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ACTO    PRIMERO 


V)  Sala  decentemente  amueblada  en  casa  de  don  Cándido,  con  puerta  al 

rV  fondo. — Puertas  laterales  en  segundo  término. 


•    ESCENA   PRIMERA 

Doña  Angustias,  Ernesto,  Julia,  Matilde, 

Don  Cándido. 


^Al  levantarse  el  telón  aparece  don  Cándido  á  la  derecha  sentado  en 
una  butaca  y  leyendo  un  diario.  A  la  izquierda  Ernesto,  doña  An- 
gustias, Julia  y  Matilde:  el  primero  leyendo,  las  sej^undas  entrete- 
nidas en  sus  labores.  Al  lado  de  la  de  Matilde  habrá  una  siya.) 


Angust.      Vaya  unos  versos  bonitos! 
Julia.         Y  qué  expresivos! 
Matilde.  Sin  duda. 

Angust.     Luego  sabe  usted  leer 

con  tanta  gracia  y  soltura! 

(Le  lavaremos  la  cara.) 
Ernesto.    Usted,  señora,  me  adula. 
Angust.      No,  señor,  qué  disparate!... 
Ernesto.    Favor  de  usted,  doña  Angustias; 

y  usted,  qué  dice,  don  Cándido? 
Cándido.    Qué  he  de  decir?...  Que  me  gustan. 
Julia.  Pero  que  siga  leyendo. 

Ernesto.    Después... 
Julia.  Ahora  ha  de  ser. 

Ernesto.  Julia... 
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Matilde.    Sea  usted  más  complaciente. 
Ernesto.    (Por  vida  de  la  lectura!) 
Julia.  Que  nos  lea  más,  mamá; 

dígaselo  usted. 
Ernesto.  (¡Es  mucha 

cruz!) 
Angust.  Otra  página  al  menos: 

acceda  usted  á  mis  súplicas. 
Ernesto.    Mas,  señora,  si  es  tan  tarde... 
Julia.  Nada,  no  admito  disculpas. 

Matilde.    (Y  Garlitos  que  no  viene!... 

Le  voy  á  dar  una  tunda!...) 
Ernesto.    Si  son  las  seis  menos  cuarto!... 
Julia.         Y  te  está  esperando  alguna... 
Ernesto.    Quien  me  espera  es  la  comida. 
Julia.  Es  temprano. 

Ernesto.  Pero... 

Julia.  Nunca 

comes  antes  de  las  seis...  ■■ 
Ernesto.    (Tanta  sujeción  me  abruma.) 
Julia.  Y  harás  que  con  fundamento 

sospeche  de  tu  conducta. 
Ernesto.    (Esto  más!) 
Angust.  Transija  usted. 

Ernesto.    Pero  si  yo,  doña  Angustias... 
Matilde.    Consiente  usted,  no  es  verdad?... 
Angust.      Con  eso  ya  no  hay  disputas. 
Ernesto.    (Si  no  la  quisiera  tanto, 

presentaba  mi  renuncia.) 
Angust.     Vamos,  abra  usted  el  libro; 

las  exigencias  de  Julia 

no  prueban  más  que  lo  mucho 

que  aprecia  á  usted. 
Ernesto.  (Pues  me  gusta!) 

Diga  usted  que  es  un  capricho... 
Julia.         De  caprichosa  me  acusas, 

cuando  yo?... 
Ernesto.  Si  me  quisieras, 

ir  me  dejaras  en  busca... 
Julia.         De  la  comida,  es  verdad? 

Como  est?arás  en  ayunas! 
Ernesto.    Está  usted  viendo,  señora! 
Angust.     Vamos,  ustedes  se  ofuscan... 

no  hay  motivo  para  tanto. 
Ernesto.    Pues  qué,  he  de  escuchar  sus  pullas 

como  quien  oye  llover? 
Angust.     Conviene  transijas.  (Aparte  á  juiu.) 


Julia.    . 
Angust. 

Matilde, 

Julia. 

Matilde. 


Angust. 


Ernesto. 

Julia. 
Angust. 
Ernesto. 
Julia. 

Ernesto. 
Angust. 
Julia. 
Ernesto. 


(Nunca.) 
La  cosa  se  va  enredando... 
luego  atente  á  las  resultas. 
No  te  rebajes...  que  lea.  (Aparte  á  JuUa.) 
Eso  pienso. 

Dura,  dura! 
Verás  cuando  venga  Carlos 
cómo  de  mí  no  se  burla; 
hazte  de  miel  para  que... 
Ernesto,  ponga  usted  una 
señal  aquí,  y  otro  día 
continuará  la  lectura. 
No,  señora;  no  me  voy: 
quiero  complacer  á  Julia. 
De  veras? 

(Más  vale  así.) 
cAmor  con  amor  se  cura.»  (Leyendo.) 
Mucho  me  gusta  ese  título, 
y  si  despacio  lo  estudias... 
Dejemos  las  digresiones. 
Es  lo  mejor. 

Mas... 

Escucha. 


escena  II 


bichos, — Carlos 


Carlos. 
Matilde. 
Ernesto. 
Carlos. 

Angust. 

Ernesto. 

Matilde. 

Carlos. 

Angust. 

Carlos. 

Matilde. 

Carlos. 


Señoras... 

(Carlos!) 

(Dejando  el  libro.)  (Qué  miro!) 

Don  Cándido...  sentiré 
si  vine  á  estorbar... 

Usté 
no  estorba  nunca. 

(Respiro.)   - 
Pues  si  verle  es  maravilla. 
Más  que  ustedes  yo  lamento... 
Pero  tome  usted  asiento. 
Con  mucho  gusto. 

Aquí  hay  silla. 

(Oflreciéndole  la  que  est4  á  su  lado.) 

(Tendremos  reconvenciones.)  (Sentándose.) 
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Matilde.    Anda  usted  entretenido!  (a  Carios.) 
Carlos.      Perdóname...  no  he  podido...  (a Matilde.) 
Matilde,    Siempre  te  sobran  razones, 

y  habiendo  tanto  tardado, 

más  que  falta  de  poder, 

es,  Carlos,  darme  á  entender 

que  te  aburres  á  mi  lado. 
Carlos.      No  alimentes  tal  locura. 
Matilde.    A  las  pruebas  me  remito. 
Ernesto.    No  leo  más,  lo  repito. 

(Dejando  el  libro  que  le  ha  dado  Jnlia.) 

Julia.  Continúas  la  lectura? 

Ernesto.  (Hay  para  volverse  loco!) 

Julia.  Carlitos! 
Carlos.  Mándeme  ustél 

Julia.  Nos  permitirá  usted  que 
Ernesto  nos  lea  un  poco> 

Carlos.  Sí,  señora. 
Ernesto.  (Sí>  He  de  ahogarte!) 

Carlos.  Sigue  leyendo,  querido. 

Ernesto.  No;  pero  si  ya  he  concluido. 

Julia.  Pues  aquí;  en  cualquiera  parte. 

«Epigramas...»  (Leyendo.) 

Carlos.  Son  poesías)... 

Recuerdo  de  buena  gana... 

traeré  á  ustedes  mañana 

un  ejemplar  de  las  mías. 
Angust.      Hoy  la  crítica  he  leído 

que  ha  publicado  El  Clamor.,. 
Carlos.      Sí>  Pues  ningún  redactor 

en  él  tengo  conocido. 
Ernesto.    (Que  se  lo  cuente  á  su  tía.) 
Carlos.      Y  qué  dice?  Habla  bien  de  ellas) 
Angust.      Las  coloca  en  las  estrellas. 
Carlos.      Mucho  me  extraña  á  fe  mía... 
^o  no  sé  cómo  me  ha  absuelto 
7  Clamor.,,  Vamos,  es  raro!... 
Ernesto.    (Pues  yo  lo  veo  muj[  claro... 

él  mismo  se  ha  escrito  el  suelto.) 
Matilde.    Tendrá  razón  El  Clamor^ 

á  pesar  que  usted... 
Carlos.  No  hay  tal. 

Al  hablar  de  ellas  tan  mal, 

me  hago  aún  mucho  favor! 

Publicarlas  resolví 

por  complacer  aun  amigo... 

como  lo  siento  lo  digo. 


l\ 


,^-.- 


Matilde. 


Angust. 

Matilde. 

(Darlos. 


Angust. 

Carlos. 
Julia. 

Ernesto. 

Julia. 
Ernesto. 


Julia. 
Ernesto. 
Carlos. 
Ernesto. 

Carlos. 

Matilde. 

Carlos. 

Angust. 

Carlos. 


rVan  dedicadas  á  ti.)  (Aparte  á  Matudc.) 
(Me  lo  daba  el  corazón!) 
Oh!  Carlos  es  un  portento! 

Y  no  le  falta  talento, 

ni  ingenio  ni  inspiración. 
Así  lo  creo. 

Además... 
No  tengo  yo  tal  ventura; 
un  poco  de  travesura, 
pase;  pero  nada  más. 
No  se  le  olvide  á  usted,  pues, 
su  promesa. 

Por  supuesto. 
Tráigalas  usted,  y  Ernesto 
nos  las  leerá  después. 
Bien;  pasemos  á  otro  asunto. 
Julia,  me  voy  á  comer. 
Qué  empeño! 

Pero,  mujer,  (Leyantándose.) 

si  son  ya  las  seis  en  punto. 

(EBsefiándole  el  reloj.) 

Lo  quieres... 

(Gracias  á  Dios!) 
Te  marchas?  (a  Ernesto.) 

Más  estorbar 
no  quiero,  ni  incomodar... 

No,  nos  iremos  los  dos.  (Lerantándose.) 

Tan  pronto!... 

Sí;  me  precisa... 
Pero  quédese  usté  un  rato. 
Ay!  señora,  un  literato 
ha  de  andar  siempre  de  prisa. 

Y  el  que  quiera  valer  algo, 
ó  ya  darse  á  conocer, 

más  que  ingenio,  há  menester 
saber  correr  como  un  galgo. 
Aprpvechar  los  instantes, 
siempre  de  aguí  para  allá... 
pues  hoy  la  gloria  no  va 
a  coronarle  como  antes. 
Es  sensible,  mas  no  es  cuento; 
aunque  el  Parnaso  lo  mande, 
un  literato...  que  no  ande, 
es  un  hombre  sin  talento. 
Por  eso  afirman  después 
que  el  talento,  y  no  es  simpleza, 
no  reside  en  la  cabeza... 
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Ernesto.   No>...  Pues  en  dónde? 

Carlos.  En  los  pies. 

Ayer  mismo  he  presentado 

una  comedia  que  he  escrito... 
Angust.     Así  me  gusta! 
Carlos.  Repito... 

Julia.  Usted  es  muy  aplicado... 

Carlos.     Conque  vamos,  porque  yo 

no  me  puedo  detener,  (a  Ernesto.) 
Matilde.   Á  la  dama  va  usté  á  ver?  (con  intencidn  ) 
Carlos.      Al  empresario. 
Matilde.  ^  Á  que  no? 

Carlos.      Que  á  las  seis  come  he  sabido, 

y  que  se  vaya  no  quiero 

sin  que  me  diga  primero 

si  mi  comedia  ha  leído. 
Angust.      Gran  satisfacción  tendré... 

Ernesto  .    (a  Julla  y  tomando  el  sombrero.) 

No  tardaré  ni  media  hora. 

Carlos.  Don  Cándido...   (saludando.) 
Ernesto.  Adiós,  señora...  (id.) 

Carlos.  Estoy  á  los  pies  de  usté. 

Julia.  Cuidado  con  la  venida!   (a  Ernesto.) 

Matilde.  Mira,  (>arlos,  que  te  aguardo!  (a  Carlos.) 

Julia.  Que  no  tardes!  (a  Emest».) 
Ernesto.  No,  no  tardo!  (a  juiía.) 

Matilde.  Que  vengas  pronto!  (a  CarJos.) 
Garlos.  En  seguida.  (AMatude ) 


escena  III 


Doña  Angustias,  Don  Cándido,  que  se  ha  quedado 
dormido  con  el  Diario  en  la  mano. 


Angust.     Puesto  que  Julia  y  Matilde 
por  dicha  nos  han  dejado, 
préstame  un  poco  atención, 
que  tengo  que  hablarte,  Cándido. 
Tú  ya  sabes  que  la  boda 
que  hace  tiempo  concertamos 
de  Julia  con  don  Ernesto, 
por  la  muerte  de  mi  hermano 


II 


Cándido. 

Angust. 
Cándido. 
Angust. 
Cándido, 

Angust. 
Cándido, 

Angust. 

Cándido. 

Angust. 
Cándido. 

Angust. 

Cándido. 
Angust. 


no  Ueg-ó  á  verificarse. 

(D.  Cándido  da  ana  cabezada.) 

Tampoco  habrás  olvidado 
que  ya  se  ha  cumplido  el  luto; 
y  no  existiendo  otro  obstáculo, 
es  conveniente  se  casen 
lo  más  pronto  los  muchachos. 
Lo  has  entendido? 

(Ii    Cándido  da  otra  cabezada  ) 

Muy  bien; 
pero  así  no  lo  arreglamos; 
con  sólo  dar  cabezadas, 
nunca  saldremos  del  paso. 

Es  preciso  que  lo  actives,  (Levantándose.) 

y  que  no  te  estés  parado. 

(D.  Cándido  da  otra  cabezada.) 

Mas,  qué  veo!  Se  ha  dormido! 
Jesús!  Qué  hombre!  No  es  extraño 
que  se  duerma...  Ya  se  ve, 
nada  le  pone  en  cuidado, 
mientras  yo  me  desespero, 
me  mortifico  y  me  abraso. 
Vamos,  esto  es  insufrible!... 
Cándido!  Cándido!!  Cándido!!! 
Ay!...  Angustias!  Qué  sucede? 

(Despertando  asustado.) 

Nada. 

Pues  me  has  asustado. 
Qué  lástima! 

Muy  tranquilo 
estaba  leyendo  el  Diario... 
Lo  que  estabas...  es...  durmiendo. 
Pues  mira,  no  lo  he  notado: 
contra  mi  costumbre  ha  sido. 
Ya  de  escucharte  me  canso!... 
Me  tienes  muy  disgustada! 
Yo!... 

Muy  disgustada,  Cándido. 
Quieres  decirme  á  qué  vienen 
tus  gestos  patibularios? 
A  que  ahora  mismo  es  preciso 
que  todo  quede  arreglado. 
Pero  el  qué? 

Yo  no  debía 
para  nada  dar  un  paso; 
mas,  como  están  los  papeles 
en  esta  casa  trocados!... 
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Angust. 

Cándido. 

Angust. 


Cándido. 


Angust. 

Cándido. 

Angust. 

Cándido. 

Angust. 

Cándido. 

Angust. 


Cándido. 


Angust. 
Cándido. 


Como  no  tengo  marido! 
Pues  qué  soy  yo>... 

Un  espantajo!, 
Pero  qué  he  de  hacer>  Qué  pasa? 
Hoy  mismo  he  de  ver  casados 
á  Julia  con  don  Ernesto, 
y  á  Matilde  con  don  Carlos. 
Pues  cásense  enhorabuena; 
contigo  sólo  han  contado 
para  arreglar  esas  bodas, 
y  yo...  pues!  ni  entro  ni  salgo, 
no  quiero  mezclarme  en  nada... 
Pero,  hombre! 

Digo  bien... 

Vamos; 
ya  veo  que  si  tus  hijas 
no  tuvieran  el  amparo 
de  una  madre  que  las  quiere, 
irían  al  campo  santo 
las  dos,  con  palma  y  corona, 
aunque  tuvieran  cien  años. 
Pero  yo  no  quiero  hacer 
la  víctima  más;  estamos? 
y  una  vez  que  te  casaste 
conmigo,  por  mis  pecados, 
la  carga  del  matrimonio 
es  preciso  compartamos. 
El  colocar  á  las  hijas, 
si  no  estoy  mal  informado, 
pertenece  á  las  mamas; 
y  por  eso  yo,  acatando 
tus  derechos,  no  he  querido... 
Pero... 

Soy  muy  delicado. 
Por  egoísmo! 

No  hay  tal. 
Verdad. 

Mentira. 

Tengamos 
la  fiesta  en  paz,  y  no  armemos 
entre  los  dos  un  escándalo. 

(Cogiendo  el  Diario.) 

Por  mí  no  habrá  más  disputas, 
verás  cuan  pronto  me  caUo. 
Si  yo  no  guiero  que  calles! 
Pero,  mujer,  hazte  cargo 
de  que  no  es  de  tanta  urgencia 


Angust. 
Cándido. 

Angust. 


Cándido. 
Angust. 


13 

el  que  se  lleven  á  cabo 

las  Dodas... 

Para  ti...  no? 

pues  para  mí  en  alto  grado. 

Cómo!  AngustiasI  Cómo  es  eso!, 

explica  un  poco  más  claro, 

que  no  comprendo... 

La  madre 

á  quien  el  cielo  ha  otorgado 

la  gracia  de  tener  hijas, 

ha  de  ser  un  lince!... 

Vamos, 

cada  vez  lo  entiendo  menos... 

Ay!  marido!  No  es  extraño. 

La  educación  de  los  hijos 

varía,  querido  Cándido, 

según  los  sexos.  Al  hombre, 

apenas  tiene  seis  años, 

se  le  encierra  en  un  colegio, 

sin  que  ofrezca  más  cuidados 

que  el  de  dar  al  director 

por  meses  sus  honorarios. 

Luego  el  colegio  abandona, 

se  matricula  al  contado, 

y  por  poco  que  se  aplique, 

pasados  algunos  años, 

consigiie  tener  un  título 

de  medico...  ó  abogado; 
y  con  él,  quien  era  un  cero, 

ya  en  la  sociedad  es  algo. 

Si  no  sirve  para  nada, 
porque  es  de  talento  escaso, 
y  diez  años  estudió, 
reprobándole  otros  tantos, 
nunca  faltan  relaciones 
y  parientes.  .  se  dan  pasos, 
y  en  breve  se  tiene  al  hijo 
necho  todo  un  empleado. 
Si  hasta  para  ello  es  inútil , 
lo  cual  sería  muy  raro, 
dice  el  padre:  Anda  con  Dios; 
ya  lo  que  estaba  en  mi  mano 
ne  hecno  por  ti;  no  has  querido 
por  tu  bien  aprovecharlo... 
Corre,  que  tú  pararás... 
Y  aquél  se  entrega  en  los  brazos 
del  mundo,  mientras  el  padre 


Cándido. 
Angust. 


Cándido. 
Angust. 


Cándido. 
Angust. 
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exclama  muy  conformado: 
Tal  vez  el  mundo  le  enseñe, 
á  fuerza  de  desengaños, 
lo  que  no  pudo  aprender 
con  libros  ni  catedráticos. 
Válgame  Dios,  lo  que  sabe! 
La  mujer,  por  el  contrario, 
por  su  débil  condición 
aspirar  sólo  le  es  dado, 

f)or  más  que  se  aplique,  á  ser 
a  esposa  de  don  Fulano... 
y  feliz  la  que  lo  alcanza 
aun  á  fuerza  de  trabajo, 
porque  semejantes  títulos 
suelen  andar  muy  escasos, 
y  obras  de  texto  no  existen 
para  poder  conquistarlos. 
Y  que  más  obra  que  tú, 
ni  qué  mejor  catedrático?... 
Mas  necesito  tu  -ayuda, 
que  no  es  justo  estés  holgando 
mientras  yo  pierdo  mi  vida... 
Por  tus  hijas?...  Bahl  bah! 

Cándido, 
como  tú  los  días  pasas 
durmiendo,  leyendo  el  Diario^ 
y  charlando  en  el  café, 
no  adviertes  lo  que  yo  rabio. 
Esclava  de  sus  caprichos, 
si  quieren  pasear  un  rato, 
por  evitar  un  disgusto 
con  ellas  he  de  ir  al  Prado, 
y  pasear  aunque  me  pese. 
Si  luego  viene  don  Carlos 
con  billetes  para  un  baile 
de  Sociedad,  pretextando 
que  sólo  le  mueve  el  gusto 
de  que  me  distraiga...  Cándido, 
á  pesar  de  que  conozco 
que  es  una  farsa,  un  engaño, 
y  que  sólo  en  su  egoísmo 
al  convidarme  ha  pensado, 
me  he  de  poner  sin  chistar 
llena  de  cintas  y  lazos, 
y  admitir,  llevar  las  chicas, 
y...  cruzarme  allí  de  brazos. 
Si  don  Ernesto  se  empeña 


V»f^ 
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en  llevárselas  al  teatro, 
á  pesar  de  que  me  aburren 
las  comedias  y  los  cantos, 
tengo  que  tragar  una  ópera, 
ó  un  drama  de  siete  cuadros. 
Y,  al  revés:  si  quiero  yo 
salir  á  paseo  un  rato, 

gorque  ellos  están  acjuí, 
e  de  estar  acompañándolos. 

Y  todo...  por  evitar, 
por  no  perder  lo  ganado. 
Así  pues,  de  todo  punto 

es  indispensable,  Cándido, 
que  tomes  tú  una  medida. 
En  mi  concepto,  casarlos 
es  lo  mejor. 

Es  decir, 

?ue  sólo  por  tu  descanso... 
)uién  ha  dicho!...  Por  su  bien 
únicamente  me  afano. 
Tus  miras  son  muy  laudables. 

Y  mirándolo  despacio, 

al  mismo  tiempo  de  un  tiro 
podemos  matar  dos  pájaros, 
pues  los  hacemos  felices... 

Y  tú  te  evitas  cuidados 

y  contemplaciones,  que... 
No  me  vengas  con  sarcasmos, 
porque  entonces... 

No  seas  tonta; 
de  buena  fe  estoy  hablando. 
Pues  vé  á  tratar  en  seguida 
del  asunto  con  don  Carlos 
y  con  don  Ernesto. 

Yo! 
Les  dices  qne  aquí  no  estamos 
para  perder  tiempo. 

Pero... 

Y  que,  por  tanto,  has  pensado 
que  se  decidan  al  punto, 

o  que  dejen  libre  el  campo. 
Pero,  mujer,  considera 
que  no  sirvo  para  el  caso. 
Mira,  ya  se  casarán 
cuando  quieran;  y  entretanto, 
si  alguna  noche  no  puedes 
acompañarlas  al  teatro, 
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iré  yo...  y  también  al  baile... 

á  los  comercios...  al  Prado... 

y  á  la  Fuente  Castellana... 

y  hasta  á  ver  los  monos  sabios. 

Ño  te  parece  bastante? 

Qué  más  quieres  de  tu  Cándido> 

Quiero...  que  sea  más  hombre. 

Que  sea  más  hombre! 

Claro. 

Es  posible  que  tú  digas!... 

Eso  sí  que  es  un  sarcasmo. 

Pero  si  por  no  escucharte 

alguna  vez  he  callado!... 

Angustias,  por  eso  mismo 
casi  todas  yo  me  callo. 

Mas  hoy  no  transijo,  no; 

has  de  hacer  lo  que  te  mando, 

ó  te  has  de  acordar  de  mí. 

Jesucristo!  Qué  pecado 

habré  cometido  yo! 

En  presencia  de  don  Carlos 

te  he  de  poner  en  ridículo! 

Cielos!  Y  él  que  es  literato! 

Será  capaz  de  escribir, 

si  se  le  antoja  al  muy  trasto, 

algún  saínete,  en  que  yo 

haga  de  primer  payaso. 

Yo,  por  mi  parte,  he  de  hacer 

que  ponga  un  suelto  en  el  Diario. 

Cállate,  mujer  atroz; 

calla,  por  todos  los  santos! 

Lo  que  tú  quieras  haré... 

mas  también  es  demasiado 

que  yo  sólo  hable... 

Corriente: 
yo  á  lo  qué  es  justo  me  allano. 
Como  hay  tan  pocos  ejemplos!... 
Tú  te  encargas  de  don  Carlos. 
Del  poeta!  Ave  María! 
En  tu  palabra  descanso.' 
Fía  en  mí;  pero  permite 
que  me  vaya  al  café  un  rato; 
porque,  en  verdad,  necesito 
distraerme...  y  hablar  al^o 
que  no  huela  a  matrimonio, 
porque  me  tiene  más  harto!! 

(Poniéndose  el  soml)rero . ) 
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Si  le  encuentras  en  la  calle... 
Á  quién,  mujer?... 

Á  don  Carlos; 
dile  que... 

(No  se  le  olvida!... 
Si  le  encuentro,  al  verle,  escapo.) 
Hasta  después. 

Hasta  luego. 
(Juro,  á  fe  de  hombre  casado, 
casarme  segunda  vez, 
si  enviudo...  y  de  esta  bien  salgo.) 

(Don  Cándido  vase  por  el  fondo;  dolía  Angustias  por  la 
puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA   IV 


Julia 

Julia.  Todavía  no  ha  venido! 

Pues  ya  debe  haber  comido! 
Ay!  Desgraciada  de  mí! 
Si  novio  se  porta  así, 
qué  es  lo  que  hará  de  marido? 
Oh!  Como  soy  demasiado 
dócil  y  condescendiente, 
nada  le  pone  en  cuidado; 
debía  Ernesto  haber  dado 
con  otra  más  exigente. 
Luego  vendrá  pretextando 
mil  negocios  de  importancia, 
y  se  habrá  estado  fumando 
en  el  café...  ó  bien  charlando, 
perdiendo  el  tiempo,  en  sustancia. 
Pero  no  más!  Si  hasta  aquí, 
con  él,  buena,  tolerante, 

Íf,  hasta  descuidada  fui, 
e  juro  que  en  adelante 
no  ha  de  burlarse  de  mí! 

(Coge  el  bastidor,  y  se  pone  á  bordar  á  la  izquierda.) 
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ESCENA   V 


Julia,  Ernesto 


Ernesto.   Qué  calles!  Vengo  molido! 

(Saliendo  sofocado,  y  dejando  el  sombrero.) 

Hola!  Se  borda?  Me  agrada... 

(Viendo  á  Julia,  y  examinando  el  bordado.) 

Es  bonito  ese  dibujo... 
Esta  flor  tiene  una  gracia! 

(Julia,  sin  dejar  de  bordar,  se  vuelve  de  espaldas  con  mal 
humor.) 

Pero,  Julia...  pues  me  gusta! 
Por  qué  me  vuelves  la  espalda? 
Estás  de  monos?...  Responde. 
Por  qué  tus  ojos  apartas 
de  los  míos?  Es  tal  vez 
porque  me  fui  temprano?  Habla. 
Te  traigo  un  pilón  de  azúcar. 
(Veremos  si  así  se  ablanda.) 

(Le  da  un  pildn  de  aziícar,  y  Julia  lo  rehusa.) 

Toma...  Cómo!  Lo  desprecias! 
Pues,  señor,  tengamos  calma. 
Esperaré  un  poco,  á  ver 
si  la  tormenta  se  pasa. 

(Pausa.  Julia,  viendo  el  silencio  de  Ernesto,  le  dirige  algu- 
nas miradas  amenazadoras.) 

Hola!  Ya  relampaguea! 

(Julia  tira  el  bastidor  con  ira.) 

Ahora  truena!  Santa  Bárbara! 

(Santiguándose). 

Te  parece  regular  (sin  levantarse.;  ^ 

que  te  estés  con  esa  calma, 
en  vez  de  pedirme,  Ernesto, 
perdón,  sumiso  á  mis  plantas? 
Perdón! 

Esto  es  insufrible!... 
Inaguantable!!! 

Ya  escampa! 
Hice  bien  en  cobijarme 
en  esta  muelle  butaca. 
Vamos,  hable  usted. 

No,  Julia, 
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te  cedo  á  ti  la  palabra. 
Julia.  Cuando  estoy  de  mal  humor, 

las  bromas  no  me  hacen  gracia. 
Ernesto.   Tú  lo  estás  siempre. 
Julia.  y  por  quién> 

Ernesto.    Tú  lo  dirás. 
Julia.  Por  tu  causa. 

Ernesto.    Mira,  hablemos  de  otra  cosa. 
Julia.  Sí,  las  verdades  amargan. 

Ernesto.    Pero  qué  te  he  hecho,  mujer, 

para  que  estés  disgustada? 

En  todo  no  te  complazco? 

No  estudio,  di,  tus  miradas? 

No  adivino  tus  deseos , 

y  al  punto  los  pongo  en  planta? 

Cualquier  cosa  que  me  ordenas 

no  la  ves  ejecutada? 

No  he  dejado  á  mis  amigos? 

No  soy,  en  una  palabra, 

en  vez  de  amante,  un  esclavo 

que  tu  voluntad  acata? 

Mas  tú,  Julia,  has  conocido 

que  te  adoro  con  el  alma; 

que  no  te  puedo  olvidar; 

y,  en  mi  cariño  fiada, 

te  burlas  de  mi  dolor, 

me  atormentas  y  me  matas! 
Julia.  Pobrecillo!  Quien  te  oyese 

quizá  te  tendría  lástima. 
Ernesto.    Y  qué,  no  soy  digno  de  ella? 
Julia.         Vamos,  .hombre,  no  faltaba 

sino  que  yo  ahora  perdón 

te  pidiera  arrodillada. 

De  obedecerme  sumiso 

y  de  agradarme  te  jactas, 

y  no  hay  cosa  que  te  encargue 

que  no  hagas  de  mala  gana. 
Ernesto.    Esto  más! 
Julia.  En  cuanto  digo 

siempre  llevas  la  contraria. 
Ernesto.    Cítame  un  caso  al  instante. 
Julia.         Hay  mil. 
Ernesto.  Uno  solo;  vaya. 

Julia.         Cuando  te  fuiste  á  comer, 

di,  no  me  diste  palabra 

de  volver  muy  pronto? 
Ernesto.  Y  qué? 
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Te  quejas  de  mi  tardanza, 
cuando  apenas  tuve  tiempo 
de  llegar,  Julia,  á  mi  casa> 
No  te  olvides  de  que  vivo 
en  la  calle  de  la  Palma. 

Julia.  Y  qué  culpa  tengo  yo 

de  que  te  dé  la  humorada 
de  vivir...  en  Chamberí? 

Ernesto.    Bien...  me  mudaré  mañana. 

Julia.         Y  por  qué  has  ido  al  café? 

Ernesto.    Si  no  he  estado! 

Julia.  No  me  engañas; 

y  el  pilón  que  antes  me  diste? 

Ernesto.    Si  lo  tengo  há  seis  semanas!... 
Desde  cuando  fui  contigo 
y  con  mamá  y  con  tu  hermana. 
Vamos,  no  nos  enfademos 
y  corrígete  esa  falta, 
que  tus  encantos  marchita 
y  que  oscurece  tus  gracias. 

Julia.         Falta  yo! 

Ernesto.  Sí;  tienes  una. 

Julia.  El  ser  demasiado  candida. 

Ernesto.    El  ser  un  poco  exigente. 

Julia.  No  hago  yo  cuanto  me  mandas> 

Pues  también  tengo  derecho 
para  que  tú  me  complazcas. 

Ernesto.    Sí,  mas  cuando  son  caprichos... 

Julia.  Caprichos!  Miren  quién  habla! 

Como  si  tú,  en  este  punto, 
te  quedaras  á  la  zaga. 

Ernesto.    Yo! 

Julia.  Tú,  sí!  No  me  dijiste 

un  día  que  me  sentaba 
mal  el  vestido  de  ramos? 
Y  me  le  he  puesto  más? 

Ernesto.  Callal 

Julia.  No  has  armado  un  caramillo 

sólo  porque  una  mañana 
fui  con  Matilde  y  mamá 
á  misa  de  tropa? 

Ernesto.  Cascaras! 

Julia.  No  tienes  por  mi  peinado 

cincuenta  quimeras  diarias> 
El  día  que  se  te  antoja 
que  por  la  tarde  no  salga, 
no  renuncio  á  mi  paseo 
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y  por  ti  me  quedo  en  casa> 
Y ,  por  el  contrario,  el  día 
que  estoy  un  poco  cansada, 
no  me  obligas  á  ir  al  Prado 
y  á  la  Fuente  Castellana? 
Pero,  Julia,  considera... 
Yo  no  considero  nada. 
Ya  sabes  que  para  mí 
son  preceptos  tus  palabras. 
Para  mí  lo  son  también... 
Consuélate,  pues. 

Ya  basta. 
Si  mi  amor,  mis  exigencias 
y  mis  caprichos  te  cansan, 
haz  tu  santa  voluntad, 
que  por  mí  será  acatada. 
(Esto  es  mil  veces  peor!...) 
Pero  si  aquí  no  se  trata... 
Tu  resolución  aguardo. 
Pero  mira... 

Nada,  nada. 
Mas,  Julia... 

No  digo  más. 
Pero  atiende! 

Soy  tu  esclava. 


escena  vi 


Ernesto 


Me  gusta!  Voto  al  demonio! 
Quien  nos  oiga  pensará 
que  al  menos  llevamos  ya 
ocho  años  de  matrimonio. 
Y  por  qué  tanta  querella 
y  tanto  disgusto?  A  ver... 
por  nada...  sólo  por  ser 
demasiado  exigente  ella. 
Por  lo  demás,  me  prefiere; 
pues  sus  mismas  exigencias 
no  son  mis  que  consecuencias 
de  lo  mucho  que  me  quiere. 
Pero  tanta  sujeción 
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me  es  imposible  aguantar... 
Nada:  es  preciso  tomar 
alguna  resolución.  (Pausa.) 
Pero  ya  salí  del  paso!... 
Oh!  Qué  feliz  pensamiento! 
Magnífico!...  El  casamiento... 
Justo;  pues,  señor,  me  caso! 
La  medicina  no  es  buena, 
se  dirá,  así...  sin  juzgar; 

f)orque,  quién  pretende  hallar 
ibertad  en  la  cadena? 
Pero,  pensando  un  instante, 
se  encontrará  que,  en  conciencia, 
tiene  más  independencia 
el  marido  que  el  amante. 
Y  esto  es  claro  y  muy  sabido; 
porque  los  amantes  son 
esclavos  de  una  pasión 
que  ya  no  teme  el  marido. 
Existe  amor,  pero  pasa 
la  pasión  con  el  estado; 
el  cariño  del  casado 
es  un  cariño...  de  casa. 
Vamos,  estoy  decidido: 
si  esclavo  soy,  de  soltero, 
voy  á  ver  si  recupero 
la  libertad,  de  marido. 
No  digo  que  el  primer  día 
conseguiré...  no,  no  tal; 
mas  á  los  quince,  cabal, 
la  victoria  será  mía. 


ESCENA  VII 


^icho. — Doña  Angustias 

Angust.      Ernesto!  Cómo  tan  pronto! 
Ernesto.    (La  mamá!...  Buena  ocasión!) 
Angust.      (Voy  á  ver  si  le  decido.) 

Ha  comido  usté  al  vapor! 
Ernesto.   Pues,  sin  embargo,  no  todos 

son  de  su  misma  opinión. 
Angust.     Julia  tal  vez... 
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Ernesto.  Justamente. 

Angust.      No  extrañe  usted  eso. 
Ernesto.  No. 

Angüst.      Pero,  por  qué  no  se  sienta? 

Hágame  usted  el  favor. 
Ernesto.    Sí  lo  haré,  porque  deseo 

hablar  con  usted. 
Angust.  Estoy  (Sentándose.) 

á  sus  órdenes. 
Ernesto.  Mil  gracias.  (ídem.) 

Angust.      Empiece  usted. 
Ernesto.  Pues,  señor, 

usted  sabe  que  amo  á  Julia 

con  todo  mi  corazón. 
Angust.      Me  consta,  y  la  pobre  chica 

es  un  delirio,  no  amor, 

lo  que  tiene  por  usted. 
Ernesto.    Muy  feliz  en  ello  soy! 
Angust.      Ah!  Puede  usted  alabarse 

de  que  como  usted  no  hay  dos. 

Ella  en  misa,  en  el  paseo, 

en  visita,  en  la  labor, 

siempre  pensando  en  usted! 

Y...  aun  hay  más!  (Con  misterio.) 
Ernesto.  No  es  ilusión! 

Angust.      Hasta  durmiendo! 
Ernesto.  De  vcras> 

Angust.      La  otra  noche...  acá  inter  nos... 

No  vaya  usted  á  contárselo. 
Ernesto.    Bien... 
Angust.  Apenas  se  acostó, 

por  casualidad  entré 

en  su  alcoba,  y,  santo  Dios! 

vaya  un  modo  de  soñar! 

Qué  voces!  Qué  agitación! 
Ernesto.  Pero  todo  eso  no  prueba... 
Angust.      Prueba  mucho,  si,  señor, 

porque  un  nombre... 
Ernesto.  Quizá  el  mío?, 

Angust.      De  sus  labios  se  escapó. 
Ernesto.   Será  posible! 
Angust.  Es  muy  cierto. 

Ernesto.    Dios  mío!  Qué  feliz  soy! 
Angust.     Y  la  pobre  se  ha  quedado 

desmejorada. 
Ernesto.  Eso  no; 

que  cada  día,  á  mis  ojos, 
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está  más  bella  y  mejor. 
Angust.      Eso  es,  Ernesto,  porque 
la  mira  usted  con  pasión. 
Pero  todos  me  lo  dicen; 
Julia  ha  perdido  el  color!... 

Y  usted,  por  más  que  lo  niegue, 
lo  conoce  como  yo. 

Ernesto.    Si,  señora;  yo,  juzgando 
por  mi  propio  corazón, 
su  intranquilidad  comprendo, 
su  inquietud  y  su  dolor. 
Por  tanto,  tomar  es  justo 
una  determinación. 
Sabe  usted  que  hace  seis  meses 
nuestra  boda  se  acordó, 
y  que  en  aquel  mismo  día, 
en  que  iba  Julia  ante  Dios 
á  darme  el  nombre  de  esposo, 
la  nueva  fatal  llegó... 

Angust.      De  la  muerte  de  mi  hermano; 
lo  recuerdo,  sí,  señor. 

Y  si  á  Julia  esta  desgracia 
tantas  lágrimas  costó, 

en  parte,  créame  usted, 
únicamente  fué  por 
que  la  muerte  de  su  tío 
su  casamiento  atrasó. 
Ernesto.    Mas  ya  se  ha  cumplido  el  luto, 
y  creo  podemos  hoy... 

Angust.       (Fingiendo  sentimiento.) 

Cállese  usted,  don  Ernesto. 
Ernesto.    Yo  no  creo  que  es  razón 

que  siempre  hayamos  de  estar 

haciéndonos  el  amor. 

Qué  dice  usted,  doña  Angustias? 
Angust.     Terrible  separación!  (Llorando.) 
Ernesto.    No  se  aflija  de  ese  modo: 

usted  ya  sabe  que  yo 

la  quiero  entrañablemente... 
Angust.     Ciertamente,  y  eso  mucho 

ha  de  aliviar  mi  aflicción; 

Eero,  sin  embargo,  y  no  es 
acer  á  usté  un  disfavor, 
los  cuidados  de  una  madre 
no  tienen  comparación. 
Ay!  Conmigo,  qué  la  falta? 
Ernesto.    Qué  la  falta!  Por  favor, 
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contésteme  usted,  señora: 
y  usted,  por  qué  se  casó> 
No  quería  usté  á  su  madre? 

Angust.      Tiene  usted  mucha  razón. 

Ernesto.    Pues  una  vez  que  mi  boda 
la  aprobación  mereció 
de  don  Cándido  y  de  usted, 

á  la  parroquia  me  voy...  (Levantándose.) 

Angust.     Pero  tan  pronto!  Hija  mía! 

Ernesto.    Si  ha  de  ser,  pronto! 

Angust.  Oh,  dolor! 

Ay! 
Ernesto.  Tranquilícese  usted. 

Angust.      Don  Ernesto! 
Ernesto.  Mas,  por  Dios!... 

Angust.      Llevarme  á  mi  hija,  es  llevarme 

un  ala  del  corazón. 
Ernesto.    Pues  no  me  caso;  no  iré... 
Angust.      No,  don  Ernesto,  eso  no. 

Usté  interpreta  de  un  modo... 

Vaya  usted  sin  dilación, 

vaya  usted  á  la  parroquia. 
Ernesto.    Sí,  señora;  es  lo  mejor. 
Angust.     (No  conviene  sentir  más.) 
Ernesto.    En  cinco  minutos  voy... 


escena  viii 


Dichos. — Don  Cándido,  Carlos 

Cándido.  Don  Ernesto!  (Tropezando  con  éij 
Ernesto.  Hola!  Don  Cándido! 

Cándido.  Se  marcha  usted? 
Ernesto.  Sí,  señor... 

Doña  Angustias  dirá  á  usted... 

Angust.  Sí,  ya  le  enteraré  yo. 

Cándido.  Corriente. 
Carlos.  Pero  oye,  chico... 

Ernesto.  Voy  de  prisa,  adiós. 
Carlos.  Adiós. 
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EXCENA  IX 


TXchoSy  menos  Ernesto 


Carlos. 

Cándido. 

Angust. 

Carlos. 

Cándido. 

Angust. 


Cómo  corre!...  (Qué  será  esto!) 
Vamos,  dinos  lo  que  pasa. 
Que  don  Ernesto  se  casa. 
Qué  oigo!...  Que  se  casa  Ernesto! 
Pues  que  se  case  en  buen  hora. 
Yo  mi  encargo  ya  he  cumplido; 
veremos  si  mi  marido  (a  don  Cándido.) 
cumple  con  el  suyo  ahora. 


escena  X 


Don  Cándido,  Carlos 


Cándido. 


Carlos. 


Cándido. 


Carlos. 
Cándido. 

Carlos. 
Cándido. 
Carlos. 
Cándido. 


Carlos. 


(Vif!  Que  ya  no  me  acordaba!... 
Cómo  saldré  de  este  paso?...) 
Siéntese  usted. 

Sí,  lo  haré, 

(Sentándose  á  un  extremo  separado  de  D.  Cándido.) 

que  estoy  á  fe  muy  cansado. 
Acerqúese  usted  acá... 
Vamos,  quiere  usté  un  cigarro? 
(Voy  á  ver  si  le  seduzco.) 
Si  yo  no  fumo,  don  Cándido. 
Es  verdad!...  (Por  vida  de!...) 
Desea  usted  tomar  algo? 
Mil  gracias. 

Una  copita... 
No  acostumbro... 

(Voto  al  chápiro!) 
Conque  me  decía  usted 
que  ha  leído  el  empresario 
su  comedia? 

No,  señor, 
solamente  el  primer  acto. 


r? 


Cándido. 
Carlos. 
Cándido. 
Carlos. 


Cándido. 

Carlos. 

Cándido. 


Carlos. 


Cándido. 


Carlos. 

Cándido. 

Carlos. 

Cándido. 


Carlos. 

Cándido. 

Carlos. 

Cándido. 

Carlos. 

Cándido. 


Carlos. 
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Y  qué  dice? 

Que  es  magnifico! 
Me  alegro! 

Está  entusiasmado! 
Eso  ya  me  lo  esperaba, 
porque  tiene  buenos  rasgos 
y  situaciones,  que  son 
de  mucho  efecto  en  el  teatro. 
Pero  sobre  todo  hay  una... 
Figúrese  usted,  don  Cándido, 
'gue  hay  un  padre  testarudo 
á  quien  le  piden  la  mano 
de  su  hija... 

(Con  asombro.)  Sí?...  Se  la  piden?... 
Sí,  señor. 

(Pues  es  extraño! 
Parece  mentiraque  haya 
padres  tan  afortunados!) 
Conque  hay  boda,  según  eso? 
Sí  tal;  en  el  primer  acto 
caso  al  galán  y  á  la  dama 
apenas  se  ha  levantado 
el  telón. 

Hombre!  Qué  idea! 
Á  propósito,  don  Carlos, 
por  qué  no  se  casa  usted? 
No  sea  usted  temerario; 
so)r  muy  joven  todavía... 
Quién  de  la  edad  hace  caso? 
Tengo  muy  poca  experiencia... 
Eso  no  importa...  al  contrario; 
si  hubiera  tenido  alguna, 
ni  yo  me  hubiera  casado. 
Pues  volviendo  á  mi  comedia... 
Pero  antes,  en  qué  quedamos? 
Sobre  qué? 

Sobre  el  asunto. 
Si  no  me  habla  usted  más  claro.. 
Sobre  mi  proposición. 
Me  consta,  sí;  tengo  datos 
de  que  usted  quiere  á  Matilde... 
Si  la  quiero?...  La  idolatro! 
Pero  lo  que  es  en  el  día, 
con  formalidad,  don  Cándido, 
me  es  imposible  casarme 
porque...  estoy  muy  ocupado. 
Tengo  que  ver  al  galán, 
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á  la  dama,  al  empresario; 

tengo  que  asistir  á  cátedra; 

en  hn,  vamos,  no  me  caso 

hasta  que  consiga  al  menos 

el  titulo  de  abogado. 

(Cosa  que  veo  difícil, 

pues  ya  he  perdido  seis  años.) 
Cándido.  No  hablemos  más  del  negocio. 
Carlos.      Pues  volviendo  al  primer  acto 

de  mi... 
Cándido.  (Cielos!  Mi  mujer! 

No  sé  por  qué  estoy  temblando!) 


ESCENA   XI 


bichos. — Doña  Angustias,  Julia,  Matilde 


Julia. 
Angust. 


Carlos. 

Cándido. 

Julia. 

Angust. 

Cándido. 

Angust. 

Cándido. 

Julia. 
Carlos. 


Matilde. 
Angust. 

Cándido. 
Angust. 
Julia. 
Ernesto. 


Estoy  loca  de  alegría. 

Y  yo  lloro  de  placer, 

pues  mis  penas  calma  el  ver 
que  eres  feliz,  hija  mía. 
Ya  sé  que  se  casa  usted,  (a  juiía.) 
y  le  doy  la  enhorabuena. 

(Viendo  que  se  le  aproxima  su  mujer.) 

(Dios  me  la  depare  buena!) 
Mil  gracias  por  la  merced. 
Hablaste  á  Carlos?  '(a  don  candido.) 
(A  doña  Angustias.)         Le  he  hablado. 

Y  qué  ha  contestado?  Accede?  (ídem.) 
Que  por  ahora  no  puede,  (ídem.) 

gorque...  está  muy  ocupado, 
•e  veras?  (A  Carlos.) 

íA  Julia.)      No  es  falso,  no; 

lo  digo  como  lo  siento: 

la  envidio  en  este  momento. 

(Mucho  más  la  envidio  yo!) 

Como  un  héroe  te  has  portado... 

(A  Cándido.) 

Si  yo  no  sirvo  para  esto!  (a  Angustias.) 
Uy!  Qué  hombre! 

(Corriendo  al  foro.)       Aquí  está  Ernestol 
Ya  todo  quecia  arreglado. 
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ESCENA  ULTIMA 


T>tchos . — Ernesto 


CARX.OS.      CPí\  cabo  todos  la  yerran... 

"^  Oh,  debilidad  humana!) 
Cándido.     Cuándo  es  la  boda? 
Ernesto.  Mañana. 

Carlos.        (A  Ernesto,  qne  se  le  habrá  acercado.) 

Sí?  Pues  pasado  te  entierran. 
Ernesto.    Anda  y  que  el  diablo  te  lleve.    (ACários) 

(Se  dirige  Ernesto  á  Julia,  con  la  que  habla) 

Angust.      (Por  fin,  ya  salimos  de  una!) 

Matilde.     (Mirando  á  Julia  con  envidia.) 

(Se  casa!  Cuánta  fortuna!) 

Carlos.        (Mirando  á  Ernesto  con  compasidn  ) 

(Séale  la  tierra  leve! 


FIN   del   primer  acto 


ACTO    SEGUNDO 


^«^>«><N/>/«/^M^I^ 


Sala  elegante  en  casa  de  Ernesto. — Puerta  al  fondo. — Puertas  latera- 
les en  primer  término,  y  otra  en  segundo  á  la  derecha.— A  la  iz- 
quierda, también  en  segundo,  un  balcón. — £n  último  término,  junto 
á  la  puerta  del  fondo,  un  espejo  de  vestir. 


ESCENA  PRIMERA 


Carlos  y  Pedro 

Carlos.        (ai  criado  desde  el  fondo.) 

Pásele  usted  el  recado; 
mas  diga  que  soy  de  casa, 
y  que  sentiré  muchísimo 
se  moleste  por  mi  causa. 

(Entra  Pedro  en  la  puerta  de  la  izquierda,  sale  á  poco,  j 
vase  por  el  fondo.) 

Pobre  Ernesto!  Quince  días 

(Bajando  al  proscenio.) 

que  se  casó  hará  mañana , 
y  aún  no  he  podido  á  solas 
hablar  con  él  dos  palabras. 
Siempre  colgado  del  brazo 
de  su  mujer...  Uf!  Qué  carga! 
Y  todavía  don  Cándido, 
apenas  me  encuentra,  exclama: 
iPor  qué  no  se  casa  usted?. ..i 
Esto  sólo  me  faltaba!... 
Casarme  yo!  Qué  locura!... 
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Para  perder  con  la  calma 

la  libertad  de  soltero... 

esa  joya  tan  preciada, 

cuyo  valor  nadie  sabe 

hasta  el  día  en  que  le  falta! 

Si  otra  vez  el  buen  don  Cándido 

viene  con  esa  embajada, 

le  juro  que  en  adelante 

no  vuelvo  más  á  su  casa. 

Pero  aquí  se  acerca  Ernesto... 

Qué  tal,  eh?  Vaya  una  cara! 


ESCENA   II 

Ernesto  y  Carlos 

Ernesto.    Hola!  Carlos!  Cómo  estás? 
Carlos.      Chico,  muy  bien,  y,  á  Dios  gracias, 

la  rara  ocasión  aplaudo 

que  la  suerte  me  depara 

de  que  podamos  liablar 

un  momento  á  nuestras  anchas. 
Ernesto.    Rara! 
Carlos.  Y  mucho!  Por  ventura, 

tu  mujer  te  deja? 
Ernesto,    fcon  miedo.)  Calla! 

Carlos.        Hay  moros?  (Observando.) 

Ernesto.  Se  está  vistiendo 

en  esa  pieza  inmediata. 

(Señalando  la  puerta  de  la  derecha.) 

Carlos.      Bien;  pues,  señor,  hazte  cuenta 

que  no  he  dicho  una  palabra. 
Ernesto.    Ven  hacia  aquí. 

(Llevándole  hacia  la  izquierda.) 

Carlos.  Te  comprendo. 

Ernesto.    Siéntate  en  esa  butaca. 

Verás  qué  cómodo  estás. 
Carlos.      Sí,  concibo  las  ventajas,  (con  intención.) 

Estamos  aquí  más...  pues!  (se  sientan.) 

Ernesto.    (Después  de  una  pausa.) 

Conque,  di,  cuándo  te  casas? 
Carlos.      Tan  pronto  como  me  vuelva 
loco. 


Ernesto. 
Carlos. 


Ernesto. 
Carlos. 


Ernesto. 

Carlos. 

Ernesto. 
Carlos. 

Ernesto. 

Carlos. 

Ernesto. 

Carlos. 

Ernesto. 

Carlos. 

Ernesto. 

Carlos. 

Ernesto. 

Carlos. 

Ernesto. 


Carlos. 
Ernesto. 

Carlos. 


Ernesto. 


Carlos. 
Ernesto. 
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Déjate  de  chanzas. 
Pues  me  gusta  la  salida!... 
Tú  eres  quien  ha  de  dejarlas, 
que  yo  te  hablo  muy  formal. 
Mas,  Carlos,  advierte... 

Nada. 
Para  casarse,  es  preciso 
estar  loco. 

Vaya!  Vaya! 
Conque  es  decir  que  yo?... 

Tú 
lo  estás  de  remate. 

Gracias! 
Renunciar  la  libertad!... 
Vamos,  chico,  calla,  calla! 
Pues  estás  en  un  error. 
Yo! 

No  sabes  lo  que  te  hablas. 
Pobre  Ernesto! 

Me  he  casado 
por  vivir  más  á  mis  anchas. 
Ja!  ja!  ja!  ja! 

No  te  rías. 
Explícame  esa  charada, 
ese  ICgogrifo  horrible. 
No  hay  logogrifo  que  valga. 
Pues,  chico,  yo  no  comprendo... 
Culpa  sólo  á  tu  ignorancia. 
Tú  no  conoces  el  mundo: 
escúchame. 

Vamos,  habla. 
Tú  ya  sabes  que  hace  tiempo 
amo  á  Julia  con  el  alma. 
Eso  está  muy  en  el  orden, 
porque  es  Julia  una  muchacha 
cuya  divina  hermosura 
á  aquel  que  la  mira  encanta. 
Pero  tiene,  sin  embargo, 
y  en  verdad  no  me  hace  gracia, 
un  genio  tan...  me  comprendes? 
Es  ella  tan...  tan... 

Acaba. 
Tan  exigente. 

Cabal; 
pero  rara  vez  se  enfada... 
No  vayas  á  pensar  ahora... 
No  diré  que  es  una  malva. . . 

3 


■  I 

1 


Carlos. 

Ernesto- 
Carlos. 
Ernesto. 


Carlos. 


Ernesto. 


Carlos. 


Ernesto. 
Carlos. 
Ernesto. 
Carlos. 

Ernesto. 
Carlos. 


Ernesto. 

Carlos. 

Ernesto. 

Carlos. 


Ernesto. 
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Mas  sí  que  tiene  contigo' 
cincuenta  quimeras  diarias. 
Exageras. 

Bueno;  al  caso. 
Pues  el  caso,  hablando  en  plata, 
es  que,  siendo  yo  su  amante, 
porque  no  me  desdeñara, 
tenía  que  sucumbir 
á  sus  mil  extravagancias; 
pero,  siendo  su  marido... 
Comprendes  la  diplomacia? 
Chico,  lo  que  yo  comprendo 
es  que,  pensando  ir  por  lana, 
vas  á  volver... 

Disparate! 
Es  cuestión  muy  meditada. 
Los  amantes...  obedecen; 
pero  los  maridos  mandan . 
Además,  con  el  estado, 
á  la  pasión  que  nos  ata, 
gue  nos  subyuga  y  domina, 
a  aquella  pasión  reemplaza 
el  verdadero  cariño... 
Se  mira  todo  con  calma; 
pues  el  novio...  nada  tiene; 
al  casado...  nada  falta. 
Pues,  señor,  yo  opino  que 
lo  que  de  decirme  acabas, 
sera  muy  bueno  en  teoría, 
pero  lo  que  es  en  la  práctica... 
Al  contrario. 

Bien:  no  insisto. 
Ya  verás. 

Y  cuándo  alcanzas 
tu  libertad  por  completo? 
Hoy;  lo  más  tarde,  mañana. 
Es  decir,  que  ya  podrás, 
cuando  te  diere  la  gana, 
salir  y  entrar... 

Y  también 
tener  amigos! 

Nequáquam! 
Por  qué  has  de  ser  tan  incrédulo? 
Si  antes  Julia  se  enfadaba, 
y  nunca  te  consentía 
que  con  un  amigo  hablaras! 
Porque  antes  temía  que 


-^ 


<3arlos. 


Ernesto. 

Carlos. 

Ernesto. 

Carlos. 
Ernesto. 
Carlos. 
Ernesto. 
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de  su  lado  me  apartaran , 
y  con  sus  necios  consejos 
me  hicieran  pronto  olvidarla. 
Pero  ahora  es  muy  diferente. 
Ahora  exclamará  con  calma : 
tVaya  bendito  de  Dios! 
Él  ha  de  volver  á  casa.» 
Cuánto  va  á  que  no  te  vienes 
á  almorzar  esta  mañana 
conmigo) 

Lo  que  tú  quieras. 
Mira,  piénsalo  bien. 

Anda. 

(Levantándose  y  poniéndose  el  sombrero . ) 

Mi  proposición  aceptas? 
Cómo  se  entiende!  Aceptada. 
Pues  yo  pagaré  el  almuerzo. 
Corriente...  Ya  estoy  en  marcha. 


ESCENA  III 


bichos.— }VL1  A 


Julia. 

Ernesto. 

Carlos. 

Ernesto. 

Carlos. 

Ernesto. 

Julia. 

Ernesto. 

Julia. 

Ernesto. 

Julia. 
Carlos. 

Ernesto. 
Carlos. 

Julia. 
Carlos. 


Vas  á  salir)  (Con  sombrero  para  salir.) 

(Asustado.)       Mi  mujer! 
Señora...  Vamos,  qué  aguardas? 

(A  Ernesto  la  tQtima  frase.) 
Cállate!  (ACarlos.) 

Ja!  ja!  No  vienes? 
Demonio!  A  ver  si  te  callas! 
Pero  adonde  vas?  Sepamos! 
No,  Julia;  si  no  pensaba... 
Y  tienes  puesto  el  sombrero? 
Te  diré...  es  que... 

(Quitándoselo  repentinamente.) 

No  me  engañas. 

(A  Ernesto  con  sonrisa  burlona.) 

No  te  perdono  el  almuerzo. 
(Esta  es  otra  que  bien  baila.) 
A  los  pies  de  usted,  señora. 
Desearé  que... 

(Resentida.)  Muchas  gracias. 

(Si  pudiera  presenciar 
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la  escena  que  se  prepara!...) 
Adiós,  Ernesto;  valor! 
Ernesto.    Hombre,  vete  enhoramala.  (Abun-ido. 

Carlos.       (ocultándose  detrás  del  «spejo.) 

(Oh!  Qué  idea!...  Desde  aquí 
podré  observar  lo  que  pasa.) 


ESCENA  IV 

Ernesto,  Julia 

(Cada  uno  ocupará  un  extremo  del  teatro.) 
Julia.  (Después  de  una  pausa . ) 

(Si  al  menos  se  disculpara!) 
Ernesto.    (Pues,  señor,  esto  promete!) 
Julia.  Para  estar  callado,  vete! 

Ernesto.    Me  pones  tan  mala  cara!... 
Julia.  La  que  tengo... 

Ernesto.  Ya  lo  sé. 

Julia.  Pero  creo  que  no  espanto. 

Ernesto.    Mira,  no  te  he  dicho  tanto. 

Perdona,  si... 
Julia.  No  hay  de  qué. 

(Después  de  otra  pausa.) 

(Oh!  Mi  cabeza  se  abrasa!) 
Vas  á  acompañarme? 

Ernesto.     (Con  bondad  aparente.)  Sí. 

(Ernesto  presenta  el  brazo  á  Julia,  que  lo  acepta.  Se  diri- 
gen al  fondo,  y  al  llegar  i  la  puerta,  dice  Julia,  Tiendo* 
que  Ernesto  ra  de  mala  gana. ) 

Julia.  Pero,  si  hemos  de  ir  así, 

prefiero  quedarme  en  casa. 

Ernesto.     (Separándose  de  Julia.) 

Ya  se  acaba  mi  paciencia! 

Pero,  di,  podré  saber 

qué  es  lo  que  tienes,  mujer? 
Julia.  Pregúntalo  á  tu  conciencia! 

No  creas  que  soy  un  cero. 
Ernesto.    Pero  es  que... 
Julia.  Déjame  hablar:. 

Pronto  has  podido  olvidar 

que  ya  no  vives  soltero. 


Ernesto.    Vamos,  en  qué  te  he  faltado) 
Julia.  Es  decir,  gue  loca  estoy? 

Ernesto.    Pero  tú  piensas  que  soy 

tu  marido,  ó  tu  criado? 
Julia.  Bueno  fuera,  á  la  verdad, 

que  mi  marido  quisiera  .* 

que  yo  tan  sólo  debiera 

acatar  su  voluntad. 
Ernesto.    Pues  fuera  cosa  graciosa 

que  el  hombre,  al  tomar  estado, 

se  convirtiera  al  contado 

en  esclavo  de  su  esposa. 

No  quiero,  por  Belcebú, 

ejercer  la  tiranía; 

mas  tampoco,  vida  mía, 

es  justo  la  ejerzas  tú. 
JuLiA^        No  obstante,  recordarás 

que,  antes  de  ser  mi  marido, 

te  veía  más  rendido... 
Ernesto.    Y  ahora  te  quiero  más.  (Con  pasidn.) 

Siempre  he  sido  complaciente, 

tal  vez,  Julia,  en  demasía; 

pero  tú  eres  cada  día 

un  poco  más  exigente. 

Y  tu  genio,  á  mi  pesar, 

me  hace  un  martirio  sufrir, 

y  al  fin  me  obliga  á  decir 

lo  que  quisiera  callar.  i 

Es  mal  cálculo,  demencia,  i 

de  la  que  debes  curarte,  i 

pensar  que  hasta  para  hablarte  i 

he  de  pedirte  licencia. 

Porque  eso  fuera  un  eterno  ! 

y  continuo  padecer; 

eso,  Julia,  mera  hacer 

del  matrimonio  un  infierno. 

No  te  quiero  como  un  niño? 

Pues  de  qué  te  quejas,  di? 
Julia.         Oh!  (vulpa  de  ello,  no  á  mí, 

á  mi  excesivo  cariño! 
Ernesto.    Pues  permíteme  que  te  haga 

una  observación  muy  justa, 

y  es  que  lo  bastante...  pusta; 

pero  lo  mucho...  empalaga. 

Mitiga,  pues,  tus  recelos; 

yo  te  adoro  con  pasión. 
Julia.         Ay!  Si  me  hicieras  traición! 
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Ernesto.    Pero  acaso  tienes  celos) 
Julia.  No  me  falta  en  que  fundarlos; 

antes  ibas  á  salir... 

Adonde  ibas?...  Sin  mentir! 
Ernesto.    Iba...  á  pasear  con  Carlos. 
JuLiF.  Luego  merece  un  amigo 

más  deferencias  que  yo?... 
Ernesto.   No,  mujer. 
Julia.  Es  claro. 

Ernesto.  No. 

Julia.  Tu  conducta  es  buen  testigo. 

Ernesto.    Si  ese  solo  es  mi  pecado, 

mil  y  mil  veces  perdón. 

Se  ha  acabado  la  cuestión. 
Julia.  Ya  todo  queda  olvidado.  (Dándole  la  mano.) 

Me  acompañas  un  instante? 
Ernesto.    Con  mucho  gusto.  0 

Julia.  Corriente. 

(Ernesto  le  ofrece  el  brazo  con  extremada  galantería.) 

Te  veo  muy  complaciente... 

Ojalá  que  en  adelante!... 
Ernesto.   Ya  verás  cómo  me  porto. 
Julia.         Prefiero  las  obras  buenas. 
Ernesto.    (Hoy  romperé  estas  cadenas!) 
Julia.         (Desde  hoy  le  ataré  más  corto!) 


ESCENA  V 

Carlos,  que  saldrá,  después  de  una  pausa, 
conteniendo  la  risa. 

Ja!  ja!  ja!  ja!  Pues,  señor, 
gracias  á  Dios  que  se  fueron. 
Si  la  escena  se  prolonga, 
no  hay  más,  de  risa  reviento. 
Le  cayó  la  lotería 
á  mi  pobre  amigo  Ernesto. 
Pero  él  se  tiene  la  culpa... 
es  manso  como  un  borrego... 
Y  el  muy  bribón  me  decía 
que  vivía  tan  contento; 
que  iba  á  hacer  su  voluntad; 
que  no  se  le  daba  un  bledo 
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de  su  consorte,  y  al  verla 

se  pone  á  temblar  de  miedo! 

Oh,  filosofía  estúpida! 

Oh,  maridos!  Y  es  que  observo 

que  todos  con  sus  mujeres 

pasan  un  martirio  eterno, 

y  no  quieren  confesarlo... 

Tal  vez  se  avergüencen  de  ello!... 

No:  víctimas  de  su  error, 

en  su  espantoso  tormento 

quisieran  que  todo  el  mundo 

fuera  casaclo  como  ellos. 

Por  eso  nadie  habla  mal 

del  estado.  Ja!  ja!  Pero 

lo  que  es  á  mí  no  me  pescan, 

no  señor;  que  algún  provecho 

había  yo  de  sacar 

de  estar  escuchando  ahí  dentro. 


ESCENA  VI 

^icho, — Don  Cándido,  Doña  Angustias,  Matilde 

Angust.      Conque  han  salido?  rocnfro.) 
Carlos.  Esa  voz...! 

Cándido.    Mi  señor  don  Carlos!  (Saüendo.) 
Carlos.  (Cielos!) 

Matilde.    Carlitos  aquí!  (Que  dicha!) 
Angust.      Amigo  mío,  me  alegro... 
Carlos.      A  los  pies  de  usted,  señora... 

Señorita...  yo  tan  bueno; 

usted  siempre  tan  famoso, 

don  Cándido;  lo  celebro. 

Con  su  señora  hace  un  rato 

he  visto  salir  á  Ernesto. 
Cándido.    Eso  acaban  de  decirme, 

y  ¡vive  Dios!  que  lo  siento, 

porque  es  tarde,  y  si  esperamos, 

no  llegaremos  á  tiempo. 

Vamos  juntos,  en  familia... 
I  Usted  será  de  los  nuestros! 

Matilde.    Sí,  Carlitos,  venga  usted. 
Carlos.      Yo...  señora... 


Cándido. 
Angust. 


Cándido. 

Carlos. 

Angust. 
Carlos. 
Cándido. 

Carlos. 


Cándido. 
Matilde. 
Angust. 
Carlos. 

Cándido. 

Carlos. 

Cándido. 

Carlos. 

Cándido. 


Carlos. 
Cándido. 


Angust. 

Cándido. 

Carlos. 
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Por  supuesto! 
No  le  dejes  escapar... 

(Aparte  áD.  Cándido.) 

y  con  eso  podrás  luego... 
Conque  es  asunto  arreglado, 
eh>  Nada,  sin  cumplimientos! 
Pero  adonde  van  ustedes? 
Digo,  si  no  es  un  secreto... 
No  hay  secretos  para  usted. 
Mil  gracias. 

Hemos  dispuesto 
ir  á  ver  lo  reservado 
del  Retiro. 

Lo  celebro; 
mas  me  duele  no  poder 
aceptar  su  ofrecimiento. 
Cómo  se  entiende! 

Qué  dice! 
Nos  hace  usted  ese  feo?... 
No  lo  traduzca  usté  así, 
que  tal  no  ha  sido  mi  intento. 
Acompáñenos  usted. 
(Yo  me  guardaré  de  hacerlo.) 
Se  divertirá  usted  mucho! 
Muchísimo,  yjsi  lo  creo. 
Allí  verá  usted  las  fuentes, 
la  gruta,  el  embarcadero; 
también  verá  usted  las  fieras. 
(No  he  menester  ir  tan  lejos 
para  verlas.) 

Sobre  todo, 
admirará  los  paseos... 
Conque  decídase  usted, 
que  se  está  pasando  el  tiempo 
y  no  vamos  á  llegar. 
A  las  dos  cierran. 

Sí,  pero... 
Qué  hora  es>... 

Ya  es  tarde,  muy  tarde, 
las  diez  y  cuarto  lo  menos. 
Las  diez  y  cuarto!  Por  vida!... 
Señores,  mucho  lo  siento; 
mas,  con  permiso  de  ustedes, 
me  voy,  aunque  pronto  vuelvo. 
Me  ha  citado  el  empresario; 
y  yo,  la  verdad,  no  quiero 
faltar...  usted  ya  comprende 
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que,  en  mi  posición,  no  debo, 
ya  hablaremos  más  despacio.. 
Señora...  adiós...  hasta  luego. 


ESCENA  VII 


Dona  Angustias,  Matilde,  Don  Cándido 


Angust. 
Matilde, 

Cándido. 

Angust. 

Cándido. 

Angust. 

Cándido. 

Angust. 

Cándido. 

Angust. 

Cándido. 

Angust. 

Matilde. 

Cándido. 


Matilde. 


Cándido. 


Angust. 


Pues  me  gusta! 

(Se  ha  marchado 
sin  decirme. . .  Qué  grosero!) 
Ese  muchacho  es  muy  listo! 
Y  tú  muy  plomo! 

Convengo: 
eso  consiste  en  los  años. 
Si  tú  siempre  has  sido  viejo! 
Angustias! 

Es  la  verdad. 
Mira,  mira,  no  empecemos... 
Si  tienes  una  cachaza, 
y  un...  reniego  de  tu  genio! 
Pero,  mujer,  es  posible 
que  siempre  has  de  estar  riñendo! 
Si  me  hicieras  caso  tú! 
Pero,  mamá... 

Ya  lo  creo; 
si  yo  no  hiciera  otra  cosa 
que  obrar  según  tus  deseos, 
de  fijo,  entonces  tu  Cándido 
sería  un  hombre...  completo, 
y  nunca  habría  contiendas, 
ni  peloteras,  ni...  pero 
dejémonos  de  cuestiones, 
que  tiempo  de  más  tenemos 
para... 

Dice  bien  papá; 
por  otra  parte ,  no  veo 
un  motivo  para  tanta 
disensión. 

Lo  estás  oyendo)... 
Oh,  Matilde!  Eres  un  ángel, 
de  mis  pesares  consuelo! 
Porque  te  da  la  razón> 


Cándido. 


Angust. 

Cándido. 

Angust. 

Matilde. 

Cándido. 

Angust. 


Matilde. 

Angust. 

Cándido. 


Angust. 

Matilde. 

Angust. 

Cándido. 

Angust. 

Matilde. 

Angust. 

Matilde. 


Cándido. 
Angust. 
Matilde. 
Angust. 


Matilde. 

Cándido. 

Matilde. 

Angust. 

Cándido. 

Matilde. 

Cándido. 

Angust. 

Cándido. 
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No,  Angustias,  no;  no  es  por  eso; 
porque  se  parece  á  ti 
como  una  castaña  á  un  huevo. 
Pues  ya  que  tanto  la  quieres. . . 
Sí,  señora,  que  la  quiero. 
Habrá  paciencia!... 

Mamá! 
(Cuánto  va  á  que  tiene  celos?) 
Pues  más  te  agradecería, 
ya  que  es  tan  grande  tu  afecto, 
que  por  ella  hicieras  más 
aunque  la  quisieras  menos. 
Pero  á  qué  viene?... 

Lo  entiendes? 
(Adiós!  Ya  pareció  aquello!) 
TÚ  no  ignoras  que  ya  he  hablado 
á  Carlos  acerca... 

Bueno. 
A  Carlos! 

Mas  en  resumen, 
nada  has  hecho  de  provecho. 
Si  él  no  quiere... 

Se  le  obliga. 
Eso,  mamá,  no  lo  apruebo. 
Qué  dices! 

Ya  sabe  usted 
que  amo  á  Carlos;  mas  no  quiero 
se  una  conmigo  á  la  fuerza. 
Bien  dicho!  Lo  estás  oyendo? 
Conque  no  quieres  casarte? 
Yo  sí  quiero,  mamá,  pero... 
Es  que  para  conseguirlo 
no  basta  á  veces  quererlo. 
Si  Carlos  no  se  decide, 
sabe  Dios  cuándo  tendremos 
otra  ocasión;  por  lo  tanto, 
conviene  no  perder  tiempo. 
Es  verdad;  papá,  ande  usted. 
(Oh!  Me  la  está  pervirtiendo!) 
Pídale  usté  explicaciones. 
Pero  pronto. 

Estoy  en  ello. 
Y  si  no  accede... 

Le  mato? 
No:  que  deje  libre  el  puesto. 
Pues  veréis  cómo  le  digo... 
mas  no  respondo  del  éxito. 


Matilde. 


Angust. 
Cándido. 
Angust. 
Cándido. 


Angust. 
Cándido. 


Angust. 
Carlos. 


Angust. 
Cándido. 

Angust. 

Cándido. 

Angust. 

Cándido. 

Angust. 

Cándido. 
Angust. 
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Mamá,  mientras  vuelve  Julia, 
aprueba  usted  que  bajemos 
al  jardín? 

Como  tú  quieras. 
Pero  es  que  yo  no  lo  apruebo. 
Por  qué  razón? 

Porque  es  tarde; 
y  si  nos  entretenemos 
aquí,  de  fijo  al  Retiro 
no  llegaremos  á  tiempo. 
Pero  no  hemos  de  esperar 
á  Julia? 

Ah!  Sí;  es  verdad:  bueno. 
Me  he  equivocado,  mujer; 
es  un  feliz  pensamiento. 
Corred  á  admirar  las  flores, 
que  yo  por  aquí  os  espero. 
Acompáñanos. 

(Por  vida!...) 
Déjame  solo  un  momento, 
voy  á  fumar  un  cigarro. 
Dame  el  brazo. 

No;  me  quedo. 
Como  el  humo  te  incomoda... 
Pues  no  fumes. 

Buen  remedio. 
Toma,  lleva  la  sombrilla. 

(Dándosela  á  D.  Cándido,  que  la  rehusa.) 

Muchas  gracias,  no  la  quiero. 
A  mí  no  me  ofende  el  sol.- 
Llévala. 

(Se  la  da,  y  tira  de  la  campanilla.) 

Corriente.  (La  toma.) 

(Al  criado  que  se  presenta.)  Pedro  , 

cuando  vuelvan  los  señores 
nos  llamará  usté  al  momento. 


ESCENA   VIII 


Pedro 


Descuide  usted...  Dios  me  libre 
de  faltar!...  Bonito  genio 


44 

tiene  para  que...  Canario! 
Hay  que  andar  con  mucho  tiento 
con  doña  Angustias,  si  no... 
Al  revés  de  don  Ernesto: 
ese  sí  que  es  un  señor 
de  los  señores  modelo. 
Casi  nunca  me  reprende; 
todo  lo  encuentra  bien  hecho... 
Y  si  alguna  vez  se  enfada, 
cosa  bien  rara  por  cierto, 
me  llama  bruto,  animal, 
y  se  queda  tan  contento. 
Pero  alguien  viene...  los  amos! 
Les  enteraré  primero... 


ESCENA   IX 


T>icho. — Julia,  Ernesto 

(Estos  salen  de  mal  humor ;  llegan  en  medio  del  proscenio»  se  sueltan 
y  cada  uno  se  coloca  en  un  extremo  del  teatro.) 

Pedro.        Señor... 

Ernesto.  Cállate! 

Pedro.  Señora... 

Julia.  Que  te  calles! 

Pedro.  Bien;  pero  es... 

Julia.         Ya  me  lo  dirás  después. 

Pedro.        Señor,  es  que... 

Ernesto.  Déjame  ahora. 

Pedro.        Mas  sepa  usted  que  han  venido... 

Ernesto.    A  mi  esposa  da  el  recado. 

Pedro.        Señora...  yo... 

Julia.  Qué  pesado! 

Da  el  recado  á  mi  marido. 
Pedro.        (Pues,  señor,  estamos  bien.) 

Lo  mejor  será  avisar... 
Ernesto.    Pero  acabarás  de  hablar> 
Pedro.        Iba... 
Julia.  Calla! 

Ernesto.  Toma!!  (Dándole ei gabán.) 

Julia.  Ten!!! 

(Dándole  el  sombrero.  Pedro,  que  estí  en  el  centro,  se  di- 
rige á  tomarlo.) 


Ernesto. 

Julia. 
Pedro. 


Julia. 
Pedro. 

Ernesto. 
Pedro. 
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Hombre!  Me  gusta  tu  modo! 

El  gabán  toma  primero. 

No,  señor,  toma  el  sombrero- 

(Tomando  las  dos  cosas  á  U  par.) 

Lo  tomaré  á  un  tiempo  todo. 
(Jesús!  Qué  caras!  Qué  horror!!) 
Manda  usted  algo,  señora>... 
Que  me  dejes. 

(En  buen  hora!) 
Y  usted  manda  algo,  señor? 
Que  te  quites  de  delante! 
(Por  esta  vez,  vive  Dios! 
acordes  están  los  dos.) 
Voy  á  avisar  al  instante... 

(Deja  el  gabán  y  el  sombrero  y  se  va  por  la  pue.  ta  del  se- 
gundo término  de  la  derecha.) 


ESCENA    X 

Julia,  Ernesto 


Julia. 

Ernesto. 

Julia. 
Ernesto. 

Julia. 

Ernesto. 
Julia. 


Ernesto. 
Julia. 

Ernesto. 


(Despnés  de  nna  pansa.) 

Pero  no  va  usté  á  salir? 
Por  ventura  verme  siente 
usted? 

Me  es  indiferente. 
Nunca  pude  presumir 
que  tal  dijera  su  boca. 
Pues  no  le  debe  admirar... 
Qué  tiene  usted  que  esperar 
de  una  mujer  cjue  está  loca? 
Señora,  por  Dios:  no  mi  alma 
martirice  de  esta  suerte. 
No  lo  tome  usted  tan  fuerte... 
Más  calma,  Ernesto,  más  calma. 
No  estaba  usted  deseando 
dejarme  en  casa? 

Si;  y  ^ué? 
Que  no  se  detenga  usté, 
que  le  estarán  esperando. 
Ya  que  usted  me  lo  aconseja, 
voy  á  marcharme  en  seguida, 
que  no  quiero  que,  en  la  vida, 
tenga  usted  de  mí  una  queja. 


46 

Julia.  Mil  gracias. 

Ernesto.  Yo  soy  así. 

JuuA.  Usted  se  irá,  no  lo  impido, 

pero  tenga  usté  entendido 
que  ha  de  acordarse  de  mí. 
Pues  sufrir  no  puede  mi  alma 
se  burle  usted  de  esta  suerte!... 

Ernesto.    No  lo  tome  usted  tan  fuerte; 
más  calma,  Julia,  más  calma. 

Julia.  Pero  si  yo  no  me  altero 

por  lo  que  pasa;  á  fe  mía, 
resignada,  todavía 
muchísimo  más  espero. 

Ernesto.    Pues  me  juzga  usted  muy  mal. 

Julia.         Al  contrario. 

Ernesto.  Pero  acaso).. . 

Julia.  Ya  ha  dado  usté  el  primer  paso; 

por  lo  tanto,  es  natural 
que  si  hoy  me  aqueja  el  rigor 
de  su  desvío  inclemente, 
mañana  quizá  lamente 
la  pérdida  de  su  amor. 

Ernesto.    Señora,  estoy  convencido 
de  que  son  un  fingimiento 
sus  palabras. 

Julia.  Conque  miento! 

Ernesto.    Sí,  señora;  convenido. 
Para  hacer  su  voluntad 

esclavizar  más  al  hombre, 
[a  mujer  invoca  el  nombre, 
sí,  de  la  felicidad. 

Julia.  Oh! 

Ernesto.  Pero  yo,  que,  hasta  el  día, 

humilde  acaté  la  suya, 
exijo  que  hoy  no  me  arguya, 
y  acate  á  su  vez  la  mía. 

Julia.         Mas  la  conducta  de  usté 
justificar  necesita... 
Usted  tiene  hoy  una  cita... 

Ernesto.    A  la  cual  no  faltaré : 

como  lo  siento,  lo  digo; 
pues  no  creo  que  el  estado 
impida  al  hombre  casado 
el  complacer  á  un  amigo. 
Le  di  palabra  formal... 

Julia.  Pues  me  gusta  la  embajada! 

Luego  para  usted  es  nada 


fa 
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la  ventura  conyugal! 
Ernesto.    Ventura!...  Voto  al  demonio! 
Julia.  Reniego  de  los  amigos... 

si  ellos  son  los  enemigos 

de  la  paz  del  matrimonio!  (Pausa  larga.) 

Mas  lo  que  es  conmigo!...  No; 

no  crean  que  soy  tan  necia!... 

Ya  que  usted  tanto  le  aprecia, 

esco)a...  ó  su  amigo,  ó  yo! 
Ernesto.   Que  escoja  yo?...  Vive  üios! 
Julia.  Y  pronto.  .  diga  usted  quién?... 

Ernesto.    Usted  lo  exige?  Pues  bien, 

prefiero... 
Julia.  A  quién? 

Ernesto.  A  los  dos! 

Julia.         No  se  puede  conciliar 

fácilmente...  usted  lo  entiende? 
Ernesto.    Bah!  bah!  Lo  que  usted  pretende 

es  que  al  fin  haga  constar 

que,  al  otorgarle  mi  mano, 

la  libertad  renuncié; 

esa  joya  hermosa  cjue 

disfruta  todo  cristiano. 

Y  tan  baja  confesión 

ridiculiza  mi  nombre, 

y,  por  más  que  á  usted  asombre, 

la  rechaza  mi  razón. 
Julia.         No  haga  usted  tantos  extremos... 

Prohibo  que  se  vaya  usté. 
Ernesto.  Pues  yo  digo  que  me  iré. 
Julia.  Lo  veremos! 

Ernesto.  Lo  veremos! 


escena   XI 

^Dichos. — Carlos 

Carlos.      Hombre!  Me  alegro  encontrarte! 
Ernesto.    Déjame  en  paz. 
Carlos,     rsin  ver  á  juiía.)       Qué  te  pasa? 
Ernesto.    Eh!  Qué  sé  yo! 
Carlos.  Sin  embargo, 

el  que  estés  de  mala  data 
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Ernesto. 
Carlos. 

Ernesto. 
Carlos. 

Ernesto. 

Carlos. 

Ernesto. 


Carlos. 

Ernesto. 

Carlos. 

Ernesto. 

Carlos. 

Ernesto. 

Carlos. 
Ernesto. 

Carlos. 


Julia. 
Carlos. 


Julia. 


Carlos. 


no  es  razón  para  que  yo, 
querido  Ernesto  del  alma, 
deje  de  decirte  que... 
Yo  no  quiero  saber  nada. 
Yo  sé  que  te  alegrarás 
cuando  te  diga.. . 

Te  engañas! 
El  empresario  ha  leído 
el  segundo  acto... 

Ya  basta! 
Y  me  ha  dicho... 

Por  la  Virgen! 
No  me  hables,  Carlos,  de  dramas, 
que  hartos  dramas  tengo  yo 
á  todas  horas  en  casa. 
Es  que  has  de  saber,  Ernesto... 
Ya  me  lo  dirás  mañana. 
Ahora  ha  de  ser! 

Uy!  Qué  chinche! 
Pues  como  digo... 

Caramba! 
No  hay  paciencia!... 

Pero  escucha... 
Eh!  Vete  al  infierno! 

(Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Calla! 
Pues  señor,  es  una  coz 
que  me  hace  muy  poca  gracia. 
Marcharse  así...  Pero  cielosí 

(Viendo  á  Julia.) 

Allí  está  Julia  sentada! 

Voy  á  decirle...  A  bien  que  ella 

se  alegrará...  No  faltaba!... 

Mi  señora  doña  Julia!... 

Mil  perdones  si  yo... 

Gracias! 
Déme  usted  la  enhorabuena! 
(Calla!  Me  vuelve  la  espalda!) 
El  empresario... 

Dispense 
usted...  estoy  ocupada. 
Abur. 

(Vaso  por  la  puerta  del  primer  término  de  la  derecha.) 

Abur!  Me  ha  dejado 
convertido  en  una  estatua. 
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ESCENA  XII 

Carlos,  Don  Cándido.  Después  Doña  Angustias; 

luego  Matilde  y  Pedro 

(Todos  salen  por  la  puerta  del  segando  término  de  la  derecha.) 

Carlos.      Confieso  que  una  conducta 
tan  incivil  ya  me  carga!... 
Pero  qué  se  ha  de  esperar 
de  una  gente...  que  se  casa? 
Mas  aquí  viene  don  Cándido! 
Ya  la  paciencia  me  falta!  (Dentro.) 
El  sí  que  se  alegrará 
cuando  sepa!... 

Calla!  calla!  (saliendo.) 
Don  Cándido! 

(Otra  vez  este!) 
Voy  á  dar  á  usté  una  grata 
noticia. 

Mucho  me  alegro. 
El  segundo  acto...  de... 

Vaya... 
Sabe  usted  dónde  está  Julia? 
En  esa  pieza  inmediata. 
Pues  señor,  el  segundo  acto... 
Soy  con  usted. 

(Vase  por  la  puerta  de  la  derecha  del  primer  término.) 

Vamos,  anda.  (Saliendo.) 

Doña  Angustias! 

Y  mi  esposo? 
Ahí  dentro  está. 

Muchas  gracias. 

(Vase  por  la  primera  puerta  de  -la  derecha  del  primer  tér- 
mino.) 

Pero  qué  es  esto?  Dios  mío! 
Ah!  Matilde!  Cuánto  ansiaba 

verte!  (viendo  á  Matilde.) 

Luego  hablaremos. 
Adiós,  que  mamá  me  aguarda. 

(Vase  por  el  mismo  sitio.) 

Ay!  Pedro...  Si  usted  supiera! 

(Viendo  al  criado.  Oyese  una  campanilla.) 

Me  están  llamando  en  la  sala. 

(Vase  por  el  fondo.) 


Cándido. 
Carlos. 

Cándido. 
Carlos. 
Cándido. 
Carlos. 

Cándido. 

Carlos. 

Cándido. 

Carlos. 

Cándido. 

Angust. 
Carlos. 
Angust. 
Carlos. 
Angust. 

Carlos. 

Matilde. 

Carlos. 
Pedro. 
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ESCENA   XIII 


Carlos 


Pero  qué  demonios  tienen 
los  que  habitan  esta  casa> 
Con  menos  razón  hay  prójimos 
que  se  ven  en  una  jaula. 

Y  precisamente,  cuando 
vine  á  escape,  porque  ansiaba 
darles  una  gran  noticia!... 

Y  no  tengo  á  quien  contarla!... 
No  encontrar  a  quien  poder 
decir  aquí,  en  confianza, 

que  ha  gustado  al  empresario 

el  segundo  acto!!!  Oh,  desgracia! 

Voy  á  ver  si  encuentro  á  alguno... 

y  si  al  fin  me  lo  depara 

mi  fortuna  ¡vive  Dios! 

que  he  de  tomar  la  revancha. 

(Se  dirige  al  fondo,  y  Ernesto,  que  sale  por  la  puerta  de  la 
izquierda,  le  detiene.) 


ESCENA  XIV 

Carlos,  Ernesto 

Ernesto.   Adonde  vas  tan  de  prisa, 

Carlos? 
Carlos.  Hombre,  á  ver  si  encuentro 

guien  tenga  el  juicio  cabal. 
Ernesto.    Perdóname;  te  comprendo. 

La  conducta  que  contigo 

he  observado  hace  un  momento, 

fué  hija  de  mi  mal  humor; 

y,  por  lo  tanto,  te  ruego 

me  perdones. 
Carlos.  En  verdad 

mucho  me  sorprendió,  pero... 


Ernesto. 


Carlos. 


Ernesto. 

Carlos. 

Ernesto. 


Carlos. 

Ernesto. 
Carlos. 
Ernesto. 
Carlos. 

Ernesto. 

Carlos. 
Ernesto. 


Carlos. 


Ernesto. 

Carlos. 
Ernesto. 

Carlos. 

Ernesto. 

Carlos. 
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Supong;:o  no  habrás  dudado 
del  cariño  que  te  tengo, 
ni  mucho  menos  creído 
que  ofenderte  fué  mi  objeto. 
Tuve  un  disgusto  con  Julia... 
cuando  entraste  estaba  ciego... 
y  fuiste  inocente  víctima 
de  mi  enojo...  Ni  aun  me  acuerdo 
de  lo  que  me  hablabas... 

No> 
Pues  no  te  apures  por  eso, 
que  te  lo  recordaré. 
Basta  que  confieses... 

Bueno. 
Todo  lo  olvido. 

Corriente. 
Pues,  si  te  parece,  iremos 

á  almorzar.  (Poniéndose  el  gabán.) 

Qué  es  lo  que  escucho? 
De  veras? 

Ponte  el  sombrero. 
Pero  lo  has  pensado  bien? 
Sí. 

Mira  que  Julia  luego 
te  va  á  regañar. 

Mejor. 

(Agitando  el  corddn  de  la  campanilla.) 

Bravo!  Así  me  gustas! 

(A  Pedro,  que  sale.)  PcdrO  : 

si  la  señora  pregunta 

f)or  mí,  como  así  lo  espero, 
e  dirás...  (Se  va  á  poner 
hecha  un  tigre!...) 

Mira,  Ernesto, 
en  mi  concepto,  conviene 
que  no  perdamos  el  tiempo; 
pues  si  no... 

Tienes  razón. 

Oye:  dile...  (a  Pedro.) 

Vamos  presto. 
Le  dirás  que  me  he  marchado.  (A  Pedro.) 
Te  parece  bien?  (a  carios.) 

Eso,  eso! 
(Salga  el  sol  por  Antequera!) 
Eres  un  hombre  completo! 
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ESCENA  ÚLTIMA 

Don  Cándido,  Doña  Angustias,  Julia,  Matilde;: 

después  Pedro 


Cándido. 

Julia. 

Matilde. 

Cándido. 

Angust. 

Julia. 

Cándido. 
Julia. 

Pedro. 
Julia. 

Pedro. 
Cándido. 

Angust. 

Matilde. 

Julia. 

Angust. 

Julia. 

Cándido. 

Angust. 

Julia. 

Angust. 

Julia. 

Cándido. 

Julia. 

Angust. 

Julia. 

Angust. 

Julia. 


Conque  no  nos  detengamos. 
Ay!  Mamá,  cuánto  me  alegro! 
Por  supuesto,  vendrá  Carlos! 
Carlos  será  de  los  nuestros. 

Y  á  ver  si  haces  que  se  explique. 

(A  Cándido.) 

Haré  que  avisen  á  Ernesto. 

f Sonando  la  campanilla.) 

Pero  pronto,  que  es  muy  tarde. 

(A  Pedro  que  aparece  por  el  fondo.) 

Llame  usted  al  señor,  Pedro. 
Ha  salido. 

(Cayendo  en  una  silla.) 

Que  ha  salido! 
Con  don  Carlos,  há  un  momento. 
Esto  sólo  nos  faltaba! 
Así  nunca  acabaremos. 
Pero,  hija,  qué  es  lo  que  tienes? 
Qué  te  pasaí^ 

Ingrato!  Pérfido! 
Por  qué  lloras?... 

Ay!  Mamá! 
Porque  me  ha  olvidado  Ernesto! 
La  cosa  se  va  arreglando. 
Mas  sospechas?... 

No  sospecho. 
Estoy  segura. 

Qué  dices? 
Estoy  muy  segura  de  ello! 
Pues  esto  es  ir  á  una  boda 
y  hallarse  con  un  entierro! 
Sé  que  tenía  una  cita. 

Y  tú  crees?... 

Mucho  temo... 
Pero  esa  cita  es  de  amores?... 
Harto  lo  prueba  el  empeño 
que  hoy  ha  mostrado  en  salir 
contra  mi  voluntad. 


Matilde. 


Angust. 


Julia. 
Angust. 


Cándido. 
Angust. 

Cándido. 
Angust. 

Cándido. 


Angust, 

Cándido. 

Angust, 

Cándido. 

Angust. 


Cándido. 

Angust. 

Julia. 

Cándido. 

Julia. 

Matilde. 

Cándido. 

Matilde. 

Angust. 

Julia. 

Matilde. 

Cándido. 

Angust. 

Julia. 

Cándido. 
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(Cielos! 
Y  Carlos  le  acompañaba! 
Oh!  Si  ningún  hombre  es  bueno!) 
Qué  fiel  es  mi  corazón! 
Apenas  te  vi,  al  momento 
en  tu  semblante  noté 
indicios  mal  encubiertos 
del  dolor  que  te  aquejaba. 
Ay! 

Y  si  guardé  silencio, 
fué  por  prudencia...  Mas  tú  (a  don  Cándido.) 
qué  haces? 

Nada:  lo  estás  viendo. 
Así,  asi,  no  te  acalores... 
Es  lo  mejor. 

No  empecemos. 
Tú  tienes  la  culpa,  tú , 
de  lo  que  está  sucediendo. 
Si  estoy  diciendo  que  es  tarde 
más  de  dos  horas  lo  menos... 
Bah!  No  parece  sino 
que  por  mí  nos  detenemos, 
ái  yo  tuviera  calzones!... 
Quisiera  verte  en  mi  puesto. 
No  quedaría  esto  así! 
Qué  harías? 

El  mundo  entero 
hubiera  minado  yo, 
y  ya  á  estas  horas  Ernesto 
hubiera  vuelto  ásu  casa... 
Mas,  en  fin,  eso  va  en  genios. 
Pero  qué  quieres  tú  que  haga> 
Que  le  busques...  Eso  quiero. 
Sí,  papá. 

Jesús  me  asista!   . 
Por  Dios!  Vaya  usted  corriendo... 
Busque  usté  a  Carlos  también. 
Válgame  San  Nicodemus! 
Vaya  usted  á  averiguar... 
Corra  usted. 

Anda  libero... 
No  se  venga  usted  sin  él. 
Ni  sin  Carlitos. 

Entiendo. 
Pero,  hombre,  avívate  más! 
Sí,  que  tal  vez  será  tiempo... 
(Lo  que  es  para  ir  al  Retiro 


Angust. 

Cándido. 
Angust. 
Matilde. 
Cándido. 


Angust. 

Cándido. 

Angust. 

Matilde. 

Julia. 


54' 

\lo  dificulto.)  Mas  cuerno! 
Dónde  estará?... 

Qué  buscas? 

(A  Cándido,  que  andará  buscando  una  cosa.) 

Qué  he  de  buscar!  El  sombrero! 
Pero,  hombre,  será  posible!... 
Papá,  lo  lleva  usted  puesto. 

(Después  de  haberse  convencido.) 

Si  me  estái?  volviendo  loco! 
Si  esta  vida  es  un  infierno!! 
Jesús,  qué  hombre! 

(Marchándose.)  Qué  mujer! 

Ya  se  fué,  gracias  al  cielo! 

Dios  quiera  que  encuentre  á  Carlos! 

Dios  quiera  que  encuentre  á  Ernesto! 


fin  del  acto  segundo 


ACTO    TERCERO 


La  misma  decoración  que  en  el  anterior. 


ESCENA  PRIMERA 


Julia  y  Matilde 

Matilde.    Querida  hermana,  no  llores; 
tranquilízate. 

Julia.  No  puedo. 

Tarde  recobra  la  calma 
si  una  vez  la  perdió  el  pecho. 
Tú  no  sabes  cuan  amargo 
es  el  dolor  de  los  celos! 

Matilde.   Que  no  lo  sé?  Considera 

que  Carlos  va  con  Ernesto. 

Julia.         Pero  es  distinto... 

Matilde.  No  tal. 

Julia.         Me  gusta! 

Matilde.  Pues  fuera  bueno!... 

Julia.         Ernesto  es  mi  esposo. 

Matilde.  Y  Carlos 

tardará  muy  poco  en  serlo 
mío. 

Julia.  Mas  la  verdad... 

Matilde.  Julia, 

la  verdad  es  <jue  le  quiero, 
y  que  él  quiza  en  este  instante 
olvida  sus  juramentos. 


Julia. 

Matilde. 

Julia. 
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y  á  otra  mujer... 


Qué  martirio! 


Calla!  Calla!., 


Qué  tormento! 


escena  II 


bichas. —  Doña  Angustias 


Angust. 

Julia. 
Angust. 
Julia. 
Angust. 

Matilde. 
Angust. 

Julia. 

Angust. 

Julia. 
Angust. 
Julia. 
Angust. 


Julia. 
Angust. 


Matilde. 
Angust. 


Cúmplanse  al  punto  mis  órdenes. 

(Al  fondo.) 

Madre  mía! 

Volvió  Pedro> 
No,  señora. 

Qué  cachaza! 
Tu  padre).. . 

Tampoco  ha  vuelto. 
No  me  extraña...  mas  conviene 
que  no  perdamos  el  tiempo. 
Sí,  pero... 

Piensas  hallar 
tal  vez  llorando  el  remedio? 
No,  señora.     . 

Pues  entonces... 
Pero,  qué  hacer? 

Lo  primero, 
no  malgastar  esas  lágrimas, 
porque  te  harán  falta  luego; 
y  lo  segundo,  ayudarme 
a  indagar  el  paradero 
de  tu  dichoso  marido, 
porque  sin  tregua  debemos 
sofocar  la  rebelión 
antes  que  tome  incremento. 
Pero  si  papá  ya  fué... 
Tu  padre!...  También  fué  Pedro. 
Pero  los  dos  andarán 
por  esas  calles  corriendo, 
y  quizás  sin  que  ninguno 
consiga  encontrarle. 

Es  cierto. 
Yo  un  proyecto  he  concebido. 


Julia. 
Angust. 
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Y  cuál  es? 

Firma  al  momento 

estas  cartas.  (Dándole  cinco  6  seis  cartas.) 

Vengan. 

Toma 
y  despacha. 

(Examinándolas.)    MaS,  qué  CS  est0> 

Eso  es  una  circular, 
cuatro  renglones... 

No  entiendo... 
t Señorita  doña  Clara  (Lee.) 
iFernández  de  Valdivieso: 
»Esta  mañana  ha  salido 
»de  casa  mi  esposo  Ernesto, 
»faltando  á  mi  voluntad, 
»y  todavia  no  ha  vuelto. 
>Como  sé  que  á  usted  trataba 
>antes  de  mi  casamiento, 
>le  suplico  que  me  diga, 
»para  acallar  mis  recelos, 
»si  está  en  su  casa  de  usted; 
»por  cuyo  favor  le  ofrezco 
>mi  constante  gratitud 
»y  el  cariño  mas  sincero.» 
Pero,  mamá,  yo  no  trato, 
ni  aun  haber  visto  recuerdo 
en  mi  vida,  á  la  señora 
Fernández  de  Valdivieso, 
á  quien  dirijo  esta  carta. 
Eso,  Julia,  es  lo  de  menos. 
Tampoco  conozco  á  esta  otra... 

(Examinando  las  cartas.) 

Ni  á  esta...  ni...  Yo  no  me  atrevo. 
Qué  dices! 

Se  me  ñgura 

aue  este  paso  es  muy  expuesto, 
az  lo  que  te  digo. 

Es  que... 
Tal  vez  en  estos  momentos 
alguna  de  esas  señoras 
te  roba  el  amor  de  Ernesto. 
Oh!  Será  posible! 

Cuando 

mamá  lo  asegura... 

Cierto; 
y  tú  consentir  no  debes... 

(Que  ha1>rá  estado  lachando.) 


Angust. 

Julia. 
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Firmaré...  (Me  ahoga  el  despecho!) 

(Firmando.) 

Y  quién  las  lleva> 

Nosotras. 

Nosotras! 

Con  este  objeto 
que  engancharan  la  berlina 
hace  un  instante  he  dispuesto. 
Las  entregará  el  lacayo, 
y  al  volver  encontraremos 
algunas  contestaciones. 
Vamos,  pues. 

Aquí  está  Pedro! 


escena   III 


1)tchas. — Pedro 


Angust. 
Pedro. 
Julia. 
Pedro. 

Angust. 
Pedro. 

Angust. 

Pedro. 

Angust. 

Pedro. 


Julia. 

Angust. 

Julia. 
Angust. 


Qué  has  averiguado). 

Nada! 

Conque  no  le  has  visto? 

Y  eso 

que  he  corrido  de  lo  lindo. 
Ya  me  lo  estaba  temiendo. 
Como  Madrid  es  tan  grande!... 
No  es  extraño... 

Bueno,  bueno! 
Yo  no  he  dejado  un  rincón... 
Tráenos  nuestros  sombreros,, 
porcjue  vamos  á  salir. 
Esta  muy  bien:  el  cochero 
me  encargó  dijese  á  usted 
que  el  carruaje  está  dispuesto. 

(Vase  Pedro  por  la  puerta  de  la  derecha,  y  á  poco  sale  con 
los  sombreros.) 

Mas,  señor,  dónde  estará 
ese  hombre? 

Ya  lo  sabremos. 
Serenidad,  sobre  todo. 
Yo  le  juro!... 

Por  supuesto 
que  aquí  quien  tiene  la  culpa 
de  lo  que  está  sucediendo 
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Matilde. 
Angust. 


Pedro. 
Angust. 


Pedro. 


Angust. 
Pedro. 


es  su  amigo. 

Cómol  Usted 
piensa  que  Carlos!... 

Yo  pienso 
que  el  mejor  de  los  amigos 
debía  estar... 

Los  sombreros.  (Saliendo.; 

Si  trajeran  unas  cartas 
para  la  señora,  Pedro, 
déjalas  sobre  la  mesa 
de  su  gabinete. 

Entiendo. 
Y  si,  por  casualidad, 
viene  el  señorito  Ernesto, 
y  pregunta...  qué  le  digo> 
Que  nos  hemos  ido. 

Bueno. 


ESCENA   IV 


Pedro 


Jesús,  y  qué  laberinto! 
Cada  vez  lo  entiendo  menos: 
al  salir  me  dio  la  idea 
de  preguntar  al  portero 
si  sabía  hacia  qué  punto 
se  encaminó  don  Ernesto; 
y  me  dijo  haber  oído 
decir  á  su  compañero, 
cuando  á  la  calle  salían : 
«Aplaudo  tu  pensamiento. 
A  ver  á  Lhardy  en  seguida. » 
Con  este  dato,  derecho 
me  fui  á  la  fonda,  y,  cabal; 
allí  á  mi  señor  encuentro 
con  don  Carlos  y  don  Cándido 
a-lmorzando  tan  contentos. 
— A  qué  vienes?— gritó  al  verme 
poniendo  torcido  el  gesto... 
— Yo,  señor...— Ya  lo  adivino; 
mas  vuélvete  á  casa,  Pedro, 
y  si  sabe  mi  mujer 
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que  me  has  visto,  te  prevengo 
que  te  despido  tan  pronto 
como  me  aperciba  de  ello. 
— Descuide  usted,  exclamé, 
y  cuente  con  mi  silencio. 
No  seré  yo  quien  le  diga... 
Vaya!... — Pues  estamos  frescos! 
Pero  lo  que  á  mí  me  extraña 
es  que  don  Cándido,  el  viejo, 
que  en  busca  fué  de  don  Carlos 
y  del  señorito  Ernesto, 
en  vez  de  volver  á  casa, 
se  haya  quedado  con  ellos. 
El,  que  se  marchó  trinando, 
y  que  estaba  tan  dispuesto 
á  traerlos  de  una  oreja!... 
Mas,  quién  no  transige  al  verlos 
armados  con  ricas  truchas 
y  buen  vino  de  Burdeos? 
Cuando  cuenta  el  enemigo 
con  tan  grandes  elementos, 
el  que  no  firma  la  paz 
es  un  valiente...  mastuerzo. 
Y,  digo,  que  al  tal  don  Cándido 

apenas  le  gusta...  (significando  bebida.) 

Cuerno! 
no  le  vi  soltar  la  copa... 
Cándido.    Buenas  noches,  caballero. 


ESCENA  V 

í)ic/io.— Don  Ernesto,  Carlos  y  Don  Cándido, 

algo  bebido, 

Pedro.  (Dios  mío!  Si  me  habrá  oído!) 

Ernesto.  Y  las  señoras?  (APedro.) 

Pedro.  Salieron. 

Ernesto.  Dónde  han  ido>... 

Pedro.  No  dijeron... 

Cándido.  Qué  calor! 

Carlos.  Tal  se  ha  bebido! 

Ernesto.  Vaya  usted  á  descansar. 
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Cándido. 


Carlos. 
Cándido. 

Carlos. 
Ernesto. 

Cándido. 

Ernesto. 
Cándido. 


Carlos. 
Cándido. 


Ernesto, 
Cándido. 


Carlos. 
Cándido. 


Ernesto. 
Cándido. 
Carlos. 
Cándido. 

Carlos 

Cándido. 

Ernesto. 

Cándido. 


Mas  si  yo  no  estoy  cansado. 
Bah!  Con  lo  que  allí  han  sacado 
no  había  para  empezar. 
Conque  usted  se  atrevería?... 
Yo  me  atrevo  en  este  instante 
con  cuanto  vea  delante. 
Bravo!  Me  place,  á  fe  mía! 
(No  le  des  cuerda,  por  Dios!)    — 

(Aparte  á  Garlos.) 

Y  tú,  qué  haces  tan  callado?  a  Ernesto.) 
Habla,  hombre! 

(Está  pesado!) 
Siéntate,  aquí,  entre  los  dos. 
Don  Carlos,  si  á  usted  ofende 
alguno...  Usted  es  mi  amigo. 
Gracias. 

Cuente  usted  conmigo... 
y  chitón!...  Ya  usted  me  entiende. 
Yo  estoy... 

Algo  alegrillo. 
No  tal:  en  este  momento, 
seré  franco,  experimento 
aquí  cierto  calorcillo, 
que  se  sube  á  la  nariz... 
pero  no  ha  habido  ocasión... 
Pues  eso,  amigo,  es  el  ron. 
Pues  el  ron  me  ha  hecho  feliz. 

Licor  divino,  selecto!  (Leyantándose.) 

Como  alababa  tu  nombre, 
hoy  bendigo,  no  os  asombre, 
tu  maravilloso  efecto. 
Que  siento  en  mí  renacer 
con  tal  prodigio  el  valor, 
que  no  me  causa  temor 
nada  ya:  ni  aun  mi  mujer! 
Pues  valor  se  necesita. 
Sin  embargo,  le  tendré. 

Y  si  falta? 

Apelaré 
al  fondo  de  otra  copita. 
Mucho  aplaudo,  por  quien  soy, 
ver  á  usted  tan  animado.  . 

Y  tú  no  tengas  cuidado;  (a  Ernesto.) 
haz  lo  que  yo. 

En  eso  estoy; 
mas  ahora  convendría... 
Resistirse  con  ahinco, 
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Ernesto. 
Cándido. 

Carlos. 


Cándido. 


Ernesto. 
Cándido. 


Ernesto. 
Cándido. 

Carlos. 

Cándido. 

Carlos. 


Cándido. 
Carlos. 

Ernesto. 

Carlos. 

Cándido. 


Carlos. 


y  decir  cuantas  son  cinco 
á  tu  mujer  y  á  la  mía. 
No  tal. 

Insisto  en  mi  idea, 
que  aquí  nadie  se  propasa. 
(Cuando  vengan,  de  esta  casa 
van  á  hacer  otra  Crimea. 
Por  lo  que  pueda  tronar, 
yo  me  escurro...) 

Sí,  señor:  (A  Ernesto.) 

hablar  alto  es  lo  mejor 
si  aspiramos  á  triunfar. 
Tal  cambio  me  maravilla! 
Que  gritan!...  Gritamos  más! 
Si  no,  á  la  cabeza,  zas! 
les  tiramos  una  silla. 

No  digo  bien>  (Volrléndoseá  Carlos.) 

Al  contrario. 

(A  Carlos,  viendo  que  tiene  el  sombrero  en  la  mano.) 

Pero,  cómo!  Se  va  usté? 
Sí. 

Pero,  hombre!... 

Volveré: 
voy  á  ver  al  empresario. 
Dos  actos  leyó,  y  espero, 
pues  que  al  fin  le  gustará, 
que  mi  obra  se  aprobará 
así  que  lea  el  tercero. 
Usted  irá  á  Leganés 
con  sus  dramas. 

No,  señor... 
Adiós,  Ernesto;  valor! 
Adiós,  chico. 

(A  don  Cándido.)  Hasta  después. 
Que  vuelva  usted  por  acá; 
y  cuando  tenga  un  momento, 
daré  á  usted  un  argumento 
de  mucho  efecto. 

Ja!  ja! 


•/ 
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ESCENA  VI 

Don  Cándido,  Ernesto 

Cándido.    Tengo  yo  algunas  ideas 

que  coordinando  despacio... 

Ernesto.    Ideas  usted!... 

Cándido.  Sí  tal; 

pues  tú  qué  te  has  figurado^ 
Aquí  donde  me  estás  viendo, 
aun  no  tenía  quince  años 
y  ya  había  escrito  un  drama. 
Si  era  yo,  cuando  muchacho, 
más  travieso!...  Pues  si  vieras 
las  poesías  que  á  ratos 
me  sacaba  yo  de  aquí! 

(Sefialando  la  trente.) 

Que  lo  diga  mi  criado. 
Ernesto.    Pues  qué  tenía  que  ver?... 
Cándido.    Verás:  le  gustaron  tanto 

las  primeras  que  compuse , 

que  me  estaba  preguntando 

todos  los  días:  Señor, 

ha  estado  usted  inspirado? 

Ha  compuesto  usted  mas  coplas? 
Ernesto.    Eso  decía!  (Qué  sabio!) 
Cándido.    Llamar  coplas...  á  mis  versos! 

Coplas!!  Has  visto  qué  zángano? 

Pero  á  mí  me  hacía  gracia... 
Ernesto.   (Pobres  versos  de  don  Cándido 

si  llega  á  hacerle  justicia!) 
Cándido.    Y  yo  le  daba  al  contado 

todas  mis  composiciones. 

El  bribón  las  fué  guardando 

Soco  á  poco,  y  las  vendió- 
^ué  dice  usted!  Las  compraron? 

(Parece  cosa  imposible!; 
Cándido.    Y  sacó  muy  buenos  cuartos! 

Y  eso  que,  según  me  dijo, 

las  vendió  al  peso. 
Ernesto.  Ya  caigo! 

Cándido.    Pero,  calle!  Ahora  recuerdo... 

Vosotros  tenéis  el  Diario 

de  Avisos? 
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Ernesto.  Si;  mas  por  qué 

no  descansa  usted  un  rato? 

Cándido,     Hombre,  vaya  una  manía! 

Ernesto.    Es  que... 

Cándido.  Si  no  estoy  cansado! 

Estará  en  tu  cuarto? 

Ernesto.  Sí. 

Cándido.    Pues  voy  yo  mismo  á  buscarlo. 
El  día  que  no  lo  leo 
parece  que  me  falta  algo. 
Te  sucede  á  ti  lo  mismo? 

Ernesto.    Algunas  veces. 

Cándido.  Es  claro... 

Es  un  papel  muy  ameno!!  (Marchándose.) 

Tú  no  saldrás? 
Ernesto.  No,  no  salgo. 

Cándido.     Pues  si  viene  mi  mujer, 

que  me  avises  al  contado. 
Ernesto.   Así  lo  haré. 
Cándido.  Y  á  ver,  tú, 

cómo  te  portas,  canario! 

Que  por  más  que  diga  Julia, 

no  des  á  torcer  tu  brazo: 

apriétale  las  clavijas, 

y  deja  que  ruede  el  carro. 

En  cuanto  a  mi  cara  esposa, 

he  de  hacer  que!...  Pero  callo. 
Ernesto.    Sí,  señor;  es  lo  mejor... 
Cándido.     He  dicho.  Voy  por  el  Diario, 


escena  vil 


Ernesto 

Pues,  señor,  si  yo  he  pecado 
con  haberme  ido  á  almorzar» 
ya  bastante  lo  he  purgado; 
mas  no  siento  lo  pasado, 
sino  lo  que  hay  que  pasar. 
Pues  si  Dios  con  su  poder 
no  lo  remedia  ai  instante, 
entre  el  suegro  y  su  mujer, 
de  esta  casa  van  á  hacer 
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otro  campo  de  Agramante. 
Su  mujer  es  una  arpía, 
que  hacerle  víctima  supo 
de  su  insolente  osadía... 
Mas  de  su  mujer  me  ocupo, 
y  me  olvido  de  la  mía. 
La  lucha  se  ha  declarado, 
y  conviene,  antes  de  obrar, 
escoger  con  gran  cuidado 
los  medios  para  lograr 
un  brillante  resultado. 
Mi  esposa,  como  una  fiera 
vendrá,  es  natural;  y  luego, 
que  habrá  echado  leña  al  fuego 
su  maternal  consejera , 
mi  suegra,  de  quien  reniego! 
Pero  si  aquí  se  propasa, 
yo  á  su  desmán  pondré  tasa; 
que  no  es  para  consentido 
venga  á  dar  guerra  á  mi  casa 
cuando  aún  vive  su  marido. 


ESCENA   VIII 


^icho, — Pedro,  con  cuatro  cartas» 

Ernesto.    Han  venido  las  señoras? 
Pedro.        No,  señor. 

Ernesto.  Pues ,  qué  me  quieres? 

Pedro.        Iba  á  dejar  estas  cartas 

ahí  dentro,  en  el  gabinete. 
Ernesto.    A  ver,  á  ver. 
Pedro.  La  señora 

me  encargó  que  así  lo  hiciese. 
Ernesto.    Tráelas  digo. 
Pedro.        (Dándoselas.)        Está  bien. 

(Allá  se  las  hayan!) 
Ernesto.  Vete. 
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ESCENA   IX 


Ernesto,  á  poco  Pedro  con  una  caita, 

Ernesto.    Es  una  cosa  asombrosa 

y  hasta  que  me  hace  pensar!.  . 

Pero  no...  no  hay  que  dudar, 

todas  son  para  mi  esposa. 

Mas  mi  razón  no  penetra.  . 

de  quién  las  cartas  serán... 

Todas  cerradas  están,   . 

y  no  conozco  la  letra;. 

al  menos  no  hago  memoria... 
Pedro.        Otra  acaban  de  traer.  (Dándosela.) 
Ernesto.   También  para  mi  mujer!  (vase  Pedro.) 

Esto  ya  pica  en  historia. 

Pues  me  gusta  la  ocurrencia!... 

Muy  urgente!  Ja!  ja!  ja! 

Qué  asuntos  Julia  tendrá 

que  reclaman  tanta  urgencia? 

Siempre  serán  tonterías!... 

No  ODStante,  las  voy  á  abrir... 

?uiero  de  dudas  salir, 
ulia  abre  tarnbién  las  niías. 
Veamos  la  más  urgente.  rAbriendouna.) 
Cielo  santo!  Qué  he  leído! 

(Abriéndolas  todas.-) 

Vive  Dios  que  se  ha  lucido 
mi  señora!  Qué  imprudente! 
En  ridículo  me  ha  puesto. 
Oh!  Le  juro  que  esta  acción!... 
No  me  abandones,  razón; 
ten  calma...  más  calma,  Ernesto. 

(Después  de  nna  pausa,  leyendo  una  carta.) 

«Desde  que  don  Ernesto 

»se  hizo  marido, 

»por  mi  casa,  señora, 

»no  ha  parecido. 

»Si  viene  acaso, 

»se  le  enviaré  en  seguida 

»con  un  criado.» 

Sí,  sí,  con  mucha  cautela 
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poniendo  á  mis  pasos  tasa, 
para  que  vuelva  á  mi  casa 
como  un  chicjuillo  á  la  escuela. 
Es  muy  bonita  la  chanza. 
Oh,  venturosa  coyunda! 
Mas  veamos  la  segunda , 
que  yo  tomaré  venganza. 

{Leyendo  otra.) 

«Señora  doña  Julia 

»de  Palomares, 

»la  de  usted  he  leído 

»con  pena  grande. 

»Y  le  contesto 

»que  des  que  tomó. estado 

»no  he  visto  á  Ernesto. 

»Su  pérdida  conozco 

íla  habrá  afligido, 

•pero  no  está,  señora, 

»todo  perdido. 

»Yo  le  aconsejo 

•que  le  anuncie  en  el  Diario 

isin  perder  tiempo.» 

Pues  sería  divertido 

y  bastante  original: 

— A.Fulanita  de  Tal 

se  le  ha  perdido  el  marido; 

á  aquel  que,  sin  dilación, 

se  lo  devuelva  á  su  dueña, 

dará  alguna  que  otra  seña 

y  la  gratiñcación.— 

(Leyendo  otra.) 

«Compadezco  su  pena; 

•mas,  doña  Julia, 

•usted  de  lo  que  pasa 

•tiene  la  culpa. 

•Pues  yo  no  opino 

•que  se  dé  tanta  rienda 

•a  los  maridos. 

•De  ver  correr  el  suyo 

•hoy  se  lamenta; 

•si  usted  le  dio  las  alas, 

•quién  le  sujeta > 

•En  adelante . 

•tire  usted  de  las  riendas...» 

(Tirando  las  cartas  encima  de  la  mesa.) 

Hasta  que  salten! 
Apenas  puedo  creer 
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lo  que  estoy  viendo;  á  mi  esposa , 
no  puede  ser  otra  cosa» 
la  aconsejó  Lucifer. 
Poco  me  importan  á  fe 

(Señalando  las  cartas.) 

las  punzantes  chanzonetas 

de  unas  solemnes  coquetas 

cuya  altivez  humillé! 

Pero  yo  sufrir  no  puedo 

con  santa  resignación 

que  todos,  sin  compasión, 

me  señalen  con  el  dedo; 

y  que,  al  verme  por  ahí 

el  brazo  dando  á  mi  esposa, 

con  sonrisa  maliciosa 

le  diga  alguno:  «Así,  asi, 

«usted,  señora,  es  muy  cuerda, 

«llévele  usted  agarrado, 

»y,  sobre  todo,  cuidado 

«para  que  no  se  le  pierda.» 

Porque  estas  mujeres,  sí, 

que  no  tienen  corazón, 

no  perderán  la  ocasión 

para  vengarse  de  mí. 

Y  esta  aventura,  añadida, 

de  boca  en  boca  andará, 

y  á  mi  pesar  lo  sabrá 

todo  Madrid  en  seguida. 

Conviene,  pues,  cuanto  antes 

evitar  todo  el  ridículo, 

que  harto  grande  es  ya  el  artículo 

de  maridos  vergonzantes. 

Es  dura  la  providencia, 

mas  mi  mujer  lo  ha  querido... 

que  expíe,  como  es  debido, 

su  malhadada  imprudencia. 

(Vasepor  la  puerta  de  la  izquierda,  llevándose  las  cartas.) 


ESCENA   X 

Doña  Angustias,  Julia,  Matilde,  Pedro. 

Angust,     Conque  al  fin  volvieron  todos? 
Pedro.        Sí,  señora;  hace  ya  rato. 


Angust. 

Pedro. 
Julia. 

Angust. 

Julia. 

Angust. 

Julia. 

Angust. 


Pedro. 
Angust. 

Julia. 


Matilde. 
Angust. 


Pedro. 


Angust. 


Matilde. 
Angust. 


Julia. 

Angust. 
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Y  las  cartas  que  me  has  dicho, 
dónde  están? 

Las  tiene  el  amo. 
Quizá  ya  las  haya  abierto! 
Todo  se  perdió! 

Al  contrario. 
Pero  si  sabe  que  he  escrito... 
Tienes  mucho  adelantado. 
Qué  es  lo  que  está  usted  diciendo? 
Tú  habías  tarde  ó  temprano 
de  decírselo;  pues  bien , 
te  ha  evitado  ese  trabajo. 
Dónde  se  fué  el  señorito?  (a  Pedro.) 
Se  habrá  metido  en  su  cuarto. 
Eso  es  que  de  ti  se  oculta, 
pues  te  teme. 

Sin  embargo, 
Ernesto  podrá  temerme, 
mas  yo,  mamá,  estoy  temblando. 

Y  por  qué? 

No  seas  tonta, 
mira  que  si  no...  Y  don  Cándido? 

(A  Pedro.) 

Hace  un  instante  en  la  sala 
estaba  leyendo  el  diario. 
Si  quiere  usted  que  le  avise... 
No,  yo  misma  iré  á  buscarlo. 

(Vase  Pedro.) 

Quiero  encargarle  que  al  punto 
otra  vez  hable  con  Carlos. 
El  se  hace  el  desentendido, 
y,  francamente ,  no  estamos 
para  perder  así  el  tiempo: 
errar  ó  quitar  el  banco. 
Qué  buena  es  usted,  mamá! 
Tú,  Julia  mía,  entretanto 
con  energía  le  sientas 
á  tu  mando  la  mano; 
pero  levanta  los  ojos, 
y  habíale  con  desparpajo 
y  sin  morderte  la  lengua, 
pues  si  no,  valiente  caso 
hará  de  ti. 

Pero  yo... 
Julia,  Ernesto  te  ha  faltado; 
si  le  pasas  la  primera, 
si  no  vengas  el  agravio. 
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Julia. 

Angust. 

Julia. 

Angust. 
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y  con  rigor  le  castigas, 
él  se  creerá  autorizado 
para  faltarte  otra  vez, 
y  sin  poder  remediarlo 
siempre  serás  tú  la  víctima , 
él  será  siempre  el  tirano. 
No  digo  que  no,  mamá; 
mas  quisiera... 

Te  dejamos. 
No  me  atrevo... 

Pues  me  gusta! 
Julia,  medita  despacio, 
que  aun  no  está  perdido  todo, 
que  tu  suerte  está  en  tus  manos; 
o  esclava  toda  tu  vida, 
ó  señora,  escoge.  Vamos. 


ESCENA   XI 


Julia 

Esclava  ó  señora!  Puedo 
dudar  quizá  en  la  elección? 
iMas  no  sé  por  qué  razón 
estoy  temblando  de  miedo. 


ESCENA  XII 


Julia,  Ernesto,  con  un  pliego. 


Ernesto.  Señora!... 


Julia. 
Ernesto. 


Ernesto! 

(Valor!) 
iMe  alegro  ver  á  usté  aquí, 
porque  es  probable  que  así 
me  comprenda  usted  mejor. 
Conozco  que  la  he  faltado, 
y  le  pido  mil  perdones; 
pero,  por  varias  razones. 


'^yj' 


Julia. 
Ernesto. 


Julia. 
Ernesto. 
Julia. 
Ernesto. 

Julia. 
Ernesto. 


Julia, 


Ernesto. 
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vivir  no  puedo  á  su  lado. 
Estoy  soñando!  Qué  es  esto? 
Por  este  pliego  verá 
que  á  usted  nada  faltará , 
pues  orden  he  dado... 

Ernesto!! 
Es  inútil  la  porfía. 
Tú  vas  á  volverme  loca! 
Existe  razón  muy  poca 
para  hacer  tal  tontería. 
Oh!  No  me  atormentes  más!... 
Señora...  no  escucho  nada. 
Mi  sentencia  está  dictada, 
y  no  he  de  volverme  atrás . 

(Con  cruel  lesignacidn  y  tomando  el  pliego  que  le  da  Er- 
nesto.) 

Asi  usted  lo  quiere...  sea. 
(Dios  mío,  ten  compasión!) 

(Cayendo  en  una  silla.) 

(Al  marcharse  viendo  á  dofia  Angnstias  por  el  fondo.) 

(Oh!  Mi  suegra!  Maldición! 
No  conviene  que  me  vea!) 

(Vase  por  la  segunda  puerta,  derecha.) 


ESCENA  XIII 


Doña  Angustias,  Julia 


Angust. 


Julia. 

Angust. 

Julia. 

Angust. 

Julia. 

Angust. 

Julia. 


Jesús!  Qué  hombre  tan  zopenco! 
Como  uií  tronco  se  ha  dormido 
en  la  sala...  Esto  es  atroz! 
Mas,  cielos!  Qué  es  lo  que  miro! 

(Viendo  á  Julia  que  llora.) 

Por  qué  estás  tan  compungida  > 
Hablaste  con  tu  marido> 
Sí,  señora! 

Bien  y  qué? 
Madre  mía! 

Qué  le  has  dicho> 
Yo...  nada... 

Luego  es  decir 
que  tienes  de  adorno  el  pico> 
Él  hablar  no  me  ha  dejado... 
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Es  claro,  habrá  conocido 
su  falta,  y  antes  que  tú 
le  dijeras  lo  más  mínimo, 
el  infame  se  habrá  puesto 
hecho  una  furia  contigo. 
Es  el  plan  que  han  adoptado 
casi  todos  los  maridos. 
Pero  no  llores,  querida; 
el  cielo  te  ha  concedido 
una  madre,  como  hay  pocas, 
aunque  me  esté  mal  decirlo, 
y  todo  se  arreglará. 
Imposible! 

Qué  delirio! 
Abra  usted,  madre,  ese  pliego; 
lea  usted  su  contenido. 
Me  asustas! 

Para  mi  pena 
en  el  mundo  no  hay  alivio. 

(Después  de  haber  leído  el  pliego  que  le  ha  dado  Julia.) 

Conque  una  separación! 
A  la  que  no  me  resigno. 

Y  tú  qué  piensas  hacer? 
No  lo  sé. 

Pues  es  preciso 
resolverse. 

Yo  no  puedo 
vivir  sin  Ernesto! 

Opino 
que  ante  la  justicia  debes 
demandar  á  tu  marido. 
Yo  acusar  á  Ernesto! 

Sí. 

Y  qué  con  ello  consigo? 
Hacer  que,  cual  se  merece, 
se  castigue  su  delito. 
Mas  podrán  los  tribunales 

devolverme  su  cariño?  (Con  desesperacldn.) 

Después  hablaremos  de  eso. 
Yo  tengo  varios  amibos 
en  la  curia,  y  nos  dirán... 
Desista  usted. 

No  desisto; 
que  sacrificar  no  debes 
tu  dignidad... 

Quién  ha  dicho?... 
Para  quien  ama  de  veras 
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no  existe  tal  sacr^ificio. 

Mas  ya  ves  que  no  lo  entiende 

de  ese  modo  tu  marido. 

Pero  porque  él  obre  mal, 

yo  no  debo  obrar  lo  mismo, 

Estás  loca!  Voy  á  ver 

si  encuentro  aquí  algún  indicio 

que  dé  á  conocer  al  menos 

las  razones  que  ha  tenido... 

Yo  las  ignoro. 

(Leyendo  el  pliego.)  Aquí  VeO... 
Qué  ,  mamá?  (Con  afán.) 

Vaya  un  motivo! 
Por  qué  Ernesto  me  abandona) 
Porque  dice  que  en  ridículo 
le  han  puesto  ya  para  siempre 
esas  cartas  que  has  escrito. 
El  corazón  me  anunciaba 
que  nunca  debí... 

Pues  digo, 
que  tampoco  lo  ha  tomado 
poco  fuerte  el  señorito. 
Qué  habrán  dicho  esas  mujeres! 
De  pensarlo  me  horrorizo! 
Aquí  tienes  las  respuestas 
que  interceptó  tu  marido. 

/Sacando  unas  cartas  del  pliego. } 

Déme  usted  pronto  esas  cartas.., 
Quiero  ver... 

Toma. 

(Después  de  haberlas  examinado.) 

Dios  mío! 
Pueden  de  pruebas  servir)... 
Usted,  madre,  me  ha  perdido! 

Y  por  qué? 

Perdón,  Ernesto! 

(Sin  dejar  de  examinar  el  pliego.) 

Aquí  veo  un  requisito 
que  atenúa  en  ^ran  manera 
las  circunstancias;  de  fijo 
que  esta  acción  me  reconcilia 
en  parte  con  tu  marido. 

Y  cual  es> 

Para  alimentos 
la  posesión  te  ha  cedido 
que  tiene  en  Ronda.  Muy  bien. 

Y  qué  me  importa) 


Angust. 
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Qué  miro! 
«Apelo  á  ti  misma,  Julia;  íLeyendo.) 
«como  en  paz  vivir  contigo, 
tsi  hasta  el  comer,  para  ti, 
»es  un  enornie  delito^ 
^Mientras  dudabas,  ingrata, 
»de  mi  constante  cariño, 
»estaba  almorzando  yo 
»en  la  fonda  muy  pacífico 
»con  Carlos  y  con  tu  padre! i... 
Con  Cándido!  Es  inaudito! 
i\li  esposo  almorzar!  No!  Cómo 
se  ha  de  haber  él  permitido)... 
Tu  marido,  es  claro,  habrá 
intentado  pervertírmelo; 
mas  conmigo  no  se  juega: 
yo  haré  que  despierte  listo, 
y,  si  es  verdad  que  ha  almorzado, 
que  encomiende  bien  su  espíritul 


ESCENA  XIV 


Julia.  T>espués  Ernesto 


Julia. 


Ernesto. 

Julia. 

Ernesto. 

Julia. 

Ernesto. 

Julia. 

Ernesto. 


Ay!  Si  Ernesto  me  escuchara!.., 
De  mi  pena  enternecido, 
perdonaría  mi  error 
y  mi  insensato  extravío. 
Abandonada...  sin  él! 
Será  mi  vida  un  martirio ! 
Dónde  encontrar  ya  la  dicha 
que  para  siempre  he  perdido!... 
En  mis  brazos,  Julia  mía. 
Ernesto! 

Todo  lo  he  oído! 
Será  cierto!  Me  perdonas? 
Puedes  dudarlo,  bien  mío> 
Gracias. 

Si  así  no  lo  hiciese, 
de  tu  amor  sería  indigno. 
Tú  me  ofendiste,  es  verdad, 
pero  la  culpa  ha  tenido... 
el  demonio. 
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Julia.  No,  mi  madre... 

Ernesto.    Bueno;  para  mí  es  lo  mismo. 

De  todos  modos  conviene 

que  á  ambos  nos  sirva  de  aviso 

lo  que  ha  pasado. 
Julia.  Sí,  sí. 

Verás  en  lo  sucesivo 

cómo  la  paz  no  se  altera 

y  qué  dichosos  vivimos. 
Ernesto.    De  eso  yo  me  encargo,  Julia; 

pero  tomar  es  preciso 

algunas  resoluciones 

si  queremos  conseguirlo. 

Por  ejemplo,  convendría... 

Puedo  yo  contar  contigo) 

Aprobarás  lo  que  hiciere>... 
Julia.  Nuestra  dicha  es  lo  que  ansio. 

Cándido.    Déjame  estar!  ^Dentro.) 
Angust.  Que  no  quiero!  (ídem.) 

Ernesto.    Tu  madre  llega. 
Julia.  Qué  gritos! 

Ernesto.    Vén  y  siéntate  á  mi  lado. 

(Se  sienta,  y  Julia  á  su  lado.  Ernesto  se  entretiene  rom- 
piendo el  pliego.) 

\  Cándido.    Estoy  hecho  un  basilisco!  (Saliendo.) 


ESCENA  XV 

Dichos.— Dona  Angustias,  Matilde,  Don  Cándido 

Matilde.    Pero  papá... 

Cándido.  Nada  escucho. 

Y  mirad  que  si  me  irrito!... 
Angust.      Salió  lo  que  yo  temía!  (sin  verá  Ernesto.) 

Ernesto  le  ha  pervertido. 
Ernesto.   Qué  dice  usted!  , 
Angust.  El  aquí... 

(No  entiendo  este  laberintoí) 
Ernesto.    Usted  se  extraña,  señora, 

de  hallarme  aquí,  por  lo  visto. 
Angust.      Francamente,  me  sorprende... 
Ernesto.    Pues  yo  le  diré  el  motivo. 
Matilde.    (Pero  dónde  estará  Carlos)) 
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Fui  criminal... 

Buen  principio! 
Mas,  aunque  tarde,  señora, 
mi  pecado  he  conocido. 
Malheciio! 

Qué  sabe  usted> 
Muy  mal  hecho,  te  repitol 
Quieres  callar?... 

No,  señora! 
Por  Dios,  padre. 

Que  no,  digo. 
Los  maridos  nunca  deben 
reconocer  sus  delitos. 
Pues,  qué  quiere  usted,  don  Cándido, 
yo  he  reconocido  el  mío... 

Y  no  me  pesa...  es  verdad 
que  á  hacerlo  me  han  decidido 
la  discreción  de  mi  esposa, 

su  bondad  y  su  cariño. 
Pues  cómo!  Lo  ha  perdonado) 
Me  vio  Julia  tan  contrito... 
que  me  dio  su  absolución 
sin  imponerme  en  castigo 
la  más  corta  penitencia. 
Poco  escrupuloso  ha  sido 
el  confesor. 

Fué  muy  justo. 
Pues  entonces,  el  delito 
sería  leve. 

No,  grave, 
y  en  grado  superlativo. 
Figúrese  usted,  señora, 
que  yo  había  consentido 
desde  que  casé  con  Julia 
que  usted,  sin  pizca  de  juicio,' 
viniera  á  arreglar  mi  casa. 
Qué  escucho!  Caballerito! 
Es  un  pecado  mortal. 
Del  que  estov  arrepentido. 
Ernesto!  Que  mal  me  tratas!  (Llorando.) 

Y  yo,  lo  siento  muchísimo, 
pero  reincidir  no  pienso: 
téngalo  usted  entendido. 
Hombre,  apiádate  de  mí:  {a  Ernesto.)   ' 
concédela  un  desahoguillo, 

pues,  si  no,  va  á  descargar 
toda  su  rabiar  conmigo. 


Ernesto. 

Cándido. 

Matilde. 

Julia. 

Angust. 

Matilde. 

Julia. 

Ernesto. 

Matilde. 

Ernesto. 

Matilde. 

Angust. 

Julia. 
Angust. 

Cándido. 


Angust. 
Matilde. 


77 

Evítelo  usted. 

Por  Dios ! 
Tú  no  puedes  consentirlo,  (a  juHa.) 
A  mí  obedecer  me  toca. 
Oh!  Qué  ingratos  son  los  hijos! 
Si  yo  estuviera  en  tu  caso!... 
Hermana,  harías  lo  mismo. 
Tú  eres  muy  niña,  Matilde. 

Yo,  niña!  (Ofendida.) 

Sí... 

Habráse-visto!... 
Ven  á  mis  brazos,  querida,  (a  Matude.) 
En  ti  pondré  mi  cariño... 
Madre... 

Y  tú  darás,  buen  Cándido» 
á  mis  pesares  alivio. 
Pues  estás  fresca!  Comprendo 
la  intención  con  que  lo  has  dicho. 
Mas  sabe  que  en  adelante 
no  pienso  hacer  ya  el...  marido. 
Quiero  ser  un  cancerbero, 
una  hiena...  un  cocodrilo... 
un  león...  cualquier  animal 
menos  el  oso,  que  es  bicho 
que  me  tiene  disgustado 
por  el  tiempo  que  lo  he  sido. 
LO  que  es  eso,  lo  veremos. 
Ay!  Aquí  viene  Carlitos. 


escena  última 

Dichos. — Carlos,  con  unos  papeles  debajo 

del  brazo. 


Angust. 
Carlos. 
Matilde. 
Carlos. 


Cándido. 
Carlos. 


No  perderé  la  ocasión,  (a  Matilde.) 

Señores...  (^Saludando.) 

.  Muy  bien,  mamá. 
(Según  los  semblantes,  ya 
tuvo  lugar  la  función. 
Haber  venido  me  pesa.) 
Carlos,  usté  es  muy  cumplido. 
No,  señor;  sólo  he  querido 
no  faltar  á  mi  promesa. 


I 
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Gracias,  pues,  por  la  visita. 
Pero,  que  lleva  usté  ahí } 

(Señalando  los  papeles .-) 

La  comedia.  (Con  tristeza.) 

Es  ciertor»    : 

Sí. 

A  ver...  Está  bien  escrita. 

(Después  de  haberla  hojeado  rápidamente.) 

Esa  misma  es  la  opinión 
del  empresario^  y  cuidado 
que  es  severo. 

Y  la  ha  aprobado^ 
Previa  alguna  corrección. 
Es  un  ente  original... 
Dice  que  el  acto  tercero 
debía  ser  más  ligero... 
que  el  argumento  es  trivial; 
que  es  un  crimen  no  haya  boda 
al  ñnal. 

Tiene  razón... 
Cómo  bajar  el  telón?... 
Ya  el  casarse  no  es  de  moda. 
El  dice  que  la  obra  es  buena... 
y  yo,  francamente,  Ernesto. .. 

Y  qué  título  le  has  puesto? 
Libertad  en  la  cadena. 

Es  pulla?... 

Puedes  dudar?... 
Pero  conozco  que  estoy 
incomodando:  me  voy; 
ustedes  tendrán  que  hablar. 
Nunca  incomoda  usté  aquí. 

Y  hoy  menos  que  ningún  día, 
pues  mi  marido  tenía 

que  decir  á  usted.. . 

Yo! 
Sí! 
Cállate,  ó  ivoto  al  demoniol 

(A  dofia  Angustias.) 

Entéreme  usted,  señora. 
Pero  ya  caigo!... 

(Me  adora!...) 
Es  cosa  de... 

Matrimonio. 
(Vamos,  si  es  muda  revienta!) 
(Qué  imprudente!) 

(Yo...  marido!) 
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La  verdad,  he  conocido 
que  Matilde  se  impacienta. 
Sí;  mas  yo  estoy  ocupado, 
Y  por  mis  muchos  quehaceres 
faltaría  á  los  deberes 
que  tiene  un  hombre  casado. 
Pero  no  es  una  razón... 
Es  razón  que  me  retrae... 
El  que  se  casa  contrae 
una  grave  ocupación. 
Yo  lo  siento... 

.  (Oh!  Suerte  fiera!) 
Me  es  imposible  aceptan- 
Es  decir  que  voy  á  estar 
toda  mi  vida  soltera! 
Mujer,  te  apuras  por  nada. 
Ten  más  calma,  cjue  después 
pronto  encontraras... 

Eso  es! 
Tú,  como  ya  estás  casada! 
La  culpa  es  de  mi  marido! 
La  culpa  la  tienes  túI!    . 
Mientes!!! 

(Cogiendo  una  slUii  y  amenaaando  á  <ioña  Angustias,  que 
da  un  grito  aterrorizada.) 

Voto  á  Belcebúüü 
Qué  tal,  eh>  La  he  convencido! 

(A  Ernesto.) 

Haya  paz. 

Elh!  Qué  demonio! 
Cesen  tantos  sinsabores; 
si  no  me  caso,  señores, 
la  culpa  es  del  matrimonio. : 
Para  estar  con  mi  mitad 
en  una  riña  constante, 
no  quiero...  soy  muy  amante 
de  la  calma  y  libertad. 
Tiene  usted  mala  opinión 
del  matrimonio  formada. 
Sin  embargo,  es  muy  fundada. 
La  fundas  en  la  excepción; 
Permite  que  no  lo  crea. 
Sí?  Pues  mira:  mi  mujer 
te  va  pronto  á  convencer. 
Pues  así  que  yo  lo  vea, 
aunque  es  muy  terrible  el  paso, 
te  juro,  por  vida  mía, 
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que  corro  á  la  vicaría;  . 

que  me  convierto,  y  me  caso. 

Pues  ella  me  ha  prometido... 

(Mirando  á  doña  Angustias.) 

(Esto  lo  dice  por  mí.) 
Vamonos  presto  de  aquí. 

(A  don  Cándido.) 

No  quiero!  Estoy  ofendido, 
y  aunque  tu  cólera  chille, 
probar  á  Carlos  intento 
que  ya  desde  hoy  no  consiento 
que  mi  cónyuge  me  humille. 

Y  no  te  canses  jamás; 

pues  tu  soberbia  ha  humillado 
la  osadía  que  he  encontrado 
para  no  sufrirte  más. 

Y  qué  de  la  sociedad, 

(A  don  Cándido  reconviniéndole.) 

contésteme  usted,  sería, 
si  adquiriese  esa  osadía 
perdiendo  la  dignidad? 
Consulte  usted  la  experiencia: 
la  dicha  sólo  se  alcanza 
con  buena  fe...  confianza, 
y  muchísima  indulgencia. 
Este  medio  es  muy  seguro. 
Eso  es  hablar  por  hablar. 
La  dicha  así  he  de  buscar. 

Y  la  encontrarás,  lo  juro. 
Tú,  hermana  mía...  (a  Matilde.) 

(Qué  tonto!) 
Por  tu  bien,  enjuga  el  llanto, 
y  no  lo  desees  tanto, 
si  quieres  casarte  pronto. 

.Madre,  usted...  (Adofla  Angustias.) 

No  he  menester 
que  me  advierta  usted  ya  nada, 
porque  estoy  bien  enterada 
de  lo  que  tengo  que  hacer. 
Ya  despachados  van  cuatro. 
Qué  me  dices,  pues,  á  mí> 
vamos  á  ver... 

Hombre,  á  ti... 
que  escribas  para  el  teatro. 
Que  estudies,  pero  con  fe. 
Que  tengas  siempre  presente 
que  el  público  es  indulgente; 
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y  que  ^ran  placer  tendré 
si,  al  verla  puesta  en  escena, 
acoge  con  compasión 
tu  primera  producción 
Libertad  en  la  cadena. 
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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  nadie  po- 
drá sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  ni  en  los  paises  con  que  haya  ó  se  celebren 
en  adelante  contratos  internacionales,  reservándose  el  autor 
el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galena  dramática  y  lírica  titulada 
El  Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de 
ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  representación  en  todos 
los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


Safa  amueblada  con  elegancia  y  gusto.  Puerta  al  fondo  y  late- 
rales en  primero  y  segundo  términos. 


ESCENA  PRIMERA. 

ELVIRA,  MARÍA. 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen  ambas  sentadas  junto  á  dos  ve- 
ladorcitos  colocados  uno  á  cada  lado  de  la  escena.  María  tra- 
bajará en  una  labor  de  tapicería.  Elvira  estará  leyendp. 

María.   Vamos,  calla  y  no  prosigas; 

en  vano,  hermana,  te  esfuerzas 

en  probarme  las  ventajas 

de  tu  conyugal  sistema. 
Elvira.  Pues  mira,  tú  te  lo  pierdes. 
María.  Pero,  mujer...  jAy,  qué  terca! 

¿Conque  según  tu  opinión 

mi  marido,  aunque  no  quiera, 

ha  de  estar  siempre  á  mi  lado, 

hecho  una  estatua,  un  babieca, 

sin  que  pueda  respirar 

si  yo  no  le  doy  licencia? 

Vamos,  eso  es  un  absurdo... 
Elvira.  Deten,  hermana,  la  lengua 

y  no  ultrajes  el  talento 

de  hombres  sabios  que  aseveran... 
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María.   Elvira,  los  hombres  sabios 
que  vierten  tales  ideas, 
ó  llevan  segundas  miras 
ó  ignoran  lo  que  se  pescan. 

Elvira.  ¡Esto  mas!  ¿Pero  qué  extraño 
que  pienses  de  esa  manera 
si  nunca  coges  un  libro 
y  de  aprender  te  desdeñas?... 

María.   No  dices  verdad,  hermana, 
un  buen  libro  me  deleita, 
y  en  ocasiones  distintas 
he  sido  yo  la  primera 
en  admitir  sus  lecciones 
y  ensalzarte  sus  bellezas; 
mas  no  me  dejo  arrastrar 
por  esas  locas  ideas, 
vertidas  por  mas  de  cuatro 
zurcidores  de  novelas, 
que,  perdona  te  lo  diga, 
te  trastornan  la  cabeza. 

Elvira.  Pues  tú,  que  la  tienes  sana, 
vas  caminando  derecha 
hacia  un  hondo  precipicio. 

María.    De  él  me  s^lva  la  experiencia, 
que  de  la  ciencia  es  la  madre. 

Elvira.  También  está  mi  sistema 
en  la  experiencia  fundado, 
pues  mi  esposo... 

María.  Tu  esposo  era 

un  ángel  que  no  te  dio 
ni  la  causa  mas  pequeña 
de  un  disgusto... 

Elvira.  Porque  supe 

sujetarle  bien  las  riendas. 

María.   No  tal ,  porque  era  un  modelo 
de  virtud  y  de  paciencia, 
y  accedia  resignado 
á  todas  tus  exigencias; 
mas  quién  sabe,  hermana  mia. 
lo  que  sucedido  hubiera 
á  haber  vivido  mas  tiempo? 
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Elvira.  Vamos,  no  hagas  tal  ofensa 
á  mi  pobre  Sebastian. 
i  Ay,  Dios  mió  I  ¡  Si  él  te  oyera ! 

María.   Tú,  desengáñate,  Elvira, 
y  acabemos  la  contienda. 
La  mujer  no  bien  se  casa, 
debe  limitar  su  ciencia 
y  únicamente  aspirar, 
si  es  que  su  ventura  anhela, 
á  hacer  feliz  á  su  esposo 
y  á  embellecer  su  existencia. 

Elvira.  María,  ¿y  si  es  el  marido 

como  esos  muchos,  que  dejan 
á  su  esposa  sola  en  casa 
y  pasan  la  noche  entera 
en  el  café? 

María.  Tal  conducta, 

hermana  mia,  demuestra 
que  ese  marido,  mejor 
que  con  su  esposa,  se  encuentra 
en  el  café... 

Elvira.  Y,  por  lo  tanto, 

es  criminal. 

María.  No  lo  creas; 

porque,  al  huir  un  marido 
de  su. mujer  la  presencia, 
algunas  veces,  Elvira, 
la  culpa  no  es  de  él,  es  de  ella. 

Elvira.  No  adelantaremos  nada 

si  así  en  discurrir  te  empeñas: 
mas  yo,  si  otra  vez  me  caso... 

María.    No  será  fácil  suceda, 

si  el  amante  se  apercibe 
de  la  vida  que  le  espera 
cuando  llegue  á  ser  tu  esposo. 

Elvira.  ¡Pues  me  gusta!  ¿Acaso  piensas 
que  no  ha  de  existir  un  hombre 
que  por  esposa  me  quiera? 
¡Si  viviera  Sebastian!... 

María.    No  tal,  no  ha  sido  mi  idea!... 

Elvira.  Pues  sábete  que  en  el  dia... 
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á  consentir  yo... 
María.  ¿De  veras?' 

Elvira.  De  nuevo  pudiera  estar 

casada... 
María.  ¿Si?  ¡Qué  me  cuentas! 

Elvira.  Mas  ¡la  memoria  del  pobre 

Sebastian!...  ¡Y  si  tú  vieras 

qué  joven  tan  elegante!... 
María.   Y  ¡qué  gallarda  presencia! 

¡Qué  simpático!  ¡Qué  voz! 

¡Qué  talento  y  qué  maneras! 

Elvira.  (Levantándose  y  acercándose  á  María.) 

¡Galla!  Pues  ¡qué!  ¿le  conoces? 
María.    ¿Á  Sebastian?...  ¿No  te  acuerdas?... 
Elvira.  ¡Si  no  hablo  de  Sebastian! 
María.   Pues  ¿de  quién?... 
Elvira.  ¡Si  no  te  enteras! 

Yo  me  referia  á  un  joven 

que  fué  conmigo  á  Valencia 

desde  Barcelona. 
María.  Entiendo: 

¿y  te  cautivó? 
Elvira.  ¡á  la  fuerza! 

Sus  ojos  me  dirigian 

unas  miradas  tan  tiernas!... 

Era  su  conversación 

tan  ilustrada  y  amena!... 

Sin  cesar  me  preguntaba 

si  sentia  mi  cabeza 

algún  mareo ;  lo  menos 

treinta  veces  ¡mas  de  treinta! 

el  libro,  en  que  yo  leia, 

sumiso  como  una  oveja 

del  suelo  me  recogió, 

y  sus  palabras  discretas, 

sus  constantes  atenciones 

y  distinguidas  maneras 

me  hicieron  la  travesía 

tan  sumamente  ligera, 

que  casi  uñ  pesar  sentí 

al  arribar  á  Valencia! 
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¡Ay!  ese  joven  tan  fino 
habia  de  ser,  por  fuerza, 
un  marido  sin  ejemplo. 

María.    ¡Quién  sabe! 

Elvira.  ¡A  no  ser  que  diera 

con  una  mujer  tan  simple 
como  eres  tú!... 

María.  ¡Vuelta  al  temal 

Elvira.  Que,  á  los  tres  dias  escasos, 
con  imprudentes  ternezas, 
con  mimos  indisculpables 
y  una  candida  indulgencia, 
tornase  al  cordero  humilde 
en  una  indomable  fiera ; 
y  si  no,  vamos  á  ver, 
yo  me  remito  á  las  pruebas; 
cuando  te  casaste,  Alberto 
no  daba  un  paso  siquiera 
sin  tí. 

María.  Mas... 

Elvira.  Siempre  á  tu  lado 

cuando  sallas  á  tiendas 
ó  á  misa,  ó  á  hacer  visitas; 
y  como  tú  no  salieras, 
él  en  casa:  pues  mira  ahora... 

María.  Vamos;  ¿y  qué  consecuencias 
tratas  de  sacar?... 

Elvira.  Que  el  hombre 

se  pervierte  y  se  malea 
con  la  excesiva  bondad 
de  la  mujer. 

María.  No  lo  creas; 

el  hombre  tiene  negocios 
y  ocupaciones  muy  serias 
que  estudio  y  tiempo  reclaman, 
y  el  que  los  atiende,  prueba 
que  ama  mas  á  su  mujer 
que  el  que  sus  deberes  deja 
por  estar  continuamente, 
arrullándola. 

Elvira.  ¿Tal  piensas? 
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Pues  yo  discurro,  María, 
de  muy  distinta  manera. 
¡Ocupaciones!...  Pretextos 

(Vuelve  á  sentarse  junto  al  velador.) 

de  los  que  no  aman  de  veras. 

María.    (Levantándose  y  acercándose  á  Elvira.) 

Si  el  hombre  un  día  abandona, 
cediendo  á  invencible  fuerza, 
los  deberes,  á  que  está 
ligada  nuestra  existencia, 
y  á  una  mujer,  qué  le  inspira 
una  idolatría  ciega, 
con  abrasador  delirio 
dedica  su  vida  entera, 
ese  torrente  de  amor, 
que  mata  mas  que  consuela, 
es  preciso  que  se  temple, 
que  gane  mas  en  pureza, 
que  dé  entrada  á  la  razón 
y  de  este  modo  convierta 
los  insufribles,  ardientes 
delirios  de  una  alma  enferma, 
en  dichas,  que  hacen  amar 
y  bendecir  la  existencia. 
Por  encontrar  esas  dichas 
para  que  yo  goce  de  ellas; 
por  darme  comodidades 
trabaja  Alberto  y  me  deja; 
no  porque  haya  reemplazado 
á  su  amor  la  indiferencia. 

Elvira.  ¡Qué  de  ilusiones  te  forjas! 
Tu  candidez  me  exaspera, 
¿Conque  tú  piensas,  incauta, 
que  Alberto  se  halla  á  estas  fechas... 

María.  En  la  Bolsa.  ¡Quién  lo  duda! 

Elvira.  Ó  en  casa  de  la  condesa. 

(Con  intención.) 

María.    ¡Qué  dices!  ¡Mas  no!  ¡Es  mentira! 

¡Perdona,  Alberto,  esta  ofensa! 
Elvira.  Sí,  sí,  tú  fia  en  los  hombres, 

y  verás... 
María.  ¡Galla,  que  él  llega! 
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ESCENA  II. 


DICHAS  Y  Alberto. 

Alb.         (A  María  que  habrá  salido  á  su  encuentro.) 

¡Oh!  iQué  sorpresa!  María, 

¿tú  no  sabes  lo  que  pasa? 

¡Quién  habia  de  pensar! 
María.  ¿Qué  sucede? 

Alb.       (Saludando  á  Elvira.)  Adios,  hermana. 
María.  Vamos,  dinos  de  una  vez... 
Alb.       ¡Cosa  mas  inesperada!... 

Salí  há  poco  de  la  Bolsa... 
Elvira.  (¡Mentira!) 
María.  (¡No  me  engañaba!) 

Alb.       Por  la  calle  del  Correo 

me  dirigia  hacia  casa 

muy  tranquilo,  cuando  un  hombre, 

que  de  apearse  acababa 

de  la  diligencia,  viene 

corriendo  hacia  mí,  me  abraza, 

y  pude  reconocer... 

¿Á  quién  dirás?  ¡Gá!  ¡Si  pasma! 
Elvira.  (Cuanto  dice  es  puro  embrollo 

por  disculpar  su  tardanza: 

no  me  la  haria  pasar 

á  mí!...) 
María.  No  se  me  alcanza 

quién  pudiera  ser. 
Alb.  Pues  era, 

vida  mia,  en  cuerpo  y  alma, 

mi  muy  querido  Gaspar. 
María.  ¿El  amigo  de  tu  infancia? 
Alb.       Que  me  escribió,  según  dice, 

su  salida  de  Granada 

y  cuya  carta  no  he  visto. 
Elvira.  ¡Oh!  ¡Los  correos  de  España! 
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Alb.       No  los  culpes,  que  en  el  dia 
no  se  extravian  las  cartas: 
la  de  Gaspar...  de  seguro 
que  la  recibo  mañana. 

Elvira.  ¡Justo!  Dos  dias  después... 
cuando  ya  no  te  hace  falta. 

María.  ¿Y  qué  habrá  dicho  tu  amigo? 

Alb.       No  le  merecí  gran  fama 

cuando  llegó  á  la  estación 
y  vio  que  no  le  aguardaba; 
mas  me  absolvió  de  mi  culpa 
cuando  le  dije  la  causa.. 

María.   ¿Y  se  establece  en  la  corte?... 

Alb.       No:  viene  por  dos  semanas 
á  fin  de  activar  un  pleito. 

María.  Por  supuesto  vendrá  á  casa; 
tú  se  la  habrás  ofrecido. 

Alb.       Aunque  á  hacerlo  me  obligaba 
el  puro,  entrañable  afecto 
que  siempre  unió  nuestras  almas 
no  me  he  atrevido  á  ofrecerle... 

María.   Muy  mal  hecho . 

Alb.  El  que  se  casa 

ciertos  deberes  contrae... 

María.  Sin  duda. 

Elvira.  Las  circunstancias... 

(Apoyando  á  Alberto) 

María.    Pero  también  una  esposa 
que  de  prudente  se  jacta, 
evitar  debe  que  el  hombre 
por  cuya  dicha  se  afana, 
esté  por  ella  en  ridículo. 

Elvira.  (jJesús!  ¡Qué  tontal  ¡Apostaba 
á  que  dentro  de  un  instante 
tenemos  amigo  en  casa.) 

María.    Tú  debes  mil  atenciones 
á  tu  amigo... 

Alb.  Nada,  nada. 

No  hablemos  mas;  recogiendo 

el  equipaje  quedaba, 

por  tanto,  voy  en  su  busca 


•     —  13  — 

y  no  he  de  soltarle...  ¡Oh!  ¡gracias! 

(Váse  por  el  fondo  derecha  ^  después  de  estrechar 
con  gratitud  las  manos  de  María.) 

ESCENA  IIÍ. 


ELVIRA,  MABIA. 

Elvira.  Pues  señor,  esto  es  atroz. 

Y  aunque  te  enfades,  hermana, 
y  me  digas  que  me  meto 
en  camisa  de  once  varas, 
no  por  eso  he  de  callarme. 

María.    ¡Volvemos  á  las  andadas!... 

Elvira.  ¡Consentir  que  tu  marido 
á  un  amigo  meta  en  casa!!! 

María.   Es  aun  mas:  le  he  aconsejado 
que  le  trajera. 

Elvira.  ¡Qué  candida! 

María.   El  deber,  la  gratitud, 

á  obrar  así  le  obligaban, 
y  no  es  justo  que  por  mí 
cobre  de  ingrato  la  fama, 

Elvira.  Buena  la  has  hecho,  María; 
ya  verás  lo  que  te  aguarda. 
Ese...  amigóte  será 
soltero. 

María.  No  es  una  falta. 

Elvira.  Con  sus  pérfidas  ideas, 

sus  consejos  y  sus  máximas, 
lo  que  vale  tu  marido 
se  lo  vá  á  llevar  la  trampa. 
Compañeros  de  aventuras... 

María.   Creo  que  solo  de  cát  edra. 

Elvira.  Recordarán  sus  conquistas, 
trapichees  y  jaranas... 

María.    Y  Alberto  comparará 


(O    Todas  las  indicaciones  de  derecha  é  izquierda,  deben 
entenderse  del  actor. 
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los  azares  y  borrascas 
que  pasó,  con  la  ventura 
que  hoy  le  acaricia  y  halaga, 
y  amante  bendecirá 
á  su  mujer  y  su  casa. 

Elvira.  Estoy  viendo  que  te  olvidas 
del  cuento  de  las  naranjas: 
tú  recuerda  que  una  sola, 
una,  que  habia  dañada, 
todas  las  buenas  dañó. 

María.    Recuerdo  bien  esa  fábula, 
pero  no  puede  aplicarse 
al  caso  de  que  se  trata. 

Elvira.  ¿Qué  no?  Por  mas  que  me  digas, 
el  amigo  á  quien  se  aguarda, 
será  un  loco,  un  jugador, 
amigo,  en  fin,  un  canalla, 

María.  Le  calumnias;  es  un  joven 
de  una  conducta  sin  tacha: 
pertenece  á  una  familia 
noble  y  rica  de  Granada. 

Elvira.  jHola!  ¿Conque  es  andaluz? 

María.   Tiene  una  instrucción  muy  vasta.. 

Elvira.  ¿Conque  también  ilustrado? 

María.  Y  está  dotado  de  un  alma 
sensible,  y  según  Alberto 
de  una  figura  simpática. 

Elvira.  ¿Conque,  andaluz  ilustrado 
y  nada  feo? — |Ay!  Hermana, 
tu  imprudencia  cada  vez 
mas  á  mis  ojos  resalta. 

María.  ¿Y  por  qué? 

Elvira.  Porque...  al  fin...  yo... 

Ya  ves,  soy  una  muchacha... 
y  las  gentes... 

María.  ¿Pues  qué  temes? 

Elvira.  Yo,  por  mí,  no  temo  nada; 
mas  como  los  hombres  son 
tan  osados  y  tan...  ¡vaya! 
di  á  tu  esposo  que  se  llevé 
á  su  amigo  á  una  posada. 
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María.    No  haré  tal. 

Elvira.  Pues  te  aseguro 

que  no  me  ha  de  ver  la  cara. 
María.  ¿Acaso  te  lo  ha  prohibido 

el  jovencito  de  marras? 
Elvira.  ¿Qué  joven? 
María.  El  del  vapor. 

Elvira.  No  gastes  bromas  pesadas. 
Ale.       (Dentro.)  Sin  etiquetas,  Gaspar, 

porque  vienes  á  tu  casa. 

Elvira.  ¿Son  ellos?  (Levantándose.) 

María.  Si. 

Elvira.  Pues  me  voy. 

María.   No  seas  loca  y  aguarda... 

Elvira.  Nunca. 

Mahia.  lElviral... 

Elvira.  Te  repito 

que  no  me  ha  de  ver  la  cara. 

(Váse  por  la  puerta  del  primer  término  de  U  de- 
recha.) 

ESCENA  IV. 

MARÍA»  GASPAR  en  traje  de  camino,  ALBERTO  y  un  MOZO 
con  dos  maletas  y  una  sombrerera. 

Ale.       (A  Gaspar.)  Por  aquí,  y  no  pienses  ahora... 
Gaspar  (á  Alberto.)  ¿Mas  qué  dirá  tu  mujer?... 
Ale.       Si  ella  misma...  vas  á  ver... 

(Conduciendo  á  Gaspar  hacia  donde  está  María.) 
Gaspar  ¡Pero  chico!...  (Deteniendo  &  Alberto.) 
Ale.         (Arrastrándole.)  ¡Andal 

Gaspar  (saludando  confundido  á  María.)  Señora... 

(Yo  no  sé  lo  que  me  pasa.) 

Sentirla  incomodar... 
María.   Usted  viene  solo  á  honrar 

con  su  presencia  esta  casa. 
Gaspar  Mil  gracias... 
Ale.       (A  María.)  ¿Y  has  destinado 

á  Gaspar  habitación? 
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Gaspar  Mira  que  por  mí... 

Alb.  Ghiton. 

María.   Si  quieres,  esa. 

(indicando  la  del  primer  término  de  la  izquierda.) 

Alb.  Aprobado. 

Vamos  adentro  con  todo. 

(al  mozo,  que  se  irá  con  el  equipaje  por  la  puerta 
que  indicó  María,  saldrá  en  seguida  sin  él  y  desa- 
parecerá por  la  puerta  del  fondo.) 

María.   Usted,  señor  don  Gaspar, 

se  tendrá  que  resignar... 
Gaspar  Yo  estoy  bien  de  cualquier  modo. 
María.  Aunque  el  cuarto  es  reducido, 

creo  será  de  su  agrado, 

en  razón  á  que  está  al  lado 

del  que  ocupa  mi  marido. 
Gaspar  Atenciones  tan  galantes 

no  sé  cómo  agradecer... 
Alb.       ¿Cuánto  vá  á  que  mi  mujer  (Á  Gaspar.) 

ya  no  te  asusta  como  antes? 
María.  ¿Pues  tan  rara  me  creia?... 

Gaspar  (Á  Alberto  en  voz  baja  y  reconviniéndole.) 

Pero,  hombre,  ¿vas  á  decir?... 
Alb.       jSi  no  queria  venir!... 
Gaspar  ¡Gallarás!  (Á  Alberto.) 
María.  ¡Qué  tontería! 

Gaspar  No  haga  usted  caso  de  Alberto: 

cuando  á  venir  me  invitó, 

al  pronto,  ya  se  vé,  yo... 

no  quise  aceptar,  es  cierto.., 
María.   Y  ¿por  qué? 
A.LB.  Porque  decia... 

¡qué  sé  yo  lo  que  alegaba! 
Gaspar  La  verdad,  porque  ignoraba 

lo  mucho  que  usted  valia. 
María.   Agradezco  la  opinión 

que  ha  formado  usted  de  mí; 

mas,  don  Gaspar,  no  creí 

que  fuera  yo  una  excepción. 
Gaspar  pues  yo  casi  estoy  seguro 

de  no  haberme  equivocado. 
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María.   ¡Mas  si  usted  no  me  ha  tratado!... 

Su  juicio  es  muy  prematuro. 
Gaspar  Yo  juzgo  por  los  efectos... 
María.  ¿De  una  primera  entrevista? 
Alb.       ¡Mira,  Gaspar,  que  es  muy  lista! 

María.   Yo  tengo  muchos  defectos... 

Gaspar  No  seré  yo  quien  sostenga 
que  perfecta  sea  usté. 
¡Defectos!...  ¿Hay  alguien  que 
mas  ó  menos  no  los  tenga? 
Esto  ninguno  lo  ignora 
y  también  es  muy  sabido 
que  este  mundo  corrompido 
aplaude,  ensalza  y  adora, 
no  al  mortal  que  los  presenta 
en  un  número  menor, 
sino  al  que  sabe  mejor 
disimular  los  que  cuenta. 

María.  ¿Y  no  pudiera  yo  ser?... 

Gaspar  No  tal:  en  primer  lugar 
hay  defectos,  que  ocultar 
nunca  puede  una  mujer. 

María.  Y  por  qué? 

Alb.       (A  María.)  Mira,  te  advierto 
que  Gaspar  tiene  formadas 
de  las  mujeres  casadas 
ideas... 

Gaspar  Justas,  Alberto. 

María.   ¿Y  nos  trata  bien  ó  mal? 

Alb.       Te  diré  ..  es  una  rareza; 
pero  os  trata  con  dureza. 

Gaspar  A  todas  en  general; 

señora,  yo  soy  muy  franco. 

María.   ¿Basará  usted  su  opinión? 

Gaspar  En  razones,  que  no  son 
razones  de  pié  de  banco. 

María.   Si  son  razones,  no  quiero... 

Gaspar  Y  de  tal  peso,  que  estar 

me  harán  quizá,  á  mi  pesar, 
toda  la  vida  soltero. 

Alb.       Este  chico  es  el  demonio. 
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María.    ¿El  demonio?  No,  no  digo... 
mas  sí  que  es  un  enemigo 
contumaz  del  matrimonio. 

Gaspar  Tanto  sacrificio  exige... 

que  el  hombre  debe  pensar 
y,  si  es  cuerdo,  abominar... 
y  eso  es  lo  que  á  mi  me  aflige. 

María.    iSacriflcio!  No  hay  tal  cosa. 

Gaspar  Por  lo  pronto,  adiós,  amigos; 

pues  siempre  como  á  enemigos 
natos  los  mira  la  esposa. 
Luego  mil  impertinencias 
hay  que  sufrir. 

Alb.         (Á Gaspar  en  voz  baja*) 

(iPor  los  cielos,, 
cállate!) 

Gaspar  (sin  hacer  caso.) 

Caprichos,  celos, 
lágrimas...  [Y  qué  exigencias! 
Ale.       (¡No  las  detalles,  aleve!) 

(a  Gaspar  en  voz  baja  y  reconviniéndole. ]( 

Gaspar  Que  no  vuelvas  á  fumar, 
que  te  vengas  á  acostar, 
cuando  mas  tarde,  á  las  nueve. 
Y  si  no  quiere  perder 
la  paz  y  morir  de  tedio, 
un  marido,  no  hay  remedio, 
tiene  á  todo  que  acceder, 
y  apelar  á  la  ficción, 
y  renegar  de  su  suerte, 
y,  en  fin,  anhelar  la  muerte 
con  todo  su  corazón. 

Alb.       ¿Has  visto  cuántas  sandeces 

nos  ha  dicho?  (Á  Maria.) 

María.  No,  por  cierto. 

Alb.       ¡Cómo! 

María.  Por  desgracia,  Alberto, 

eso  se  vé  algunas  veces. 
Gaspar  Pues  ya  sabe  usté,  en  la  esencia, 

por  qué  venir  no  queria. 
María.    Sin  duda  usted  temería... 


—  19  — 

(íaspar  Ser  causa  con  mi  presencia 
de  un  disgusto  sordo,  eterno, 
que  les  hiciera  sufrir 
y  llegase  á  convertir 
esta  casa  en  un  inñerno. 
Marta.   ¡Mas  si  Alberto,  á  instancia  mia, 

que  viniera  le  rogaba!... 
Gaspar  Es  que  entonces  ignoraba 
lo  mucho  que  usted  valia. 
María.   No  es  virtud,  eso  es  prudencia: 
pues  la  mujer  que  procura 
llenar  de  paz  y  ventura 
y  embellecer  la  existencia 
del  hombre,  que  un  corazón 
con  su  mano  le  dio  amante, 
evitando  á  cada  instante 
humillar  su  condición, 
por  mas  que  en  contra  se  arguya, 
se  conquista  su  reposo, 
la  dicha  hace  de  su  esposo, 
y  labra  á  la  vez  la  suya. 
Alb.       (¡Es  un  ángel  f) 
María.  Ha  un  momento 

yo  á  mi  hermana  esto  decia. 
Gaspar  ¿Tiene  usté  en  su  compañía 
una  hermana?  jCuánto  siento 
no  haber  tenido  el  honor 
de  verla! 
Alb.  ¿Mas  dónde  está? 

María.    En  su  habitación . 
Gaspar  Quizá 

entregada  á  la  labor. 
María.   Y  yo,  con  su  permiso,  ahora 
voy  por  adentro  á  arreglar... 
Hasta  después,  don  Gaspar. 
Gaspar  Á  los  pies  de  usted,  señora. 

María.    ¿No  saldrás?  (Á  Alberto  con  cariño.) 

Alb.  No  he  decidido... 

María.    Dejo  á  usted  acompañado. 

(Á  Gaspar  y  marchándose  por  el  fondo,  izquierda.) 

Gaspar  Mil  gracias.  (Se  me  ha  quitado 
mucho  miedo  á  ser  marido.) 


—  20  — 

ESCENA  V. 

GASPAR  y  ALBERTO. 

Alb.       Conque,  querido  Gaspar, 

¿qué  me  dices? 
Gaspar  Digo^  Alberto. 

que  me  gusta  tu  mujer, 
Alb.       ¿Ves  tú  como  yo  no  miento? 
Gaspar  Hay  que  confesarlo,  chico; 

es  una  esposa  modelo. 

[Si  encontrara  yo  otra  así!... 
Alb.       ¿Te  casabas  al  momento? 
Gaspar  No,  la  recomendarla 

á  un  amigo,  á  quien  aprecio. 
Alb.       Vamos,  tú  siempre  lo  mismo: 

sin  compasión  zahiriendo 

al  matrimonio. 
Gaspar  ¿Qué  quieres? 

Alb.       Pues,  mira,  yo  te  confieso 

que  hoy  me  juzgo  mas  dichoso 

que  cuando  estaba  soltero; 

para  mí  entonces  los  dias, 

si  bien  pasaban  ligeros 

entre  fiestas  y  placeres, 

bromas,  orgías  y  estruendo, 

no  tenían  el  encanto 

que  hoy,  Gaspar,  experimento. 
Gaspar  ¡Bravo!  Eres  un  excelente 

cómico. 
Alb.  ¡Yo! 

Gaspar  Estás  haciendo 

el  Luis  de  El  hombre  de  mundo 

admirablemente,  Alberto. 
Alb.       ¡Qué  dices!  Yo  solo  trato 

de  pintarte  lo  que  siento. 
Gaspar  Sigue:  ¿con  que  aquellos  goces?. 
Alb.       Terminaban  siempre  en  tedio: 

el  sol,  que  entonces  lucia. 
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me  abrasaba  con  su  fuego, 

en  vez  de  mandarme  rayos 

de  alegría  y  de  consuelo; 

y  cuando  luz  le  pedía, 

Gaspar,  me  dejaba  ciego. 

Hoy  el  amor  de  una  esposa 

vida  ha  dado  con  su  aliento 

á  mi  corazón  herido 

por  aquel  fastidio  eterno; 

disipa  mis  amarguras 

con  su  puro  y  santo  anhelo, 

dichas  sin  fin  me  depara, 

un  mañana,  mas  risueño 

que  el  hoy,  que  á  extinguirse  vá, 

me  muestra  siempre  á  lo  lejos, 

y,  hasta  poder  alcanzarle, 

mi  casa  convierte  en  cielo. 

Gaspar  Con  angelitos  y  todo. 

¿Cuántos  chicos  tienes? 

Alb.  Bueno, 

si  has  de  venir  con  epigramas 
cuando  estoy  hablando  en  serio.., 

Gaspar  Hombre,  yo  te  lo  pregunto 

porque  en  saber  me  intereso, 
como  es  justo...  conque  ¿cuántos 
retoños  hay? 

Ale.  Aun  no  tengo 

la  ventura  de  ser  padre. 

Oaspar  ¿y  lo  sientes? 

Alb.  Sí. 

Gaspar  Te  creo; 

mas  de  cien  veces  te  he  dicho 
que  tú  naciste  para  eso. 
Pero,  vamos,  con  franqueza 
y  sin  mentir,  ese  cielo 
que  debes  á  tu  mujer, 
¿está  sin  cesar  sereno? 
¿No  le  empaña  alguna  nube? 

Alb.       No,  ninguna. 

Gaspar  jEmbusteroI 

si  yo  sé  que  todos... 
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Alb.  Siempre 

en  él  brillar  un  sol  veo 
que  vida  dá  á  cuanto  baña 
prestándole  encantos  nuevos. 
Es  ese  sol  que,  en  los  dias 
claros  y  hermosos  de  invierno, 
buscamos  con  avidez. 
Es  ese  sol  hechicero 
que,  sin  cesar,  contemplamos 
sin  que  nos  queme  su  fuego, 
es  ese  sol  cariñoso 
que  despierta  en  nuestro  pecho 
un  sentimiento  dormido 
de  bienestar  y  consuelo; 
ese  sol,  á  cuya  vista 
huyen  las  nieblas,  y  luego 
parece  que,  agradecido 
se  sonrie  el  universo. 

Gaspar  Y  ese  sol  tan  envidiable 

¿es  tu  mujer?  Lo  comprendo : 
has  tenido  la  fortuna 
de  que  te  dotara  el  cielo 
de  una  esposa...  inverosímil... 

Alb.       No  tal,  hombre. 

Gaspar  Sí,  por  cierto. 

Y  es  hasta  un  deber  sagrado 
para  tí,  alabar  el  género. 
Pero  en  tesis  general 

y  ateniéndome  á  los  hechos... 
Alb.       Tú  concluirás  por  casarte. 
Gaspar  ¿Por  casarme?  ¡Vade  retro! 

Y  si  he  de  hablar  con  franqueza, 
chico,  la  verdad,  yo  siento 

que  el  matrimonio  me  infunda 
tan  acendrado  respeto 
y  tan...  en  primer  lugar 
porque  ya  voy  siendo  viejo, 
y  después...  por  otras  causas 
que  me  callo  y  son  de  peso. 

Alb.       Pues  ten  valor  y  apechuga... 

Gaspar  Le  tuve  hará  poco  tiempo 
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para  amar  á  una  mujer 
que,  con  sus  ojos  de  fuego, 
una  pasión  tan  ardiente 
hizo  brotar  en  mi  pecho 
que,  si  un  poco  me  descuido 
me  conduce  sin  remedio 
al  precipicio,  y  ¿quién  sabe? 
Mas  hice  un  heroico  esfuerzo 
y  de  ella  alejarme  pude 
sin  decirle  yo  te  quiero. 

Alb.       No  la  querrías  de  veras. 

Gaspar  No  lo  sé;  pero  es  lo  cierto 

que  la  ausencia  no  ha  borrado 
la  memoria  que  conservo 
deesa  mujer. 

Alb.  Pues  entonces, 

Gaspar... 

Gaspar  Es  vano  tu  empeño. 

Alb.       Desiste  de  esa  manía 

Gaspar  No  desisto. 

Alb.  Pues  preveo 

que  acabará  por  llevarte 
al  manicomio  modelo. 

Gaspar  ¿Y  quién  duda  que  estarla 
allí  mejor  que... 

Alb.  ¡Blasfemo!. ., 

Eso  ya... 

Gaspar  No  te  sulfures. 

¿No  ves,  chico,  que  me  acuerdo 
del  pobre  Esteban,  de  aquel 
compañero  de  colegio 
cuya  esposa  le  mató? 

Alb.       ¡Le  mató!... 

Gaspar  Sí,  con  su  genio. 

Pues  ¿y  Baltasar?  jQué  lástima 
de  chico! 

Alb.  ¿Sigue  en  Oviedo? 

Gaspar  Ya  no.  Sin  temor  al  vómito 
solicitó  del  gobierno 
su  traslación  para  Cuba, 
y  allá  se  fué  por  enero. 
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Alb.       iQué  dices!  ¿Y  habrá  marchado 

con  su  mujer,  por  supuesto? 
Gaspar  No  tal.  Baltasar  dejó 

á  su  mujer  en  su  pueblo, 

en  Pinto. 
Alb.  ¡Ya! 

Gaspar  Pretextando 

que  seria  poco  cuerdo 

exponerla  á  los  peligros 

de  la  travesía,  y  luego 

á  los  funestos  ardores 

de  aquel  clima... 

Alb  .  Te  comprendo. 

Gaspar  Pues  ¿y  á  Juan?... 

Alb.  ¿Qué  le  ha  pasado? 

Gaspar  ¡Qué!  ¿No  sabes  el  suceso? 

Alb.       No  sé... 

Gaspar  Pues,  mira,  la  alhaja 

(Habla  al  oído  de  Alberto.) 

de  su  esposa... 

Alb.         (Santiguándose  admirado.) 

Eso  es  muy  serio. 

Gaspar  Ya  está  entablado  el  divorcio; 
por  todo  lo  cual,  prefiero 
escarmentar  en  cabeza 
que  no  es  mia,  y  me  convenzo 
de  que  fué  un  sabio  quien  dijo 
que  bien  se  lame  el  buey  suelto. 

Alb.       Razón  tendrás;  mas  pudiera 
citarte  muchos  ejemplos 
de  matrimonios  felices. 

Gaspar  Son  mas  los  malos, 

Alb.  Ño  es  eso. 

Gaspar  ¿No?  ¿Pues  qué  es? 

Alb.  Como  los  malos 

son  los  que  arman  los  estruendos 
escandalosos,  el  mundo 
solo  se  apercibe  de  ellos 
y  no  repara  que  existen 
muchos  matrimonios  buenos, 
que  gozan  de  una  ventura 
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sin  límites  en  silencio. 
Gaspar  Eso  será...  en  fin,  á  ver 

si  á  tu  lado  me  convierto. 

Pero,  entretanto,  quisiera 

que  me  dieras  un  tintero 

para  escribir  á  mi  casa 

mi  llegada. 
Alb.  En  tu  aposento 

hallarás  lo  necesario. 
Gaspar  Que  no  me  estorbas. 
Ale.  Te  dejo, 

y  si  algo  mas  te  hace  falta 

llamas. 
Gaspar  Corriente. 

Alb.  Hasta  luego. 

Gaspar  Escribiré  cuatro  líneas: 

yo  despacho  en  un  momento. 

(Váse  Alberto  por  el  fondo  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

Gaspar. 

No  anda  muy  descaminado, 

es  preciso  concederlo. 

El  mundo  solo  se  fija 

en  los  que...  Pero  [cál  Alberto 

no  es  voto,  está  interesado 

y  es  natural  que... 

ESCENA  Vn. 


DICHO  Y  ELVIRA. 

Gaspar  estará  recogiendo  un  abrigo  y  un  saco  de  noche  que 
al  salir  habrá  dejado  encima  de  una  silla  hacia  el  fondo.  El- 
vira aparece  por  la  puerta  del  primer  término  de  la  derecha  con 

el  libro  en  la  mano. 

Elvira,  (sin  ver  á  Gaspar.)  No  puedo 
ya  por  mas  tiempo  acallar 
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la  curiosidad  que  tengo 
de  conocer  al  ilustre 
y  simpático  viajero. 

¡Gallej  i AIK  está!  (Descubriendo  á  Gaspar.) 

Gaspar  Pues,  señor, 

nada,  á  lo  dicho  me  atengo: 
fué  muy  sabio  aquel  que  dijo 
que  bien  se  lame  el  buey  suelto: 

(Se  dirige  ¿  la  puerta  del  primer  término  de  la  iz- 
quierda.) 

Elvira.  Mas  ¡ay!  ¡Qué  miro! 

(Reconociendo  á  Gaspar  y  dejando  caer  el  libro  sor- 
prendida.) 
Gaspar  (Apresurándose  á  recojer  el  libro  sin  fijarse  en  El- 
vira.) 

Señora... 
Elvira.  No  se  moleste,  le  ruiego. 
Gaspar  (¡Si  estaré  yo  condenado 

á  coger  libros  del  suelo  I) 

¡Santo  Dios!  ¡Será  posible! 

(Reconociendo  el  libro  primero  y  mirando  después  á 
Elvira.) 

¡Usted  aquil 
Elvira.  Gaballero... 

Gaspar  ¡Qué  feliz  casualidad!... 

Conque,  según  lo  que  veo, 

el  hermano,  á  quien  usted 

iba  á  buscar,  era  Alberto? 
Elvira.  ¿Y  usted  el  amigo  que  acaba 

de  llegar? 
Gaspar  ¡Parece  cuento! 

Mas,  dígame  usted  señora; 

¿se  alivió  usted  del  mareo? 
Elvira.  No  del  todo. 
Gaspar  Me  es  sensible... 

Elvira.  (¡Como  siempre,  tan  atento 

y  tan  galán!) 
Gaspar  ¡Qué  vapor! 

Y  ¡qué  andar!  ¡Cuando  me  acuerdo!... 

Yo,  señora,  no  he  viajado 

nunca  en  otro  que  tan  presto 
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hiciera  la  travesía. 

Elvira.  No  en  vano  el  nombré  le  dieron 
de  Rápido. 

Gaspar  ¿Si?  Pues  yo 

le  hubiera  llamado  fiero. 
Igual  que  á  la  diligencia 
en  que  he  venido:  lo  menos 
diez  horas  se  ha  retrasado. 
¡Ohl  ¡Qué  viaje! 

Elvira.  No  comprendo. 

¿A  la  diligencia  culpa 
usted? 

Gaspar  Por  pesada,  cierto. 

Elvira.  ¿Y  se  queja  del  vapor? 

Gaspar  Porque  andaba  muy  ligero. 

Elvira.  Perdone  usted  mi  torpeza 

mas  digo  que  no  lo  entiendo. 

Gaspar  No  es  extraño,  porque  solo 
puede,  señora,  entenderlo 
quien  siente  en  su  corazón 
lo  que  aqui  estoy  yo  sintiendo. 

Elvira.  Y...  ¿qué  siente  usted?  (Haré 
que  confiese  sin  rodeos...) 

Gaspar  Si  he  de  decir  la  verdad, 
yo  mismo  no  sé  qué  siento; 
pero  á  veces  sufro  mucho... 
(Exploraremos  su  ijecho.) 

Elvira.  No  conociendo  la  causa... 
no  es  fácil  buscar  remedio. 

Gaspar  Yo  creo  que  lo  hallarla. 

Elvira.  ¿De  veras? 

Gaspar  Mas  no  me  atrevo. 

Elvira.  Mal  hecho. 

Gaspar.  Pues,  ya  que  usted 

me  anima,  ¡quién  dijo  miedol 
Voy  á  ver  si  me  es  posible 
explicarle  lo  que  siento. 
No  bien  vi  á  usted  en  el  vapor, 
mis  ojos  ya  no  pudieron 
de  su  semblante  apartarse 
mas  que  muy  breves  momentos, 
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y  solo,  créame  usted, 
para  dar  gracias  al  cielo 
que  contemplar  les  dejaba 
un  semblante  tan  perfecto. 

Elvira.  ¿Creo  que  es  usté...  andaluz? 

Gaspar  Si,  pero  á  pesar  de  serlo, 

no  es  mi  costumbre,  señora, 
abultar  jamás  los  hechos. 

Elvira.  Muy  en  cuenta  lo  tendré. 

Gaspar  Pues,  como  Íbamos  diciendo, 
usté  al  instante  á  mis  ojos, 
con  los  suyos,  hizo  presos; 
intenté  después,  señora, 
una  razón  darme  de  ello: 
quise  pensar  y  encontré, 
sin  rubor  se  lo  confieso, 
que  también  usted  me  había 
cautivado  el  pensamiento. 

Y  en  fin,  á  medida  que 

el  vapor  llegaba  al  puerto, 

mi  corazón  se  oprimía.. . 
Elvira.  Se  estarla  resistiendo 

á  que  le  prendiera  yo. 
Gaspar  Pero  fué  vano  su  intento, 

pues  por  usté  en  este  instante, 

por  usted  está  latiendo. 

Y  pues  conoce,  señora, 

la  enfermedad  que  padezco, 

dígame  usted  si  me  es  dado 

esperar  algún  consuelo. 

(Mas,  I  qué  digo!  ¡Soy  un  bestia! 

[Enamorarme,  teniendo 

las  ideas  que!...) 
Elvira.  Si  fuera 

lo  que  usted  ha  dicho  cierto. 

Yo... 
Gaspar      .   Señora,  le  repito 

que,  aunque  andaluz,  nunca  miento. 
Elvira.  ¿Usted  querrá  que  yo  le  hable 

con  franqueza? 
Gaspar  Por  supuesto. 


—  29  — 

(¿Á  que  me  dá  calabazas?  - 
Mas  también,  ¡qué  suerte  tengoí 
¡Las  dos  veces  que  me  ha  visto 
ha  sido  en  tren  de  viajero!...) 
Elvira.  Pues  bien...  yo... 
Gaspar  Si  usted  prefiere 

pensarlo,  por  mí...  (Con  eso 
tendré  tiempo  de  quitarme 
estos  malditos  arreos 
y  podrá  juzgar  con  mas...) 
Elvira.  Yo  no  necesito  tiempo, 

pues  lo  tengo  muy  pensado. 
Gaspar  (¡Dios  ponga  en  sus  labios  tiento!) 
Elvira.  Usté  ha  logrado  inspirarme... 
Gaspar  (Si  me  desaira...  ¡me  cuelgo!) 
Elvira.  Una  viva  simpatía. 
Gaspar  ¿Simpatía? 
Elvira.  No,  no  es  eso. 

Gaspar  ¿Amistad? 
Elvira.  No,  no;  tampoco. 

Gaspar  Pues  ¿qué  será? 
Elvira.  Yo  no  acierto... 

Mire  usted;  cuando  llegué 
á  Valencia,  lo  confieso , 
al  ver  que  usted  se  marchaba, 
sentí  un  pesar!... 
Gaspar  ¡Será  cierto! 

Elvira.  Si  señor,  pesar  que,  en  vez 
de  borrarse  con  el  tiempo, 
se  fué  aumentando... 
Gaspar  iQué  dicha! 

Elvira,  Siempre  unido  á  su  recuerdo. 
Un  dia  fui  con  mi  hermana 
á  comprar  unos  cubiertos, 
y  mientras  los  escogia 
aquella,  mis  ojos  vieron 
una  sortija  de  un  gusto 
tan  delicado!...  El  platero 
me  hizo  observar  que  en  la  cinta, 
que  se  dibujaba  en  medio, 
podian  grabarse  letras. 
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Gaspar  ¿Y  le  dio  usted  al  momento 

mis  iniciales?  ¿Ge,  jota? 
Elvira.  No,  señor;  pensaba  hacerlo. 

mas  como  no  lo  sabia... 
Gaspar  ¡Por  vida  del...  ¡Cuánto  siental... 

Gaspar  Juncosa  me  llamo 

por  si  ocurriera  de  nuevo... 
Elvira,  En  cambio,  mire  usted,  puse... 

(Enseñándole  una  sortija  que  lleva  puesta.) 

Gaspar  Veinticuatro  de  febrero. 

(Leyendo  la  inscripción  de  la  sortija.) 

¡Galle!  ¡Esta  fecha!... 
Elvira.  Es  la  fecha 

del  dia  en  que  yo  hacer  presos 

conseguí  á  su  corazón, 

sus  ojos  y  pensamiento. 
Gaspar  ¡Qué  es  lo  que  estoy  escuchando! 

¡Dios  miol  ¡No  es  un  sueño!... 

Esa  sortija...  ¡ay,  si  usted 

quisiera!...  mas  no  me  atrevo. 
Elvira.  ¿Ya  exigente? 
Gaspar  No,  no  tal. 

Elvira.  ¿Aun  no  se  halla  usted  contento? 
Gaspar  Si,  mas  tan  feliz  seria 

si  pudiera  en  este  dedo 

verla  lucir... 
Elvira.  Bien,  ¿y  en  cambio 

me  jura  usted?... 
Gaspar  ¡Amor  eterno! 

Elvira.  Aceptarla,  obliga  mucho. 
Gaspar  Soy  honrado. 
Elvira.  Pues  accedo. 

(Elvira  se  quita  la  sortija  y  se  la  pone  á  Gaspar.) 

Gaspar  ¡Ah!  ¡Me  hace  usted  hoy  el  hombre 

mas  feliz  del  universo! 

(¡Oh,  mujer  encantadora! 

¡Á  mí  me  vá  convirtiendo!) 
Elvira.  (Conviene  ahora  no  asustarle, 

que  después  yá  tendré  tiempo' 

de  atarle  corto.) 

^^SPAR  ¡Alguien  viene! 


-.  31  — 
Elvira.  Pues  me  voy...  pero  ¿qué  es  esto? 

(Viendo  que  se  ha  enredado  el  fleco  de  su  manteleta 
ó  mantón  en  un  botón  del  gabán  de  Gaspar.) 

Gaspar  ¡Por  vida  deí... 

(Apurado  y  sin  poder  deshacer  el  enredo.) 

Elvira.  ¡Ese  botonl 

Gaspar  No  es  el  botón...  ¡es  el  fleco! 
Elvira.  Si  así  lo  enreda  usted  mas! 
Gaspar  ¡Qué  apuro! 
Elvira.  ¡Qué  hacer! 

Ale.         (Apareciendo  por  el  fondo  con  María.) 

¡Soberbio! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  ALBERTO,  MARÍA. 

Gaspar  (j Alberto!  ¡Se  vá  á  burlar!) 
Elvira.  (¡María!  ¡Se  vá  á  reir!...) 

Procure  usted  desunir*.. 
Gaspar  ¡A  falta  de  procurar!... 
María.    ¡Galle!  ¡Si  se  han  enredado!... 
Gaspar  Este  picaro  botón... 

pero,  así,  se  dá  un  tirón 

y  todo  queda  arreglado. 

(Deshaciendo  el  enredo  áe  un  tirón.) 

Alb.        ¡Já  ¡já!  ¡já!  ¡Cosa  mas  rara! 
Obra  fué  de  Satanás. 

María.    (Á  Elvira.) 

¿No  decias  que  jamás 
te  habia  de  ver  la  cara? 
Elvira,  (á  María.) 

Es  que  has  de  saber  que  es  él. 

Alb.  (a  Gaspar.) 

¡Tú,  que  siempre  vas  huyendo 
de  las  mujeres! 
María,    (a  Elvira.)  No  Entiendo... 

Alb.         (a  Gaspar.) 

Fué  un  castigo  muy  cruel. 

Elvira,  (a  Gaspar.) 

¡Hable  usted! 
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Gaspar  (á  Elvira.)  ¡Yo! 

Elvira,  (a  Gaspar.)  Si,  señor. 

Alb.         (á  Gaspar.) 

Tus  culpas  vas  á  pagar. 
Gaspar  (á  Alberto.) 

No,  chico. 
María,    (á  Elvira.)  ¿Conque  Gaspar? 
Elvira,  (a  María.) 

Es  el  joven  del  vapor. 

Ale.         (a  Gaspar.) 

¿Pues  ha  poco  no  decias?... 
Mucho  me  extraña  que  seas  .. 
Gaspar  (a  Alberto.) 

Cualquiera  muda  de  ideas. 

Alb.         (á  Gaspar.) 

Si,  se  vé  todos  los  dias; 

ípero...  así...  tan  de  repente!... 
Gaspar  (á  Alberto.) 

Es  que  en  tu  hermana  encontré 

la  mujer  de  quien  te  hablé. 
Alb.       ¿La  de  la  pasión  ardiente? 

¿Tu  demonio  tentador? 
Gaspar  Pues,  ella  misma,  que  aquí 

me  sorprendió  y  sucumbí 

declarándole  mi  amor. 
Alb.       (á  María.)  ¿No  sabes  lo  que  hay.  mujer? 
María.    Me  lo  está  contando  Elvira. 
Alb.       iCá!  jSi  parece  mentira! 

Yo  dudaria,  á  no  ver... 
Elvira.  Pues  ya  dudar  es  en  vano... 
María.   ¡Si  hasta  un  anillo  le  dio 

ya  Elvira!! 
Alb.  jEsto  mas! 

Gaspar  Y  yo. 

á  ustedes  pido  su  mano. 
Alb.       ¡Zambomba!  ¿Mas  tú  qué  dices?  (k  Elvira.) 
Elvira.  Que  lo  apruebo. 

5^^^^^-  (¡Qué  amoríos!) 

Alb.         (Colocándose  entre  Gaspar  y  Elvira  y  bendiciéndoles  con 
cómica  gravedad.) 

Pues,  por  mi  parte,  hijos  mios, 
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'  que  Dios  os  haga  felices. 
¿Mas  no  temes  al  infierno  (á  Gaspar.) 
de  la  casa  y  la  mujer? 
Gaspar  Sí  tal.  pero  quiero  ver 

si  encuentro  mi  sol  de  invierno. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  dei  acto  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

GASPAR,  ALBERTO. 

Alb.       Sí,  Gaspar,  quiero  que  hablemos 
como  dos  buenos  amigos. 

Gaspar  Chico,  por  mi  parte,  todo 
estaria  ya  concluido; 
mas  como  tú  te  has  opuesto... 

Alb.       y  no  ha  sido  sin  motivo. 
Así  como  yo  no  aplaudo 
el  descabellado  juicio 
que  formaste  en  general 
del  matrimonio,  no  admito 
ni  entiendo  que  es  muy  prudente 
que  ahora  tan...  tan  de  improviso, 
te  conviertas  y  te  cases 
quizá  solo  por  capricho. 

Gaspar  No  lo  creas:  yo  amo  á  Elvira. 

Alb.       Tal  vez  te  engañes  tú  mismo, 
y  convendría  que  el  tiempo 
lo  aclarase. 

Gaspar  Desatino. 

Alb.       No  olvides  el  refrán:  antes 
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que  te  cases... 
Gaspar  Chico,  chico, 

si  de  pronto  no  me  caso, 

nunca  me  caso,  de  fijo. 
Ai.B.       Y  ¿por  qué?  Vamos  á  ver. 
Gaspar  Hombre,  el  por  qué  es  muy  sencillo; 

porque,  si  acataran  todos 

lo  que  manda  el  susodicho 

adagio,  ni  para  muestra 

se  encontraria  un  marido. 
Alb.       Estás  loco. 
Gaspar  No  tal. 

Alb.  ¡Vaya  i 

Conque  sacamos  en  limpio 

que  á  sabiendas  te  condenas 

á  un  insufrible  martirio? 
Gaspar  Mira,  Alberto,  las  mujeres... 

en  confianza  te  lo  digo, 

ya  que  ninguna  nos  oye, 

son  un  mal  grave,  gravísimo; 

pero  un  mal  inevitable, 

diré  mas,  un  mal  preciso. 
Alb.       ¡Qué  ideas! 
Gaspar  Cuando  estoy  solo 

yo  de  todas  abomino; 

mas  al  punto  que  una  veo, 

con  ellas  me  reconcilio, 

y  no  se  me  presenta 

ya  tan  fiero  el  león... 
Alb.  ¡Pues  digo!... 

Vamos,  Gaspar,  no  naciste 

para  ser  un  buen  marido. 

Elvira  es  algo  celosa. 
Gaspar  Yo  no  le  daré  motivo... 
Alb.       Si,  mas  debes  estudiar 

su  genio. 
Qaspar  .  No  necesito... 

Alb.       Aveces... 

Gaspar  Todo  es  en  vano. 

Alb.       Tiene  un  carácter  muy  viyo. 
Gaspar  Eso  no  es  falta. 
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r  .  Alb.  Mas  puede 

ser  sobra. 

Gaspar  Me  importa  un  pito. 

Alb.       No  olvides  que  el  matrimonio 
es  un  nudo... 

Gaspar  No  lo  olvido. 

Alb.       Que  puede  oprimirte  mucho, 
y  no  hallarás  otro  arbitrio... 

Gaspar  Guando  me  oprima... 

Alb.  Tendrás 

á  la  fuerza  que  sufrirlo; 
que  no  es  nudo  que  se  rompe 
•así...  con  un  tirón  cito 
como  aquel  nudo  del  fleco 
y  del  botón. 

Gaspar  ¡Bah!  Te  digo 

que  estoy  resuelto  á  casarme  , 
y  que  mi  ventura  cifro 
en  ser  esposo  de  Elvira. 
Veinte  veces  te  lo  he  dicho 
desde  ayer,  con  el  objeto 
de  dejar  ya  convenido 
el  dia  y  demás,  y  siempre 
te  he  visto  poco  propicio 
á  secundar  mis  deseos, 
y  eso,  que  cuando  aquí  mismo 
te  pedí  su  mano,  vamos, 
¡si  bien  lo  extrañaste!... 

Alb.  Chico, 

es  que  entonces  no  esperaba 
fueras  tan  ejecutivo. 

Gaspar  No,  que  estaré  haciendo  el  pollo 
diez  años...  ¡Eso  es  ridículo! 
Mira,  tú  me  has  presentado 
un  almuerzo  abundantísimo, 
por  lo  tanto,  está  de  mas, 
si  no  te  enfadas,  querido, 
el  postre  de  reflexiones 
que  me  estás  dando. 

(Saca  un  cigarro  y  lo  enciende.) 

Alb.  No  insisto. 
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Gaspar  Hombre,  ¡pues  estamos  frescos! 

Elvira  vale  muchísimo, 

al  fin  y  al. cabo  es  hermana 

de  tu  mujer;  mas  si  indigno 

me  creyeras  de  su  mano, 

me  lo  dices  muy  clarito, 

y  ya  verás  como  yo... 
Alb.       ¡Eh!  ¡No  digas  desatinos! 

Aunque  oponerme  intentara... 
Gaspar  Es  que  seria  lo  mismo; 

porque  iré  al  gobernador 

y  al  punto  la  deposito. 
Ale.       ¡Pero  hombre,  si  para  nada 

necesitas  mi  permiso! 

¡Si  Elvira  es  viuda! 
Gaspar  iQné  dices? 

Y  ¿por  qué  murió  el  marido? 
Alb.       Murió... 
Gaspar  Siendo  ella  tan  buena... 

tan  dulce...  yo  no  me  explico... 

¡Ah!  ¡morirla 4ie  empacho 

de  felicidad,  de  fijo! 
Alb.       ¡No,  que  se  murió!... 
Gaspar  ¿De  qué? 

Alb.       Se  murió  de  un  tabardillo. 
Gaspar  Es  un  síntoma  alarmante 

para  mí  ese  dato,  chico. 

Oye,  ¿sabes  si  el  difunto 

se  irritaba? 
Alb.  Era  un  bendito. 

Gaspar  Tal  vez  tendría  afición 

á  la  caza  de  estorninos? 
Alb.       Sí,  mucha,  pero  á  cazarlos 

en  el  plato. 
Gaspar  Pues  no  atino... 

porque  esa  caza  no  es  fácil 

que  produzca  un  tabardillo. 
Alb.       Informarte  podrá  Elvira. 

(viendo  que  aparece  con  Maria  por  el  fondo,) 

Gaspar  No,  no  digas... 

Alb.  Convenido. 
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ESCENA  n. 


DICHOS,  ELVIRA  Y   MARÍA. 

Elvira.  ¡Vaya!  Cualquiera  diria 

que  les  causamos  horror. 
Gaspar  No  piense  usted... 
Elvira.  Sí,  señor: 

es  mucha  galantería 

la  de  ustedes. 
María.  Pero,  Elvira, 

quizá  tendrían  que  hacer 

y  en  este  caso  el  deber... 
Alb.       Nos  absuelve. 
Gaspar  Pues. 

Elvira.  Mentira. 

Sin  acabar  de  almorzar 

abandonaron  la  mesa, 

y  no  hay  razón... 
Alb.  ¡Buena  es  esa! 

Elvira.  Que  les  pueda  disculpar. 
Alb.       Una  hay  á  la  cual  me  agarro 

para... 
Elvira.        ¿Y  se  puede  saber? 
Alb.       La  de  no  haceros  toser 

con  el  humo  del  cigarro. 
Elvira.  ¡Cómo!  ¡Usted  fuma!...  (A.  Gaspar.) 
Gaspar  (con  satisfacción.)  Sí  tal; 

mas  fumo  puro,  señora. 
María.   ¿Y  por  qué  no  fumas  ahora?  (A  Aiberio.) 
Elvira.  Pues  lo  siento.  (Á  Gaspar.) 
Gaspar  (á  Elvira.)       ¿Hace  á  usted  mal? 
Elvira.  Sí,  me  incomoda  ese  olor. 
Alb.       Fumaré  por  darte  gusto. 

(Á  María  que  le  habrá  estado,  hablando  en  voz  baja.) 

Elvira.  Vamos,  me  apesta.  (Á  Gaspar.) 
María.   (A  Alberto.)  No  es  justo 

que  te  prives... 
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Gaspar  (A  Elvira.)      ¡Oh!  ¡Qué  horror! 
¡Dice  usted  que  es  pestilente 
este  aroma  tan  hermoso! 
¡Mire  usted  qué  delicioso! 
¡Cómo  embalsama  el  ambiente! 

(Acercando  su  cigarro  á  la  naria  de  Elvira) 

Elvira.  ¡Oh!  Tire  usted  por  favor 

ese  cigarro  al  instante. 
Gaspar  (Y  ahora  empezaba  el  tunante 

á  saberme  á  mí  mejor! 

(Con templando  el  cigarro  lastimosamente.) 

¡Eh!  Vamos,  yo  no  lo  apago.) 
Elvira.  Pero  aún  fuma  usted?... 
Gaspar  No,  voy... 

mire  usted,  fumando  estoy 

(Sin  cesar  de  fumar.) 

sin  saber  lo  que  me  hago. 
Elvira.  La  verdad,  me  figuré 

que  era  usted  mas  complaciente. 

Gaspar  Y  lo  soy. 

Elvira.  Pues  al  presente 

bien  lo  disimula  usté. 
Gaspar  Vaya  por  la  complacencia, 

que  por  mí  jamás  habría... 

(Tirando  el  cigarro.) 

Elvira.  Muy  bien,  (¡Salí  con  la  mia!) 
Gaspar  (Por  vida  de  la  exigencia! 

¡Ay!  ¡Qué  lástima  de  habano!) 

(Mirando  el  que  ha  tirado.) 

Pero  me  atrevo  á  esperar 

que,  con  el  tiempo,  fumar 

podré  yo... 
Elvira.  No  está  en  mi  mano 

el  conceder... 
Gaspar  (¡Esto  más!) 

Elvira.  Usted  fume  cuando  quiera. 
Gaspar  ¡Ohl  Si  usted  lo  consintiera... 
Elvira.  No,  con  mi  apoyo,  jamás. 

No  se  haga  tal  ilusión. 
Gaspar  No  sea  usted  tan  tirana. 

Mire  usted,  mire  á  su  hermana, 
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que  no  impuso  prohibición... 

(Reparando  en  Alberto,  que  estará  fumando  y  seña- 
lando á  María,  que  le  contempla  sin  enojo  sentada  á 
su  lado.) 

Elvira.  Acabemos  la  querella,  (sin  hacerle  caso.) 
Gaspar  En  este  punto  querría 

que  imitase  usted  á  María. 
Elvira.  Pues  cásese  usted  con  ella. 
Gaspar  Pero... 

Elvira.  No  hay.  mas  que  decir. 

Gaspar  Si  así  lo  discute  todo, 

no  encontraremos  el  modo 

de  podernos  avenir. 

Vamos  que  Alberto  decida 

nuestra  cuestión. 
Elvira.  No,  no  tal. 

Gaspar  Usted  verá  es  imparcial. 
Elvira.  Que  lo  sea. 
Gaspar  Mas,  ipor  vida!... 

Elvira.  No  sea  usted  majadero, 
Gaspar  Sea  usted  mas  razonable. 
Elvira.  Que  no  quiero  que  usted  hable.^ 
Gaspar  ¿Y  por  qué? 
Elvira.  Porque...  no  quierol 

María.   ¿Qué  es  eso? 

(Apercibiéndose  de  la  disputa  de  Elvifa  y  Gaspar.)  . 

Alb.       (Levantándose.)  ¿Ya  hay  disensiones? 
Elvira.  Es  Gaspar  que  está  obcecado... 
Gaspar  Es  usted  que  se  ha  empeñado 

en  no  avenirse  á  razones. 
Ale.       Vamos,  sepamos  qué  ha  sido? 
Gaspar  Verás. 

Elvira.  (Á  Gaspar.)  ¡Galle  usted! 
Gaspar  (á  Elvira.)  Corriente, 

(Á  Alberto.)  Ghico,  no  tengo  presente 

nada  de  lo  que  ha  ocurrido; 

mas  no  te  acerques  ó  tira 

ese  horrible  coracero. 

(Señalando  al  que  fuma  Alberto.) 

Alb.       Pero  ¡hombre!  ¡Si  es  un  veguero! 
Gaspar  Bien;  mas  incomoda  á  Elvira. 
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Alb.       ¿El  cigarro?  Pues  señor 

no  digo  mas. 
Gaspar  Pero  Alberto.. . 

María.  Ya  está  todo  descubierto. 
Elvira,  (á  Gaspar.)  Si  usted  no  fuera  hablador! 
Gaspar  ¡Yo!  Mas  si  no  he  revelado 

lo  que  pasó. 
Elvira.  No  hay  disculpa. 

Gaspar  ¿Pero  tengo  alguna  culpa 

de  que  hayau  adivinado?... 

{Bah!  ¡Pues  me  gusta  la  gracia! 
Elvira.  Inútil  será  cuanto  hable. 
Gaspar  No  me  haga  usted  responsable 

de  la  ajena  perspicacia. 
Elvira.  De  la  suya.. 
Gaspar  No  hay  razón. . . 

Elvira.  Y  ademas  de  su  ironía. 
María.   Elvira!... 
Elvira.  ¡Galla,  María! 

Alb.       ¡Orden,  orden  y  chiten! 

(Agitando  la  campanilla  de  la  escribanía  que  habrá 
encima  del  velador  déla  izcftiierda.) 

No  se  alborote  la  gente 
y  haya  mas  calma  y  prudencia. 
Gaspar  ¡La  una!  Me  voy  á  la  Audiencia. 

(Mirando  el  reloj.) 

Alb.       y  yo  á  buscar  á  mi  gente, 

á  ver  si  arreglar  consigo... 
Elvira.  ¿Conque  ya  se  marcha  usté?  (Á  Gaspar.) 
Gaspar  Pero  antes  espero  que 

se  desenoje  conmigo. 
Elvira.  Remedio  malo  es  la  ausencia. 
Gaspar  iSo  es  voluntaria  la  mia. 
Elvira.  Diga  usted  que  lo  que  ansia. 

es  esquivar  mi  presencia. 
Gaspar  No,  Elvira;  tengo  que  hacer... 

Sabe  usted  que  hoy  es  la  vista 

del  pleito,  y  es  justo  asista... 
Elvira.  ¿Sino,  lo  vá  usted  á  perder? 
Gaspar  No,  mas  no  puedo  dejar... 
Elvira.  El  mal  está  en  que  le  quiero 
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demasiado. 
Gaspar  Lo  sé...  Pero... 

Póngase  usté  en  mi  lugar. 
Elvira,  ¿No  irá  usted  mas  que  á  la  Audiencia? 
Gaspar  Nada  mas;  y  aquí,  anhelante... 
Elvira.  ¿Volverá  usted? 
Gaspar  Al  instante 

que  pronuncien  la  sentencia. 
Ale.       Pronto  vuelvo,  vida  mia. 

(A  María,  que  le  despide  cariñosamente.) 

María.   Ven  cuando  quieras. 
Ale.       (Llamándole.)  ¿Gaspar? 

Elvira.  Guidadito  con  tardar  (Á  Gaspar.) 
Gaspar  No.  (á  María  saludando.)  Señora... 

Ale.         (Elstrechando  la  mano  á  Maria  que  habrá  ido  hasta 
la  puerta  del  fondo  para  despedirle.) 

Adiós,  María. 

ESCENA  III. 

ELVIRA,   MARÍA. 

María.   ¿También  me  dejas? 

(Á  Elvira,  que  se  dirijo  á  su  habitación.) 

Elvira.  Sí,  voy 

á  aburrirme  de  fastidio. 
María.   ¿Tú? 
Elvira.  Yo,  sí. 

María.  ¡Tú  fastidiarte! 

Elvira.  ¿Por  qué  te  admiras? 
María.  Me  admiro 

porque  eso,  hermana,  es  un  poco.... 
Elvira.  ¿Inverosímil? 
María.  Ridículo. 

Elvira.  ¡Qué  dices!  Tal  vez  lo  sea 

á  tus  ojos,  no  á  los  mios. 
María.   Debe  serlo  á  los  de  todas 

las  personas  de  buen  juicio. 

¡Fastidiarse  una  mujer! 

Vamos  es  un  desatino. 


-_^-^^  j 


—  43  — 

Elvira.  Tá  el  corazón  no  comprendes. 

María.   Porque  le  comprendo  insista... 

Elvira.  No  alimentes  ilusiones. 
Eso  que  dices  es  hijo 
de  tu  ignorancia,  y  por  tanto 
te  perdono. 

María.  Y  yo  no  admito... 

Elvira.  También  la  ignorancia  engendra 
la  altivez,  y  por  lo  mismo... 

María   No  lo  niego,  pero... 

Elvira.  Mira, 

nuestros  genios  son  distintos 
Tú  vives  y  no  te  ofendas, 
jtan  atrasada!...  De  fijo 
que  tú  eres  de  esas  mujeres 
de  hace  tres  ó  cuatro  siglos, 
que  niegan  que  se  padezca 
de  los  nervios  y... 

María.  Distingo. 

Creo  que  esa  enfermedad, 
Elvira,  siempre  ha  existido; 
y  á  aquel  que  es  víctima  de  ella 
yo  compadezco  muchísimo. 

Elvira.  ¿Y  á  tí  te  ha  aquejado? 

María.  Sí. 

Elvira.  Pues  nadie  lo  hubiera  dicho. 

María.  ¿Por  qué  razón? 

Elvira.  ¿Tiene  nervios 

y  no  concibe  el  fastidio!! 
¡Esa  nueva  enfermedad 
descubierta  en  nuestro  siglo! í! 
¡Qué  nervios  tan  mal  empleados! 

María.   Si,  yo  de  ellos  no  me  sirvo 
para  atormentar  á  nadie 
ni  aburrir  á  mi  marido. 
En  cuanto  al  fastidio,  hermana, 
verás  lo  que  yo  concibo. 
Creo  que  tan  solo  el  ocio 
padre  de  todos  los  vicios, 
ó  un  corazón,  ya  gastado 
y  para  siempre  marchito, 
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puede  engendrar  ese  mal 

del  cual,  Elvira,  me  rio, 

y,  por  tanto,  me  parece 

á  lo  menos  muy  ridículo 

que  atormente  á  la  mujer 

cuando  es  el  ser  que  ha  nacido 

con  mayores  elementos 

para  ahuyentar  el  fastidio. 
Elvira.  Así  lo  asegura  el  vulgo 

echando  siempre  en  olvido 

que  hay  almas  privilegiadas 

que  están  sufriendo  un  martirio 

por  males  que  nadie  endulza 

porque  no  son  comprendidos. 
María.    ¡Dios  nos  libre  de  las  almas 

incomprensibles!  Lo  digo... 

porque... 
Elvira.  ¿Por  qué? 

María.  Porque  son 

otra  enfermedad  del  siglo. 
Elvjra.  ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡Ya  no  puedo 

escuchar  mas  desatines! 

(Se  sienta  junto  al  yeladordela  derecha  y  loma  el 
libro  que  habrá  encima  de  él.) 

María.   Vamos  á  ver,  no  te  enfades 
y  ten  un  poco  de  juicio.* 
¿Quieres  que  te  indique  yo, 
para  efvitar  el  fastidio, 
lo  que  haría  en  tu  lugar 
en  este  momento? 

Elvira.  (Con  indiferencia.)  Dilo. 
María.   Pues  bien,  yo  recordarla 

que  Gaspar  es  un  buen  chico, 

que  pronto,  tal  vez  mañana, 

á  casarse  iba  conmigo, 

que,por  lo  mismo,  me  tiene 

un  verdadero  cariño, 

y  muy  ansiosa  de  darle 

un  testimonio  del  mío, 

y  cierta  de  que  él  lo  había 

de  agradecer  muchísimo, 
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le  marcaría  un  pañuelo; 
ó  bordaría... 

Elvira.  Está  visto 

que  entendernos  no  es  posible. 
(¡Qué  talento  tan  mezquino!) 
¿Tú  no  conoces,  hermana, 
que  si  hiciera  lo  que  has  dicho 
sentaría  un  precedente 
muy  malo  para... 

María.  No  atino 

por  qué. 

Elvira.  Porque  me  vería 

condenada  de  continuo 
á  estar  bordando  tirantes, 
ó  bien  haciendo  bolsillos, 
ó  cosiendo,  mientras  él 
se  me  iría  muy  tranquilo 
de  casa  y  hasta  creyendo 
que  me  hacia  un  beneficio 
con  dejarme...  No,  quien  quita 
la  ocasión  quita  el  peligro. 

María.    ¡Qué  exageradal 

Elvira.  Las  cosas 

se  arreglan  desde  un  principio. 

María.   ¿Y  nunca  habrá  concesiones? 

Elvira.  Ni  siquiera  por  descuido. 

María.   Ya  le  dejarás  fumar. 

Elvira.  Aunque  viviera  cien  siglos 
no  ha  de  tener  ese  gusto. 
¡Pues  es  mi  genio  bonito!... 

María.   ¿Y  cuando  salga  de  casa? 

Elvira.  No  saldrá  mas  que  conmigo. 

María.   ¿Y  cuando  tenga  negocios? 

Elvira.  Saldrá...  si  le  doy  permiso. 

María.  Mira,  Elvira,  que  en  el  hombre 
comprendo  bien  el  fastidio. 

Elvira.  Gaspar  no  ha  de  fastidiarse. 

María.   Lo  celebraré  infinito. 

Elvira.  Y,  en  fin,  pues  tú  has  educado 
á  tu  gusto  á  tu  marido, 
María,  cállate  y  deja 
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que,  á  mi  antojo,  eduque  al  mió. 

María.    No  lo  tienes  todavía. 

Elvira.  Lo  tendré:  ¿lo  has  entendido? 
(¡Qué  castigo  es  una  hermana 
de  tan  vulgares  instintos!) 

(Vase  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

MARÍA. 

¡Qué  chasco  se  va  á  llevar! 
Mas  no  lo  deseo,  no. 
¡Quiera  Dios  que  con  Gaspar 
se  case,  y  pueda  lograr 
la  paz  que  disfruto  yo! 

ESCENA  V. 


MARÍA,  ALBERTO. 

María.  ¡Alberto! 

(Sorprendida  al  verle  aparecer  en  el  fondo.) 

Ale.  (¡Cielos!) 

María,    (saliendo  al  encuentro  de  Alberto.) 

¿Á  casa 
cómo  tan  pronto  te  vienes. 

Ale.         Es  que...  (Turbado.) 

María.  ¡Dios  mió!  ¿Qué  tienes? 

Ale.       Te  diré... 

María.  Vamos,  ¿qué  pasa? 

¿Acaso  te  has  disgustado    . 

con  alguno? 

Ale.         (Tratando  de  aparecer  sereno.) 

No,  por  cierto. 
María.    ¡Pues  entonces,  habla  Alberto! 
Ale.       Es  que...  me  habia  olvidado 
unas  cartas...  y  venia... 
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María.   Pero...  ¿á  qué  esa  turbación? 
¡Es  inútil  lafíccionl 

¡Tú  me  ocultas!... 
Alb.  No,  Mari!. 

María.   No  olvides,  por  caridad, 

que  la  duda  es  un  tormento; 

que  siempre  va  el  pensamiento 

mas  allá  de  la  verdad. 
Alb.       Poes  bien...  sabe...  que  han  bajado 

los  fondos...  que  yo  jugaba 

al  alza  hace  tiempo... 
María.  Acaba, 

¡y  nos  hemos  arruinadol 
Alb.       ¡No  por  Dios!  no  es  tan  funesta 

la  desgracia. 
María.  v    En  conclusión... 

Alb.       Tan  solo  la  operación 

doce  mil  duros  me  cuesta. 

¡Ah!  Este  disgusto  fatal 

quisiera  haberte  evitado, 

mas  como  te  has  empeñado... 
María.   Hubieras  hecho  muy  mal. 

¡Engañar  á  tu  mujer!... 
Alb.       Mas  mi  objeto  hubiera  sido... 
María.  Mire  usted,  señor  marido, 

que  no  le  voy  á  querer. 

Dime,  ¿cuando  una  alegría 

tú  recibes,  anhelante, 

no  vas  corriendo  al  instante 

á  decirla  á  tu  María? 
Alb;      Es  que  entonces  quiero,  sí, 

que  la  sientas,  como  yo, 

porque  no  habria,  si  no, 

alegrías  para  mí. 
María.   Pues  ¿por  qué  no  haces  lo  mismo 

cuando  te  aflige  un  dolor? 
Alb.       Porque  me  impide  el  amor... 
María.   Di  mas  bien  el  egoísmo. 

Si  un  placer  nos  da  el  reir 

con  el  ser  á  quien  amamos, 

dicha  mas  grande  encontramos 
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pudierído  con  él  sufrir. 
Alb.       Perdona,  si  en  mi  ansiedad 
de  hacerte  feliz,  María, 
hoy  oculfarte  queria... 
María.   ¡Pues  qué!  ¿La  felicidad?... 
¡Más  feliz  es,  á  mi  ver, 
que  aquel  que  nunca  ha  sentido 
un  dolor,  ni  ha  padecido, 
el  que  sabe  padecer! 
Y  para  aprender  los  dos 
tenemos  un  libro  abierto. 
Alb.       ¿Un  libro  dices? 
María.  ¡Alberto, 

ese  libro  santo,  es...  Dios! 
Alb.       ¡Ah!  sí,  sí,  tienes  razón! 
¡Bendita  seas,  María! 
Tú  devuelves  la  alegría 
á  mi  pobre  corazón. 
María.   Pues  qué,  ¿la  habia  perdido?... 

Yo  el  motivo  no  comprendo. 
Alb,       Ha  sido  un  golpe  tremendo 
la  pérdida  que  he  sufrido. 
María.   No,  Alberto. 
Alb.  Tras  tanto  afán. . . 

María.    No  es  justo  tu  desconsuelo; 
debes  dar  gracias  al  cielo 
porque  no  te  falta  pan. 
Tu  razón  se  precipita. 
Alb.       Yo  no  sé  qué  contestarte... 
María.   Dios  los  bienes  nos  reparte, 
y  Dios  también  nos  los  quita; 
y  el  que  llora  sin  consuelo 
sus  perdidos  beneficios, 
ni  acata  sus  sabios  juicios 
ni  mira  jamás  al  cielo. 
Alb.       Mas  yo... 
María.  Alberto,  sí,  ya  sé 

que  tienes  resignación 
y  que  está  en  tu  corazón 
muy  arraigada  la  fé. 
Alb.       En  mi  pecho  han  ejercido 
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tus  palabras  un  encanto 
¡tan  admirable,  tan  santo! 

María.  Démoslo  todo  al  olvido. 
Haremos  economías. 

Alb.       Yo  me  encargo  de  eso. 

María.  No; 

verás  cómo  gano  yo 
lo  perdido  en  pocos  dias. 

Alb.       ¿Pero  te  vas  á  privar?... 

María.   De  lo  que  es  superfino,  sí. 

Alb.       Eso  no,  déjame  á  mí 

él  cuidado  de  arreglar... 

María.  No  es  para  tí  ese  cuidado. 

Alb.       Por  lo  pronto,  acortaremos 
las  sumas  que  concedemos 
á  los  pobres. 

María.  Reprobado. 

Por  lo  pronto,  y  ten  paciencia 
si  tus  planes  contraría, 
no  comprarás  la  alquería 
que  pensabas  en  Valencia. 

Alb.       Mas  el  médico  ha  encargado 
que  tomes  baños  de  mar. 

María.  ¿Y  no  los  podré  tomar 
porque?... 

Alb.  Sí;  mas  bien  pensado... 

es  preciso... 

María.  Es  una  utopia; 

ó  ¿acaso  piensas  que  daña 
el  mar  á  aquel  que  se  baña 
sin  vivir  en  casa  propia? 
¡Oh!  lo  que  es  en  este  punto... 

Alb.       Tu  amor  consecuencias  saca... 

María.    ¡Ehl  Se  alquila  una  barraca; 
no  hablemos  mas  del  asunto. 

Alb.       ¡Son  tan  incómodas! 

María.  Cierto, 

pero  yo  de  eso  me  rio. 
Comodidades  no  ansio 
para  ser  feliz,  Alberto. 

Alb.       Eres  un  ángel,  María, 
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y  mi  cariño  profundo... 
María.   En  él  solamente  fundo 
mi  ventura  y  alegría. 


ESCENA  VI. 


DICHOS,  ELVIRA. 
Elvira,  (saliendo  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

(fis  estorbo? 
Alb.  Tú  estorbar!... 

¿Cuándo  lo  has  hecho,  mujer? 
Elvira.  No;  pero  podia  ser... 

¿Sabéis  si  ha  vuelto  Gaspar? 
María.   Yo  no  le  he  visto. 
Alb.  ¿Su  ausencia 

ya  tu  enojo  ha  provocado? 
Elvira.  ¡Bahl  Me  tiene  sin  cuidado. 

(Dirígese  al  velador  de  la  derecha  y  se  pone  ú 
bordar.) 

Alb.       No  temas;  está  en  la  Audiencia, 

hace  poco  le  dejé 

y  á  tus  pies  vendrá  al  momento... 
Elvira.  Que  te  burles  no  consiento. 
Alb.       Disimula. 
Elvira.  No  hay  de  qué. 

María.    iQué  es  eso!  ¿Vas  á  bordar?  (con  intención.) 
Elvira.  ¡Un  cuello! 

(Con  tono  brusco  y  enseñando  el  bordado  á  María.) 

María.  No  te  sulfures. 

Elvira.  Es  porque  no  te  figures 

que  me  ocupo  de  Gaspar. 
Alb.       (Qué  genio!) 
María.  No,  yo  no  digo... 

Ten  calma. 

(Dirigiéndose  á  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 

Alb.       (á  María.)  ¿Te  vas?... 
María.  Á  ver 

por  adentro... 
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Elvira.  (¡Qué  mujer!) 

Alb.       Pues  yo  también  voy  contigo. 

(Vásecon  María  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  VIL 

ELVIRA. 

Pues  señor,  tendré  paciencia: 
¡es  lo  mejor!...  ¡Sangre  fria! 
Y  el  muy  ingrato  decia 
que  no  iba  mas  que  á  la  Audiencia! 
Sí;  ¿pero  quién  pone  tasa 
á  sus  pasos?  ¡Vano  alarde! 
Para  el  hombre  nunca  es  tarde 
cuando  ha  de  volver  á  casa. 
Habrá  visto  á  algún  amigo 
en  la  calle,  y  si  es  paisano, 
¡vaya!  estarán  mano  á  mano 
¡charla  que  charla!...  ¡Pues  digo! 

ESCENA  VIIL 

ELVIRA,  GASPAR. 

Gaspar  (¡No  hay  en  el  mundo  justicia!) 

(Saliendo  por  el  fondo  derecha,  muy  incomodado) 

Elvira.  (¡Ya  está  aquí!  ¡Tengamos  calma!) 
Gaspar  ¡Y  con  costas!...  ¡Vive  Dios!... 

Lo  repito,  es  una  infamia! 

Hay  para  pegarse  un  tiro 

y  levantarse  la  tapa!... 

(Pero  ¡calle!  ¡Está  aquí  Elvira!) 

¿Sabe  usted  lo  que  me  pasa? 
Elvira.  Jsfo,  señor. 
Gaspar  Pues  sepa  usted 

que  estoy  trinando  de  rabia. 
Elvira.  ¿Viene  usted  tarde  y  con  daño?... 

¡Pues  eso  solo  faltabal 


—  52  — 

Gaspar  Señora,  no  con  su  enojo 

empeore  usted  la  causa... 
Elvira.  ¿Qué  causa  ni  qué...  ocho  cuartos?.. 
Gaspar.  ¡Tiene  usté  un  genio!...  (¡Caranriba!) 
Elvira.  Mucho  mejor  que  el  de  usted. 
Gaspar  Mal  por  las  muestras  se  saca, 
Elvira.  ¿Pues  qué  hubiera  usted  querido? 

¿Por  ventura,  usted  esperaba 

que  saliera  á  recibirle 

de  rodillas  y  con  palmas? 
Gaspar  Lo  que  yo  hubiera  querido 

y  agradecido  en  el  alma 

es  que,  al  verme  usté  enojado 

y  furioso  entrar  en  casa, 

tratase  de  averiguar 

de  mis  disgustos  la  causa 

para  endulzarlos  después 

con  amorosas  palabras. 
Elvira.  ¡Pues  no  es  mala  la  misión 

que  su  orgullo  me  guardaba! 
Gaspar  Misión  que  hallarla  dulce, 

si  usted,  Elvira,  me  amara. 
Elvira.  ¡Eso  esl...  ¡La  canción  de  siempre!... 

¡Qué  ingratitud! 
Gaspar  ¡También  lágrimas! 

Elvira.  En  no  haciendo  la  mujer 

cuanto  á  los  hombres  dá  gana, 

con  su  lógica  especial 

de  poco  amante  la  tachan. 
Gaspar  (¡Cuánto  apostamos  á  que  aun 

me  toca  á  mí  consolarla!) 
Elvira.  ¡Mas  la  culpa  es  de  nosotras, 

que  cada  dia  mas  blandas!... 
Gaspar  Vamos,  Elvira,  por  Dios, 

yo  retiro  mis  palabras 

y  le  pido  mil  perdones. 
Elvira.  ¿Y  usted  piensa  que  eso  basta 

á  cicatrizar  la  herida 

que  usted  me  ha  abierto  en  el  alma? 
Gaspar  Conozco  que  ha  sido  fuerte 

la  expresión,  mas  no  infundada. 
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Elvira.  ¡Pues  se  va  usted  enmendando! 
Gaspar  ¿Y  qué  quiere  usted  que  haga 

cuando  estoy  viendo  que  usted 

ni  se  enmienda  ni  se  ablanda? 
Elvira.  ¿Mas  de  qué  me  he  de  enmendar? 
Gaspar  De  una  indisculpable  falta. 

Usted,  Elvira,  ss  olvida 

de  que  una  pena  me  mata, 

de  que  tengo  yo  un  disgusto 

muy  atroz...  ¡enorme!  ¡Nada! 

¡Pregúnteme  usted,  señora, 

al  menos  lo  que  me  pasa!  (Desesperado.) 
Elvira.  ¿Y  para  qué?  (con  frialdad.) 
Gaspar  (¡Pues  me  gusta!) 

Elvira.  El  tiempo  todo  lo  calma. 
Gaspar  Y  yo  que  vine  volando 

pensando  que  usted,  humana, 

endulzar  procuraría 

mis  fieras,  mortales  ansias!... 
Elvira.  De  fijo,  no  las  tuviera 

si  se  hubiera  estado  en  casa. 
Gaspar  Lo  mismo. 
Elvira.  ¡Qué  disparate! 

Gaspar  Mas  si  usted  no  está  enterada... 

¡si  todo  lo  ignora  usted! 
Elvira.  Ni  saberlo  me  hace  falta. 
Gaspar  ¡Si  es  que  yo  he  perdido  el  pleito 
Elvira.  No  siempre  un  pleito  se  gana. 
Gaspar  ¡Y  además  me  han  condenado 

á  pagar  las  costas! 
Elvira.  Vaya, 

no  tendría  usted  razón. 
Gaspar  Vamos,  siquiera  por  lástima, 

diga  usted  que  la  sentencia 

es  muy  injusta,  ¡caramba! 

Déme  usted  algún  consuelo 

y  no,  cniel,  se  complazca 

en  apretar  el  cordel 

que  me  oprime  la  garganta! 
Elvira.  ¿Acaso  yo  se  lo  he  puesto? 
Gaspar  ¡Eh!  ¡Vamos,  esto  ya  pasa!... 
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Elvira.  Á  fé  que,  si  la  sentencia 
no  hubiera  sido  contraria, 
con  sus  amigos  se  habria 
ido  usted  á  celebrarla; 
mas  como  no  fué  esto  así, 
se  vino  con  la  esperanza 
muy  noble...  jpues!  ¿Quién  lo  duda? 
de  que  yo  le  consolara. 
Gaspar  No  haga  usted  suposiciones, 

Elvira,  que  me  rebajan. 
Elvira.  ¿Yo?  No,  porque  las  mujeres, 
es  claro,  están  obligadas 
á  endulzar  las  amarguras 
y  las  penas  que  se  fraguan 
ustedes,  y  á  sonreirles, 
y  á  sufrir  sus  malas  caras. 
¡Lo  mismo,  ni  mas  ni  menos, 
que  si  fuéramos  esclavas! 

Gaspar  ¿Quién  ha  dicho?...  ¡usted  exagera? 

Elvira.  Yo  nunca  exagero  nada. 

Gaspar  ¡Sí,  señora! 

Elvira.  jNo,  señor! 

Gaspar  Si  usted  lo  reflexionara!... 

Elvira.  Lo  mejor  será  que  demos 
la  cuestión  por  terminada. 

Gaspar  Al  contrario. 

Elvira.  ¡Que  no,  digo! 

Gaspar  Pero  es  que... 

Elvira.  ¡Ni  una  palabra! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  ALBERTO  Y  MARÍA. 

María.   ¡Qué  voces! 

Ale.  Vaya,  ¿tenemos 

otra  vez  la  gresca  armada? 
María.  (A  Elvira.) 

¿Qué  ha  sucedido? 
Elvira.  No  se. 
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María.   Mas... 

Elvira.  Déjame  en  paz,  hermana. 

AlB.         (A  Gaspar.) 

Pero,  chico,  ¿qué  le  has  hecho 

que  la  tienes  tan  uraña? 
Gaspar  (á  Alberto.) 

Pregunta  qué  me  ha  hecho  á  mi 

y  es  lo  mas  derecho. 
Alb.  ¡Calla! 

¡Es  fuerza  tomarlo  á  risa! 
Elvira.  Pues  á  mí  no  me  hace  gracia. 
Gaspar  Ni  á  mí  tampoco. 
María.  ¡Es  posiblel 

Vamos,  ustedes  se  exaltan 

quizá  sin  haber  motivo. 
Elvira.  ¿Sin  motivo?...  ¡qué  bobada! 
Gaspar  ¡Los  hay  muy  grandes! 
Elvira.  ¡Enormes! 

María.  No  niego  yo  que  los  haya; 

mas  no  es  propio  de  personas 

que  de  prudentes  se  jactan... 
Elvira.  María,  de  mi  prudencia 

aun  no  ha  habido  quien  dudara. 
Gaspar  Ni  de  la  mia  tampoco, 

pues  la  tengo  acreditada. 
María    Si  ella  no  la  pone  en  duda. 
Gaspar  Es  por  si  acaso. 
Alb.  Ten  calma. 

Elvira.  Mas  conste... 
María.  Conste  que  ustedes 

ya  de  prudentes  se  pasan. 
Elvira.  Poco  á  poco,  que  en  prudencia 

á  mí  Gaspar  no  me  gana. 
Gaspar  Ni  usté  en  tenerla  tampoco 

á  mí,  Elvira,  me  aventaja. 
María.   (A  Alberto.)  Es  preciso  contentarles; 

si  no,  acabará  esto  á  malas. 
Elvira.  (A  Gaspar.) 

¿No  fué  usted  quien  provocó?... 
Gaspar  ¡Fué  usted!  (A  Elvira.) 
Elvira.  ¡Qué  calumnia! 
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Gaspar  iVaya! 

María.  (A  Alberto.)  Tú  dá  la  razón  á  Elvira. 

Alb.         (Á  Maria.) 

Convenido.  Es  buena  táctica. 

María.  Señores,  sucede  á  veces 
que  una  inocente  palabra, 
proferida  sin  objeto 
de  que  lastime  y  esparza 
la  discordia  entre  personas 
que  se  quieren  con  el  alma, 
se  interpreta  de  otro  modo, 
la  imaginación  exalta 
de  quien  no  la  comprendió, 
y  de  sus  labios  arranca 
frases  poco  convenientes 
que  su  corazón  rechaza. 

Gaspar  Es  verdad. 

Elvira.  ¿Y  usted  confiesa? 

Gaspar  Yo  no  confieso. 

Ale.       ¡Pues  calla!... 

María.  En  este  caso,  no  debe 

quien  pronunció  la  palabra 
considerarse  ofendido: 
por  el  contrario,  con  calma, 
debe  dar  explicaciones; 
pero  explicaciones  francas, 
y  deponer  su  amor  propio 
que  á  la  razón  avasalla. 
Usted  no  debe  dudar  (Á  Gaspar.) 
de  que  le  quiere  mi  hermana. 

Gaspar  No,  señora;  no  lo  dudo. 

Elvira.  ¡Si  yo  tanto  no  le  amara!... 

María.  Ella  estaría  impaciente 

sin  duda  por  su  tardanza; 
vino  usted  y  le  diría 
tal  vez  alguna  palabra, 
sin  intención,  por  supuesto, 
de  ofenderla... 

Gaspar  ¡Qué  bobada! 

No,  señora:  ella  empezó... 

Elvira.  Fué  usted!  (A  Gaspar.) 
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Gaspar  ¡Yo! 

Alb.  ¡Vamos! 

María.  íCachaza! 

Alb.       No  hay  remedio,  chico;  están 
contra  tí  las  circunstancias. 
Gaspar  ¡Contra  mí! 

Alb.  Pues...  ¿Quién  lo  duda? 

Gaspar  (¡Esto  solo  me  faltaba!) 
Alb.       Sin  respetos  al  dolor 

que  tu  ausencia  ocasionaba, 
llegarlas  muy  contento... 
Elvira.  ¡Cá!  ¡Si  traia  una  cara 

que  parecía  una  fiera!... 
Alb.       ¡Una  fiera!  Nada,  nada; 
disculpo  la  indignación 
de  Elvira. 
Gaspar  ¡Por  Santa  Bárbara! 

¿Pero  usted  no  vé?...  (A  María.) 
María.  Yo  veo 

que  usted  de  todo  es  la  causa, 
y  que  ha  hecho  lo  que  debia 
en  indignarse  mi  hermana. 
Gaspar  ¡Esto  mas! 
Elvira.  ¡Anda,  me  alegro! 

Alb.       Tú  has  cometido  una  falta.  (A  Gaspar.) 
Gaspar  ¡Una  falta! 
Alb.  Imperdonable. 

¡Venirse  con  una  cara!... 
Elvira.  ¡Oh!  Y  Alberto  es  imparcial... 

y  también  María  ¡vaya! 
Gaspar  ¡Mas,  señores!... 
Alb.  Es  inútil 

que  digas  ya  una  palabra: 
tienes  el  pleito  perdido. 
Gaspar  Y  con  costas,  por  desgracia; 
y  por  eso,  con  razón, 
de  mal  humor  volví  á  casa. 
Alb.       ¡Qué  dices! 
María.  -  j Será  posible! 

Elvira.  Mas  volvió  con  la  esperanza, 
con  la  vana  pretensión 
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de  que  yo  le  consolara, 
Alb.       De  que  tú  le»..  (¡Razón  tienel 

jEs  una  pretensión  vana!) 
Elvira.  Y  la  tomó  tan  á  pechos... 
Alb.       (¡Pobre  Gaspar!) 
^^ARiA..  (|Me  dá  lástima!) 

Elvira.  Que,  porque  no  le  hice  caso, 

me  llamó  cruel,  inhumana... 

y  hasta  tuvo  la  osadia 

de  decir  que  no  le  amaba. 

(Se  sienta  junto  al  velador  de  la  derecha.) 
María.    (Á  Gaspar.) 

¡Pero  es  posible  que  usted!.  . 

Alb.  (Á  Gaspar.) 

Yo  de  tí  no  lo  esperaba. 
Gaspar  Pues  señor,  ya  voy  creyendo 

que  ha  sido  mia  la  falta. 
Maiua.   Suya  fué;  mas,  por  fortuna, 

aun  puede  V.  remediarla, 

porque  Elvira  está  dispuesta... 

si  usted  perdón  le  demanda... 
Gaspar  (¡Pues  me  gusta!) 
Elvira.  á  demostrarle 

que  no  soy  muy  inhumana. 
Gaspar  Pero  es  preciso,  señores... 
Alb.       Nada,  chico;  ¡pecho  al  agua! 

Empieza  el  yo  pecador 

y  verás  como  se  zanja... 
María.   Es  lo  mejor,  don  Gaspar. 
Gaspar  Ya  que  ustedes  me  lo  mandan... 

(Dirigiéndose  á  Elvira-) 

Elvira.  (¡Ya  viene!) 

Gaspar  (¡Paciencia!)  Elvira, 

contrito  llego  á  sus  plantas 
á  demandarle  me  otorgue 
perdón  por  todas  mis  faltas. 
¿Será  usted  tan  razonable 
que  me  conceda  esta  gracia?... 
¿Será  usted  tan  generosa?... 

Elvira.  ¡Yo!...  Si  usted  me  dá  palabra 
de  no  disgusrtarme  mas... 
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Gaspar  La  doy. 

Elvira.  Pues  eso  rae  basta 

y  le  perdono.  (Alarga  su  mano  á  Gaspar.) 

María.  ¡Bien!  ¡Bravo! 

Alb.       ¡Magnífico! 

Gaspar  (Tratando  de  besar  la  mano  á  Elvira.) 

¡Gracias!  ¡Gracias! 

Elvira.  (Retirando  la  mano.) 

Pero  ¿qué  vá  usted  á  hacer? 
Gaspar  A  besar  la  mano,  ¡vaya! 

pues  estarla  gracioso 

que  suprimir  intentara... 
Elvira.  Mas... 
Gaspar  Sin  este  requisito, 

si,  la  confesión  no  es  válida. 
Ale.       Dice  bien. 
Elvira.  ¡Ah!  Pues  entonces 

yo  lo  que  quiero  es  que  valga. 

(Alargando  de  nuevo  la  mano  á  Gaspar.) 
Gaspar  ¡Ah!  ¡Bendita!  (Besando  la  mano.) 

María.  Ahora,  á  enmendarse, 

y  con  prudencia  y  con  calma... 

Gaspar  Ya  verá  usted  como  Elvira 
no  se  queja... 

Alb.  Hasta  mañana, 

(Á.  Mana,  que  se  ha  sentado  junto  al  velador  de  la 
izquierda  y  se  ha  puesto  á  devanar  una  madeja  de 
algodón  sosteniéndola  con  sus  rodillas.) 

Ó  antes  tal  vez,  que  armarán 

un  caramillo  por  nada. 
María.  Veremos.  (Á  Alberto.) 
Alb.  ¿Qué  te  propones? 

Porque  á  mí  no  se  me  alcanza... 
María.  Por  lo  pronto  que  se  calmen. 

Después  ¿quién  sabe?... 
Alb.  Mas  ¡calla! 

te  estás  sola  incomodando 

con  esa  madeja?  ¡vaya! 

(Sentándose  al  lado  de  Maria.) 

Dámela  y  te  ayudaré: 

¡verás  cuan  pronto  se  acaba!... 
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María.  Esto  no  es  para  los  hombres. 
Alb.       Pues  ¡qué!  ¿Mi  torpeza  es  tanta? 
María.  Si  no  lo  digo  por  eso. 
Alb.       Pues  ¿por  qué? 
María.  Porque  no  trata 

■  de  humillarte  tu  María 
hasta  el  punto... 
Alb.  iQué  bobadal 

(Tomando  la  madeja  y  sosteniéndola.) 

María.  ¡Qué  bueno  eres! 

Alb.  ¡Me  avergüenzas! 

¿La  tengo  bien? 

María.  Sí  tal. 

Alb.  ¡Anda! 

Esto  vá  por  el  vapor, 
chica,  ¡qué  aprisa  devanas! 

Gaspar  Ya  verá  usted  como  nunca 

(Sacando  la  petaca  y  de  ella  un  cigarro.) 

trato  mas  de  disgustarla. 

Elvira.  Que  se  cumpla  es  menester. 

Gaspar  Cuando  digo...  (Enciendeun  fósforo.) 

Elvira.  ¡Pues  me  agrada! 

¿Va  usté  á  probarme  su  enmienda 
incurriendo  en  nuevas  faltas? 

Gaspar  ¡Qué  dice  usted! 

(Encendiendo  el  cigarro  con  tranquilidad.) 

Elvira.  ¿Y  el  cigarro? 

Gaspar  Mire  usted,  no  me  acordaba. 
Elvira.  Pues  tírelo  usted. 
Gaspar  ¡Por  vida!... 

si  usted  me  hiciera  la  gracia 

de  que  diera  nada  mas 

cuatro...  ó  cinco...  ó  seis  chupadas! 
Elvira.  ¡Cómo  se  entiende!... 
Gaspar  Tal  vez 

así  usted  se  acostumbrara... 
Elvira.  Ya  he  dicho?... 
Gaspar  No  fumaré. 

(Tirando  el  cigarro  con  rabia.) 

Y  ahora  ¿querrá  usted  que  vaya, 
solo  un  momento,  á  mi  cuarto 
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á  escribir  algunas  cartas? 
Elvira.  ¿Á  escribir?  ¡Esa  no  cuelal 
Gaspar  lElviral 
Elvira.  Usted  no  me  engaña: 

la  escritura  es  un  pretesto 

para  fumar  á  sus  anchas. 
Gaspar  Para  que  esté  usted  tranquila, 

le  dejaré  la  petaca.  (Dándosela  á  Elvira.) 
Elvira.  (Devolviéndosela.) 

Ni  quiero  que  me  la  deje 

ni  que  escriba. 
Gaspar  (Ya  no  hay  calma!...) 

Mire  usted  que  aun  no  he  avisado 

á  mi  casa  mi  llegada.. . 

Ni  del  pleito  les  he  dicho... 
Elvira.  Mas  valiera  que  pensara 

en  tenerme  esta  madeja. 

(indicando  la  que  habrá  estado  tratando  de  devanar 
sola  como  María.) 

Gaspar  ¡Qué  dice  ustedl 
Elvira.  Apurada 

me  está  usted  viendo  hace  rato 

sin  que  pueda  devanarla, 

y  usted,  nada,  sin  decirme... 
Gaspar  ¿Pero  usted  quiere?...  (¡Caramba!) 

De  eso  no  debe  ocuparse 

un  hombre  que  tiene  barbas. 
Elvira.  De  eso  usted  se  ocuparla, 

si  fuera  como  Dios  manda. 

Imite  usted  á  su  amigo. 
Gaspar  Alberto  también! 

(Viendo  con  asombro  que  Alberto  sostiene  lamadeja 
que  devana  Maria.) 

Elvira.  ¡Qué  aguarda! 

Gaspar  Ya,  nada:  voy  á  cumplir 
su  voluntad  soberana. 

(Sentándose  J  unto  á  Elvira  y  sosteniendo  lamadeja.) 

María.  ¿Vamos  á  dejarlo,  Alberto? 

Ald.  No,  María. 
María.  ¿Y  si  te  cansas? 

Alb.  ¡Cansarme  yo!  No  lo  creas. 
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Elvira.  No  la  tenga  usted  tan  baja! 

(Á  Gaspar  y  levantándoM  los  brazos  que  tenia  muy 
caldos.) 

¡Que  la  está  usted  enredando! 

(Viendo  que  Gaspar  levanta  mucho  los  brazos.) 

Gaspar  (¡Vamos!  ¡Merezco  una  albarda!) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  que  en  el  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 


ELVIRA,  MARÍA,  GASPAR,  ALBERTO. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  todos  en  la  misma  posiníon  en 
que  quedaron  al  finalizar  el  acto  segundo. 

María.  ¿Conque,  Alberto,  lo  dejamos? 
Alb.        ¡Mujer,  si  no  quedan  mas 

que  ocho  ó  diez  hebras! 
María.  Mas  temo 

que  te  fatigue  el  estar 

tanto  tiempo  de  ese  modo. 
Alb.       Cinco  minutos  hará... 
María.  '|Y  también  un  cuarto  de  horal 
Alb.       ¡Cómo  exageras! 
Gaspar  ¡Ay!  ¡Ay! 

(Después  de  levantarle  Elvira  los  brazos,  que  tendrá 
apoyados  en  las  rodillas.) 

Elvira.  Si  no  se  está  usted  mas  quieto 

nunca  vamos  á  acabar. 
Gaspar  Elvira,  si  es  que  me  canso 

de  estar  en  cruz:  hace  ya 

dos  horas  que  así  me  tiene 


y...  vamos,  no  puedo  mas. 
Elvira.  Se  le  hace  á  usted  muy  pesado 

el  tiempo. 
Gaspar  ¿El  tiempo?  No  tal. 

Es  la  posición,  Elvira, 

lo  que  no  puedo  aguantar. 

Quisiera  ver  á  Magilton 

ó  á  los  artistas  de  Pricé  * 

haciendo  estos  equilibrios. 
Elvira.  No  habrán  osado  quizá 

intentarlos,  porque  ofrecen 

una  gran  dificultad. 
Gaspar  Por  mi  parte,  si  los  hacen, 

voy,  les  aplaudo  á  rabiar, 

y  les  echo... 
Elvira.  ¿Una  corona? 

Gaspar  No,  por  cierto. 
Elvira.  ¿Ramos? 

Gaspar  ¡Cá! 

Elvira.  ¿Pues  qué  entonces? 
Gaspar  Una  palma. 

Elvira.  ¿La  del  martirio? 
Gaspar  iCabal! 

¡Este  ejercicio  es  atroz! 

Concibo  se  puedan  dar 

sesenta  saltos  nK>rtales 

y  hacer  el  orangután; 

pero  estar  así  un  minuto 

jes  obra  de  Barrabás! 

¡Si  viera  usted  qué  dolores 

y  qué  agujetas! 
Elvira.  jBah!  ¡Bah! 

María.  ¡Eh!  Se  acabó  la  tarea 

(Concluyendo  de  devanar  la  madeja.) 

y  ya  enterarte  podrás 
de  esa  carta  que  trajeron 
há  poco. 
Alb.  ¿De  quién  será? 

(Tomando  una  que  habrá  encima  del  velador.) 

I  ■  I       lili  I  I    » ■    

1      Pronuncíese  Prais. 
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jY  la  letra  es  de  mujer! 
María,    jüe  mujer! 

Alb.         (Mostrando  el  sobre.)  Mira. 

María.  Es  verdad. 

¿Conque  esas  tenemos? 

(Reconviniendo  á  Alberto  con  cariño.) 

Alb.  Vamos. 

¿Quieres,  María,  callar? 
María.    Por  mí,  reparo  no  tengas; 

con  entera  libertad 

puedes  verla. 
Alb.  Te  equivocas; 

pues  te  voy  á  suplicar 

que  me  la  leas.  (Dándole  la  carta.) 

María.  ¡Qué  dices! 

No,  tonto,  ¿piensas  quizá 

que  sospecho?... 
Alb.  No;  mas  quiero... 

María.     HaLgase  tu  voluntad.  (Abriendo  la  carta.) 

¡Qué  estoy  viendo!... 
Alb.  ¡Qué!  ¿Me  anuncian 

alguna  desgracia?... 
María.  ¡Bah! 

La  Condesa  es  quien  te  escribe. 
Alb.       ¡La  Condesa!...  ¿A  mí? 
María.  Si  tal. 

Tu  antigua  y  sincera  amiga 

que  te  muestra  su  pesar 

por  el  reciente  quebranto 

que  ha  sufrido  tu  caudal 

y  te  ofrece  su  fortuna. 
Alb.       Es  una  ganga. 
María.  Además, 

suponiendo  que  á  tu  lado 

no  has  de  tener  quien  sabrá 

endulzar  tu  amarga  pena, 

te  reitera  su  amistad 

y  te  invita... 
Alb.  Muchas  gracias. 

María.    Tiene  un  alma  angelical 

v  un  corazón,.^ 


d 
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Alb.  Muy  sublime, 

muy...  generoso  y  capaz 
de  hacer  feliz  á  cualquiera; 
mas  como  yo  lo  soy  ya, 
sus  ofertas  y  consuelos 
para  mí  de  sobra  están. 

(Rompiendo  la  carta  que  le  habrá  dado  María.) 

María.    Perdona  si  dudar  pude... 

¡Oh!  Cuan  grande  es  tu  bondad!... 
Alb.       Mi  bondad  es  obra  tuya, 

obra  tuya  nada  mas. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  y  el  CRIADO,  con  una  carta. 

Criado.  Señorito...  (Á Gaspar.) 
Gaspar  ¿Qué  me  quieres? 

Criado.  Únicamente  entregar 

á  usted  esta  carta.  -  • 

Gaspar  Á  ver. 

(Tomándola  y  disponiéndose  á  leer  sin  dejar  la  ma^ 
deja.) 

Elvira.  Guando  acabemos  podrá 

enterarse  usted  mejor. 
Gaspar  Pero... 
liLViRA.  Que  vá  usté  á  enredar 

la  madeja. 
Gaspar  Cuidaré 

(Abriendo  la  carta  sin  séltar  la  madeja.) 

de  evitarlo. 
KlVira.  Usted,  con  tal 

de  evadirse  de  tenerla... 
(¡De  quiéh  la  carta  será!...) 

(Con  mucha  curiosidad.) 

Gaspar  (jCalla!...  ¡Es  de  casa  Sámper!... 
No  me  acordé  de  encargar...) 
Di  que  dentro  de  un  momento 
me  pasaré  por  allá.  ••'  ? 

(Al  Criado,  que  se  vá,  y  guardando  la  carta.) 
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ESCENA  m. 

DICHOS,  menos  el  GRIAD9. 

Elvira.  ¿Escribe  á  usté  algún  amigo? 

Gaspar  No. 

Elvira.        ¿Alguna  amiga  quizá? 

Gaspar  Tampoco. 

Elvira.  ¿No?  Pues  la  letra 

es  de  mujer. 
Gaspar  Pues  no  hay  tal. 

Elvira.  Si  tal. 
Gaspar  ¡Cuando  digo!... 
Elvira.  En  vano 

me  oculta  usted  la  verdad. 
Gaspar  Yo  no  miento,  y  esta  carta... 
Elvira.  ¿Me  la  quiere  usté  enseñar? 
Gaspar  Después. 
Elvira.  ¿Guando  haya  usted  vuelto 

de  la  cita? 
Gaspar   ^  Sí,  cabal. 

Elvira.  Mas  como  á  ella  no  irá  usted. 
Gaspar  No  pienso,  Elvira,  faltar. 
Elvira.  Es  que  yo  pienso  oponerme 

á  que  usted  vaya  y  no  irá. 
Gaspar  ¡Lo  veramosl 
Elvira  .  ¡Lo  veremos! 

Gaspar  ¡Eh!  ¡No  puedo  tolerar! 

(Soltando  la  madeja  y  levantándose.) 

Elvira.  ¡Ni  yo  tampoco! 

Gaspar  c         Con  eso 

no  existe  diversidad 
de  pareceres  entre  ambos. 

Elvira.  El  primer  caso  será. 

Gaspar  No  tengo  la  culpa  yo. 

Elvira.  La  tendré  yo. 

Gaspar  A  no  dudar. 

Elvira.  Si  usted  fuera  mas  amable... 

Gaspar  ¡Y  si  usted  no  fuera  tan!... 
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Elvira.  Vamos,  tan...  ¿qué?...  ¡Acabe  ustedl 
Gaspar  ¡Tan!...  ¡No  lo  digo! 

ALB.         (Que  con  Maria  habrá  estado  observando  á  Elvira  y 

á  Gaspar.) 

¡Já!  ¡Já! 

Por  lo  visto,  os  es  difícil 

vivir  un  minuto  en  paz. 
Elvira.  ¡Oh!  ¿Con  ese  hombre?...  ¡Imposible! 

(Váse  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Gaspar  ¿Con  esa  mujer?...  ¡Jamás! 
María,    Voy  á  ver  si  yo  consigo... 

porque,  si  no,  auguro  mal... 

(Váse  por  donde  se  fué  Elvira.) 

ESCENA  IV. 

GASPAR,   ALBERTO. 

Gaspar  ¡Pues  iba  á  hacer  buen  negocio! 

Á  Dios  gracias,  aun  es  tiempo 

de...  nada,  estoy  decidido. 
Alb.       Pero,  hombre,  ¿qué  estás  diciendo? 
Gaspar  Ya  lo  sabrás. 
Alb.  ¿Á  qué  vienen 

tan  intempestivos  gestos? 
Gaspar  ¿Intempestivos,  eh? 
Alb.  Claro. 

Tranquilízate, 
Gaspar  No  puedo. 

Alb.       Mira  que... 
Gaspar  No  me  prediques, 

pues  predicas  en  desierto. 
Alb.       Pero,  al  menos,  reflexiona... 
Gaspar  Ya  lo  hice  y  estoy  resuelto... 
Alb.       ¿Á  qué,  Gaspar? 
Gaspar  Á  marcharme 

esta  noche  en  el  correo. 
Alb.       ¿Sin  casarte? 
Gaspar  ¡Dios  me  libre 

de  hacer  ese  desacierto! 
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Alb.       Pero... 

Gaspar  Chico,  el  matrimonio 

es  un  manjar  tan  perverso, 
que  á  mí  se  me  ha  indigestado 
solamente  con  olerlo. 

Alb.       ¿Pues  antes  no  me  dijiste 
que  se  cifraba  tu  anhelo 
en  ser  esposo  de  Elvira? 

Gaspar  Sí. 

A^B.  Y  á  no  ser  por  raí... 

Gaspar  Cierto. 

Pero  es  que  antes  el  amor 
consiguió  dejarme  ciego, 
y  no  es  extraño  dijera... 
mas  la  verdad  vino  luego, 
quitó  el  cendal  de  mis  ojos 
y  me  mostró  con  el  dedo, 
en  vez  del  cielo  sin  nubes 
que  forjó  mi  pensamiento, 
un  infierno  que  me  asusta 
y  del  cual  librarme  quiero. 
Sí,  renuncio  desde  ahora 
á  encontrar  mi  sol  de  invierno. 

Alb.       Vamos,  tienes  un  carácter 
tan  original... 

Gaspar  Tan  bueno. 

Alb.       Salta  una  chispa,  y  tus  ojos 
en  ella  ven  un  incendio, 
y  gritas,  sin  que  te  ocurra 
la  idea  de  que,  poniendo 
el  pié  encima,  quedaría 
apagado  todo  el  fuego. 

Gaspar  En  algunas  ocasiones 

hago  mal,  te  lo  concedo. 
Mas  vamos,  que  el  matrimonio 
es  una  chispa,  lo  menos 
del  tamaño  del  Vesubio, 
que  inspira  mucho  respeto. 

Alb.       jSi  yo  te  dije  lo  mismol 
Acuérdate. 

Gaspar  Ya  me  acuerdo. 
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Alb.  Pero  esa  chispa  tan  grande, 
que  te  infunde  tanto  miedo, 
fácilmente  se  domina. 

Gaspar  Con  los  pies,  esto  es,  huyendo. 

Alb.       Con  fé,  prudencia  y  cariño^ 

Gaspar  Mas  seguro  es  mi  remedio. 

Alb.       Huir  de  un  mal,  no  es  curarle. 

Gaspar  Si  yo  no  aspiro  á  ser  ihédico. 

Alb.       Ya,  si  tú  no  amas  á  Elvira... 

Gaspar  Mi  amor  por  ella  es  inmenso. 
¡Ojalá  que... 

Alb.  Pues  entonces, 

si  hay  cariño  verdadero, 
solo  fé  y  prudencia  faltan 
para  que  el  temido  infierno, 
que  supones  que  te  espera, 
quede  convertido  en  cielo. 

Gaspar  Mas... 

Alb.  No  lo  dudes,  aun  puedes 

encontrar  tu  sol  de  invierno. 

Gaspar  Pero,  hombre,  si  en  ocasiones 

soy  mas  prudente  que  un  muerto! 

Alb.       Eso  no  basta:  es  preciso 

que  siempre  procures  serlo. 

Gaspar  Sí,  pero  sabes  que  Elvira... 

Alb.       No  lo  es  jamás,  ¿eh?  ¿No  es  ciorLy} 

Gaspar  Justo. 

Alb.  Mas  lo  será  al  cabo 

si  tú  le  das  el  ejemplo. 
La  mujer  es  un  ser  débil 
con  quien  los  hombres  debemos 
tener  muchas  atenciones 
y  galantes  miramientos. 

Gaspar  Pero  es  un  ser  que  no  es  débil 
en  acumular  defectos. 

Alb.       Que  nos  toca  corregir 

con  dulzura  y  mucho  tiento, 
y  sin  que  entienda,  Gaspar, 
que  la  echamos  de  maestros. 

Gaspar  Todo  inútil:  la  mujer 
es  incorregible. 
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Alb.  Incrédulo. 

Gaspar  Y  luego  ¿dónde  hay  paciencia 

que  resista?:..  Yo  te  ruego 

que  me  digas  lo  que  barias 

si,  al  encender  un  veguero, 

te  dijera  tu  mujer: 

— ¡Que  no  fumes!— 
Alb.  Al  momento 

el  cigarro  tirarla, 

y  es  probable  que  ella,  al  verlo, 

me  rogara  que  fumase. 
Gaspar  Bien;  supondremos  el  ruego: 

¿y  si  fueras  á  salir 

y  te  pusiera  ella  el  veto? 
Alb.       No  saldría  y  al  instante 

me  daria  ella  el  sombrero. 
Gaspar  Hombre,  ¿y  si  no  te  lo  daba? 

¿Y  si  perdías  un  pleito 

y  con  costas  además, 

y  te  quitara  el  derecho 

de  rabiar  y  estar  te  hiciera 

con  los  brazos...  así...  abiertos... 

(Poniéndose  en  cruz  ) 

sosteniendo  una  madeja? 
¿Y  si  tuviera  el  empeño 
de  enterarse  de  una  carta 
que  tú  te  hubieras  propuesto 
que  no  viera?  ¿Y  si  después 
.    te  llenase  de  improperios?... 
¡Vamos!  ¿Qué  barias?  ¡Respondel 
Echarte  en  brazos  corriendo 
de  un  tabardillo,  imitando 
el  sabio,  aunque  triste,  ejemplo 
de  tu  cufiado. 

Ai.B.  ¿Acabaste? 

¿Puedo  ya  hablar? 

Gaspar  Sí. 

Alb.  Pues  bueno; 

casi  en  igual  situación 
que  tú,  me  hallé  hace  un  momento: 
¡pero  obtuve  resultados 
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tan  felices!... 

Gaspar  No  lo  entiendo. 

Alb.       Mi  mujer..; 

Gaspar  No  me  hables  de  ella. 

¡Pues  me  tiene  satisfecho! 
Pero,  al  fin,  ¡mujer  y...  basta! 

Alb.       ¿Ya  no  admiras  su  talento 
ni  su  bondad? 

Gaspar  ¡Disparate! 

Cuando  estaba  yo  sufriendo 
las  injusticias  de  Elvira, 
ha  tenido  atrevimiento 
para  darle  la  razón, 
y  obligarme... 

Alb.  ¡Majadero! 

¡Que  siempre  hayas  de  juzgar 
de  ese  modo  los  sucesos! 
Maria  condena  á  Elvira; 
mas,  conociendo  su  genio, 
á  ella  le  dio  la  razón 
como  se  le  da  á  un  muñeco 
que  llora,  chilla  y  patea, 
para  dejarle  contento 
y  preparado  á  apreciar 
algunos  sabios  consejos. 

Gaspar  ¿De  veras? 

Alb.  Tal  vez,  Maria 

se  encuentra  en  ese  aposento 
haciendo  ver  á  su  hermana 
sus  imprudencias  y  yerros. 

Gaspar  ¡Y  yo  la  estaba  culpando! 

Alb.       Mi  mujer  no  tiene  precio. 
Antes  que  tú  volví  á  casa 
agobiado  con  el  peso 
de  un  gran  disgusto. 

Gaspar  ¡Qué  dices! 

¿También  perdiste  algún  pleito? 

Alb.       Doce  mil  duros  perdí 
en  la  Bolsa. 

Gaspar  Por  supuesto, 

¿vendrías  dado  ai  demonio? 
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¿Muy  furioso? 

Alb.       No,  por  cierto, 
Gaspar  Pues,  ¿cómo? 

Alb.  Vine  tratando 

de  aparecer  muy  sereno 
para  evitar  que  Maria 
se  enterara  del  suceso 
y  también  se  disgustase; 
pero  inútil  fué  mi  intento. 
Conoció  que  yo  sufria, 
exigióme  con  empeño 
que  le  dijera  el  motivo 
de  mi  pena,  y  al  saberlo, 
me  hizo  tales  reflexiones, 
encontré  tanto  consuelo, 
tanto  encanto  en  sus  palabras, 
Gaspar,  que  no  pude  menos 
de  bendecirla  mil  veces 
y  olvidar  mi  contratiempo. 

Gaspar  También  Elvira  logró 

hacerme  olvidar  el  pleito; 
pero  no  con  reflexiones 
•  ni  palabras  de  consuelo, 
sino  á  fuerza  de  imprudencias 
y  disgustos  mas  tremendos. 
¡Vaya  un  carácter  que  tiene! 
y  después...  ¡cuando  me  acuerdo 
de  su  empeño  en  ver  la  carta!... 

Alb.       ¿Qué  carta? 

Gaspar  Una  que  me  dieron 

hace  poco,  y  porque  yo 
no  se  la  enseñé,  se  ha  puesto 
hecha  una  furia. 

Alb.  Pues  mira, 

•     también  á  mime  trajeron 
una  carta  sospechosa. 

Gaspar  ¡Sospechosa!  ¿Cómo  es  eso? 

Alb.       De  la  Condesa. 

Gaspar  ¿De  aquella 

joven  cita  de  ojos  negros 
por  quien  tanto  suspirabas? 
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Alb.       Por  quien  hice  tanto  el  necio. 
Gaspar  Cuenta,  ¿y  qué  fué  de  la  epístola? 
Alb.       La  vio  mi  mujer. 
Gaspar  iQué  aprieto! 

Alb.       Conocí  que  comenzaban 

á  atormentarla  los  celos; 

mas  como  soy  un  marido 

que  no  piensa  en  devaneos, 

ni  trata  de  aventurar 

por  un  capricho  el  sosiego, 

se  la  entregué,  y  no  dudó 

de  lo  mucho  que  la  quiero. 

Entrega  la  tuya  á  Elvira. 
Gaspar  ¡Imposible! 
Alb.  ¿En  trapichees 

andas  aun? 
Gaspar  ¡Cá!  Si  la  carta 

es  de  Samper  el  platero. 

Fui  esta  mañana  á  su  tienda 

á  comprar  un  aderezo 

para  Elvira,  pero  quise 

que  grabaran  en  el  centro 

sus  iniciales  unidas 

á  las  mias,  y  sabiendo 

que  me  urgía  en  gran  manera, 

me  dice  que  ya  está  hecho 

lo  que  he  encargado,  y  que  pasa 

cuando  guste  á  recogerlo. 

Toma,  entérate  si  quieres 

y  verás  cómo  no  miento. 

(Dando  á  Alberto  la  carta.) 

Alb.       ¿y  por  qué  no  se  la  das 
á  Elvira? 

(Después  de   haber  leido  la  carta  y  devoIviéndoU 
Gaspar.) 

Gaspar  Porque  con  eso 

no  habria  después  sorpresa. 
Alb.       y  á  ese  placer  tan  pequeño, 

no  es  preferible  la  paz? 
Gaspar  Lo  será;  mas  yo  me  entiendo. 
ALb.       Eso  no  es  una  razón. 
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En  fln,  chico,  yo  te  dejo: 

medita  bien  el  asunto. 
Gaspar  Está  meditado,  Alberto. 
Alb.       Cariño,  prudencia  y  fé.  (váse  por  ei  fondo.) 
Gaspar  Un  billete  en  el  correo. 

ESCENA  V. 

GASPAR. 

Es  lo  mas  recto  y  sencillo: 
pero...  ¿podré  resolverme?... 
Si,  que  no  quiero  esponerme 
á  morir  de  un  tabardillo. 

ESCENA  VI. 

DICHO  y  MARÍA. 

María.  ¿Qué  hace  usted  tan  solitario? 
Gaspar  Estaba...  aquí...  entretenido... 
María.  Sentirla  haber  venido 

á  incomodarle. 
Gaspar  Al  contrario, 

porque  ansiaba  una  ocasión 

de  ver  á  usted. 
María.  D.  Gaspar, 

¿para  qué? 
Gaspar  En  primer  lugar, 

para  pedirle  perdón. 
María.   ¡Perdón!  ¿Á  mí? 
Gaspar  Sí,  por  cierto. 

María.  ¿Me  ha  hecho  usted  alguna  ofensa? 
Gaspar  Sí,  señora. 
María.  ¡Usted! 

Gaspar  Inmensa. 

Que  se  lo  diga  á  usté  Alberto. 
María.  Dígamelo  usted  y  así 

podré  absolverle  mas  pronto. 
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Gaspar  Pues  bien,  sepa  que  fui  un  tonto, 

que  tuve  ojos  y  no  vi, 

que,  porque  defendió  usté 

á  su  hermana  en  contra  mía, 

sin  saber  lo  que  me  hacia, 

de  su  criterio  dudé, 

y  aunque  evitó  la  querella 

cediendo  á  Elvira  el  laurel, 

me  pareció  usted  tan  cruel 

y  tan  injusta  como  ella: 

pero  Alberto  me  ha  explicado 

la  verdad  de  lo  ocurrido, 

y  aquí  estoy  arrepentido 

de  mi  culpa... 
María.  Y  perdonado. 

(Tendiendo  la  mano  á  Gaspar.) 

Gaspar  ¡Qué  nobleza! 

(Estrechando  la  mano  de  María.) 

María.  En  la  apariencia: 

pues  deitrás  de  mi  perdón 

vá  una  seria  reprensión 

á  guisa  de  penitencia. 
Gaspar  Ya  resignado  la  escucho. 
María.  Mi  hermana  es  algo  vehemente 
Gaspar  Diga  usted  muy  exigente. 
María.  Pero  le  quiere  á  usted  mucho, 

y  ahora  está  muy  enojada 

con  usted. 
Gaspar  Es  caso  raro. 

María.  Sí,  por  cierto,  pues  reparo 

que  no  es  su  queja  infundada. 
Gaspar  Eso  por  ver  estará. 

(Elvira  aparece  en  la  puerta  del  primer  termino  de  la 
derecha.) 

María.  Tiene  celos. 

Gaspar  ¿Y  por  qué? 

María.  Porque  no  le  enseña  usté 

cierta  carta... 
Gaspar  |Voto  vá!... 

Señora,  vá  usté  á  ser  juez 

en  esta  grave  cuestión: 
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verá  como  la  razón 
también  es  mia  esta  vez. 

(Dándole  la  earta  que  le  trajo  el  criado.) 

María.   ¡Qué  veol  Elvira  es  cruel. 

(Examinando  la  carta.) 

¡De  SU  cariño  dudaba 
cuando  usted,  Gaspar,  trataba 
de  darle  una  prueba  de  él! 

Elvira.  (¡Qué  escucho!  ¡Será  vardad!)  (En  la  pueru.) 

Gaspar  ¿Qué  tal? 

(Guardando  la  carta  que  le  habrá  devuelto  Maria  ) 

María.  De  su  parte  estoy. 

Gaspar  ¡Dudar  de  mí  cuando  soy 

la  misma  fidelidad! 

No  obstante,  aunque  me  propase, 

y  usted,  señora,  se  asombre, 

á  Elvira  diga  en  mi  nombre 

que  piense,  cuando  se  case, 

que  el  hombre,  con  sed  ansiosa, 

busca  alegría  en  su  casa, 

que  en  ella  su  dicha  basa 

y  la  dicha  de  su  esposa. 

Y  que,  para  esta,  ha  de  ser 

mas  grato  darle  alegría 

que  no  mirar  que  se  hastía, 

que  se  harta  de  padecer, 

que  al  fin  su  razón  se  exalta, 

y,  para  acallar  su  pena, 

corre  á  buscar  en  la  ajena 

lo  que  en  su  casa  le  falta. 
María.  Es  muy  cierto. 
Gaspar  Ya  lo  creo. 

Pero,  en  fin,  ¿qué  se  ha  de  hacer?... 

Todo  se  empezó  á  torcer... 
Elvira,  (eu  la  puerta.)  ¡Cuan  injusta  fui!  ¡Lo  veo! 
Gaspar  ¿Me  manda  usted  algo? 
María.  Nada. 

Gaspar  Pues  permita  me  despida... 
María.  ¿Pues  qué?  ¿Se  vá  usté? 
Gaspar  En  seguida. 

María.   ¿Y  adonde  bueno? 
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(Elvira  contiene  una  esclamacion  de  sorpresa.) 

María.  Yo  hubiera  dicho,  á  fé  mia, 

que  usted  se  marchaba  ahora 

mas  cerca. 
Gaspar  ¿Adonde,  señora? 

María.  ¿Adonde?  Á  la  Vicaría. 
Gaspar  Pues  es  el  viaje  mas  largo. 
María.  Yo  lo  siento. 
Gaspar  Yo  también. 

¡Me  encontraba  aquí  tan  bien  I... 
María.  Sí,  señor:  ya  me  hago  cargo. 

Mas,  supongo  no  se  irá 

sin  despedirse  primero 

de  Elvira. 
Gaspar  No  trato...  pero 

si  anda  ocupada. 

María.    (Presentando  á  Elvira.)  Aquí  está. 

Gaspar  ¡Ahí  (¡Yo  no  sé  lo  que  siento! 

¡Verla  así...  tan  de  improviso!... 
María.  D.  Gaspar,  con  su  permiso 

voy  á  salir  un  momento. 

Se  marcha.  (Ap.  á  Elvira.) 

Elvira.  (Ap.  áMariy.)  No  importa. 
María.  (Ap.  á  Elvira.)  Iré 

á  buscar  lo  convenido. 

Haz  lo  que  me  has  prometido 

y  vencerás. 
Elvira  (Ap.  á  María.)  Venceré. 

(Váse  María  por  el  fondo.) 

ESCENA  Vil. 

Gaspar,  Elvira. 

Gaspar  (Vamos,  y  ¿cómo  le  digo?...) 
Elvira.  ¿Por  qué  está  usted  tan  callado? 

(Con  dulzura.) 

Gaspar  Elvira,  es  que... 

Elvira.  ¿Se  hh  enfadado 


; 
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usted  acaso  conmigo? 

(Acercándose  á  Gaspar  con  humildad.) 

Gaspar  ¡Enfadarme  yo!  ¿Y  por  qué  (Alejándose.) 
Elvira.  ¿Quién  sabe?  Sucede  á  veces... 

Sin  querer...  (Sentándose  á  la  derecha.) 

^^SPAR  ¡Ridiculeces! 

Elvira.  Pero  no  esté  usted  de  pié. 
Gaspar  ¡Ya!  Usted  quiere... 

porque  estará  usted  mejor 
sentado  que... 

^^^'^^^  (Pues  señor,  (Con  desconfianía  ) 

te  veo,  mas  no  hay  tu  tia.) 

(Sentándose  al  otro  extremo  del  que  ocupa  Elvira  ) 

Ya  me  tiene  usted  sentado. 
ELVIRA.  ¡Pero  á  tan  larga  distancia! 

Gaspar  Mas  cerca.   (Aproximándose  un  poco  ) 

^"^^^^'.r.  iQué  extravagancia! 

Véngase  V.  á  mi  lado, 
¿O  es  que  me  teme? 
Gaspar  .yo?  -cál 

(Sentándose  al  lado  de  Elvira.) 

(¡Tendré  el  corazón  de  acero!) 
Elvira.  ¿Sabe  usted  por  qué  le  quiero 

junto  á  mí? 
Gaspar  usted  dirá. 

i^^LviRA.  Porque  voy  á  hacerle  un  cargd 

y  á  reconvenirle. 
Gaspar  ¿^  mí? 

Dígalo  usted.  (¡Ahora  sí 

que  me  enfurezco  y  me  largo!) 
&LVIRA.  Yo  le  ruego  no  se  altere, 

porque  he  resuelto  evitar 

que  de  mis  quejas,  Gaspar, 

ningún  extraño  se  entere. 
Gaspar  ¡Sublime  resolución! 

Pero  ¿tiene  usted  de  mí 

queja  alguna,  Elvira? 
Elvira.  ^^ 

Gaspar  Mas  yo  no  he  dado  ocasión... 
¡Los  cielos  me  son  testigos!... 
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Elvira.  Usted  verá. 

Gaspar  ¡Lo  veremosl 

Elvira.  Yo  le  suplico  que  hablemos 

como  dos  buenos  amigos. 
Gaspar  (Esta  mujer  no  es  la  de  antes.) 

¿Conque...  como  amigos  quiere?... 
Elvira.  Ó  bien,  si  usted  lo  prefiere, 

como  dos  buenos  amantes. 
Gaspar  í Amantes!...  ¿Y  por  qué  no? 
Elvira.  Si  usted  primero  confiesa 

un  pecado... 
Gaspar  ¡Buena  es  esa! 

Elvira.  Y  promete  enmienda. 
Gaspar  ¡Yol 

Suplico  á  usted,  buena  amiga, 

que  señale  ese  pecado, 

porque  yo  no  lo  he  notado... 
Elvira.  ¿Quiere  usted  que  se  lo  diga? 
Gaspar  Hágame  usted  la  merced. 

Mi  pecado  ¿dónde  está? 
Elvira.  En  usar  conmigo  ya 

el  tratamiento  de  usted. 

(En  tono  de  cariñosa  reconvención.) 

Gaspar  ¡Cómo!  (¡Voto  á  Belcebúi) 

yo...  pues...  la  verdad...  en  esto... 

(sorprendido  y  confuso.) 

Elvira.  Debia  haberme  propuesto 

nos  hablásemos  de  tú. 
Gaspar  ¿Conque  usted?...  ¡Qué  digo!  No.  , 

¿Conque  tú  hubieras  querido?...  i 

Elvira.  Que  se  te  hubiera  ocurrido  ^    | 

lo  que  á  mí  se  me  ocurrió. 
Gaspar  ¡Qué  se  te  hubiera!...  ¡Qué  guslo! 
Elvira.  Gaspar...  (Con  duUura.) 
Gaspar  ¡Frase  encantadora! 

¡Pues  no  me  parece  ahora 

que  tú  me  quieres  mas! 
Elvira.  Justo. 

También,  oyéndote,  creo 

que  tu  cariño  creció.  j 

Gaspar  Y  no  te  equivocas,  no. 
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Elvira.  ¿No' me  engaña  mi  deseo? 
Gaspar  (Pero  esta  mujer...  me  admira 

verla  tan  dulce!...)  (Con  desconfianza.) 

Elvira.  Gaspar, 

¿qué  tienes? 
Gaspar  (Me  hace  dudar...) 

Elvira.  ¿Qué  te  pasa? 
Gaspar  Nada,  Elvira. 

¿Y  ya  no  te  queda,  di, 

otra  cosa  que  advertirme? 

¿No  tenias  que  reñirme? 
Elvira.  Si  tal. 
Gaspar  (¡Me  alegro!  Ahora  si 

que  me  voy  á  enfurecer, 

y  con  esta  me  despido.) 

¡Riñe!.  (Provocando  á  Elvira.) 

Elvira.  ¡Si  ya  te  he  reñido! 

Gaspar  ¿No  tienes  que  reprender 

ninguna  de  mis  acciones? 
Elvira.  No. 

Gaspar  (¡Cómo  ha  de  ser!  ¡Paciencia! 

Elvira.  Pero  tengo  una  exigencia. 
Gaspar  (¡Respiro!)  ¿Qué  te  propones? 
Elvira.  Tú  tenias  una  cita. 
Gaspar  (¡Oh!  ¡Magnífica  ocasión!) 

Si  tal,  y  por  cierto  con 

una  hermosa  señorita. 
Elvira.  ¿Conque  hermosa? 

(Con  bondad  y  al  mismo  tiempo  con  celos.) 

Gaspar  (Levantándose.)         Sí;  muy  bella. 

Me  dio  una  cita,  y  no  quiero... 
Elvira.  Y  yo  te  doy  el  sombrero 

para  que  vayas  á  ella. 

(Presentando  á  Gaspar  su  sombrero.) 

Gaspar  Elvira...  (¡Qué  original!... 

¡Bah!  ¡Todo  esto  es  calculado!) 
Elvira.  ¿Quizás  tú  habías  pensado 

que  los  celos?... 
Gaspar  No,  no  tal. 

Elvira.  Yo  me  estimo  en  mas. 
Gaspar  Lo  doy 

6 
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por  supuesto, 
Elvira.  Bien,  pues  toma. 

(Ofreciéndole  el  sombrero.) 

Gaspar  Elvira,  estás  muy  de  broma. 

Elvira.  Te  suplico  que... 

Gaspar  No  voy.  (sentándose.) 

Elvira.  Debes  ir,  y  creo  injusto... 

Gaspar  Pero... 

Elvira.  No  hay  que  replicar. 

Gaspar  Venga;  mas  ha  de  constar 

(Levantándose  y  tomando  el  sombrero.) 

que  voy... 
Elvira.  Por  darme  á  mí  gusto. 

Gaspar  Bueno.  (Pues  señor,  yo  creo 

que  ella  trata...  pero,  nada, 

partiremos  á  Granada 

esta  noche  en  el  correo. 

Voy  á  buscar  el  asiento.)  (Marchándose.) 

Elvira.  ¿Mas  te  vas  sin  despedirme?  (Deteniéndole.) 
Gaspar  jAhl  Sí.  Olvidaba  decirte 

que  doy  la  vuelta  al  momento. 
Elvira.  ¿Y  nada  mas? 
Gaspar  Sí,  si  tal. 

Otra  cosa  yo  tenia 

que  hacer,  es  verdad. 
Elvira.  Seria... 

darme  la  mano. 
Gaspar  Cabal. 

(Dando  la  mano  á  Elvira.) 

¡Oh I  ¡Vales  un  Potosí!... 

(Pero  eso  de  no  fumar 

y...  ¡firme!  ¡No  hay  que  dudarf) 

Adiós. 
Elvira.  Que  pienses  en  mí, 

y  no  me  hagas  traición. 
Gaspar  ¿Yo?...  ¡No!...  mira,  no  saldré... 

Pero,  ¡no!  (¿Por  qué  tendré 

tan  poca  resolución)  (Váse  por  el  fondo.) 
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ESCENA  Vm. 

ELVIRA. 

i  Se  vá!  Mas  no  convencido 
de  lo  mucho  que  le  quiero. 
Maria  tiene  razón: 
yo  di  lugar,  con  mi  genio, 
á  que  de  mí  se  cansase, 
y  en  este  instante  preveo 
que  él  teme  que  la  prudencia, 
que  hizo  brotar  en  mi  pecho 
el  cariño,  nace  solo 
de  un  culpable  fingimiento. 
¡Si  Gaspar  se  convenciera!... 
Pero  imposible.  Esperemos. 
Lo  que  el  corazón  no  logre 
tal  vez  lo  consiga  el  tiempo. 

ESCENA  IX. 

DICHA,  MARÍA  y  ALBERTO.   (Por  el  fondo.) 

María.  (A  Alberto.)  Todo  saldrá,  no  lo  dudes, 

á  medida  del  deseo. 
Ale.       ¡Si  Gaspar  está  escamado! 

En  fin,  allá  lo  veremos.  (A  María.) 
Elvira.  ¿Hiciste  mi  encargo? 

(Saliendo  al  encuentro  de  María.) 
María.    (Dando  á  Elvira  un  estuche.)  Toma, 

Es  de  un  efecto  soberbio. 
Elvira.  ¡Haga  el  cielo  que  produzca 

el  que  nos  hemos  propuesto! 
María.  ¿Y  por  qué  no? 
Alb.  iCuando  digo!... 

María.  ¿No  tienes  fé?  (A  Elvira.) 
Elvira.  Si  la  tengo; 

pero  he  encontrado  á  Gaspar 
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tan...  tan  poco  satisfecliG.. 

tan  caviloso... 
María.  Magnífico. 

Elvira.  ¿Tal  vez  piensas?... 
María.  Que  ya  es  nuestro; 

es  decir,  tuyo. 
Alb.  ,  No  olvides 

que  él  estaba  muy  resuelto 

á  marcharse. 
Elvira.  Y  que  ha  salido 

quizá  á  buscar  el  asiento. 
María.  Ú  otra  cosa...  ¿quién  sabe? 

Gaspar  es,  ni  mas  ni  menos, 

un  hombre. 
Alb.  Es  claro,  y  los  hombres  -^ 

cuando  nos  enfurecemos... 
María.  Ante  una  mirada,  un  mimo... 

os  quedáis  como  corderos. 
Alb.       á  veces... 
María.  Sucede  siempre. 

Elvira.  ¡Mas  pasos  oigo! 
Alb.  En  efecto. 

Elvira.  El  será. 
María,  (á  Elvira.)  Que  no  desmayes: 

tú  vente  conmigo,  Alberto. 

(Váse  con  Alberto  por  la  segunda  puerta  de  la  de- 
recha.) 

Alb.       Corriente. 

Elvira.  ¡Si  venceré! 

Alb.       ¿En  qué  vendrá  á  parar  esto? 

ESCENA  X. 

ELVIRA ,     GASPAR. 

Elvira.  (¡Ah!  ¡Dios  quiera  que  no  sean 
inútiles  mis  esfuerzos!) 

(Se  sienta  á  la  derecha  y  se  pone  abordar  on  un 
pañuelo  que  habrá  sacado  del  bolsillo  ) 

Gaspar.     (iQué  fatalidad!  ¡No  he  hallado 
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billetes  en  el  correo 
y  me  tengo  que  quedar!... 
¡Si  será  aviso  del  cielo!. ,) 
Elvira.  (No  viene.) 

Gaspar  (Reparando  en  Elvira.) 

jCallel  jUsted  aquí! 

Digo,  tú... 
Elvira.  ¿Cómo  tan  presto 

de  vuelta? 
Gaspar  Verás,  he  estado... 

Elvira.  Si  no  trato  de  saberlo: 

¿piensas  tú  que  soy  curiosa? 

(¿De  dónde  vendrá?) 
Gaspar  Bien,  pero... 

Elvira.  Mira,  Gaspar,  no  te  empeñes... 
Gaspar  Bueno,  Elvira,  no  me  empeño. 

(i Vamos,  si  fuera  así  siempre!... 

Y  jcosa  extraña!  Ahora  siento 

cierta  tendencia  á  decirle 

adonde  he  estado  y  qué  he  heclio. 

¡Si  las  mujeres  supieran!...) 
Elvira.  (Oh!  ¡Me  mata  su  silencio!) 

¿Decias  algo? 
Gaspar  ¿Yo?  Nada. 

Elvira.  Pues  me  pareció... 
Gaspar  Te  veo 

con  tanto  afán  trabajando... 
Elvira.  Estoy  bordando  un  pañuelo. 
Gaspar  Á  ver,  á  ver...  ¡Muy  bonito! 

(Examinando  el  bordado.) 

Elvira.  ¿Te  gusta? 

Gaspar  ¡Vaya! 

Elvira.  Me  alegro, 

porque  has  de  saber,  Gaspar, 

que  es  para  tí. 
Gaspar  ¡Será  cierto! 

(jPues!  ¡Ahora  yo  deberla 

ofrecerle  el  aderezo!) 
Elvira.  ¡Vale  tan  poco! 
Gaspar  No  tal. 

Para  mí,  es  do  muclio  precio. 
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Lo  bordan  tus  lindas  manos 

y  en  él  veré  yo  un  recuerdo... 

de  tu... 
Elvira.  De  mi  amor. 

Gaspar  Cabal. 

Elvira.  Mas  tardaré  tanto  tiempo 

en  concluirlo,  que  quisiera 

que  aceptaras  otro  obsequio 

entre  tanto. 
Gaspar  ¡Otro  regalo! 

Elvira.  Aquí  está. 

(Sacando  el  estuche  que  le  dio  Mari  a.) 

Gaspar  (Vamos,  observo 

que  trata  de  sobornarme.) 

(Tomando  el  estuehe.) 

Pero,  mujer,  ^y  qué  es  ello? 
Elvira.  Míralo. 
Gaspar  Con  tu  permiso, 

(Abriendo  el  estuche,  dentro  del  cual  habrá  una 
petaca.) 

porque  estoy  ansioso...  ¡Cielos! 

¡Oh,  sorpresa!  ¡Una  petaca! 

¡Yo  estoy  loco  de  contento! 
Elvira.  ¿Con  que  tanto  lo  celebras? 
Gaspar  En  este  instante,  mi  pecho 

inundan  la  gratitud 

y  la  admiración  á  un  tiempo. 
Elvira.  Yo  te  suplico,  Gaspar, 

que  la  examines  por  dentro. 

Pueden  haberme  engañado, 

como  yo  de  eso  no  entiendo... 
Gaspar  Si  me  hace  temblar  el  gozo 

y  á  abrirla,  Elvira,  no  acierto. 

(Abriendo  la  petaca  que  estará  llena  de  cigarros. 

¡Aja!  ¡Esto  mas!  ¡Con  cigarros! 
¡El  regalo  fué  completo! 
Y  no  tienen  mala  cara. 

(Sacando  un  cigarro  y  examinándolo.) 

Elvira.  Puedes  juzgar  de  los  hechos. 

(Encendiendo  un  fósforo  y  presentándolo  á  Cfaspar 
que  enciende  con  él  el  cigarro.) 
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Gaspar  No  quiero  hacerte  un  desaire. 
Elvira.  (¡Habré  triunfado!) 

Gaspar  (saboreando  el  cigarro.)  jSoberbiol 

¡Y  yo  que  quise  marcharme 
esta  noche  en  el  correo!... 

Elvira.  ¡Marcharte!  ¿Y  por  qué? 

Gaspar  ¿Por  qué? 

porque  soy  un  majadero. 

Elvira.  No,  Gaspar,  yo  fui  la  causa 
de  tu  decisión. 

Gaspar  No  debo 

consentir  que  llevar  trates 
tu  bondad  hasta  ese  extremo. 

Elvira.  Pero  si  yo... 

Gaspar  Convengamos 

en  que  anduve  muy  ligero. 

Elvira.  No,  no  puedo  convenirlo 
cuando  conozco  y  confieso 
que  te  di,  con  mis  rarezas, 
no  un  motivo,  sino  ciento... 

Gaspar  No  te  apropies  tú  la  culpa 
cuando  toda  es  de  mi  genio. 
Fui  intolerante. 

Elvira.  Yo  mas; 

y,  sin  ningún  fundamento, 
te  aburri  con  exigencias 
y  con  reproches  violentos. 

Gaspar  ¡Mas  yo  no  debi  aburrirme! 

Elvira.  ¿Quién  ha  dicho? 

Gaspar  ¡Lo  sostengo! 

Elvira.  La  culpa  es  mia. 

Gaspar  No,  mia. 

Elvira.  ¡No  tal! 

Gaspar  ¡Si! 

Elvira.  ¡¡No!! 

Gaspar  Vamos,  bueno; 

será  de  los  dos  la  culpa^ 
pero  toma  este  aderezo 

(Dando  un  estuche  ¿  Elvira.) 

y  olvidemos  lo  pasado. 
Elvira.  ¡Oh!  ¡cuánto  te  lo  agradezco! 
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¿Mas  esta  carta?... 

(Mostrando  una  que  habrá  dentro  del  esluche  y  que 
debe  ser  la  que  Gaspar  recibió  en  la  escena.) 
GASPAR  Es  aquella 

que  tuviste  tanto  empeño 
en  ver. 

Elvira.  ¡Ahí  (Leyéndola.) 

Gaspar  La  de  la  cita. 

Elvira.  De  mí  misma  me  avergüenzo! 
Gaspar  Con  enseñártela  habríamos 

tenido  un  disgusto  menos. 
Elvira.  Mas  yp  no  debí  pedírtela. 
Gaspar  ¡Ni  yo!...  ¡Mas  no  recordemos!... 

¡Vida  nueva  en  adelante! 
Elvira.  ¡Vida  nueva!  Lo  prometo; 

pero  supongo,  Gaspar, 

que  no  te  irás... 
Gaspar  Nos  iremos 

así  que  el  cura  nos  case, 

y  esto  va  á  ser  al  momento. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

dichos,  MARÍA  Y  ALBERTO. 

Alb.        ¡Bravo!  ¡Aprobado  por  mí! 
Gaspar  ¡Galla!  ¡Nos  han  sorprendido! 
María.    ¿Conque  ya  está  decidido? 
Elvira.  Hermana,  gracias  á  tí. 

Tú  me  hiciste  conocer 

el  error  en  que  vivia. 
María.   Elvira... 
Elvira.  La  tiranía 

no  conviene  á  la  mujer. 
María.    Alcanza  mas  con  dulzura. 
Gaspar  ¡Cómo!  ¿Pues  tú?...  (Á  Elvira.) 
Elvira,  (á  Gaspar.)  Yo  te  amaba, 

mas  el  camino  ignoraba 

de  labrar  nuestra  ventura, 
Gaspar  ¿Y  lo  sabes  ya? 
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Elvira.  Muy  bien. 

Gaspar  ¿De  veras? 

Elvira.  Y  en  adelante 

por  él  siempre  iré  anhelante. 
Gaspar  ¡Ahí 

(Estrechando  con  efusión  las  manos  á  Elvira.) 

María.         ¡Me  alegro! 

Alb.  Yo  también. 

Porque  Gaspar,  no  lo  dudes,  (Á  Elvira.) 
será  un  marido  excelente, 

(Gaspar  confirma  con  1&  acción  lo  que  va  diciendo 
Alberto.) 

muy  cariñoso  y  prudente, 
que  apreciará  tus  virtudes, 
y  tus... 
^  María.  En  fin,  un  marido 

muy  digno  de  una  mujer 
dulce,  amable... 

(Elvira  confirma  también  lo  que  dice  María.) 

Gaspar  i  Qué  placer  I 

Elvira.  Y  que  no  dará  al  olvido 

que  el  hombre,  con  sed  ansiosa, 
busca  alegría  en  su  casa, 
que  en  ella  su  dicha  basa 
y  la  dicha  de  su  esposa; 
y  que,  para  esta,  ha  de  ser 
mas  grato  darle  alegría 
que  no  mirar  que  se  hastía, 
que  se  harta  de  padecer, 
que  al  fin  su  razón  se  exalta 
y,  para  acallar  su  pena, 
^  corre  á  buscar  en  la  ajena 

lo  que  en  su  casa  le  falta. 

Gaspar  ¡No  me  engañas! 

Elvira.  ¡Te  lo  juro! 

Gaspar  ¿Cómo  pagarte  podré? 

Ale.       Con  amor,  prudencia  y  fé. 

Gaspar  ¡Oh ,  sí,  sí! 

Alb.  Pues  te  aseguro 

que  gozarás  de  un  eterno 
y  envidiable  bienestar. 
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Gaspar  Viendo  lucir  en  mi  hogar... 
María.   La  paz... 

Gaspar  (Mirando  con  amor  á  Elrlra.) 

Y  mi  sol  de  invierno. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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Habiendo  examinado  esta  comedia^  no  hallo  in- 
conveniente en  que  su  representación  sea  auton- 
znda. 

^fadrid  27  de  febrero  de  i860. 

SI  censor  de  teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio, 
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ESCENA    PHIMERA. 


HiLARU  É  Isidoro. 


Isidoro. 


Hilaria. 
Isidoro. 
Hilaria. 

Isidoro. 

Hilaria. 

Isidoro. 

Hilaria. 

Isidoro. 


Hilaru. 


(Apareciendo  por  U  poeru  del  fowlo  y  dirigiéndose 
misterio  á  Hilaria  que  estará  limpiando  los  muebles 

Hilaría. 

¿Quién  anda  ahí? 
Nadie 9  yo... 

¡Don  Isidoro ! 
¿  Cómo  madruga  usted  tanto  ? 
Las  diez  tengo  en  mi  cronometre. 
Pues  digo! . . 

No  opinará 
como  usted  don  Homobono. 
¿Y  quién  es  ese  señor? 
Ese  es  un  señor  muy  gordo , 
pj  jefe  del  personal 
que  quiere  ^ue,  ai  dar  la^  ocho, 
estemos  ya  trabajando 
en  la  oficina. 
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¿Usté  empleado? 

Isidoro.  En  hacienda. 

Hilaria.  También  le  han  dado  al  esposo 

de  la  señora  un  destino 
en  no  sé  qué  directorio. 

Isidoro.  Ministerio. 

Hilaria.  Justo. 

Isidoro.  ¿Y  fué 

ya  á  la'oflitmár  ■  :    Lf 
Hilaria.  Es  muy  pronto. 

Entra  á  las  onee. 

Isidoro.  Creía , 

como  estamos  en  agosto, 
que  le  habrian  cambiado 
las  horas  como  á  mi.  (Voto!..) 

Hilaria.  .       Conque  u^té  en  hacienda? 

Isidoro.  Pues. 

Hilaria.         ¿Y  qué  es  usted? 

Isidoro.  '  Meritorio. 

Hilaria.  ¿Y  eso  vale? 

Isidoro.  Con  el  tiempo... 

Mas  no  me  crea  t^n  bobo 
que  funde  mis  ilusiones 
en  mi  destino.         *■ 

Hilaria.  ¿No? 

Isidoro.  Solo 

lo  he  aceptadd  por  dar  gusto 
á  inámá ,  que  un  diá  y  otro 
se  empeñó  en  que  fuese  algo. . . 

Hilaria.  Pues ,  señor  don  Isidoro, 

mil  enhorabuenas. 

Isidoro.  Gracias. 

¿Y  Lola? 

H1LA.RIA.  '    íi  su  dormitorio. 

Isidoro.  ¿Qützá  en  brazos  de  Morfeo? 

Hilaria.  jDe  Morfeo! 

Isidoro.  Yo  supongo.. 

Hilaria.  |En  brazos  de  nadie  está !. . 

Isidoro.  Pero  si... 

Hilaria.  Porque  su  esporo     > 

ocupa  otra  habitación , 
y  es  un  falso  testimonio...  < 

Isidoro.  Si  quiero  decir  qo^  Lola 

estará  durmiendo. 

Hilaria.  '    ¡Cómo! 

Dijo  usted... 
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laDORO.  BiiBn,  laTirdai^^, 

el  hecho,  el  casa,  lo  liistórioo  ' 
es  que  Lola  duerae. 

Hilaria.  Exacto.-  '] 

Isidoro.  (Y  duerme  aparte,  j  Qué  gozo ! ) 

Adiós. 

Hilaria.     *  ¿Se  vá  usted? 

lsu)ORO.  ...  Después, 

á  una  hora  mas  á  propósito,    ^ . 
volveré. 

Hilaria.  Como  usted  ^uste. 

Isidoro.  Me  reclama  el  escritorio      -  '   .' 

y  cubrir  el  espediente, 
aunque  á  remolque,  es  forasosa. 

Hilaria.         ¿Va  usté  á  hacer  méritos  ? 

Isidoro.  v  -    Si.    ' 

( X  las  oRce  en  punto  tomo 
el  sombrero  y  doy  la  vuelta...)  . 

Hilaria.  Ya  diré  á  la  señora... 

Isidoro  .  '  -  Opto 

porque  no  le  diga  nada.       •     t 

Hilaria.         ¿Y  á  su  marido?  t 

Isidoro  .  Tampoco,-     ' 

á  ese  menos.  Y  no  crea 
usted  que  yo  de  él  me  escondo 
por  miedo . 

Hilaria.  ( ¡Qué  está  diciendo!) 

Isidoro.  ( Al  contrario,  estoy  ansioso 

de  tener  con  él  un  lance 
á  iin  de  quitar  estorbos... 
¡mas  también  matar  al  pobreL.V 

Hi lari A .         ( j  Pero  qué  está  hablando  solo- 1 } 

Isidoro.  (¡Oh,  sería  muy  cruel  I 

Le  dejaré  manco  ó  cojo 
y  aparezco  luego  mas  * 

interesante  á  lo^  ojos  i 

de  Lola ,  que  á  sus  encantos 
reúne...  el  de  ser  de  otro.) 
Conque  ahur  y  punto  en  boca. 

ESCENA  II. 

HlLARU,  Á  POCO  DoLoais.. 


t'p'  •  '* 

ai;.    ••: 
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•      1 
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Hilaria,  \  Ye  no  vuelvo  de  mi  asombro  I  ' 

Sus  palabras...  sus  misterios...  • 


•  i#«  ■  •  'M 
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Dolores. 

Hilaria. 

Dolores. 

Hilaria. 

Dolores. 

Hilaria. 

Dolores. 

Hilaria. 

Dolores. 

Hilaria. 

Dolores. 

Hilaria. 
DoloAes. 


Hilaria. 
Dolores. 


Hilaria. 
Dolores. 


i 


Hilaru. 


iBabf  iPas  noMy  mas !  ¡Ese  pollo 
naoiéDadevá  1a  rueda 
á  la  señora !  ¡Bs  graciosa! 
Pero  ella  viene  I  Me  callo 
y  observará  por  lo  poronto. ..'    - 
Y  el  señorito? 
Sale  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

En  SU  cuarto* 
¿No  ba  salido?  (Con  disgusto.) 

No. 

iQué  plomo! 
Voy  á  llamarle. 

No  tal. 
Sí  se  alegrará... 

{Me  opongo! 
Está  muy  bien. 

jSieropreencasa! 
{Yaya  un  marido! 

Mas. . . 

Otros 
tienen  amigos  y  salen ... 
Pero  él  ¡ cá f  ni  por  asomo. . . 
Desde  casa  á  la  oñcina... 
¿Y  usted  deplora?... 

Deploro 
que  cada  dia  se  esfuerce 
en  complacerme.- .  á  su  modo . ' 
Eso  es  virtud.  Mas  de  cuatro 
quisieran  que  sus  esposos... 
Pues  el  mío...  no^me  gusta 
que  sea  tan  virtuoso: 
nuestros  padres  proyectaron 
años  há  nuestro  consorcio 
y  contra  mí  voluntad 
tú  ya  sabes  que  hace  poco 
nos  casaron  por  poderes , 
sin  vernos  el  uno  al  otro, 
solo  porque  éraroos'prímos , 
yo  gradosa ,  y  él  buen  mozo , 
y  porque ,  si.  él  era,  dueño 
de  cuatro  mil  onzas  de  oro 
y  un  cortijo  4illá  en  Granada.    . 
con  ofivosr  y  algarrbtes , '  *  • ' 
yo  poseía  igual  suma 
y  una  hacienda  en  Valdemoro.  • 
Usted  no  debió  acceder  '     < 


i,  n 


I     I 
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áMbddai. 

Dolores.  Accedí  solo 

por  evitar  un  disgusto 
á  mi  padre.  Está  achacoso 
y  sabe  el  cielo  sí  el  pobre... 

Hilaria.         Mas  no  está  perdido  todo ; 

don  Miguel  la  quiere  á  usted.    ' 

Dolores.         Ese  es  el  mal. 

Hilaria.  ¡Por  san  Zoito! . . 

Dolores,         Es  que  ese  cariño  me  hace 
vivir  en  el  purgatorio. 
Pues  sin  lograr  que  mi  pobo 
le  pague  del  mismo  modo 
á  cada  paso  me  impone 
sacrificios  espantosos. 

HaARiA.         Con  el  tiempo... 

Dolores.  No  te  canses. 

Miguel  no  ha  sido  mi  novio 
y  por  mas  que  sea  primo, 
y  apesar  de  los  pronósticos 
de  mi  padr^ ,  francamente , 
no  me  ha  entrado  por  el  ojo... 

Hilaria.         Poco  á  poco  se  vá  á  Roma. 

Dolores.         Tal  vez;  pero  es  que  nosotros 
nunca  estamos  en  qamino. 

Hilaria.  ¡Bah! 

Dolores.  Yo  hago  esfuerzos  heróicoí; 

por  ver  si  puedo  mirar 
como  de  casa  á  mi  esposo; 
pero  inútilmente ,  Hilaria , 
pues  cada  dia  es  mas  hondo 
el  respeto  que  me  inspira , 
y  voy  á  hablarle  y  me  corto... 
Si  le  tuteo,  es  porque  él 
empezó . 

Hilaria.  Entonces  es  lógico 

que  usté  á  su  amor  corresponda . 

Dolores.        Él  corazón  es  un  topo 

que  no  entiende  de  retóricas 
ni  obedece  á  nuestro  antojo 
como  el  labio. 

Hilaria.  Pero,  al  fin, 

no  se  puede  hacer  el  ¿ordo , 
pues  don  Miguel.  . 

Dolores.  Don  Miguel 

es  un  impuesto  forzoso, 


la 


que  aunque  venga  con  apfemíoe 
y  recargos  y  alborotos , 
no  hará  mas  que  exasperarme , 
y  sí  lo  echo  á rodar  todo!..b 
Hilaria.  Tenga  usted  conformidad. 

Dolores.         ¡Si  llevo  sobre  mis  hombros 

una  cruz!... 
Hilaria.  Usted  podría,  . 

sin  faltar  á  su  decoro 
por  supuesto,  hdcer  mas  dulce 
esa  posición. 

¿Y  cómo? 
jEn  casa  metida  siempre!.. 
{Sí  Miguel  hace  lo  propio! 
Pero  se  vá  á  la  oficuia... 
.    Por  deber,  no  por  antojo. 
Vamos ,  anímese  usted. 
¡Sin  una  amiga!.. 

Tampoco 
*  tiene  amigos  mi  marido. 
Es  que  usted.  . 

Yo  me  propongo 
no  faltarle»  en  tanto  asi , 

(Señalando  coa  el  pulgar  sobre  el  indiice.) 

mientras  él... 

Pues  es  chistoso! 
No  me  falte  á  mí  primero. 
Por  eso  te  dije  há  poco 
que  Miguel...  no  me  gustaba 
que  fuera  tan  virtuoso. 
¡Sí  él  cometiera  un  desliz!... 
¡Señorita!...  (Asombrada.) 

No  muy  gordo. 
Uno  de  esos  pecadillos 
que  cometen  tantos  otros. 
Vamos,  pida  con  fervor 
á  la  Vírízen  dt  1  Socorro 
que  se  lo  guarde  mil  años 
tal  cual  es... 

Dolores;  ¡  Vaya  un  negocio ! 

HuARiA.         Mire  usted... 

Dolores.  ¡Si  tu  no  sabes 

cómo  está  de  empalagoso! 
Sin  ir  mas  lejos,  ayer 
á  bordar  me  puse,  solo 
por  ver  si  me  distraía; 


Dolieres. 

Hilaria. 

Dolores. 

Hilaria. 

Dolores. 

Hilaria. 

Dolores 

Hilaria. 
Dolores. 


Hilaria. 
Dolores. 


Hilaria. 
Dolores. 


Hilaria. 


14 

Sues  bien;  Migael  cogió'ün  tomb 
e  la  Biblia ,  y  junto  a  mí 

se  sentó,  tan  festidioso. 

¿Mas  tú  crees  que  leyó 

ni  nna  línea? 
Dolores.  ¿No? 

Hilaria.  Hecho  un  bobo 

me  contemplaba . . .le  vi 

con  el  rabillo  del  ojo. 

Entonces  sacó  un  cigarro; 

después  del  cigarro,  un  fósforo, 

y  á  fumar  se  puso. 
Hilaria.  ¿Y  qué? 

Dolores.        ¿Y  qué?  ¡Toma!  Que  de  pronto 

me  vino  un  golpe  de  tos 

casual,  sin  saber  cómo, 

y  que  él,  juagando  que  el  humo 

era  la  causa  de  todo, 

tiró  el  cigarro  en  seguida 

tan  satisfecho. 
Hilaria.  ¡Qué  esposo! 

Dolores.         ¡Di  mas  bien,  qué  Lucifer! 
Hilaria.         ¡Tal  sacrificio!^.. 
Dolores.  Es  el  colmo 

de  la  desesperación, 

pues,  por  orgullo,  me  impongo, 

por  cada  uno  que  él  me  naga, 

otro  mayor. 
Hilaria  .  ¡Pues  no  es  flojo 

el  que  tiene  usted  que  hacer! 
Dolores.         ¡Figúrate! 
Hilaria.  No  hallo  modo 

de.que  usted... 
Dolores.  .        ¡Pues  me  tiene  esto 

hoy  de  un  humor!.... 
Hilaria.  Lo  conozco. 

Dolores.        ¿Qué  le  sacrificaré 

yo,  qué,  á  mi  bendito  esposo? 
Hilarla.         Temerario  es  el  empeño. 
Dolores.         Anoche,  así^  con  un  tono 

agri-dulce,  me  decía 

que  parecíamos  globos 

las  mujeros.  ¿Tú  comprendes 

la  alusión? 
Hilaria.  Y  hasta  la  apoyo. 

Dolores»         (Gomo  quien  toma  una  resolución  de  pronto  y  á  li  fuena . ) 


•  1 
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'  M^  fai^ré  el  miriñaque.  . ,  * 
Mas  también  es  doloroso 
que  él,  asi,  con  e$a  mónita.*. 

Hilaria.         jChist!  Creo  que  sale. 

Dolores.  '        ¡Monstruo? 

(Cambiando  de  tona  y  revelando  el  deseo  de  eomplaeer 

.  Miguel.) 

Ahora  querrá  el  chocolate; 

y  aunque  parece  meloso, 

sino  se  lo  dan... 
Hilaria.  Iré 

á  ver. . . 
Dolores*  Y  que  los  bizcochos 

no  estéa  secos, 
Hilaria.  No  lo  están. 

Dolores.        ¡Anda!  (Con impaciencia) 

Hilaria.  ¡Voy! 

Dolores.  Aguarda  un  poco. 

Yo  misma  iré. 
Hilaria.  Pero  si... 

Dolores.        Le  gusta  tomarlo  pronto 

y  no  es  justo  impacientarle. 
Hilaria.         Bien  hecho,  mas... 
Dolores.  ¡Me  sofoco! 

Entorna  el  balcón  en  tanto, 

que  no  entre  resol. 
Hilaria.  (Dirigiéndose  al  balcón.)  No  notO. . . 

Dolores.        ¿No  lo  ves? 
Hilaria.  iQué,  señorita! 

Dolores.        Vamos,  corre. 
Hilaria.  Bien,  ya  corro. 

(Es  viva  como  ella  sola, 

pero  tiene  tan  buen  fondo!  ..) 

ESCENA  III; 
Hilaria,  Miguel. 

Miguel.  (Saliendo  de  bata  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Hola,  Hilaria,  buenos  dias. 

Hilaria.         Buenos  dias,  don  Miguel. 

(Después  de  haber  «ntornado  el  balcón). 

¿Se  ha  descansado? 
Miguel.  Tal  cual. 

Hilaria.         (¡Qué  guapo  y  qué  fino  es! ) 
Miguel.         ¿Y  Lola,  se  ha  levantado?  *    • 


á 
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HiLAEíA.        Hace  un  momento,  y  se  filé... 
Miguel.         ¿A  la  calle?  (Consatisfeccioa.) 
Hilaria.  No,  señor, 

se  fué  por  adentro  a  ver...  * 
Miguel.         (iSíempre  en  casa!  ¡Esto  es  horrible!) 
Hilaria.         Ya  preguntó  por  usted. 
Miguel.  (Vamos,  prosigue  tan  boba 

y  tan...  ¡oh,  qué  pesadez! 
Yo  no  sé  porqué  no  tiene 
una  amiga,  ó  dos,  ó  tres, 
y  se  pasea  con  ellas 
'  o  habla  de  modas  y  de.  .) 
HiLARU.         ¿Usted  auerrá  que  la  llame, 

verdad? 
Miguel.  iQue  llames,  á  quien? 

Hilaria.         A  la  señorita. 
Miguel.  No; 

no  hagas  tal. 
Hilaria.  Me  figuré... 

Miguel.         Quizá  esté  ocupada. 

HlLARU.  •  'fi^^ 

Miguel.         ¡Pues  no  importa! 

Hilaria.  ¿Querrá  usted 

'  leer  el  Diario  de  Avisos?  (Dándole  un  periódieo.) 
Miguel.  ¿El  Diario  de  Avisos?,,,  Bien. 

(Cualquier  ct)sa  es  preferible 

á  que  venga  mi  mujer.) 

(Toma  el  Diario  y  se  echa  en  un  sillón  de  espaldas  i 

nn  veladorcito  que  deberá  haber  háeia  la  iiquier^a.) 
Hilaria.  (Contsinplando  á  don  Miguel.) 

(Esto  vá  á  tener  mal  fin. 

jQué  casados!  ¡Y  á  los  tres 

dias  de  verse!  JPues  si  esto 

es  en  la  luna  de  miel!...> 

(Continua  arreglando  los  mneblesO 
M  IGUEL .  (Dejando  El  Diario  de  Avisot .) 

(Pues  señor,  mi  pobre  padre 
ya  me  puede  agradecer 
el  sacrificio  que  solo 
por  complacerle  acepté, 
pues  por  mas  que  Lola  sea 
mi  priAia,  y  es(é  al  nivel 
de  la  mia>  su  fortutta, 
yo  no  la  puedo  (juerer/ 
Nada  de  eso...  la  tuteo 
porque.*r  yo  no  sé  porqués  * 
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Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 


MlGl'EI.. 

Dolores. 
Miguel. 


Dolores. 
Miguel. 

Dolores. 
Miguel. 


Dolores. 
Miguel. 

Dolores. 


Miguel. 
Dolores. 
Miguel. 
Dolores. 


Miguel. 
Dolores. 
Miguel. 
Dolores. 


Miguel. 


íi 


Tu  hubieras  hecho  otro  tanto-. 
Eso  sí. 

(Y  capaz  sería 

de  ponerse  un  delantal ! . . . 

(tiigoilicando  el  acte  de  batir  el  chocolate.) 

(¡En  qué  compronífco  estoy!) 
(Mirando  con  repugoancia  el  chpcolate.) 

¿Ya  no  tomas  mas? 

Si,  voy... 
(¡Pero  si  sabe  tan  mal! ...) 
Ayúdame  tu. 

Eso  es, 
y  te  dejaré  en  ayunas. 
(Mejor.)  No  digas  tontunas 
si  hay  lo  menos  para  tres. 
(Y  yo  que  nunca  he  podido 
tragar  siquiera  una  sopa!) 
Vamos,  aparto  la  copa, 
y  aquí... 

(Haciendo  un  lugar  á  Dolores  para  que  puedatomar  choco- 
late con  él.)  '   ' 

Silo  has  decidido... 
Yo  no,  que  no  soy  tan  necio 
que  vaya...  puedes  dejarlo. 
(Al  fin  tendré  que  tomarlo, 
no  crea  que  es  un  desprecio. )(8e  sienu  ¿  la  mesa. 
Vamos  empieza. 

Tu  antes. 
No,  tu,  tu, 

A  la  vez  los  dos. 
(¡Que  todo  sea  por  Dios!) 
( Tomando  una  sopa  con  repugnancia  ,  á  la  vez  que 
Miguel.) 

(Parecemos  dos  amantes.)  (Con  ironía.) 

(¡üy,  cómo  sabe  á  bigote!)  (Tomando  la  copa.) 

¿Ya  empuñas  la  copa? 

Si. 
(Después  de  haber  bebido.) 

Ese  todo  para  ti 
que  yo  ya  saqué  mi  escote. 
(Pues  conviene,  aunque  no  pelt* , 
pasar  pronto  la  amargura.) 

(Trabando  de  un  sorbo  todo  el  cbocolate  que  contiene  la 
jicara.)  .       i  '    • 

Daine«gui>.  (¡Sabe  á  pintura!  ^     v.. 
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(Despufs  de  beber  et«gM  que  DoloRi  babrt  dejtdo  j 
mirando  á  esta  doB  reeelo.)     ; .  .       > 
'  Si  se  dará  colorete!) 

DoLOBES .  ¿No  famas?  (Después  de  ona  ^aiua . ) 

Miguel.  (Cbé  malida)  No  puede  ser. 

Me  da  tos* 

PoLORES.  (Desesperada)  (¡Sigue  en  la  gracia!...)        ' '    "'' 

Miguel.  (¡Miren  con  qué  diplomacia!...) 

Dolores..  (¡Qué  marido!) 
Miguel.  (\Q\xé  mujfer!) 

ESCENA  V.     • 


Hilaria. 


Dolores. 
D.  Antonio. 


Miguel. 
Dolores. 
D.  Antonio. 
Miguel. 

D.  Antonio. 


Miguel. 
D.  Antonio. 
Miguel. 
D.  Antonio. 
Dolores. 
D.  Antonio. 


Dichos  y  DON  Antonio. 
Allí  están,  señor. 

(A  doa  Antonio,  ai^er  que  aparece  por  el  fondo  derecha 
é  indicándole  A  Dolores  y  Migoel:  despnes  se  va.^ ,, 

iPapá!... 
jHija  mía!  ¡Pero  quieta! 
Tratadme  s^in  etiqueta. 
¿Vamos  á  ter,  cómo  os  yá?  .■ «  , 

¿Qué  tal  sienta  el  matrimonio?  • 
(¡Si  supiera!) '  ^    .i 

A  mi  muy  bien. 
¡De  veras!  ¿Y  á  tí?  (a  Mígnei.)        * 

También. 
¿Quien  lo  duda,  don  Antonio? 
¡Don  Antonio!  Vamos,  hombre, 
eso  es  decirme  que  yo 
te  llame  don  Miguel! 

No.  •■.!.•• 

Entonces  dame  otro  nombre.  «: 

Lo  haré,  tio. 

¡Qué  demonio! 
(¡Pobre  papá!) 

Estás  fatal. 
¡Tio!  Me  suena  tan  mal 
tío  como  don  Antonio. 

Si  tu  padre  está  en  la  fosa,  .  ^    <  < 

¿no  hallaste  otro  padre  en  mí? 
¿Nada  vale  para  ti 
que  mi  hija  sea  tu  esposa.? 
Y  si  aun  pruebas  mayores 
me  etijes,  que  no  lo  espero, 
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MiCUEL. 

D.  Antonio. 
Miguel. 

D.  Antonio. 


Dolores. 
D.  Antonio. 


Dolores. 
D.  Antonio. 


Miguel. 

Dolores. 
D.  Antonio. 

Miguel. 
D.  Antonio. 


Dolores. 
D.  Antonio. 


Miguel. 
Dolores. 
Miguel. 
D.  Antonio. 


no  estás' Tiendo' cpie  te  quieto 
como  quiero,  á  mi  Dolores? 
iPoT  qué,  pues»  ingrato  h$s^.sido 
a  í^i  amor  haciendo  agrQvio^? 
¿Por  qqé  me  niegan  tus  láb^^s 
el  nombre  que  he  mereciQO? 
Padre... 

¡Amisbr>azos!i 

(¡Rwencia!) 

(Deiápdase  efUe^ar  por  don  Antonio.; 
Tu  también  cabes,  Dolores. 

(Ofreciéndole  el  ouo  Jmvzo.)-, 

¡Ah!  Pero,  mira,  no  libres: 

pues  no  es  mala  la  ocurrencia! 

Es  de  placar.  .  flay  mottieiitbs...  (Soilonndo.) 

Ni  aun  así  te  lo  permito; 

porque,  desde  hoy,  neoe^to     / 

veros  siempre  muy  eonlentod* 

¡Desde  hoy! 

Si  tal  ¡Vaya  un  rato 

que  me  habéis  hecho  paisari         ..  / 
(Estrechand(»oariño^mente  á  nol«ra«  jjá  Micruel.) 

(Pues  señor,  esto  es  estar 

como  tares  en  un  zapato.) 

No  entiendo...  .... 

Pues  vais  áoir.  .  . 

Fué  un  sueño.  ^ 

Un  sueño? 

fispaotoso. 
¡Quiera  el  Todopoderoso 
que  no  se  liegos  á  euinplir 
o  que  muera  p  primero! 
¿Pues  qué  sonaste? 

'  Soñé... 
Por  supuesto,  es  falso...  que 
los  dos . ; .  vamos ,  no  quiero 
alarmaros... 

Mas,  • . 

¡Qué  dices! ' 
¡Nos  llena  de  confusión! 
Pues  bien,  soñé,  en  conciusien, 
que  no  viviais  felices, 
y  que  maldiciendo  el  yugo 
que  para  siempre  os  unió 
los  dos  veíais  que>  yo, 
mas  que  padre^eraiun  ifetáúg$j 
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Miguel.  (flifetíriiá  tó¿' M^^^^ 

D.  Antotuo.    Esto  es  cira^l  eü  Ver^d; 

ídecidme,f¿r  caridad,     , 

que  mi  sueno  fijié  nie^íiraí 
Miguel.  ¡No  ha  de  serlo! 

Dolores.  Yá  sé  vé."  ' 

D.  AirroNio.    ¡Lo  deciVáé  uña  maaera!. . . 

Dolores.        Muy  natural'.  '  '.     ' 

D.  Antonio.  Pücís  cuafijuiara 

diría...  "^ 

Miguel.  Api^éñsibiií^'m    '  *• 

D.  Antonio.    ¡No  tné' engañas!  (Aailftel.)' 
Miguel.  ,    íEseropénó!    •    • '"     ^    [i 

D.  ANTONIO.    Es  qué  tód6  hade  leiiierse  ., 
Miguel.  No  qu  iere  usíed  Cj m vencerse' 

de  que  su  sueñb  íbé  sueno! 
D.  Antonio.    S¡.  .  ^'*'.'    ! 

Dolores.  (¡Dios  riiioí) 

D.  Antonio.  PeíoLóTa  '. 

.descopcicé.  aTfiíi,  la  ciéiii6Íri, 

gtie  ■  nace  aé  Ijgi  iesperiencia . 
Miguel.       *  Stifedád... 
D^  Antonio.  Mas  se  educó  s^lá;.  . 

su  pobre  madjce  m^rió 

cuando  mas  falta  Ip  .liácisi 

y  muv  Mtural  sería, 

si  bien  por  mal  jcia  no,    . . . 

qtí'ésólq  por  ignorancia 

cometiera  la  infeliz 

alguna  falta.,. 
Miguel.  ¡Un  desliz!  (Con  tí^itki 

p.  Antonio.    Que  nadavaldí-á  en  sustancia.,.. 
Miguel.  (lOjaláí) 

D.  Antonio.  Pero  que  luego, 

si  tu  no  sabes < «orar,    , 

podría  muy  bien  turbar, 

vuestra  ventura  y  sosiego: 

¡Oh!  si  ella  tiene  un  descuidó, 

sin  temor  á  que  me  aflija 

me  lo  dices,  y'riíihija 

llevahí  áu  ^éréciiló.  , 

Ella  te  ama. 
Miguel.  ;  ,,Sí,stenor: 

demasiado/      "     ': 
D.  Antonio.  ¡Demasiado/ 


■•  I.  . 
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D.  Airromo. 

Dolores. 

Miguel. 

Isidoro. 
Hilaria. 


/. 


Isidoro*. 
Miguel. 
Isidoro. 
Miguel. 
Isidoro. 
D.  Antonio. 


Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Isidoro. 

Miguel. 

Isidoro. 

Miguel. 

Isidoro. 

D.  Antonio. 

Hilaria. 

D.  Antonio. 

Isidoro  . 

Hilaria. 

Dolores. 

D.  Antonio. 

Hilaria. 

Micmv  '' 

Isidoro. 

HiURIA. 


(¿De  qué  medio  me  vpldria 

para  conscgtiif  ojis  planes?) 

ftSi  yo  padfpra  lograr  '" 

que  mi  esfíAsó  me  faítase!...) 

(Si  no  fuese  tan  períiBcta 
s    Wa,  podría  arreglarse...)     . 

(iCuándo  se  irá  á  la  oficiáaf . . .) 

(No,  püé$  ái  el  muy  intrigajpt^ 
de  don  Isidoro,  pasa       '    '  ' 
con  mal  fin  estos  umbrales. 
.yo  se  lo  cuento  al  señor     ' 
sin  andarme  con  amba^'j^s.^  ^ 

(¡Aquí  todos  hablan  sblós!) 
(¡Vamos,  yo  estaría  en  grande?. . .)    ' 
¿No^  \isted  á  Ja  oficina?  (a  fifignei]'" 
Sí,  después... 

/Au      x.j    ?s  due  es  mnt^arde. 
(iOb,  qué  ideaf  ¡Hilaria!  ¡Justo! 
Hilaria  podrá  sacai*me 
de  dudas...) 

(;Ca11a!  Isidoro 
jne  puede  salvar  del  trance^ 
(De  Isidoro  me  valdré ) 
Amigo  mío.  (A  Isidoro  con  da'zura) 

(iQué  amable!)' ' 
Hablar  á  nsted  necesito.  '   ' 
¿Que  ustpd  necesita  hablarme? 
Disimulo!. 

(No  comprendo.,.) 
Hilwria, '.tengo  que  hablarte:»  • ' 
¿A  mí? 

Chist.  ¡Mucha  prudeiLcia! 
(Sospechará...)    '  ■ 

/A  XI,  u.    ^  (iWos  me  ampare!)' 
(¡Qué  hablará  con  mi  marida») 
Cuidado  que  no  me  faltes,  (A  Hilaria) 
No  señor.  <.r     ' 

c'    '-      Co'^<?]^®^®^^P®^^-   (A  isidoriú)" '^  •'! 
Si,  señor.  ^Tendremos  laoce,)  •^"'  '   ' 
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D.  ANTONIO.    (Dios  quiera'  qué  rt is  tertibre^ '       ♦ '  -  ^  ^  ■  ^' 
no  IKuen  i  realizarse!  ..) 
(Va  á  Btijseár  él  soiiibr4ro. ) 

Dolores.       hldoro.'     '  *  *» 


r  -r 


t  •  í«    < 
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Isidoro. 

DuLORES. 

Isidoro. 
Miguel. 

D.  Airromo. 
Isidoro. 


D.  Ainoifio. 

Dolores. 

Isidoro. 


D.  Kmofao. 
IstDoro. 
Miguel. 
Isidoro. 


D(»^RES. 


Miguel. 


(Llanindoio  (Mn^múterlo  4npi»sr4#  Haberte  beebo  lefiai 

pan  que  se  aofrcnm.) 

Mande  ast<«d.  .  

Sin  qnerdftté  Migui»)  'éQlaiifte    •  « ^ .  -  '-> 

quiero  deeirle  iitia  coda. 

(¡Vaya,  vnyalfTodo  sale!...)   - 

¿Conque  nos  deja?  '    " 

-  (A  D.  AntMlD  (|tae  babrá  b^ado  al  proieeaio.) 

Pofho?... 
Que  miran.  (iTendremos  lanoe!) 
(La  primera  frase  la  dice  á  Dolores  al  yer  q«e  ae  aproxi^ 

man  D.  Antonip  y  Mlgofel. )  ' '  '  '  ' 

Adiós,  Miguel.  Hija  mia ....  * 

Adíes,  papá.    (Abrazando  á  B.  Antonio.)  , . 

(toque  saben  ,, 

las  mujeres),  To  también 
me  retiro...  Hasta  mas  tarde. 
(La  dltima  frase  1^  dice  á  Dolores  apátte  al  pam  i  Vá^ 
car  su  sombrero.) 

(Llevo  la  duda  en  el  alma.) 
(¡Vaya  una  conquista  fácil!) 
Lo  dicho.  (A  Isidoro) 

Pues.  (¡Pensará 
que  yo  noy  al^un  cob.^rde! 
jPobrecillo!  ¡Me  da  lástima!) 
(Y  ahora  tengo  que  quedarme 
sola  con  él  otra  vez!) 
(Dudando  entre  irse  ó  quedarse . ) 

(¡Sclo  con  ella!...  ¡Adelante!) 


í 


ESCENA  ULTIMA. 
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Dolores. — lübcüEL. 


Dolores.        Bligael... 
Miguel.  Dolores... 

Dolores.  Quisiera... 

Quisiera  que  me  otorgases 

una  gracia. 
Miguel.  Dita  a]  punto. ' 

•  Mi  dicha  tiene  por  baift.. 
DoLORiis.        Complaeem%  ya  hi^.  (CoiMatlmiiBta.) 


•(i 
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Miguel. 

DOLOIES. 


Miguel. 
Dolores . 


Miguel  . 


Dolores. 
Miguel  . 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 


Miguel . 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel . 

Dolores. 
Miguel  . 

Dolores. 

Miguel. 
Dolores... 


Pero  66  un  favor  tan  grande 

el  que  de  tf  solícito... 

En  decírmelo  no  tardes. 

Ya  has  visto  oon  cuánto  aían 

se  interesa  nuestro  padre 

porque  seamos  felices. 
Sí,  ya  he  visto  .. 

,  Y  por  sus  frases 

podrías  tu  calcular, 

si  nuestra  paz  se  alterase, 

cuál  seria  su  dolor. 

Sí;  mas  es  un  disparate... 

¡Alterarse  nues,tra  paz! 

¡Vaya!  ¿Quién  ha  dicho?... 

Nadie. 
Una  paz  que  está  basada 
en  un  cariño...  entrañable! 
Sí  es  suposición  no  mas. 
Bien,  como  hipótesis,  pase. 
Claro  está;  mas  sin  embargo, 
sin  que  ninguno  lo  estrañe, 
entre  marido  y  mujer 
suele  á  veces  suscitarse ... 
alguna  cuestión... 

¡Qué  dices! 
Por  las  cosas  mas  triviales. 
¿Conque  es  moneda  corriente 
que  haya  cuestiones?. . . 

Si  nacen 
casi  siempre  del  amor. 
¿Del  amor?  (Pues,  por  mi  parte, 
pocas  tendremos.)   . 

Son  nubes 
que  empañan  por  un  instante 
el  cielo  azul  y  sereno... 
Al  cabo  estoy  de  la  calle. 
Cuestiones  de  poca  monta... 
Cabal,  que  en  si  nada  valen . . . 
Y  que,  en  dando  cuatro  grltosí, 
se  resuelven. 

Lo  acertaste; 
pero  eso  es  lo  que  quisiera 
evitará  todo  trance. 
¡Cómo!  ¿Tratas  de  evitar 
que  las  contiendas  se  acaben? 
No;  qm  se  grite,  po;*qtie 
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MlGCXL* 


Dolores. 


Miguel. 
Dolores. 
Miguel. 
Dolores. 


Miguel  . 
Dolores. 


Miguel . 
Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 


¿0 


lores . 


Miguel. 
Dolores. 


Miguel. 
Dolores. 


Miguel. 
Dolores. 

Miguel. 


Í8 

SÍ  i»pá  ll<$ga  á  entente  ^'  ^ 
seria  cansftr  en  muétie^  ;^  ^■;' 
'yyaves...-  ' 

(rLacosáesl^aip^l 
¡E»íde>qa€i'Uno  remncifr  •  'h  jí;c>M 

al  derecho  de  qQ^vaeK'.;) »    i 
Cuando  estaos  IM  d(»s«80l(S« '  f 
no  tienes  que  violentarte, 
puedes  reñinne  si  quieres. 
¡Cómo!  Yo... 

Hasta  que  te  canses. 
(Vamos,  es  tonta.) 

También 
yo  te  diré  las  verdades 
si  viene  al  caso. 

íTú! 
Pero 
cuando  esté  papá  delante, 
punto  en  boca  y  tan  amigos. 
¿Han  de  firmarse  las  paces? 
X  mime  bas^  íX)n  que  hayi( . , 
^spénsiott  de  rosiilidadés.'  *  '^ 
Corriente.  (¿Cómo  me  niego?) 
¡Oh,  te  agradezco!... 

No  se  hable 
mas  del  asunto. 

(Y  ahora, 
no  hay  mas,  ten' iré  que  pagarle 
este  nuevo  sacrificio! 
jNada,  no  puedo  escaparme!) 
(¡Otra  exigencia!  ¡A  Oate  paso 
no  habrá  pronto  quien  aguante!...) 
Qué!  ¿Te  vas? 

(Viendo  qae  Miguel  sfr  dirige  hacia  la  primera  poerta  de 
la  derecha) 

Voy  á  escribir 
unas  cartas,.. 

(Que  me  place! 
Sil  tanto  iré  yo  á  arreglar... 
(Me  guítaré  el  miriñaque.) 
Yo  siento  dejarte  ahora... 
También  yo  siento  deiarte; 
pero  tienes  que  escrioir... 
Y  tu  arreglar. ..  No  te  afanes 
inurho,  Lola:  hazlo  despacio. 


DOLOMSS. 


MlCüKL. 


Y  tu  nQ;f¡9^9  i  dar^     ~ 
un  mal  calo.  Hasta  aespue^. 
(;Ay!  ¡Ya  comenzaba  á  nbogBüme!) 
(V^l^  U  nr^er^  iprta  de  la  uqoierda) 

(Pua«  5ttnor,  hay  que  tomar   , 

medídatiiifir^pcioiiáJes. ) 

(Vter  por  it  primen  i»wrti  de  la  4iraclia) 
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ACTO  SEGUNDO. 
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ESCENA  PRI^fERA. 
Hilaria,  don  Ai?roNio. 


:.í{ 


HiiABiA.        ISo  fpma  usted ,  doo  Aa^>iuo. 
D.  AifTomo.    Por  favor ,  bnbla  mas  bajo , 

que  po  quiero  que  se  enteren ...     , ,     , ,  /    q 
HiLAiuA.         Sí  eshm  los  dos  ojru|)ados: 

escribiendu  el  señorito , 

)9  señorita  bordando. 

Por  consiguiente,  no  hay  wiedp. 
D.  Antonio.  «  Está  bien  :  vamos  a(  graoo. 
Hilaria.         Hable  usted. 
D.  Antonio.  Mas  te  suplico 

que  Qo  roe  engañes. 
Hilaria.  Acaso 

sé  yo  mentir ,  don  Antonio^ 
D.  ANTomo.    Sipo  digo...  ,    ..  4     ^ 

HaARiA.  ''  En  tantps  apop  ,  •  .    i{ 

como  su  p^n  he  comidÍQ  ^  '  ^ 

motivo  ta}  vez  he  dado  .  ^ 


.'  «  i! 


T  tu  [Ktff9»4  dwis 
an  mst  qia.  Basta  oespuec 
(¡Ají  iTacomenulM  i  «bfuarmel) 
(Vfff  fir  li  ntiifitff  i(MfU  tí  ii  líiaiHdi) 
(Pdw  mar,  ha;  que  (onuc   . 
medidu  «oepciiiB*!».} 


ITNim*  *«!«!»  ACTO. 
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D.  AifTÓTnüf" 


Hilaria. 
D.  Antonio. 


Hilaria. 
D  Antonio. 

HlLARU. 

D.  Antonio. 


Hilaria. 


D.  Antonio. 


Hilaria. 


D.  Antonio. 
Hilaria. 

D.  Antonio. 

HlLARU 

D.  Antonio. 


Hilaria. 
D.  Antonio. 

HUARIA. 


D.  Antonio. 
Hilaria 


D.  Antonio. 
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No ,  mojer .  Muf  al  coíifíárío";  ^  "*"''         ' 
mas  se  trata  de  un  asunto 
grave...  tan  grave!.. 

Sepamos. . . 
Tá  ya  sabes  oue  Miguel 
y  Dolores  se  nan  casado 
sin  conocerse  siquiera..* 
(TraUndo  de  ver  si  Hilaria  se  espontanea.) 

Quizá  sin  amarse.  .  ¿estamos? 

¡  Ah !  'S  9  señor;  ya  me  consta. 

¿El  qué  te  consta?  ¡Habla  claro  t    (Alarmado.) 

Spñor ,  yo. . .  ( I  Cómo  le  digo ! . .) 

Habla.  Con  que  tienes  datos 

para  creer  aue  Miguel 

y  Lola  son  desgraciados? 

¡  Yo ,  señor !  |  Ave-María ! 

Usted  ha  dicho  que  ambos 

ño  se  amaban. 

Lo  he  supuesto 
nada  mas;  pero  tú ,  en  cambio , 
me  aseguras  que  te  consta. .. 
Me  consta  que  se  casaron 
cedieodo  ^  ja  voluntad 
de  uátéd  y  su  señor  hermano. 
¿Pero  viven  bien  los  dos? 
¡  Viven  lo  mas  arreglados ! 
Apenas  salen ,  ni  gastan . . . 
Eso ,  Hilaria ,  no  es  del  caso. 
¿  No  7  (Pues  me  va  á  hacer  mendir        V; . 
si  me  apura!)  •  * '. 

Has  observado 
si  ellos  maldicen  el  yugo  '  ^ 

que  les  ha  unido  ? 

¡Temprano! 
Es  decir  que  con  el  tiempo 
podrán  maldecirle?  * 

Vamos, 
deje  usted  esas  ideas  ' 

señor ,  pues  de  lo  contrario, 
me  obliga  usted  á  callar , 
y  no  digo...  .  ,     . 

¿  Luego  hay  algo  ?  '  V 

En  su  cabeza  de  usted, 
que  sin  cesar  está  dando 
vueltas  y  vueltas  y  así.  .. 
Es  que,  al  formar  ese  lazo 
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HlLAUA. 

D.  Anromo. 

Hilaria. 
D.  ÁNTomo. 
Hilaria. 

D.  Antonio. 

Hilaria. 

D.  Antonio. 
Hilaria. 

D.  Antonio. 

Hilaria. 


D.  Antonio. 

HlLARU. 


D.  Antonio, 
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que  une  á  Lola  y  i  Miguel , 
mi  hermauo  y  yo  no  pensamos . 
que  únicamente  el  amor 
es  el  que  puede  formarlo. 
És  que  á  cada  instante  veo 
á  mí  pobre  hija ,  llorando 
y  mártir  4e  la  obediencia, 
que  me  acusa  de  tirano. 
És  que  por  calmar  su  pena 
y  enju^  su  acerbo  llanto 
daría  sin  vacilar 
cuánto  tengo ,  cuánto  Talgo!.. 
¡  Hasta  diera  mi  existencia  I.j  • 
¡  Oh  I  No  creas  aue  te  engaño , 
con  tal  de  ver  al  morir 
una  sonrisa  en  sus  labios. 
Pero :  ay !  ¡  conozco  mi  error 
cuando  no  puedo  evitarlo! 
Cuando... 

i  S^or ,  por  la  Virgen  !^. 
La  duda  se  ba  apoderado 
de  mí  y  el  remordimiento,... 
No  ha?  motivo  para  tanto. 
¿Más le  hay?,. 

Para  nada.  (Yo 
no  me  atrevo  á  darle  el  trago.) 
La  vida  así  es  imposible 
pues  no  se  vive  dudando.     . 
Bstá  usté  ofendiendo  á  Oíos 
y  dando  lugar  acaso. . . 
¿A  qué? 

A  que  castigue  un  día 
sus  recelos  infundados.. 
¿  Con  que  tú  Juzgas  que  yo 
sin  iundamento  me  alarmo  ? 
Pues  ya  se  vé.  Yo  no  niego 

Sie  fué  un  poco  aventurado 
empeño  que  u$tcd  tuvo 
en  que  se  llevara  acabo 
la  boda . 

Fué  una  locura! 
Mas  Dios  que ,  al  dictar  sus  fallos, 
aun  másx]ue  los  medios  mira 
los  Gnes  en  los  humanos , 
bendijo  el  consorcio. 
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¿Con  ^Ú6  íút  ftiiní  eñg^db  ? 
Hilaria.         ¿Qtíétí?  - 

D.  Antowo.  Lbiá  y  íffgüef. 

H'^^WA.  Tátiil)féii 

les  pronta  tiste?:. 
DAiwomo.  •  Eét5¿Wro. 

Como  te  jregcmto  á  tT 

y  preguntar  hé  pfensadtt 

hov  mismo'  á-  don  feWéift* , 

y  á  los  Véeftiori ,  y  al  ba^i46' 
y  á  lodo  vicho  y'Meúíé 
que'  mé  pueda  decir  álí/^ 
de  mis  hijofrf  ¡  Qtíé  I  9ü  (übM^ . 
no  imfím  ese  <suidíido  r . 
HiuaiA.         Si,  mas  (ípíno  qíié  üál^i 

puede  «íiortki^  ese- trabkió. 
D.  Anromo,    ¿Porefué  rsuon  ? 

Hilaria.  Por^úttylí', 

que  siempre  me  he  ilesvelácW 
por  servirle ,  le  teiíctré^ . 
muy  al  corrieaie^dé  ctratito 
ocurra  ixqpi  desde  hoy . 
D.  Antonio.    í  Oh  I  ¡  Múgtiiütío !  í  Lo  apláwJd'^I  .^m,|S 

Hilaria.         (Hablaré á  la  señorita.  .:.,..•  ji 

para  que  tetó  do»  podamos  ...i*    Jl 

marchafr  de*  acuerdo.) 
D.  Antonio.  Túplíiií,  '  . 

Hdaria  V  rae  ha  entusiasíiiidot . 
¿  Y  hoy  j^or  hoy  na^l»  ^ne  dícé^' 
mLARiA.         Si  nada  hay  de  esti'aoi^diflarió! 
D.  Antonio.    Algo  habrá... 
HíURiA.  Cudnd6  yó  digo. . . 

Apenas  httbo  déj6d<y 
el  iecbq  te  $eaí»ritít,  '  ■<• 

como  siempre,  no dfóuh  pásii 
sin  preguntar  por  su  esposo.*  '♦'     • 

El  dohnía  aun  en  su  cuarf 6 . . . 
D.  Antonio.    ¡  Cómo  1 1  QiiiéH 
Hilaria.  (¡Sé'meéSéflpKÍD 

D.  Antonio.    ( i  Qué  es  lo  que  estoy  escfuchírido  I ) 

¿Con  que  Miguel  éáferme??..  '       '-'     i 

Hilaria.  AHíí  -   «  •  ii 

(Sefiataite  ta  primert  ^uem  4t  la  ^«Mba  j 
D.  Antonio.    ¿YDolorW?:. 
HiLARu.  -^e«télád(y. 

(Stfialando  U''  ptimen  puerta  de  la  iiqaiarda'.)  "^ ' " '  ^   •  * ' 


:•;} 
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(Y  dice  m\kfiá  tan  fresca 

q*ie  nada  iiay  de  estrttdhilaid^io  1 ) 

Cuando  salid  el  torito, 

la  señorita  le  Irajo 

elcfaooolateí 

¿EI1&  husma? 
¡  Si ,  y  batMo  par  sti^  lasífic^! 

Eso  está  bieá. 

En  seguida 
los  dos  junlbS  lé  ftúmktoú. . . 
Sé  lo  demás.  (^  0Dm()rénd0" 
por  qué  baii  (fótétier  doáf  éuíárttts...) 
Después ,  se  irá  el  señoFítd 
á  su  oficina... 

Bien,  vamos, 
¿y  qué  nééeskhd  tMe         " 
Miguel  de  ser  empleado? 
Nmguna,  ma^  tremía  mil 
reales  no  son  ungraño . . . 
¡Pero  sí  él  e*  ribo ! 

Ññncíi 
por  mucho  tri^o  eé  mal  año. 
Además,  sirve  á  la  pati'iá'.' 
D.  ÁNTomo.    ¡Qué  patria,  ni  qué  ocho  cuartos! 
¿No  seria  nias  (uíideiüé 


D.  AüTomo. 

HXLARU. 

D.  Antonio. 
HiLAru. 
D.  Antonio. 
Hilaria. 

D.  Antonio. 

Hilaria. 

D.  Antonio. 


u 


ff  i.'h 


U  ■ 


Hilaria. 
D.  Antonio. 

HlLARU. 


» < 
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.iM 
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Hilaria. 
D.  Antonio. 

HlLARU. 


D.  Antonio. 


HlLARU. 

D.  Antonio. 


áue  estuviera  siempre  al  lado 
de  Lola?        ...         ,  ,., 

Ya  se  desquita 
cuando  vuelve,  allá  ála^  cuatra. 
¿Con  que  se  desquita?    '  ' 

¡Vayal 
Pat^rla  usté  tfn  buen  ratb'^     ' 
si  viera  á  los  señoritos^ 
entonces. . .  ( {Qué  amátrtelaláóii 
están  y  qué . .  .T 

¡Si  los  vletíii    • 
Muchas' veces  me  ha  negado 
el  no  venirme .  con  ellbsf. . .   . 
mas  me  acuerdo  del  adagio: 
el  casado  casa  quiere, 
¡y  qué  i^emedío...!  Me  aguanto... 
¡Pero  me  ocurre  una  idea  ? 
¡Cuál,  señor!  (¡Ai^úé  lai  echa'a)íp6 
á  péfderl) 

Está  resuelto; 
meveltóWjí$kÉ 


.>t;;>»iji-| 
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'  :  r  y     A) 
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Hilaria.  'ü.    (Tiróel dmblcr » 

íd§iaH¥«ita.)  •   . 

D.  Antonio.  :.    Ymeyeadré 

.   deocu¿fts. 
Hilaria.  ¡Cómo!  NQ;«lcAn2o. . . 

D.  Antonio.    Sin  que  qiia  hijos  lo  sepan 

Asi  te  saboreas  el  trabajo 

de  contarme  lo  que  ^cen.v  ...     .(.../    \\ 
Hilaria.  Mas... 

D.  Antonio.  .  Y  yo  podré  ob9^^]?a^los  . ,} 

á  mis.anchas.y  saber... 
Hilaria.         Me  paisece^avioritiirado 

éseplan>  ¿ 

D.  Antonio.  ¿Te opones?     : . 

Hilaria.  Sí.  ,  •  ..r,/.   'í 

D.  Antonio.    £so  es  deciripe  que  hay.ga|o 

encerrado?  .    ,.; 

HiLARu.  No  señor. 

D.  Antonio.    Pues  entonces.^. . 
Hilaria.  ^  Oigo  pasos.     , 

D.  Antonio.    ¿Quién  será? 
Hilaria.  ,  Don  Isidoro. 

D.  Antonio.    (¡Qué  importuno!/ 


*.j 


ESCENA  n. 

t 

Dichos  y  D.,  Isidoro. 

Isidoro.  •  t Al  ver  á  D.  Áriíonio  y  á  Hflariao.    '    , 

,       .'  (¡Voto  al  chápiro! 

¡Qué  nji^nca  he.de  jballaíl  I^pla!) 
D.  Antonio.    No  se  quede  usted  pagado    . . 

ala  puerta.      .   .  » 
Isidoro.  '  Es  que  vepía.,.,  .  .. 

Hilaria.  (¡Hipócrita!)     ,. 

D.  Antonio.  Me[  h|igo  cargo,      .  r 

á  verá  Miguel.       .     i, 
Isidoro.  .  ¡Z  C;abal.' 

Hilaria.         (No  té  creo.)   ,  , 
D.  Antonio.  . ,  Está  en  sú.cuafío.  . 

Isidoro.  (^Élómo!  ¡Np  fué  á  la  oficina     ..' 

todavía: . . !  ¡Qué  empleados!)      ' 
D.  Antonio.    ¿Sié'  queda  usted  ?  Pues-  adio^.. 

(Isidoro  contes|9  aflrmativameíité.') 

Isidoro.  (¡Galle!  ¡Me  dejaíií  élcaoipol)^ 


'  ( 


i.r/»..",';       >| 


HlLABU. 

D.  AifTómo; 
Hilaria. 
D.  Antonio. 

HlLARU. 

D.  Antonio. 

Hilaria. 
D.  Antonio. 


3S 

(No  le  perderé  detitta.)  ..u  -.  t 

Sig«Kme.  (A  Hilaria.) 

i    ¿Y  á  donde  ranos?  ( a  d.  AnMi6.v- 
A  combinar  mi  proyecto. 
Pero,  señor. ..  •.  <;  - 

Be  en  vano» 
que  te  opongas.  Vendré  aqui.  •  •     •  i 

Piénselo  usté.    ' 

<  Está  pensado. 

( Vinse  D.  ADUmio  é  HUarli  pa  el  fMido  iiqviflida.)    ' 

ESCaNADI.* 


i  A  ;:».:* 


Isidoro. 


Ml61JKL,J 


Isidoro. 


Miguel. 
IsnxiRO. 

MlGOBL. 

Isidoro.     * 
Miguel. 


Isidoro. 


La  ocasión  hace  al  ladrón^  •'* "'  '  ' 

y  es  calva,  y  á  lo  qneentiendo  • ' ' ' 

es  un  tonto  quien,  podiendo, 

no  aproyetha  la  ocasión. 

Yo  me  lanzo  á  ver  d  Lola:     ' 

Ella  me  ama;  eso  es  sabido, 

ouieré  hablarme .  Y  el  marido . . . 

^Infeliz . . . !  Huedé  la  bola. 

(IKrigiéiidose  con  precaaaíon  j^lá  pjrimera  paeria  Úé'ik 

iiqaienU.) 


ESCENA  IV. 
DiCBO  T  Miguel. 


.»  ■•' :  j 


Isidoro. 

(Saliendo  por  la  primera  paeru  de  la  derecha  j  llainand 

ilKdoro.) 

¿Qué?  (Mi  gozo      •      • 
en  un  pozo.  ¡Voto  val) 
iy^lvéném  sorprendido  al  ver  ft  Mif  üL) 

Asi  me  gusta. 

(ÁúiínoV 

Venga  usted.  (Ofreeléndole  uajIUa.) 

({Salida  ibas . . 
inoportuna.  .4 !) 

Sin  duda  • 
usted  debió  sospechar 
que  le  esperaba^   . 

c      EnefeclOy 
y  por  «sa  vine  acá.     .        ^ 

3 


o  't. 


] 


Miguel. 
Isidoro. 

MlGUEUiiA 

Isidoro. 

Miguel. 

Isidoro. 

Miguel. 

Isidoro. 

Miguel^  , 

Isidoro. 

Miguel. 


Miguel. 
Isidoro. 
Miguel. 
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Siéntese  UBted*.  .  mí:»!'!.  .>'  ./»M>jtij 

.   ..  Muchas  «gracia»' (Se?íájaiÉíse>.  í. 

Ai   f  llí: 


Isidoro. 
Miguel, 


Isidoro. 
Miguel. 
Isidoro. 

Miguel,.,  ,  , 
Isidoro.  ' 
Miguel, 

• 

Isidoro. 


Miguel. 
Isidoro. 

MltitEL.  ' 

Isidoro. 


tt.1  • 


Usted  090  ba  (fe:  perdonar 
si  be  abusado» 

No,  señor. 
Usté  esla  misma  bondad. 
Tanloiávor...'  .... 

Esji|stÍGÍav 
(¿Sí.^  Pu68  fíate  y  verás). 
Con  que  vaja¥»&  h1  aMwita. 
Corriente;  vamos  allá. 
Pero,  prif|jpro.,x}OTaeiía 
que,  con  toda  lealtad^ 
me  diera  usted, §p.qpiníon 
acerca  de  un  punto. 

íPuál?    5 

Í cerca  del  matrimonio. ;  ..   ,   , 
sí  podré. plantear  ' .; 

la  cuestión  eií  su  terreno.  , ' ,  „ 
¿En  sv»' terreno.?'         [        // 

Cabal.  .  ^  .  ' 
(^uspa  camorra  el  pobrélia.' 
sin  sospechar  con  quien  dá.^^ 
Con  que  hablemos  con  franquea. 
'  Dé  otro  modo  Íio  sé  hablar.    ' ' 
¿Qué  concepto  tiene  usted* ' 
de  la  vid2^foay>igitI2  'í 
Hombre,  creo  que  hay  en  ella 
cosas.  ,jij\m0Oí\  deiem|diar. 
Pero  tiene  otras ,  en  cambio... 
Otras  que... 
••'■'■■•    ■  '  ■•  ¿Qué?'"  "•-  '■■'••'• 

Udtedtdii-á; 
porque  yo  no  ttie  b«<ca^do 
ni  pienso  tiaeérlo. jamás :  m.;  nu 
¿Con  que  es  tisted  de  los  mioii? 
¿De  los  suyos?  No,  nataL.  •  / 
¡Ay,  aáiigoileiQi  alma! 
iNo-.va^^  u^ed  á  pensar    ^ 
que^doblóiel  cuello  gustoso 
a  la  coyunda  nupcial;:.  : 
Me  casaronl..  ¿sabe  usted? 
Si,  ya  sé  qile'Gfaopapáf 
arregló  con  el  de  Lena  « 
el  enlaee'de  ambos ;  mas 
yo  pensé  que  usttfd  iBÍitfaa 


í ;  '"i  ' 
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Miguel. 
Isidoro. 
Miguel. 

Isidoro. 

Miguel. 
Isidoro. 
Miguel. 
Isidoro. 

MlGURL» 

Isidoro. 
Miguel. 
Isidoro. 
Miguel. 

blDORO. 
MlGUBLi 


Isidoro. 


Miguel* 

Isidoro. 
Miguel. 
Isidoro. 

Miguel. 

Isidoro. 

MlGUEU 


Isidoro. 
Miguel. 


contento... 

iQtté  be  de  mirar? 
(¡Esposüdel) 

Yo  conozco 
que  es  guapa  Dolores. 

jEs  divina!  (Batnsianudo.) 

UQué!)  (Escarnida.) 
(jLe  escuece!) 
(¡Qué  entusiasmo!  ¡La  amará!) 
(¡No  se  da  por  ofendido! 
Vamos,  es  moro  de  paz.) 
(Solo  faltaba . . .  Mas  ¡calle! 
¡Yo  celoso!)  Ja  I  ja!  ja!l 
¿Se  he  usted? 

Si,  da  mí. 
Yo  pensé. . . 

Soy  incapaz... 
(Me  teme). 

(¡Parece  osado! 
Ahora  conviene  mi  plan 
mas  que  nunca.)  Pues  señor , 
como  he  dicho  poco  há, 
QOQozcó  que  Uila  es  digna 
de  ser  feliz. 

Es  verdad: 
y  seria  un  miserable 
indigno  de  comer  pan 
quien  la  hiciera  sufrir. 

Justo*  ^ 
Yo  no  sé  si  me  amará. 
¿Qüíénr¿LoIa?  Creo  que  si.  (Suspiraado.) 
(¿Y  lo  siente?  JBs  mi  rival.) 
(¡Y  se  queda  tan  fresco...!  E^ 
es  no  tener  dignidad!)      ,     .„ 
¿Con  que  opina  usted  que  Lola 
me  quiere? 

Hombre,  es  natu];aU 
En  fin,  que  me  quiera  ó  no^   - 
creo  que  debo  tratar 
de  hacer  su  vida  agradable; 
y  lo  lograré  quizá        \ 
si  usted  me  presta  su  ayujisi.  . 
Si  no  se  esplica  usted  mas.J. 
Lola,  no  hay  duda,  por  mii    . 
ha  dejado  de  tratar  , 
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Isidoro. 


Miguel. 

IStOORO. 


MlGDEL* 
ISiDORO. 

Miguel. 
Isidoro. 


Miguel. 
Isidoro. 
Miguel» 


Vk  .  t 


Isidoro. 
Miguel. 

Isidoro. 

MiGULL. 

Isidoro. 
Miguel. 
Isidoro. 
M.guEl. 
Isidoro, 
Miguel. 


á.sus  amibas. 

Es  ieierto: 
y  sí  usted  supiera  cuan 
mcomodádá  Con  ella 
y  coa  usté  ésta  Pilar! 
Una  arnfga  antigua  suya 
¡que  es  lo  mas  atigclicnl...! 
¡fon un ^aeejoi  jUna chispa...! 
'A  usted  leilama  el  sultán. 
¡Cómo! 

¿Y  salle  usted  por  qué? 
(Ahora  si  que  vá  á  saltar.) 
Porque  dice  que  usted  trata 
con  fiera  inhumanidad 
á  Dolores. 

' '  ¡Me  calumnia! 
No  dejarla  visitar 
á  sus  amigas. 

¿Quién?  jVo! 
Don  Miguel,  hace  usted  mal, 
que,  al  un  y  al  caho   no  quita 
ni  nunca  puede  quitar ' 
lo  cortés...  á  lo  ipürido. 
(¡Se  fótá  chungando  er  truanl) 
(Pues  no  salta.) 

Mire  usted^ 
yo  no  he  pensado  jámá^ 
que  Dolores,  al  casarse, 
veiuiieía'su  linertad. 
Lijo.s  de  eso,  yo  (quisiera       ^ 
que  ella  no  estuviese  tan... " 
tan  casaua.  ' 

(;Y  yo  .también!) 
Que  otorgase  á  la  amiíytad,  ' 
loquees  suyo... 

¡Bien  pensado! 

Y  se  fuera  a  pasear, 

t5omo  antes,  con  sus  amigi^s.,,.  •'   "  * 

Y  conmigo  y  su  papá.  ,  '  •  ' 
¡Cómol  También  iba  usted!.: i   (Muy  escamado.) 
Si,  todos  losdias. 

(¡Ah!)     • 
(Ahora  salta.) 

Pues  daria  ' 
cualquier  cosa  por  lograr 
que  noy  Lola  hiciese  lo  mismo. 


..! 


s.  .•« 
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Isidoro.  J(¡Ay,  qué  tonto!) 

Miguel.  '  .    -       Eis  tan  igaal 

la  vida  Qii  uo  matrimonio,. 

?ue  de  aburrir,  es  caj^azt.. . . ,  .^ 
ilaro. 
Miguel.  Yo,  al  menos,  me  voy 

á  mi,  pficina  y  allá  , 

descanso  cuatro  ó  seis  horas. 
Isidoro.  iCómo!  ¿Vá  ugtéá  descansar 

a  la  oficina?  ',  , 
Miguel.  ;Qué  díantre! 

Allí  me.(listraígo  .. 
Isidoro.  Y^t 

(Asi  .que  vea  á  Dolores . 

se  lo  digo  y  reñirán . ) 
MiGOEL.  Pero  Lola  aquí  metida.  •. 

llévela  usté  a  pasear: 

como  que  sale  de  usted, 

se  lo  insinú),  y  quizás:.. 

Yo  nada  quiero  decirle 

sobre  este  particular. 

No  crea  que  es  que  me  estorba. 
Isidoro.  Usted  es  muy  pillo. 

BliGUEL.  ¡Bah! 

ínstela  usted. 
Isidoro.  (¡Infeliz!) 

Miguel.  Nada  $e  pierde  en  probar. 

Isidoro.  No,  como  yo  le  baga  fuerza. . . 

Miguel.  (¡Títere!) 

1^  doro.  Se  rendirá. 

Miguel.  ¿Si?  fl/íe  carga  que  lo  diga 

,  con  tanta  seguridad.) 
Isidoro.  (T<Ii  por  esas.) 

Miguel.  Lola^  M  cabo, 

ya  puede  Salir  y  enfrat... 
Isidoro.  Va  se  vé. 

Miguel.  Note  una  nifia.-i  •'   - 

Isidoro.  Y  está  casada  además: 

lo  cual  supone^e  tienen. 

como  usted  comprefiáíM,^,  " 
Miguel.  Un  editor  qtie  la  libra 

de  responsabilidad.  > 
Isidoro.  Justamente.  (Este  marido 

debiera  llamarse  Juan.) 
Miguel.  (Pues  seoor,  oae  vá  faltando 

muy  pooo  para  rabiar.) 
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Isidoro. 
Miguel. 


Isidoro. 

MlGUEX. 


Isidoro. 
Miguel. 
Isidoro. 
Miguel. 


Isidoro. 
Miguel. 


Isidoro. 
Miguel. 


Isidoro. 
Miguel. 

Isidoro. 
Miguel. 


Dolores. 
Isidoro. 

DOLORESk 

Isidoro. 

Dolores. 
Miguel. 


¿Qué  tiene  usted?  (ai  ver  á  Miguel  intranquilo,) 

Nada,  nada. 

Estaba  arreglando  un  plan... 

Mire  u^ted,  dentro  de  un  rato, 

me  iré  á  la  oficina. 

Aja. 

Aproveche  usted  mi  ausencia.' 

Hombre;  qué  felicidad 

sería  que  Lola  fuese        -  ' 

á  paseo,  en  tanto!.. 

Cá! 

Si  usted  sabe  manejarse... 

¡Si  hace  un  sol  canicular! 

Pues  llévela  usté  á  ver  tiendas, 
ó  á  visitas:  yo,  con  tal 

que  ellá  se  distraiga  un  poco. . . 

Pues  bien,. se  distraerá. 

(¿Si  me  será  infiel  Dolores? 

¡Se  muestra  tan  servicial 

y  cariñosa  conmigo! . . . ) 

¿Arregla  usted  otro  plan? 

Sí;  pero  este  es  reservado. 

(Si  Lola  á  paseo  va, 

esta  noche  yo  al  café, 

después  al  circo  de  Praix 

y  después...  á  Isidorito...  '      "  , 

sí...  después  le  voy  á  ahogaí.) 

Creo  que  sale  Dolores. 

(De  un  cantazo  caerán  -^  , 

dos  pájaros.  Mas  ¡qué  veo!)  (ai  aparecer  boiores^ 

í¡Qué  linda!)  (Por  Dolores.) 

(¡Qué rara  está!)  (Por  Doioras  Umbien.) 


ESCENA  V.      .  , 
Dichos  V.  Doiious  (síb  miriiuíae.) 


»  '      I 


(¡Jesús,  debo  estar  horr3))eS) 
¡Ho]a>  Isidoro!... 

Lolita... 
¿Qué  tal  estoy? 

Muy  bonita;, 
como  siempre. 

No  es  posible. 
No  te  habla  con  lealtad 


t» 


Isidoro. 
Dolores. 

Miguel. 


oh..i¿  ' 


?  0/ 
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Dolores. 
Isidoro. 

MlGUFX. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 


Isidoro. 
Miguel. 
Dolores. 
Miguel. 

Isidoro. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Isidoro. 

Dolores. 

Isidoro. 

Dolores. 

Miguel. 

Isidoro.  ^ 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 
Dolores. 

MiGUEL. 


Isidoro. 
Dolores, 


IsidoríJ."'^' 

Vamos,  ;y  por  qfué  razón     '^'' 
DO  ha  Áé^ééir  la  verdad? 
;por;qtté'rázon?  Ñüéábré-  [^ 
'  fijárlái;  "más  por  raí  paPteV''!'  •  ^ 
te  aseéfgro  que.  al  miíarté^  •  • 
encuentro  en  ti  liñ  no  sé  qaé... 


..I  í.v.U 


¡Queme  hace  rara! 


'Gát 
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'  '•'    '        Justoi; 
Pnestúyaeslaculpa.' 

'  ■    ¿Mía? 
Digiste  qué  paicecfa      ;  •/'    '  i 
un  globo^  y  jyor  d'arte  gusto 
me  tienes  con  esie  eM|raque. 
PtiéS''no  había  rejiarado. 
Conrttie>>r  xhl  té  hWs'óüitadó?.. 
Me  be  quitado^  mirmaqbev . 
(Htf  es  tiatural  se  desviva 
de  e^  manera  por  mi . )   ' 
¡Lo  que  es  un  ouen  molde!  Asi  (A  I>oMM£>    * 
esiáiistt^d  mas.. .  positiva. 
No  hagas  caso  del  •  senor:        i 
¡Sin  mirifíaque!.. 

Mí^tiei./. 
Estabas  mejor  cón  él. 
Pues  sin  éi  dO  está  peor- 
Es  decir  que  usted  opina?. . 
Que  ustedf  esta  úempre  hermosa. 
Mí  esposo  plej^sa  otra  eosa. 
Yo...   ••  '♦•■      i     '!    • 

'  Vaya  'usté  ¿  la  oficina  (A'  Miguel .) 
En  s^uida  voy.  (jQué  fueros!) 
¡Maridoííl  üd!  '  ¡i»:  . 

'-   •  (|S»  les^cojoi.a) 
Y  el  miriñaque  érá  flojo.    *   ' 
Tenia  veintiocho  aceros!. ;  ..  / 
¡Vcintíoobo!  •         ' '  p 

Esos  tenia..i     ^^ 
Pues  es  una  friolera!!. 
Mas  que  miriñaque  era^ 
Dolorosi  üna^berrerku 
(Aboca  vá  á  oimaiie )«  gcvdi;) 
¡En  y^ez  de  agradecimiento 
encuentro  burlas!  Lo  9mlto.'t 


..i/ 


1 1  -j  ^ 


4» 


Miguel* 

Dolores. 
Miguel. 
Isidoro. 
Miguel. 


Dolores. 
Isidoro. 
Dolores. 
Miguel. 

Isidoro. 

Dolores. 

Miguel. 

D0tQRBSL,a 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Isidoro. 

Miguel. 
Dolores. 

•♦: 

I      ■ 

Miguel. 
Isidoro. 


Miguel. 
Isidoro. 
Miguel. 


Isidoro. 
Dolores. 


(lAy,  ay!  Esto  se  desborfla^) .  . 
No  te  vayas  á  enfada* 
¡Yo  en&aannel 

Ya  6e  vé. 
Yo  la  desenfadaré,  (ik  MifoeU)  i 
iHombre,  quiere  usted  callarr  (A IsUoro. 
Yo  aprecio  tu  sacrificio,  (k  DoIoks.) 
Sí  de  ese...  mueble  hable  mal, 
le  condené  en  general. 
Tú  te  quejabas  de  vicio. 
(Los  mariaos  son  atroces.) 
(¡Decir  que  me  encuentra  r^a!) 

(Con  catifio  á  Dolores,  y  tomándole  la  mano.) 

£h!  No  pongas  esa  cara. 

S Encajan  un  p)ir  de  coces  . 
i  lo  mejor...) 

(Pues  si  empieza 
.  á  hacerse  ahora  el  rendido^ 
¿quién  le  aguanta?)  >. 

Yo  te  pido 
que  perdones  mi  franqueza. 
Bueno. 

Teoso  que  vestirme,.. 
Pues  no  te  aetengas. 

Pero, ',  . 
te  has  de  sonreír  primero, 

forque  si  no»  aquí  estoy  firme. . . 
e  van  á  usté  á  regañar 
en  la  oficina.  <a  Migiiei  aptrte.) 
¿Si,  eh?         V 
(Que  sonreirme  tendré, 
si  no  no  me  vá  á  dejar.) 
¿Estás  satisfecho?  (A  lligiiel  sonriéndose.) 

(¡Oh,  Dios!. 
¡Quiere  alejarme  la  infiell) 
Ahnrá^  por  mí»  don  Miguel, 
á  vestirse.  Entre  los  dos 
las  ceremonias  aparte 
que  no  me  gustan  jamás.  <    • 
NiámS. 

¡BravOi 

(Ta  verás 
las  que  gasto  para  ahogarte, ), 
Prbito  acabo,    auieiiipií^afl.)) 
SincumpMo»... 
Hombn^ve^ . .'. 


I, 


MiCOBL. 


Dolores. 
Isidoro. 


Dolores. 
Isidoro. 
Dolores. 
Isidoro. 

Dolores. 
Isidoro. 
Dolores. 
Isidoro. 


Dolores. 
Isidoro. 


Dolores. 


Isidoro. 

Dolores. 
Isidoro. 


Dolores. 
Isidoro. 


(Me  cpE^vm^ía  tener         • 
Oto  ojos  rcicn  oidí^sl)    .    , 

(Tase  reetloM  por  ta  primen  puerta  úé  la  dertcha.) 

ESCENA  VI. 


>■    i.''  f:-«1 


Dolores. 


(Gracias  á  Dios  me  se  fué.) 
(Empec^e^ios  )a  patalja; 
aonquie  ea  est^.  pose  á  mí, 
no  son  iguales  las  armas . ) 
Isidoro. 

.  Dolorcitas. 

Venga  usted,    (i^bmándol^  4  ra  lado.) 

Eñ  cuerpo  y  alma 
soy  suyo '. 

Yo  I0  agradezco. . . 
.  iEb'1  Déjese  usted  degiapia^.  . 
Tenemos  que  hablar.  , 

Ya  sé,  . 
y  por  eso  viíie  en  ialas 
del  afán  de  complacerla. 
Repito... 

Lola  >  me  basta 
lor  premio  á  ese  afan^  la  dicha 
le  coipplaeer  i  una  dama. 
(Si  de  Miguel  se  bacis.amjigo 
y  me  le  saca  de  ca^» 
podré  sin  remordimientos 
vivir  yó  mas  á  mis  anchas.). , 
(La  pobre  está  algo  indecisa.)  . 

(Asegarándose  de  qae  nadie  les  eseticha.) 

¿Qué  mira  usted? 

Obsery^  . 
sí  podri^  tal  vez  algi^jen. 
coartar  su  confianza. 
¡Bah  I  iBah!  m  tema  tiste4. 

Np, 
yo  por  mí  no  temo  nada. 
Pero  como  usté,  al  citarme, 
me  diio  que  proeiirava< 

3ue  01  esposo  no  eitttvim 
elante... 

Pues  bien,  se  baja  ' 


■ifTJ 


«< 


7ri 


!'c» 


•l-í 


1! 


t: 


ISIDOKO. 

Dolores. 


'  •  >< 


Isidoro. 
Dolores. 


Isidoro. 
Dolores. 

Isidoro. 
Dolores. 

Isidoro. 
Dolores. 

Isidoro. 

Dolores. 

Isidoro. 

Dolores. 

Isidoro. 
Dolores. 

Isidoro. 

Dolores. 
Miguel. 


Isidoro. 
Dolores. 
■ 
Isidoro. 


i  i.»il^ 


,'•  ,ri 


.i\ 


tí 

.flíagnífícoT 
X  en  v/s^Tjdftd  cp^e  ¿0  tí  se  Iratí- 
porqué  y  amigo,  su  conducta 
me  tiene  fi)uy  apur<^^ 
y  es  fuerza  pdner  remedio. 
jiSí?  Pues  sepamos  la  causa... 
Desde  que  ^Aimígó' Vive,'  ' 
solo  ha  salido  de  casa;  ^ 

para  ir  á  la  ofldna ; 
Tuelve ,  se  pónfe  su  bata 
y  aquí  está  metido  siempre. 
Ya  lo  he  observado  ¡caramba!  ] 
No  tiene  ni  un  solo  amj^o        ' 
que  le  saque  y  le  distraiga...  . 
(Quienef  alejarieí) 
^^'    '  Vusted      . 

ya  comprende... 

.;         ,  ,   (Sié  idoJatral) 
Que  al  fin  y  al  cabo,  los  hompfes. .. 
y  luego  I¿^  circunstancias... 
Si ,  ya  comprendo;  pero 
¿qué  quiere  usted  que  yo  baga? 
Por  qué  no  intima  usted  mas  , 
con  Miguel? 

¿Quéintftne?..  ¡Vaya! 
Por  ihf  parte... 

Arregíe  usted, 
una  partida  de  caza 
con  otros  amigos . 

Bueno. 
(No  entiehdo  ni  una  pa^brá.) 
En  fin;'  lo  que  anhelo  yo.  • 
es  que  Miguel  se  distraiga, 
que  el  pobre  pasa  una  vida. . ! 
No,  no  le  tenga  usted  lástima. 
El  ya  se  divierte ...     (Con  intención.) 

(Recelo^.).  ^Cómot 

(¡Parece  que  sé  recatan!.. 
(Apareciendo  en  la  primera  puerta  de  la  dereebt 

Me  acercaré  á  ver  s^  pesco . ..) 

(Se  adeíaiiU  bácta  Dolores  é  Isidono  y  iintes  de  llegar  tfo- 

pieza  con  QB  miMble)' 

¡Si  usM  supiera!...    <A  Dploreí ) 

¡Qué/ 
(AI  oir  «1  mido  prodoeiilO'  por  el  mueble  al  caer^i):    ,  >.f  { 

( Viendo  á  Migad  dice  áDoloras)  Calma. 


.•■s.m;''"! 


,  .  .  ;• 


.     ,.  :i 


'  .1     (!  • 


'  'i'. 
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BSCENAíiaL 

Shiáoá'v  VitímtL. 

IbGtm,.     ''    (íAhl  jTorpel)   (PwlubMtropeudo.} 

Douwn.  jOMD0l¿T6'v>s?~(CMNibbcilw.l 

MiGcn..  SL, 

bnoBO.  En  efeiito,  qiie ya  es  tartf6. 

DoioKES.        lPiKs<piéí  ¿Tiene alsunaelUt  (Abnndi.)'"'^' 

HreuBL.  lYocital  íQuédúpantet      '  ' 

IsiDoio.  Irá  i  ta  ofidiía.  .'^.'1 

UiGuii..  Justo.  •  "■■■' 

A  trabajar  como  un  mártir. 
DoiOREí.  (Va  á  cuutplrr  can  tib  debert 

Vamos,  DO  puedo  enfadarme.) 
HiGUEL.  Si  (piJer^que  Iwy  iwvÍIIm... 

DoLoMS.         lAbt  No,  no  quisro  que  faltes. 

La  oUi^kineít  , .,,,,.  ,, 

HwtitL.  Sf.  (¡La  tsCorbo! 

D^LOtBS.        (¡Isidoro  me  ha  1  ¡.mi 

Hkubl.  jHizo  usté  algo? 

ISUWRO.  (A  MlguU         ,      . 

mas  me  valdré  df 
HlGDEL.  (iPues  como  jo  I 

Vaya,  adiós,    já 
DOLOus.  Adiq 

IniMHto.  (¡Qaé  posma!) 

HwUEL.  (Estoy  en  un  6r,dve      ^,     ,, 

conflicto.)  Hasta  lu^go,,  (A  litiiiiro)      '[...■".'■ 
biMKo.  ^  Abur.  .   ■i.iii 

MicDBL.  (Quisiera  irme }  quedarme. ,  "'   j 

He  parece  que  yóy  pronto 

i  declararme  cesante.) ,    ,  ,, ,, 

ESCENA  vin.  I  .^ .; 

Dicho»,  henos. Aficoiu  .". 

DoLOus.         Hihkme  Usted  coii' ñanqnezat 

bidoro,  7  DO  »e  engañe.  < 

jQirtMbeuEUddelbgMeír  '  ■■■> 

luDMo.         ¿Usted  tMietíie  que  le  inUe ' 

con  {rani|uezaT/  -.^   i 

DoLous.  ..Selouiio.i    > 

Isidoro.  Yo  do  quisiera  ntewdanne.  .v 
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(que  ajiarece  por  el  fpndo  cop^l  pafií^la  ei^l;!  mano.) 

Vvíiífmi*^ .       ^  Se  nvB  <i)vidAba  el  pañuelo 

y  vuelvo  desde  la  calle.. 
Isidoro.  ¡Si^  Ilev^  u^té  en  la  «Q^nof 

Micuiyf.. .  ,, ,    P^w  í^  ver4a4.  ¡ Vay*  un  y^^ 
tonto!  A4íf^«  / 

Dolores.  (¡Sí  acatttráí..) 

Miguel.  (Muy  juntos  estfiban ,  diantre!) 

ESCENA  X, 

c 

I 

Dichos,  menos  Miguel. 

Dolores.        Conque ,  pbr  Dios,  Isidoro, 
dígame  üst^  Id  que  sabe. 

Isidoro.  Pues  ya  que  se  empeña ,  sepa 

que  su  esposo  es  un  tunante , 
que  no  apreciando  cual  debe 
lo  infinito  que  usted  vale , 
ha  mendigado  un  empleo 
oue  seis  norata  fe  sustrae 
ae  sü  lado,  sin  que  usted 
pueda  [K>r  ello  quejarse. 

Dolores.         ¡E  posible  lo.  que  e^icucho! 

Isidoro.  Es  la  nierdad. 

Dolores.  (¡Miserable!) 

Isidoro.  (A  rio  revuelto  es  fuerza 

que  los  pescadores  'ganen . ) 

Dolores.        pT  yo  creí  que  me  aunaba 
y  por  esf))  á  «ada-iostante 
me  imponía  un  sacrificio! . . 
I Ah!  ¡Mire  usted  que  es  mi^  grave 
lo  que  acaba  dé  decirme,    ' 

Lque  si  yo  averiguase . . ! 
)  01)6  he  dicho,  lo  haré  bueno 
aguí  y  en  cualqoieni  parte. 
Dolores.        ¡Tal  áeasá  á  m  amor  propio!. . 

iVatoos,  és  imperdomole! 
Isidoro.  (El  ^olpe  está  aado.  ^hora 

me  mniino  y  es  muy  fácil 
que  el  ée^ptcho»..) 


t  (, 


f.     Ti      í 


■  '..    >.  ^« 


''-!-"' 

••;» 


Si  Ig  dtfe', 
aunque  la  bala  lú  tmtie 
no  podía  ^cahar  bien 
UDa  botbseOiéjBbCét' 


Dolores.  Lo  conozco; 

ipas  no  puedo  Testgnlrme... 

que,  al'  BD  y  al  caba,  Miguel 

es  n#ttiírído.  '       ''  '' 

IsiDMo.  iQíS'iHairtré!!'  ' ' 

Siél  coD  BU  amor  no  ha  xiUda 

apreciar  fe  qiid  Usted  vale, 

slrrale^  &  ualed  de  consuelo 

que  hay  iin  corazón  qne  latí 

Dolores.        (Awai 

Isidoro.  Que  ó  ''■'■' 

que  a 
Dolores.         Puesi  dipMwi. 

Isidoro.  '' '   (Seln 

JDlem  '■'' 

Dolokes.        (Solo 

sofril-  '■  ■ 

ismoBO.  (¡Qul 

DotiHsido  háecnaétl&deám.>     '     '   ' 
Dolores.        (Pero  yo  tengo  la  caFpa. 

Aunque  tma  imijer  no  ame  ■' ■  ' 

í  sií  esposo,  debe,  ai  mSiíri.'  .  ■  i   ' 

■  aiittíel  mundo reipfftarlt!;)'  ■  ,.         ■  '"■ 
Isidoro.  (Nada  ,  nada;  yo  me  cathi.^  ' 

Dolores.        (Pero  es  preciso  que  íicrai^   ''; 

si  Miguel  me  engaña.)  kiíliffj, 

JO  le  mefio  qüc  nt>  estrSSé 

mi  aliirdli^i'-nto.  .  AfiU  t0d6', 

quisiera  tranquilizanné.  '     ;' 
Isidoro.  (upivginti  >«Miunqlriifi|aUm'^M*an)k]'''-' 

DouiREs.  .      Si,  sI,deseoeKUr^H. 
Isidoro.  (Tilkuareliombríni.)       ■-'''  •■   "" 


IsiMKO.  (Vo^Tecé  f^ai  Urde.) 

B$CEÑÍXÍ.'  '." 
Doumis.  i  HiuRU. ' 
HiLAKU.         tl^^<viUI.(TodaTu 


Ay,  miaría.  ven,,e5cuf:na. 
Séaoriía,  hay  i\avsdai]e^, 
I  CóniíOl  t>ab¿  qUf!  UigiMi    ,  ' 
no  me  quiere  ?  I 

Eso  lo  saben 
casi  todos.      . 

.    |Con  que  e^  cierto! 
Por  desgracia ,  mas  )o  gravé 
es  que  su.oapi  4^  usted 
lOrSQSpecba. 

i  Pobre  padre] 
Y  se.bá  empeñado  en  venir   , . 
ahora  inisnia  á  cérciorarfe  ., , 
de  cdiDo  viven  ustedes.  .    , 
•  ,,jiEs  posible! 

I  "A  todo  trance' .,  i 
j  sin  que  ustedes  lo  sepan ., 
..  quiere  desde  hoy  espiarles. ,.,{ 
'    ¡Desdeboy!  iPuesámejorüitmpo^. 
Yo  he  quedado  en  ócullarle. 
¿Ydónde.está?  ,.     „, 

,    .       ,  Se  ha  marchado; 
perq  TtJverS  al  instante., ; 
Es  preciso  que  me  avises  .' 

í... 


DOLOBES. 
HlLUli. 
D^LOUl. 

Hilaria. 


bL>LOKES. 
HlUBIA. 
DOLOUS. 


Hiuvu^ 

DOURBS. 
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HlLUUÁ. 
DOLOBIS. 

Hilaria. 


Miguel. 

Hilaria. 

Miguel. 

HlLARU;- 

Miguel. 
Hilaria. 


MlCUEL. 


Mach« 
.  ¡Lacabezafseme  ánjfefi. 
(Vlae Dotorwpor Ui  i^rbMoiipvttUitfe la  iiqnienit.)  lU 

(Mi  esposa  y  yo  noieniamos^  -' 
qw  JindAf  en  eseos  énju&gvfts.) 

'escena  in:    ■'' 


« « •  j 


'        -.  ■    .]''■.>*■  1' 

¿i>OQ' Isidoro  8efuó^i 
Debió  usled  vedv^ii  la  oaAte*''  i 
¿YDoloiesf 

v'ii-'''Bíi'SU'e«árl».  •''' 
Vete,   i  í  •  .■••!  o.  /.V 

<  fiI'liala'Qarfl/trael)^  '^*  !> 

EscfiNA  xm. 

(Con  aeédl^iBÓÉbrio.)     '4' 
Guentan<cl6  qd  pobre  Tnartdo  ^ 

que  á*su  ia^jer>  tso  qnér M'^  •  ^ 
y  cansado de.6lla'éii4lia'tJ.VM: i 

resólfió. darla  ai dlrido^  m..'" 


— MaaidesgracíadaiQaé  Itó^dd — 
se  dijo—  pu«  do  ya  8er<ti  •>'  ♦>  f 
y  halló'&ire^puetfta  al  ver. 


•J-        '    L      '    .     • 


cuando  menos  lo  esperabhv  -"  * 

Sue  uii  amigosttffo  aíndaba... 
abando'á'sa'iiBujePi^'r-  \\f\í. 
Esto  be  sabido  y  no.  ^uieDb  >■> 
dar  ocasión..*  ifKuarda  Pafildf 
Vaya  laf  oüeina  af 'diablo, 


.'  '  ><> 


DoytpnRS, 


í  I' 


lo  primero  es  lo  primero'. 
iDokures  vitii^I.(Ofj!  sí  infiel 
ihOtfoifrali...  i^iecafti|id«ü'iM  DéMrai.) 

.  /  ESCENA  TWii^^^í 

.  ,.   I  .  .   (Tendré. V;alftrhuj 

y  le  diré .e§  te'ipi^accí  Ul; 

Toy  á  escribir  á  Miguel  •<  '  t. :) 
paraK|ua^epaea«^g)iM4^'  iho) 


•.1 


.X'.  . 

,.>ik 

•         '    1  1 

.JO<l 

» ■  » 

:    'iV 

.»;« 

•.   «i 

.  n 

IL.'iV 

'  !íh 

>ji  «1 

\'f 

L-K' 

.  .  i  lU  tf 

..1.1  ':)if<' 


inoioil 


i.,-.íl^'i4apeuaqupipe.attijoi,'  >  .  .avík>a  /o<: 


MlGUBi.      ) 

Dolores. 

Miguel 

Dolores. 
Miguel. 
Dolores. 
Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 
Miguel. 
Dolores 
Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 


Dolores. 
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Seré  niiT  ditra.  Lo  exije 

mi  digüíoblfl  ofendidfr^Se  steAti  ¿  escribir;^ 

(Vaá  escríbírl  Yo  me  sorprendo!...) 

(Yo  no  sé  oómo  empe2ap..ii)!  > 
,  (DMpoM  de  habtf  escrito  «n'  oemkíwO 

(Si  pudiese  averiguar!... 
(AcereándoBf  jeoD  pmMtiwi  &  Dolores). 

Eh!  Quiéaf  (Deseabriéndole.) 

fistás  escdbietdo!.. 

Miguel!  (Sorprendida  al  verle.) 

Dolonesy  qué  es  mM 
Te  veo  tetnhlarl 

Aparta. 
(Tomando  maquinalmc^te  el  papel  qae  escribía)^.;:  / 

No,  no  ocultes  esa  carta,        / 
que  á  todei  ixeugo  dispuesto. 
Yo  nada  oculto. 

It  /       'Ne esposa. 
Qué  quieres  darme  á  entender? 
Lo  que  quiero  yo  ei  jsaber  * 

á  quien  esc&ibe  mi  eiposa. 

(Arrebataado  q1  papel  ó  Oolorea)^ 

Después  «de  ¿ofenea^  bien 
sienta  el  insultxi:  hb  entdénáe»! 
Ecés  (A  ln  ique  me  ofeadesl 
Lo  sé  todo). 

Yyotamftieti! 
Cómo! 

Y  aunque-  no  te*  cuadre, 
aquí  tengo  la  endencin 
de  tnióupa! 
<Iodieaodoel>  papel  qne  eooaerYa  eo  la  maao:  se  oye  á 

lo  lejos  ü,  !iqM^  Hilaria  qiKBiQftiHii  Basta  con  ono  ó 
dos  compases.)  k  . 

r  Té^  pmdoioíai,   , 

por  Dios»  que  mne  M  padret 

ESOBNA  ÚLUHA. 


n 


DiCHOSy  DéN  Anto^  ¿Hilaria. 

Miguel.  GumftUré  lo  prometido.  (Después  de  un  elllA^.)* 

Dolores.        Ahí  tiraeias^  gtacta»,  Mii^el! ' 
(Con  verdádentfratltuá^ 

Miguel.  (Ohl  Mé>  abrasar  eéfie>pap«ll) 

Don  Antonio.  Guiáádé;>íio1ittgaé  mido.  ^AKiiaria.) 
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HiLARU.         (Si  habrán  oído  mi  smal) 
(A  Miguel  eon  fiqjida  dulzan.) ' 

Dolores.         Miguel,  me  quieres....  decir?... 
Miguel.  (Qué  tal,  si  sabe  fioiirl) 

Dolores.         Diaimola.  (Aparte  á  ifigael.) 

MiGuvL.  (Ella  se  empeña!) 

(A  Qpjores  con  dniznra  flojtda  ttmbita.) 

Yo  solo  anhelo,  amor  mió, 

darte  gusto  en  cuanto  cabe. 
Dolores.        CNo,  lo  que  es  fínjír  ja  sabef) 
Don  Antonio.  (Oyéodolos  me  estasiof) 

(A  Hilaria  con  la  cual  estara  obsemad*  á  Mont  y 

Migael.) 

Dolores.        Pues,  si  el  limite  no  pasa 

de  ese  aim,  que  yo  aqui  lleTO, 
(Seflalando  el  eoranmO 

díme  á  quien  la  dicha  debo 
de  verte  tan 'pronto  en  casa. 
(Qué  insolente!)  Pues  bien.... 


Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 


Catnta. 


Al  separarmede  tí.... 

será  aprensión ,  mas  crei 

que  no  quedabas  contenta.  '■*'     • 

Dolores,        Ahí  Siempre  que  tú  te  vas,  " 

Miguel,  lo  lamento  yo. 
Miguel.  Sí,  pero  me  pareció 

que  hoy  b  lamentabas  mas, 

y  me  fui  con  esa  espina 

que,  la  verdad,  aun  me  aflijo; 

mas  di  media  vuelta  y  dije: 

Vaya  al  díantre  la  oficina! 

Eh!  Que  trabaje  el  portero 

y  quien  lo  ha  de  menester;  > 

Ífo,  á  casa,  con  mi  mujer. 
Muy  bien  hecho!)  (Con  entostasmo  repriaüa.) 


« ,1 


Dolores. 
Hilaria. 
Miguel. 

Dolores. 
Miguel. 


Dolores. 
Don  Antonio. 
Miguel. 


(Qué  embusierol 
Ya  dije  á  usted. . . .  (A  don  Antonio.) 

La  razón 
sabes  ya  de  mi  venida. 
Oh!  Te  estoy  a^dccida. 
Pues  vamos  á  otra  cuestión. 
Cuando  entré  en  casa,  te  vi 
escribiendo. 

Verdad. 

(Hola!) 
Y  á  quién  escribías ,  Lolar 


■  1 


so 


Dolores. 
Miguel. 
Dolores. 
Don  Antonio. 
Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 


Miguel. 
Dolores. 


Jui 


Miguel. 
D.  Antonio. 
Hilaria.   ^ 
Miguel. 

D.  Antonio. 


Dolores. 
D.  Antonio. 
Hilaria. 
D.  Antonio. 


Dolores.. 
Miguel. 
D.  Antonio. 


(.  • 


Dolores. 
Miguel. 


A  qaíén  escribía?  A  tí. 
(Falsal)Amí?... 

Tú  lo  verás. 
(Con  que  hay  celillos?...) 

Mi  nombre ! 
(Viendo  el  que  escribió  Dolores  en  el  papel  qne  le  quité.) 

Nada  encuentro  que  te  asombre. 

Y  qué  ibas  á  poner  mas? 
Iba  á  poner....  yo  no  sé.... 
(No,  pues  á  mi  me  escribía.) 
Sin  tí,  Miguel,  se  me  hacia 
el  tiempo  tan  largo  que... 
Luego  la  imaginación 
quieta  nunca  puede  estar 

y  anda  y  anda  sin  parar. . . 
tomé  una  resolución. 
¿  Y  cuál  fué? 

Busqué  papel  *' 
y  dije:  puedo  al  momento 
distraer  mi  aburrimiento 
hablando  con  mi  Miguel. 
¡Lola!...  (Mas son  desvarios.) 
¿Pero  tu  no  ves?  (a  Hilaria.) 

Ya  veo...  (A  don  Antonio.) 
¿No  me  engaña  mi  deseo? 
(A  Dí'lores  eon  qoien  habrá  hablado.) 

¡A  mis  brazos,  hijos  miosl 

(Presentándose  á  Dolores  y  Miguel «09  los  brtios  abiertos.) 

Ya  01  he  escuchado!.. 

¡Papá! 

Y  no  me  pesa,  por  Dios. 
(¡Infeliz!) 

¿Con  que  los  dos 

sois  dichosos? 

Claro  está. 

Pero  ¡cómo!  ¿usté  aun  recela? 

No,  si  estoy  muy  convencido! 

(Don  Antonio  después  de  abrazar  á  Dolores  y  á  MlgMl 

hace  que  estos  se  abracen  y  los  contempla  entusiasmado 

mientras  ambos  dicen  loo  dos  versos  qoe  signen.) 

(jYa  nos  veremos,  marido!) 
(Lo  de  la  carta  no  cuela.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


atsscB 


ACTO  TERCERO. 


La  mUma  decorocUm  qu*  en  iot  otUeriores, 


BSCENA  PRIMERA. 

DOLOUn,   HlLABIA. 

Dolores.        ^Goa  que  aun  no  ha  vijdllo  Miguel '( 
Hilaria.         No  señora :  se  marchó 

con  el  seoor  Don  Antonio. . . 
Dolores.        Yo  no  sé  per  qué  razón 

se  empeño  en  aoompanirté. 
Hilaria.         i  Toma ,  toma !  Por  temor 

ae  quedarse  cob  usted. 
Dolores.        ¡Cómo!  ¿  Te  io  hn  dkho  ?. .  • 
Hilaria.  .  No; 

pero  f  vamos  al  decir , 

es  una  suposición. 

Viviendo  de  esa  manera.  •  • 
Dolores.        Cierto ,  y  el  caso  es  que  yo 

anhelo  tener  con  él 

una  franca  esplicaciop 

y  á  la  vez  no  quiero  verie. 
Hilaria.         ¿  Y  por  qué  ?  Porque  los  dos. , . 

no  juegan  muy  limpio. 
Dolores.  ¡  HUam ! 

Hi&aru.         Yo  le  pido  á  usted  per4oB ; 


52 


-  pere-4eBj^  que  deeirle    - 
lo  que  pienso.  ¿  No.  es  mejor 
que  andar  con  paños  calientes , 
mintiendo  sin  ton  ni  son, 
ver  el  modo  de  arreglarse? . . 

Dolores.        Claro ;  mas  no  habiendo  amor« . . 

Hilaria  .        Pero  ¿  cómo  lo  ha  de  haber 
si  busca  su  salvación 
en  las  faltas  de  su  esposo  ? 
Yfiino^  ,*esp  es  tiu  erjo|-.j 

Dolores.         Si;  bonozco  que  es  un  medí6 
muy  arriesgado. 

HujoiiA.  Es  atroz. 

Luego  ,  que  faltas  agenas 
no  escusan  las  propias. 

Dolores.  ¡  Oh ! 

Hilaria.         Lo  que  usted  debia  hacer 
es  tener  resignación 
si  el  señorito  obra  mal. 

Dolores.      .   Mas  también  es  un  dolor! . . 

Hilaria.  Sí  Don  Miguel  se  distrae, 

no  busque  usted  distracción, 
,     que  quien  Juega  ípor  desquite 
siempre,  á  la  postre,  perdió. 
Procure  .usted  atraerle ,    • . 
despertar  su  corazón , 
.  porque-él  es  sensible.        i. .  • 

Dolores.  ¡Vaya! 

Cuando  esta  mañana  entró 
mi  padre. . .  ¡  si  tú  supiera&!..> 
disputábamos  los  dos. 

Hilaria.  ¡Ya! 

Dolores.  Y  apenas  se  lo  dije 

humilde  la  hoja  dobló; . . 

Hilaria.  Sí  ,  ya  Jo  vi :  á  la  comedia 

asistí  con  el  señor. 

DoLCRES.         ¡  Ah !  No  podi.é ,  mientras  viva, 
olvidar  su  abnegación. 

Hilaria.  ¡  Hola  I  Pues  si  hay  gratitud.4. ' 

Dolores.         No  avances. 

Hilaria.  .  ¿Y  por  qué  no? 

La  gratitud  suele  estar 
á  las  puertas  de\  amor.  .' 

Dolores.         Me  tiene  muy  ofendida^ 

Hilaria.  Pues  procure  usted ,  por  Dios , 

tiacer  lo  posible  para  r 
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tñi 


Dolores. 
Hilaria. 


Dolores. 

Hilaria. 

Dolores. 

Hilaria. 

Dolores. 
Hilaria. 
Dolores. 

Hilaria. 


Miguel. 


Hilaria. 


Miguel. 

Dolores. 
Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 


unaíécónciiíacidñ;        ,       ' 
porque  si  ustedes  la  enredan^ 
y  da  eú  venir  el  señor, 
y  yo  tengo  que  cantar 
para  la  transformad 01^^ 
como  no  estoy  para  roncas 
me  VOY  á  quedar  sin  voz . ; '  '  ^ 
Si  pudiera  conciliar  ■  '  "  ^ 
conMigitel.. .' 

Es  lo  mejor. 
I  Ah !  l'Me  ol vidé  I . .  Sabe  usted 
qui^n  vino  dos  veces? 

No. 
Don  Isidoro.        {Coja,  intención.) 

(¡Insolente!) 
¿Y  por  qué  no  ha  entrado? 

Por... 
porque  yo  se  ló  impedí . 
Pues  "hiciste  muy  mal. 

Yo...' 
Haz  que  pase  si  es  que  vuelve. 
(Quiero  darle  una  lección.) 
(No,  pues  si  ella  le  hace  caso , 
yo  no  entro  en  ese  complot.) 

ESCENA  n. 

Dichas  y  Miguel. 

(¡Jesús !  El  papá  de  Lola 
me  ba  dado  tanto  apretón 
y  tanto  consejo,  que....  ' 

Él  señorito!  Me  voy.  (ADolorei.) 

ESCENA  m. 

'  •'  ' 

Dolores  y  Miguel.  „    \ 

(¡Dolores!  Tiemblo  al  pensar  * 

sí  habré  sido  un  visionario.) 

(¡Dudar  de  mí!..)' 

(Es  necesaíió...) 
(DirigiénQMé  hada  donde  estará  sentada  Dolares.) 

(i  Me  las  tiene  que  pagar  ! )'  "^ 
(¡üyl  Me  pone* mal  semblante.) 
(Me  valdré  dé  ün  ten  con  ten,..) 


?' 


"'O.' 


•  ( 


;l 


j  >• 


U 


.•1 


'  j  I 
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Mkcbl. 

DOUMUES. 

Micon. 

D0I4>IES. 

MicinEt. 

MiCUBL. 

Ootous. 

MlCDEL. 
DOLOUCS. 

IfiCCEL. 

DetoiES. 

Ml€UEL. 

Dolores. 


MfCüCL. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

DOLORRS. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 


Dolores. 
Miguel. 


Dolores. 
Miguel. 


(Y  es  d  caso  que  d  desdMi 
la  hace  mas  interesante.) 
(Paes  si  así  en  callar  se  obstina...) 
^Animo  y  por  Belc^ú.) 
Ejem.        (Tfliic^*.) 

^Mi^oel^erestú? 
Yo  te  nacía  en  la  oficina. 
Si  ya  no  voy. 

¿Que  no  vas? 
He  rraondado. 

¡Qoéeteodio! 
i  Serví  tanto  tiempo ! . , 

Madu). 
¡Tresdias! 

Paes  ahf  verás. 
¿Prefieres  estar  cesante? 
Por  estar  contigo  y  verte: 
te  lo  dije  há  poco. 

Advierte 
que  papá  no  está  delante, 
y  one,  entre  los  dos ,  Miguel, 
el  fingimiento  no  paso. 

S También  ella,  en  ese  caso , 
ngia  delante  ae  él!) 
Lo  oficina  para  tí 
era  un  recurso. 

(¿Qué  es  esto?) 
Un  decoroso  pretesto 
para  alejarte  de  mi.    . 
¿Lo  supones?.. 

¡Vaya  un  flujo 
de  fingir! 

Yo... 

Nada  ignoro. 
(¿Quién  le  habrá  dicho?..  ¡  Isidoro ! 
)  Ay !  si  le  cojo ,  le  estrujo ! ) 
Pero  aunque  eso  sea  así... 
Gomo  lo  es  en  realidad. 
Bien  está ;  mas  la  verdad 
es  que  me  tienes  aquí 
libre  ya  de  ese  peiádol 
desde  ahora  y  tan  contento , 
con  el  firme  pensamiento 
de  vivir  siempre  á  tu  lado. 
Si^es  mintiendo. 

Desecha 
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): 


Dolores. 

Miguel. 
Dolores. 

MiCUEL. 

Dolores. 

M16UEL. 

Dolores. 


M16DEL. 
Dolores. 


Miguel. 


Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 
Dolores. 


Miguel. 

Dolores. 
Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 


Miguel. 
Dolores. 


tai  idoa,  que  ya  pesa...     . 
Hoy ,  Miguel » te  trae  á  casa 
no  el  carioo,  la  sospecha. 
(Tanta  entereza  me  asoiotoi.) 
Tu  orgullo ,  Miguel ,  me  infama 
con  celos. 

Es  que  quien  ama 
celos  tiene  de  una  sombra.  « t 

¡Ah!  ¿  Conque  tú  me  aínas?    <Gob  iteironaiMK) 

oí. 

¿Por  amor  celoso  está^ 
Por  amor  propio  dirás ; 
mas  no  por  Amor  á  mí. 
(Pues  no  sé  si  ba  dicho  algo.) 
De  tu  candidez  me  rio. 
¿Cómo  amarme,  esposo  mió, 
si  no  sabes  lo  ^e  valgo? 
Sin  tratarme... 

Poco  á  poco. , 
En  e^  caso  es  decir , 
Lola,  que  tú*.. 

¿A  qué  mentir? 
¿Tampoco  me  amas?  ^^.j.  t 

Tampoco.     (S«  levanta,) 
Pues  alabo  la  franqueza.  ^  ' 

Y,  como  tú,  hallo  insufrible 
nuestra  unión. 

¡Será  posible!  ^     ^ 

Pero,  obrando  con  nobleza, 
te  digo  que  en  casos  tales 
la  careta  hay  qos  arrojar, 
si  se  quieren  evitar 
consecuencias  muy  fatales. 
En  efecto,  mucho  monta 
arreglar,  sin  que  haya  agravio... 
Yo  te  he  hablado... 

Como  un  sabio. 
({Y  yo  la  creia  tontai; 
Mi  esposo  eres,  Miguel. 

Sí.  ?::.'• 

Pues  dispon  lo  que  te  cuadre. 
Como  obedecí  á  mi  padre, 
voy  á  obedecerle  á  ti.  . : ;.  :'. 

PerOv.. 

Tal  es  mi  deber:  -  '"! 

al  menos,  asi  lo  entiendo. 


66 


Miguel. 


DOLOIES. 

«  MteuBi. 


Dolores. 
Miguel. 


Dolores. 
Miguel. 


Dolores. 

Miguel. 
Dolores. 


Es  que . . .  (¡Pues  no  me  va  siendo 

simpática  mi  mujer!; 

Mira,  Lola^  por  prudencia 

yo  renuncio  á  ese  derecho . 

No  estaría  satisfecho 

tu  esposo  con  tu  obediencia . 

Eso  no  reza  conmigo . 

C¡Oh!  ¡Qué  hermoso  corazón!)^ 

Yo,  si  en  alguna  ocasión, 

no  me  porté  bien  contigo, 

el  mal,  Dolures,  ha  estado 

en  que...  al  fin...  Vamos,  el  mal 

es  qtue  llegué  á  General 

sin  naber  sido  soldado. 

Mi  padre  fué  un  intrigante 

que,  á  casarme  decidido, 

me  colocó  de  marido 

saltando  el  puesto  de  amante. 

¡Ay!  Y  en  la  escala  de  amor, 

cuando  se  quiere  ascender, 

solo  se  debe  atender 

al  mérito,  no  al  favor. 

Son  razones  poderosas 

las  que  das. 

Para  atacar 
un  mal,  es  fuerza  buscar 
el  origen  de  las  cosas. 
Pues,  y  el  de  nuestros  pesares . ., 
En  nuestros  padres  le  mndo. 
Si  todo  tiene  en  el  mundo 
sus  trámites  regulares! 
A  su  loco  afán  atentos, 
una  casa  alzar  pensaron 
y  las  tejas  colocaron  ' 

aescuidando  los  cimientos. 
Y,  amigo,  como  el  trabajo 
la  base  falsa  tenia, 
sucede  lo  que  debia,  ' 
la  casa  se  viene  abajo. 
No,  si  yo  nunca  te  eché 
solo  á  ti  toda  la  culpa,  • 

porque  al  fin  tú... 

(iMe  disculpa ! 
No,  no  es  tonta.; 

¿Pero  qué 
hacemos? 


Ml6UEL. 


Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 


Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 


Dolores. 

Ml'iUEL. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 


Miguel. 
Dolores. 
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¿Qué  hacemos,  Lola? 

(Dolores  se  encoje  de  hombros.) 

Hay  que  tomar  un  paílido. 
Que  disponga  mi  marido, 
que  es  el  jete... 

¡Dale  bola!  ^ 
¿Goncfue  sigues  obstinado?     ■ 
¡Marido!..  ¡Ni  los  honores!.  1 
Ese  título.  Dolores, 
es  tm  título  usurpado. 
Pero  ¡oh!  ¡qué  idea! 

Di,  cual? 
Aun  se  puede  arreglar  todo , 
¿Ciertof  Sepamos  el  modo.    ' 
Descasándonos:  ¿qué  talt 
¡Vaya  un  arreglo,  mtíjer! 
¿No  lo  apruebas? 

¡Descasamos! 
¿Qué  bien  ha  de  reportamos? . . 

Y  á  mas  que  no  puede  ser. 
Toma  I  Queriendo  los  dos . . . 
Bien;  ¿pero  cómo  vivimos? 
Como  amigos,  como  primos . 
Que  todo  sea  por  Dios. 
Podrás  entrar  y  salir 
cuando  quieras. 

Está  bien: 
¿Y  tu,  Dolores?.. 

También. 
Pues  me  voy  á  divertir. 
Los  dos  en  este  momento 
no  nos  amamos. 

Pch...  no...' 
Digo,  tú  no  sé . . . 

¿Quién?  ¡Yo!.. 
(Se  me  figura  que  miento.) 
Fatales  son  los  indicios . 
Pues  bien,  si, no  nos  queremos, 
claro  está  que  no  debemos 
imponernos  sacrificios . 
Cierto  ..  no  hay  necesidad.. . 
¡Qué, bien  nos  ha  de  ir  así!.. 
Tan  amigos,  esd  sí ;       -    •    ^ 
mas  con  toda  libertad; 

Y  si  al  fin  ¡legase  un  día 
en  qae  las  cosas  mudasen, 
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Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 
Dolores. 

Ml6UEL« 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 


Miguel. 
Dolores. 
Miguel.  , 
Dolores. 

Miguel. 
Dolores! 
Miguel. 
Dolores. 
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y  «I  tiempo  y  trato  engendrasen 

Japasioaqoetodaviá 

no  sentÍEDos... 

Si  asi  fuera, 
dime,  Dolores,  qué  haríamos? 
Entonces ,  ya  arreglaríamos 
las  cosas  de  otra  manera . 
¡Bueno  ñieraJ.» 

No  confío, 
aunque  puedes  liacer  mucho. 
¡Yo!  ¿Cómo? 

Escucha. 

Ya  escucho. 
Miguel ,  tu  padre  y  el  mió, 
á  su  loco  afán  atentos, 
una  casa  alzar  pensaron 
Y  las  tejas  colocaron 
descuidando  Jos  cimientos. 
La  casa  daba  señales 
de  caer,  por  tal  descuido, 
y,  aunque  mal ,  se  ha  conseguido 
sostenerla  con  puntales. 
Críticos  son  los  momentos, 
mas  la  obra  es  fácil  salvar. 

¿No  Dodrias  tú  arreglar 

(Dirigiéndose  á  la  primera  puerta  de  la  iiqnierda.) 

los  olvidados  cimientos? 

Escucha.  (Sigoieado  á  Dolores  hast»  la  paerta.) 

Mas  no  te  digo. 
¡Dolores! 

i  A  dónde  vas? 
(Deteniendo  á  Miguel  desde  el  dintel  de  la  puerta.) 

Pero... 

Hasta  aquí  no  mas. 
Pero  escacha. 

Ahur,  amigo ,  (Ciem  la  pueru.) 


ESCENA  IV. 


Miguel. 

Vamos,  tiene  una  gramática 
que  es  capaz  de  volver  tonto. 
Es  fuerza  que  sepa  pronto 
que  ya  me  es  algo  simpática 
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IsnKm«. 


Miguel. 
Isidoro. 
Miguel. 

lilMRO. 


Miguel. 

Isidoro. 
Miguel. 

Isidoro. 


Miguel. 

blDORO. 

Miguel. 


Isidoro. 
Miguel. 
Isidoro. 

Miguel. 


baDORO. 
Miguel. 

Isidoro. 


«Grítioos  aoD  los  momeólo^. 

(Recordando  lo  qve  le  dijo  Dolores.) 

mas  la  obra  es  fácil  saltar.» 

¡Oh!  jQué  ideal  A  levantar 

voy  aJ  punto  los  cimientos.  (Se  ■*•»«•  y  eieribe.) 

ESCENA  y. 

DicBO. — Isidoro. 

¡Oh!  No  se  moleste  usted. 
(Hablando  con  Hilaria  qne  se  snpóae  ¿entra) 

(¡Qué  vieja  mas  antipática! 
Por  fin  entrar  me  ha  dejado. 
¡El  marido!..  ¡Qué  desgracia!) 
¡Isidoro!     (Sin  dejar  de  e6crU>ir.) 

Servidor.    (Ckm  noy  nal  modo.) 
(Me  viene  como  pedrada.. .) 
Me  alegro  de  ver  á  usted. 

Y  yo  á  usted  también.  (¡Me  carga!. . 

Y  el  caso  es  gue  el  mejor  dia 

yo  se  lo  encajo  en  las  iñurbas.) 

Siéntese  usted ,  ya  concluyo. 
(Sin  dejar  de  escribir.) 

Si  no  estoy  cansado,  gracias. 

(¡Oh!  ¡Si  Dolores  me  ayuda 

va  á  ser  atroz  mi  venganza!) 

(jliola!  ¡Aquí  pasó  algol  Lola 
(Examinando  la  primen  pnerta  de  la  itquienla.) 

tiene  la  puerta  cerrada!) 
Isidoro.    (Llamándole.) 

Mande  usted. 
¿Quiere  usté  acercarse? 
(Cerrando  en  ferina  de  carta  lo  qne  ha  escrito  y  poniendo 
el  sobre.) 

Vaya... 
¿Me  va  usté  á  hacer  un  favor? 
Bien.  (¿Con  oué  nueva  embajada 
saldrá  ahora?) 

Se  reduce 
á  que  entregue  nsté  esta  carta, 
en  propias  manos,  á  Lola. 
¡Qué!  ¿Que  ónlr^ue  yo?..  *  ^ 

Se  traU      % 
de  un  asuntr*  delicado. 
(Vamos,  ha  habido  jarana.) 


éo 


Miguel. 

Isidoro. 
Miguel. 


Isidoro. 
Miguel. 


Isidoro. 

Miguel. 

Isidoro. 

Miguel. 

Isidoro. 

Miguel.  ' 

Isidoro. 

Miguel. 

Isidoro. 
Miguel. 


Isidoro. 
Miguel. 


Isidoro. 
Miguel. 

feíttORO. 

Miguel. 


Isidoro.  • 
Hilaria. 


«>  y«i«> 


Yo,  entfé^rsela  no  deM'""'." 

porque,  en  (in...  las  circunstancial... 

Entienatf.    '  .  ' 

Espero  que  ústeé 

(ííspensará  la  confianza, 

y  en  cambio^  auedo  obligado... 

iSh!  Bien.'      '^      '    ' 

Ah!  se  me  olvidaba... 

Procure  tlstéd'que,  álliácer 

la  entrega  á  Lola,  no  haya 

testigos.  '• 

¿Y  es  cosa  urgente? 

Urgentísima, 

(¡Caramba!) 

Y  exija  usted  la  respuesta . 

lY  sise  negase  á  dármela?     '  ,''.  * 

Si  usted  media,  la  dará.       ,.  ., 

Allá  veremos.  ..  *    ' 

Con  ansia 

espero  ya  el  resultado.  '  ''■ 

Tenga  usté  un  poco  de  calma. 

(Mirando  por  la  cerradura  de  la  primera  paerta  d^  .U 
izquierda.)  '•' 

¡Lola  sale!  La  ocasión 

nos  viene  pintiparada.  '  '  -, 

Dejo  á  usté.  '' 

¿Y  dónde  nos  vemos? 
¿Dónde?,.,  ¿dónde?...  junto  á  casa: 
en  el  café  de  la  esquina 
le  espero.        .  , 

(¡Cosa  mas  rara!) 
Que  vaya  usted  á  decirme 
en  seguida...  ^  '      ' 

Nó  haré  faltu. 
(;Me  voy  á  desesperar 
siel  tal  ísidoro  tarda!)  '    ' 


"■•  ESCENA  VI.'    . 

Isidoro,  í  poco  Hilaku..  , . 

(Pues  señor,  la  cómisiott 

4e  que  este  hombre  rtie  ha  encargado, 

no* es,  hablando  con  franqueza;,  ^ 

muy  honróla  que  digamos.) 

(Ya  que  se  fué  don  Miguel,  (Deisdeel  fondo.) 


•I. 
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Isidoro. 


Hilaria. 


Dolores. 

Hilaria. 

Isidoro. 


Dolores. 


Hilaria 
Isidoro. 

Hilaria. 
Isidoro. 


Dolores. 
Isidoro. 


Dolores. 
Isidoro. 

Dolores. 
Isidoro. 


estaremos  al  cuidado 
.de  este  señorito,  por  * 
sí  intenta  dar  UQ  bal  paso.)  • 
C¿Pero  qué  le  hepao^  de  hacer?; 
A.  ven^  b^sa  tino  manos . . . 
Por  otra  parte,  es  preciso 
confesar  que  estoy  rabiando 
por  penetrar  el  misterio,  . 
que  aquí  dentro  vá  encerifado. , 
Pero  ya  está  aquí  Dolores.) 
(¡Es  la  señorita! . . .  Malo!) 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  Dolorks. 

Amigo«  mucho  me  alegro    , 
de  verle.  <Dando  la  mano  i  Isidora.) 

(¡Le  dá  la  mano!) 
Pues  vine  dos  veces,  dos; 
y  las  dos  fjpfi  vi,  privado . 
de  la  inefable  ventura 

de  repetirle...  i)lie  callol  . . 

(Al  ver  qnc  Lola  hace  un' gesto  áe  reprention.) 

Ya  supe  que  vino  usted .. 

L también  hé^ censurado 
que  hizo  Hilaria;. 

riQué  dicel) 
Esa  vieja  me  ha  cobrado     .     ,  ^ 
una  antipatía- que... 
(¡Me  llama  vieja  el  muy  t^astoi) 
Las  dos  vece$  que  he  venido 
se  empeñó,  en  cerrarme  el  paso. 
'  Pero  vencí  á  la  tercera . 
Ya  encargué... 

De  lo  CQnlrarío, 
hubiera  sentido  doble 
no  haber  sido  afortunado. 
¿Y  por  qué? 

Por  dos  motivos   '. 
muy  poderosos, 

Sepamos. 
Por  no  ver  á  usté,  el  priin^ro;^ 
e]  segundo  porque  traigo         .^ 
una  comisión...  - 

(Ense&ándole  la  carta  que  le  dio  Mjfoel.) 


I! 


■  I  I 


»>      i 


M 
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Isidoro.  Sí,  á  dos  pasos. .  • 

Ea  el  café  de  la  esquina . 
DoLOtES .        Pues  llévele  usted  yolando . . .  (Dándole  la  oaru.) 
Isidoro.  ¡Yolcufidol 

Dolores.  Que  es  muy  urgente^ 

Isidoro.  (¿Si  creerá  que  yo  soy  pájaro?) 

ESCENA  IX. 

D0L0B£6.    . 

¡Amigo,  el  pobre  Miguel 

de  veras  se  está  portando! 

Con  sus  celos  me  ofendió, 

y  sin  duda,  en  desagravio 

y  para  darme  una  prueba 

de  oue  de  ellos  se  na  curado,  -^  > 

de  Isidoro  se  ba  vaüdo 

para . . .  •  obró  con  mucho  tacto .  •    '  - 

rromaiiáp  la  earta  qoe  esciUúó  Migael  y  examinindola.) 

No  le  creí  tan  discreto;  '••   '  ' 

su  carta  me  ha  desarmado. 
—Señorita . —Y  «lÍM-ibon 
ha  subrayado  el  vocablo . 
— Inocente  en  'paz  vivía . . .  -^ 
No,  pues  si  yo  le  he  dejado 
«in  sosiego,  como  dice, 
devolvérselo  es  un  acto 
'de rigurosa  justicia. 
El  que  roba,  és  necesario 
que  en  seguida  restituya 
los  objetos  apropiados 
sí,  arrepentido;  desea 
atenuar  su  pecado . 

Esto  me  dice  la  almohada  (Seliaiando  al  eorason.) 
y  hay  que  respetar  su  fallo. 
Porolra  parte,  Miguel 
no  es  exigente.  Al  contrarío, 
solo  pide  simpatía 
¡y  es  tan  pocol ...  nada,  cargo 
con  la  penitencia  á gusto. 
«  .  Ayl  Si  él  snbe  por  acaso 
los  deseos  que  tenía 
yo  de  purgar  mi  pecado, 
de  fijo  que,  al  exigir, 
no  hubiera  andado  tan  parco . ' 

(Contiflda  examinándola  carta.) 


•  /•  I 


^iB5 

ESCENAS-' ^vq   -í 

Dolores,  Hilaria-  y  Ocm  AmroNio. 

'  '     •.  ..  •■■    I.-;. 

D.  Antonio.     (¡Sola  estal)  (Dñtfe  él  fondo.)  ^i' 
Hilaria.  (j£s  verdadl)f¡(n 

D.  Antonio.  ;       •      .    (¿Ves  cómo 

no  me  había* leqiai  vocado?     <  •  ^^ 

El  que  entraba  en  el  caféi.  ^<<<i 

era  Isidurii  ¡Ese  traístolv. .  '- 

¡Pero  es  posible  ()Uj.iiñJtijalL»^ . 

i  Me  horrorizo  dei  pedbadoi  íK  . ) 
Hilaria .         ( Ella  la  caite biinál  Ay^fé <Mn< Antonio.) 
D.  Antonio.    (La  está^tefondel)  fÁdftUii¿«d«seiupoco.) 
Hilaria.  (Deteniéndole.)         •  ''uOiga  patos! 

Donlsidofo^íotra'vez;)     3 
D.  Antonio .    (Hoy  vá  á  morir  á  mis  manos.) 
Hilaria  .         (Convénzase  usted  primeros . . ) 
D.  Antonio.  .  (Dices  bien.) 
Hilaria.  (Desde  este  ^cuarto.) 

(D  .Antonio  é  Hilaria  so  vün  por  la. ''segunda  pnertt  do 

U  izquierda.)^;  ,;. 

ESCEÑA 'SU*:' 


')-    'i 


Dolores  s  Isidoro. — D;- Antonio  é  Hilaru.  (oeoitot.) 

.  -•"  ..-        ■    .    ij 
Dolores.        (Cuanto  masía  teo  jmafi  ,,   ,  y^. 

mi  corazón  va  Q|)la¿dáQdo.)  .. 
Isidoro.  Ya  estoy  de  YUJOha  ->  (Conolra  Airta  en  la  mano. ) 

Dolores.  ¿Quiénes? 

Isidoro.  El  cartero,  OQ  hay  cuidli4o^  • 

y  es  del  úit€aiQr:  de  m^áo.t . .; 

que  hasta  se  ahorra  usté  el  cuarto.  • . 
Dolores.         ¡Otra  veznois. escribe  ya!  (Tomándola  mStniui^i 
D.  Antonio.    (¡Otl-a  ímrtel), (Desde la pnerta.).  . 
Hilaria.  .    .(¡E^toyiemblaníjol).-.  ^.>¡v./  (] 

D.  Antonio.    {\Qm  no  uoi*4<í6Qjabraa!j  (a  H^aria.)  ,?..i:,,.uj\ 
Hilaria.  •  . :.    .  .{${0, 

lo  quees  rti9i:a nO..QanV)H Vv  ; >    . urr  . >. r}   (i 
Dolores.    .<.:,  í^9ia?ft?jBÍ  veíJ-Io  que  dice.)  .>jíi/jíII 

Isidoro.         .(fttro-jpteoten...  ¡Ya  estoy  harto!)  (..^..r//  .(.. 
'  (Paseándose  pruf^id^Q  do,f}ni^ir  fo^  ^1  bastón  en  altó.  ) 

Dolores.         «Su  pai)ift;anhelada  (leyendo.)  .  «íjoiíjí 

meiba,4)eo)iQ.ie|ij(<>u  a,'         .  .t 

Ma«:yD»jwó<witeíí:  ,  J.     ■\,,\    .o,íiomA  .0 

S 


66 


ISIDOUO. 

O.  Airroifio. 

D«L0IIES. 

D.  Antonio. 

HlLARU. 

D.  Antonio. 

« 

V 

ISIDOBO. 

D.  ANTomo. 


no  puedo  Vivir 
si  uo  veo  siempre 
su  rostro  gentil,. 
V  aspiro  su  aliento 
de  nardo  y  jazmín, 
y  escucho  su  voz, 
y  admiro  esos  mil 
encanios  que  tiene 
usted  para  mi. 
Si  usted  baja  al  prado, 
al  prado  ira  Ortiz; 
Ortiz  irá  á  misa 
si  usted  la  ba  de  oír, 

Í^  á  Francia,  Alemania, 
talia  ó  Pekín 
con  tal  que  Ortiz  sepa 
qra  usted  está  alli. 
Mal  e^to  es  muy  vago, 
dará  que  decir 
y  no  satisface 
el  ansia  febril 
del  alma  que  anhela 
gozar  de  esos  mil 
encantos  que  tiene 
usted  para  mi. 
Entrada  en  su  casa 
me  atrevo  á  pedir. 
Seré  muy  prudente 
pues  vo/  con  buen  fin. 
Por  Dios,  señorita, 
responda  que  si 
si  ver  en  la  tumba 
no  quiere  usté  á  OrNíx.i» 
(¡Qué  ejecutivo!) 

(También 
en  ayunas  me  he  quedado.) 
(Ya  la  lectura  acabó.) 
(Nada,  la  respuesta  al  oanto«) 

(bUponiéodose  á  esaibir.) 

(jYa  á  escribir!)  (A  Hilaria.) 

(jSít)  (A  doo  Aotanlo.) 

(¡Mas  que  culpa 
encuentro  misterio!) 

(Vamos, 
tendré  Que  volar  de  nuevoO 
(¡Oh!  ille  prometo  adararlo!) 


DOLOKES. 


ÍSUK)RO. 

Dolores. 

IstDORO. 


Dolores. 
Isidoro. 

Hilaria. 
D.  Antonio. 
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(iMiguei,  do  soy  tan  ruin 

(Dictándose  y  eicrtbieiido.) 

que  yo  su  muerte  decrete: 
entre  en  casa,  pues  promete 
que  es  bueno  y  santo  su  fin. 
Solo  que  teoga,  le  digo, 
mucha  prudencia  al  entrar. 
Hágase  usted  presentar 

fior  medio  de  algún  amigo. » 
sidoro.  (Llamándole  y  cerrando  la  carta.) 

Estoy  dispuesto. 
¡Qué  generoso!... 

No  tanto. 
(Si  pensará  que  de  balde 
me  he  tomado  este  trabajo ) 
Urge  también.  (Dándole  la  caru.) 
Pues  ya  vuelo . 
(jOht  Después  de  esta,  me  planto.)  (Vase.) 
(¿Para  quien  será  la  carta?)  (a  don  Antonio.) 
(Es  preciso  averiguarlo: 
hay  que  seguir  á  Isidoro, 
no  demos  el  golpe  en  falso.) 
(Tase  con  Hilaria  por  et  fondo. ) 

ESCENA  Xn. 


DOLORES.  ,  ...t 

r 

Nunca  esperé,  á  la  verdad, 

que  tomaran  este  giro  ^.    . 

los  sucesos,  y  me  admiro  ' .  ^, 

de  tanta  felicidad. 

Y  eso  es  que  D  os,  en  su  inmensa 

bond')d,  el  dolor  mitiga, 

y  al  que  mal  ^bra  castiga  ,     , 

y  al  que  obra  bien  recompensa.  i 

¿Qué  hará  Miguel?...  ¡Si  vendrá!... 

De  verle  tengo  deseo, 

y  si  él  me  amase,  yo  creo,.  . .  "" 

que  debía  ..  ¡Oh!  ¡Me  ama  ya! 

(Dolores  dice  la  ultima  frase  ai  ver  á  Mifvel  en  el  fondo  ) 


i      •      í 
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ESCENA  ULTIMA. 

Dolores,  Miguel,  Isidoro,  después  Hilaru  y  don  An- 
tonio. 

Miguel.  Hombre,  dése  usted  mas  prisa. 

(Hablando  Lacia  al  fondo.) 

Usted  quiere  rebentarme! 
(Le  dejaremos  venir  )  (Sentándose.) 
(Hacerme  subir  á  escape... 
¡Esto  es  atroz!) 

Tenga  usted 
la  bondad  de  presentarme 

á  esa  señora.  (A Isidoro.) 

No  entiendo... 
¿Le  hablo  en  griego? 

Peor  casi, 
porque  me  habla  usted  en  loco, 
(lue  es  un  maldito  lenguaje. 

(¡Con  ella  están!) 

(A  don  Antonio  con  quien  aparece  en  el  fondo.) 

(Vengo,  Hilaria, 

tan  á  oscuras  como  antes. 

Observemos.) 

(iQué  hablarán!) 
(Por  Miguel  ¿Isidoro.) 

Presénteme  usté.  (A  Isidoro  ) 

¡•Adelante! 

(Dirigiéndose  con  Miguei  hacia  Dolores.) 

(jAh!  ¡Ya  Vienen!) 

Lola,  tengo 

el  gusto  de  presentar  e 

á  mi  amigo  aon  Miguel 

Ortiz. 
Dolores.  Caballero.... 

Don  Antoniq.  (;  Calle!) 

¿Entiendes  tú?  (A  Hilaria.) 

(A  Don  Antonio.)     (No,  señor. )  * 

Suplico  á  usted  que  no  estrañe  (A  Dolores.) 

el  afán  que  yo  tenia 

de  verla,  para  espresarle 

mi  admiración.  Este  amigo 

me  ha  hecho  observar  las  bondades 

que  á  usted  distinguen. 
Isidoro.  ¿Quién?  ¿Yo? 

DoLOiUES.        Isidoro  es  muy  amable. 


Isidoro. 

Dolores. 

Isidoro. 

Miguel. 


Isidoro. 
Miguel. 
Isidoro. 


Hilaria. 
D.  Antonio. 

Dolores. 

Miguel. 
Isidoro. 

Dolores. 
Isidoro. 


Hilaria. 
Miguel. 


Miguel. 
Dolores. 

IsiDoao. 

Miguel. 
Isidoro. 
Miguel. 
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Isidoro.  Es  favor.... 

Don  Antonio.  (¡Yo  estoy  en  babife!) 

Dolores.        Pero  mire  usted  que  es  fácil 
ane  las  baya  exa^rado. 
No  es  posible. 

Usted  no  sabe 
que  me  tiene  amor ! 

No  es  cierto. 
(Es  una  virtud  salvaje.) 
Pues  nada  me  habia  dicbo. 
CiPues  fuera  bueno! . . . ) 

Y  si  antes 
llego  á  saberlo,  me  hubiera 
guardado  bien  de  encargarle 
•  que  trajera  á  usted  mis  cartas 

?'  las  su  vas  me  llevase. 
|AhI  i  Ya  creo  adívinarf) 
IsmoRO.  (Están  locos  de  remate!) 

¿Pero  esas  cartas?... 

De  amor, 
Isidoro,  eran  mensajes. 
¿Pero  usted  no  está  casado?... 

¡Casado!!...  (Con  flnjida  sorpresa.) 
¡Qué  disparate! 

Me  calumnia,  señorita. 
Don  Antonio.  (¡Qué  embrollo!) 
Isidoro. 
Miguel. 
Dolores. 


;     r"A 


I  .. 


Miguel. 

Isidoro. 

Dolores. 

Miguel. 


I      l^ 


(Es  cosa  de  ahorcarse.) 
Soy  soltero. 

Como  yo. 
¿Pero  no  quieren  sentarse?.,. 
(Arrimando  una  silla  janto  á  Dolores  que  toma  Mifvel.) 

IsrooRO.  Yo  sí,  que  vengo  molido. 

Miguel.  ¿Por  qué  se  molesta?...  (a  i  fdoro.) 

Isidoro.  C¡DaleI) 

enejando  la  silla  y  tomamdo  otra.) 

Miguel.         Pues  si,  soy  soltero  y  eso, 

señorita,  que  mi  padre, 

hace  mucho  tiempo^  tuvo 

el  empeño  de  casarme. 
Dolores.  ,       También  el  mió. 
Hilaria.     '  (A  Don  Antonio )     (¿Usted  oye?) 

Don  AnTONÍO.  (¡Sí,  si!)  (Con  interés.) 

Miguel.  Mas  todo  fué  en  balde. 

Don  Antonio.  (¡Cómo!) 

Miguel.  Figúrese  usted 

que  era  nna  boda  sin  base. 


Dolores. 
Don  Airrorao. 

HlLARU. 
MlGCIL. 


Isidoro. 

Miguel. 

Dolores. 
Do!v  Antonio. 
Hilar:a. 
Miguel. 


Isidoro. 

Miguel. 

Don  Antonio. 

Dolores. 

Miguel. 


'•  .  .  I    > 


Isidoro. 
Don  Antonio. 

HlLARU. 

Miguel. 

Dolores. 
Isidoro. 

Dolores. 


Isidoro. 

Dolores. 

Miguel. 
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Igual  que  la  mía. 

(¡Cielos!) 
(Estoy  por  cantar.) 

Mi  enlace 
ñié  una  locura  solemne. 
Pues  jqué!  ¡no  hay  mas  que  casarse!... 
(Pues  señor,  yo  estoy  tocando 
el  violón;  pero  en  grande.) 
En  toda  boda,  es  preciso 

gue  se  llenen  ciertos  trámites, 
aba!. 

(íAh!) 

(¡Pobre  soñor!) 
Que  haya  amor  por  ambas  partes» 
que  medien  cartas,  y  un  tonto 
que  de  llevarlas  se  encargue. 
(¿Qué  es  eso  de  un  tonto?  Este  hombre 
me  está  quemando  la  sanare !) 
Los  dos  SI  que  hacer  podríamos 
un  casamiento  envidiable! 

(¡Eh!)  .  _ 

¡Tiene  usted  unas  cosas!  '^^<*n  cometería.) 

Yo  no  veo  que  nos  falte 

otra  cosa  para  ser         .  ., 

dos  verdaderos  amantes  .,  .    ., 

aue  darnos  un  mechuncíto 

ae  cabello,  y  por  mi  parte 

corle  usted  por  donde  quiera. 

(Ofreciendo  á  Dolores  un  meenon  de  ^os  cabellos  endii- 

posición  de  ser  cortado.) 

Dejarlo  para  mas  tarde    .         , 
(Estoy  por  seguir  la  farsa.  ] 
(¡6uei[i  pensamiento!) 

^   ¡Qué  dianjtre! 
¿corta  usté  ó  no?  ; 

(Dejando  caer  el  pafinelo.)  Yo. .  • .  el  rübor. .. . 

El  pañuelo. 

fReeoji¿ndoIé>  disponiéndose. á  presentarlo  i  Dolores. 

Wose  canse. 
(Miguel  quita  el  pafinelo  á  isidoi;o  y  se  lo  ofrece  á  Dolo- 
res qoe  lo  toma. 

(¡Pues  me  gusto!) 

(AMignei.)  Muchas  gracia^. ,  /  .   . 

¡Qué  mano  tan  adorable!  '  ' 

(Contemplándola  de  Dolores  qoe,  al  darle  el  pafinelo,  se 
habrá  quedado  entre  las  suyas. 


71 
Don  Amoraor  (Lo  oeasioB  68  oportani.) 

iktmkMMt  y  tii&ada  ét  lorpreader  i  Mlgfrt  y  ft/ 


Dolores. 

MlGÜKt. 


Dolom.) 

Suelte  tt8ted..<A.  Miiwl ««  «oqMieria.^ 

(Apatioiiido.)  No,  sía  que  estampe 
en  ella  an  ósculo.  (Besando  la  nano.) 
Isidoro.  (Atnpittodoie.)        Ejem. 

Don  Antonio.  ¡Qué  es  lo  que  miro!  (PreMstándon.)  . 
Dolores.         (Sorprendida  nalnratnenie.)  iMi  padre! 
D.  Antonio.    Semejante  atrevimiento 

todo»  los  limites  pasa. 

(¿Eh?) 

{Papá! 

(Tarbado.)  YOi.. 

De  mi  casa 
ta  usté  á  salir  al  momento. 
¡Yo  salir!  ¡Padre  cruel ! 
¡Ya  comprendo!  :Nos  ha  oído!... 
(A  miaría  con  qnien  iiaM  estado  haUaado.) 

Justamente. 

¡Y  ba  querido 

hacer  también  su  papel! 
Humaría.         ¡Gomo  yo  no  estaba  en  voz! 
D.  Antonio.    Nada,  no  adnúto  disculpa. 

(A  Ili0ael  eon  qnien  habrt  baolado.) 
Dolores. 
Miguel. 
Isidoro. 


.  t 


f> 


Isidoro. 
Dolores. 
Miguel. 
D.  Antonio. 

Miguel. 
Dolores. 

Hilaria. 
Dolores* 


■n»; 


Papá,  confieso  mi  culpa. 

Pero  si  yo...  ^  . 

(Esto  es  atroz.) 

D.  Antonio.    Vuestro  proceder  insano 

castigare. 

(¡Bueno  fuera!) 
(Indicando con  la  acción  que  D.  Antonio  pegue  á  Miguel.) 

Es  que.. 

¡Dejar  que  un  cualquiera 

venga  á  besarte  la  mano!! 

Y  habiendo  estraños! 

Cabal. 

Tener  derecho  creía 

áesamano... 

Todavía 

no  es  tuya. 

.     ¿(íueno? 

No  tal.  »f 

¿Meamastú? 

Si,  mas  olvidas 

un  trámite ,  y  yo  sin  ^1.».. 

D.  Antonio.  '  (tRija  mia!) 


IsmoRO. 

Miguel. 
D.  Antonio. 

Isidoro. 
D.  Antonio. 
Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 
Dolores. 
Miguel. 
Dolores. 


'  \ 


S) 


Dolores.  Miguel^- «'1"<J 

Miguel.          E^UniBeraopIni^  , i^Y: : m>^.u-: :.. ♦(.•. .  .  i ^j -^í '^ 

¿Iff^^iiijni^/^^                4Ufi  4>oloim  delante  de  don 

D.  Antonio.  <  .  V'í-s     .  ^Bnímilípeflaíos:  /:  .f>!>  ?   '  .'i 

'eleoi^a^ania ioiap0Í84. ) br.  .  i..  . 

Dolores.        Padre...  ■■'■".■.íi'":'    '-y.     f'  .í'í*'  -•/   •" 

Miguel.  Yo.-».?íí  >•■!•  •  '--i  ■••'•'» 

D.  Antonio.                        Por  Dios,  ¿nóvéi^  m    r; 


nos  toLgo  abiertos  mbrazos? 
res  y 


i  • 


(Dolores  y  flligael  «e.  (abrazan  á  Du  Antopio.) 
Isidoro.  (Pues  señotl,  á  lo  que  infiero,  .:  1/   .  . 

¡no  batieiast]fia  estado  el  amigo 
divertiendósvconmigbf :         •  • ;  >  -    .  * 

.{Obi  rNotsuÍjfo!..:)  Caballero/I,  :   >  •< 

:  eb;CO«i<oitBarliirjetai  álfigyei'^       .   :  / 


iQué  significa?  (¡Habrá  neoiel;.  i )        . ;  7 .  1  f  < 
Son  mw  B^a^.  (hendiendo  so  mano  á  Mignel;^^- '  '"''■ 


Miguel. 
Isidoro. 

Miguel.  (ApreUndo  lá^ilsnldí  d  üideM-y  eomih  mayor  indífe 

rencla.y  '  '  » •  :  iParaqué?  •  i.    ' '  i  .  : '    \\: 

Isidoro.  Para  nad§.;'.' ¡^el% usté!     '         .•'/^  .•       i 

(¡Ay,  ^é  bnitof  ]Le  despreció!); 
D.  Antonio.    ¿Con  que  ya  Dó  haMíámasüós?  '  '  -    • 

Hilaria.         Ya  no.  ' 

DOLORES.  ,  -  Se  acabó  el  fingir . 

D.  Antonio.    ¡Es  que  yo  pienso  Vivir  '     ui.    .-/ 

con  vosotros,  bijos  mios! 
Miguel.  ¡Esposibtel   - '"   ■  '  '  •''■'* 

bioDRÓ:      -         '•'    '   (¡ÓiíóFDléüra!)'"  ''':'i;' 
Dolores.        Pues.nadanoi  falta  ya.      "^ ''  -  ^  "  i 

D.  Antonio.  ••IDe-^éí^?'--?-'  '•^'"'  .':rM*'^   -'i 

Dolores.  ■''^^héj'stti\^-'''''l 

muy  cierta  nü«trávetitür<t/'  "" 
Isidoro.  {Ventura!  En  toao  cqnsorcio  '''     ; 

un  trámite  su!É«é  hábfeír;/:    '^   ' ! 
Dolores.  '      ¿Y  cuál  es?  •  '^^'  "^^  ^'-'^  '• 

Isidoro.  ¿Cuál  &a  de  ser?  ^ '      ' 

Dolores.        No  lo  adivinp.  ' '"'    ' ' 

Isidoro.  El  divorcio.  '  •     , 

D.  Antonio,    «h!   ''^^  ,  ,.  *     ;: 

Hilaria.  OQuéinfame!) •" •   •'^'«'i <^  ^-^ ^'^  f' 

Miguel.  (Tranqnétíltiíó Ü^.^ Amonio .>lNo,Dor  Dios!  ' '■"    ' 

Dolores.        No  esperes  ^üé  IffsíiQmí^^W^iimjfi/^), 


Miguel. 

Isidoro. 

Dolores. 

Isidoro. 

Dolores, 


Isidoro  . 
MicéEL. 


■  í  '^   ' . 


IsnMÁo. 
Micu^.  ,^ 
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si  eso  es  un  trámite,  queda 
suprimido  entre  los  dos. 
;Lo  ha  entendido  usted?  (\  Isidoro.) 
*  Sí,  sí. 

¡Eldivorciol 

(iQué  demonio!) 

Cierto  que  algon  matrimonio, 

algunoj  termina  así; 

pero  el  nuestro. . .  . 

(Tomando  carifiosamente  la  mano  i  Miguel ,  mienirti 

Don  Antonio  los  contempla  entnsiasmado.) 

'  féktígo  será  VUtéá^áe  tino. . . '      ' 

(A  Isidoro  con  satisfacción.)  ,,        [ 

'    i  Yol  Hay  matrimonios. .  A  (Disponiéndole  á  irie.) 

.Nmguno,., 
tiene  ieác  firt  desastroso,  •    '    ' 
y  á  la  esperiencia  me  cijq,     •    ..  < 

cuando  sostienen  la  títiton    ' 
una  buena  educación  . 
f BKréclNiridí»  las  áoñnos  de  Miguel.) 


Dolores.  . . 

• »    'i 


Y.,un.víir|^rg,carwo,/ 


FIN  de;  la  comedia. 


Habiendo  examÍDado  esta  comedia ,  no 
hallo  inconveDiente  eo  que  su .  represen- 
tación sea  autorizada.  Madrid  2A  de  se- 
tiembre de  18611, 

El  eensor  de  tetCrof, 

Antonio  Febber  del  Rio. 
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OBRAS  DRAMÁTICAS 

iN  JOSÉ  IKIARCO. 


EN    TRES   ACTOS- 

Libertad  en  la  cadena. 
El  sol  de  invierno. 
El  peor  enemigo. 
Cuestión  de  trámites. 

EN   UN    ACTO. 

Consecuencias  de  un  bofetón. 

El  dote  de  María. 

Una  tarde  aprovechada.  (1) 

La  pava  trufada. 

Adán  y  Eva. 

¡  Sin  padre ! 


(1)    En  colaboración  con  D.  Fernando  Martin  Redondo. 
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D.   JOSÉ   MARGO. 


Bepresentado  por  primera  vez  con  general  aplaiiso 
por  la  compañía  de  verso  del  teatro  de  JoveUanos 
de  Madrid,  en  la  noche  del  jueves  20  de  Octubre 

de  1864. 
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PEKSONAJBS. :     :       ACTOpfBer.,  ,  "i  • 


t   t 


Luisa , . . .     Doña  Rosa  Tenorio. 

Doña  CbsAbea...     DoñaBalbina  Valverde. 
Tbodoko.  ...a.  •'  'Boü   EmfHo^Marid.  '    •  '  ''. 
D.  Prudencio.  .. .    Don   Ceferino  Guerra. 

D.  SiLVEBio Don    Francisco  Arderius. 

Un  cbiado Don   N.  Mateos. 


\        ^ 


9  1  í  '•  »  »  á^^* 
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La  acción  se  supone  en  Madrid,  en  casa  de 
Don  Silverio  y  en  el  año  1861. 


La  jpropieáad  ¿ó  teta  obra  pertenaca  á  gn  aator  y  nadie  podrá,  tío 
Bi  permito,  reimprimirla  ni  rf  pretentarla  en  Bspafla  y  tnt  potetionet  ni 
•n  lot  paitet  con  qae  baya  6  te  celebren  en  adelante  contratot  interna- 
ción alet,  reiervándote  elantorel  derecbo  d^, traducción. 

Los  comiaionadog  de  laOaleria  dramática  y  Üricatitalada  Bl  TbatbOi 
ton  lot  exclutiTOB  eiftcfadoé  Í9  U  <ciitiul0.e|«aol|ir#l|«del  cobro  de 
dereebot  de  repretentacion  en  todos  los  pontee. 

Queda  becbo  el  depótito  que  marca  la  ley. 


% 


Á  EMMO  MAMO. 


El  lisonjero  éxito  que  ha  óbtmido  esta  sencilla 
obra,  lo  debo  á  su  esmerada  ejecución  en  la  que  tanto 
te  has  distinguido. 

Al  dedicártela,  te  ruego  que  seas  el  intérprete 
de  mi  gratitud  para  con  tus  apreciables  compañeros, 
y  que  la  recibas  como  una  débil  muestra  del  frater- 
nal cariño  que  te  profesa 


Madrid  21  de  Octubre  de  i864. 


i     i 
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ACTO  PRIMEO: 


1 :       » 


Sala  rieameota  a^uíiblada  con  pínerta  al  fondo  y  laterales  en  prlinero 

y  segando  térninoe. 


ESCENA  PEMBRA- 
.  D.  SiLirsnio. 

Bite  aparecerá  de  íatií  y  sentado  jmto  &  m  ^údadpr 
encimk  del  emí  se  ifera  m  fl^ngué  apagadé. 

•  * .         ■         • 

D.  SiLVBR.  jLas  once!  Y  €^1  Ubertino     ^      ,        • 
aun  no  ha  vueltol  ¡Quo  poiitnmDresi 
Va  á  matanne  á  pesadumbres , . . 
si  sigue  asi ,,  mí  sobrino. 
No  mintió  mi  amigo  Osorip 
cuando  me  escribid  que  era        , 
Iderrochador ,  calavera.»..  . 
iSi  Id»  otro  don  Juan  Tenorio! 
Sin  dormir!  jííada,  y  no  vlenel 
Sabe  Dios  donde  andará 
y  lo  que  haciendo  estarál 
Ni  sé  cómo  en  pié  se  tiene.    . 
i!s  imposible  aue  pueda 
con  esa  vida  el  bnbon: 
mas  yo  le  echaré  un  sermón 
y  le  Wé  entrar  en  vereda» 


.1 


_  6  — 

ESCENA  IL 

Dicho  t  doña  cesárea. 

D.*  Pbsab.  lYa  levantado ,     Silverío !    (Apareciendo  por 
la  primera  puerta  de  la  izquierda. 

D.  SiLVER.  ¡Levantai^pl  Esa  palabra 

supone  que  me  acosté. 
D.*  Obsab.  ¿Z ttp  lo  licí^te?    »    :    ;  / 
D.  SiLTBB.  Cesárea,  ' 

he  pasado  asi  la  noche. 
D.*^  Cesab.  ¿y  cuál  ha  sido  la  causa? 
D.  SiLVEB.  ¿La  causa?  {Mala  cabezal 

jTa  le  cortaré  las  alasl 
D.*  Cesab.  ¿A  quién? 
D.  SiLVEB.  Me  tiene  furioso 

y  dado  ítl  démoiifó  ,  hermana. 
D.* Cesab.  ¿Al  demonio?  * 
D.  SiLTEB.  I  Vaya  un  pago  I 

D.^  Cesab.  Pero ,  vamos ,  ¿qué  te  pasa? 
D.  SiLVEB.  Que  nuestro  señor  sobrino... 
D.*  Cesab.  ¿Teodorito?  , 
D.  SiLVEB.  ;;:  . ,.  ( S»  una  alhaja  I 

D.^  Cesar.  (Ya  lo  'ereol  ¡tan  simpatía)!... 
con  unas  m(^Djera$ ...(.'  (vayal 
ly  tan  comedido! 
D.  SUiVBBi   .  .  (Mucho!  ' 

D.^Ce3AB.  ( {Demasiada! )  \t  qué  bren  canta! 
D.  SiLVEB.  iQuél  ¿Canta? 
D.*  CfESAB.  Como  Fraschini.      • 

*  •    ¡Con;  una  éspresidñ'  y  un  almaf ... 
D.  SiLVEB.  '¿Sí?  Pues  ño  ha  de  aventajarme 

cuando  le  éaute'yo  el  aria... ' 
D.*Cbsáb.  ¿Ctíál? 
_  D.  SiLVEB.       '  '  Lé.  de  cuántas  son  cinco. 
"  D.*  Cesab.  ¿QuéditSes? 
D.  SiLVBB.  ,  '   '■         "Pues  no  faltaba    • 
inad  qué  yo  le  consintiera..; '  ' 
D.*^  Cesab.  ¿El  qué?     '  .  '^ 

D.  SiLVEB.  'Sé  marchó  de  cásfe , 

anoche.;.  '        •  ' '  '. 

D.*  Cesab.  '  ¿T  Ká  vuelto  taráe? 

D.  SiLVEB.  Sí,  tarde.  '• 

•.*  Cesab.     '-  :    '   Tute  exalta$  '  ;;' ^' 
porpotiO;'  ''^'  *  -         '  *'  '••  < 


D.^Ce^ár.  Él  es  joven...  .-  .      : 

D.  SiLVER.  |Pues  me  agrada4^    ;   '    • 

D.^  GfcsÁR.  Y  fuera  unatiratUrái.;. 

D.  SiLVKR.  Per0;.^..     '  .ri/.iK  ,.l 


.p.^iPEai^R.  .:  .         Exijirle q[ue.4, 

D.  ¿iiLVER. 


•^ '  'j, 


(Galla  I 

Tik  sé  que  debio  tener 

cto  tél  cierta  tolera&oia . 
D.^  CesJLr.  Al  fin  no  es  ningún  doctrino/ 
D.  SiLYER.  Pero  la  mia  no  alcanza 
rá  permitir  que  prosiga  . 

en  su  nidactisáipiada. 
D.*  Cesar.  Disipada  porque  vinp 

:  un  pocQ'tarde! 
D.  SiLVER.  lOarambal    ... 

¡Si  es  que  no  na  vudlítol 
D*.  Cesar.  No  ha  vueltpl  ;\ 

D.  SiLVER.  Ya  vés  tu...  //      . 

D.*  Cesar.  Mas  no  jne*  ^atíTíiíia ,  . 

.(tíufi  Jtfftdrid  no  eir  una  aldea...    . . 
D.  SiLtER.  Lo  mismo  hacia  en  Gr^oiada.    . . 
D.^  Cesar.  Chisnü^  de  Oso^io  ^  tu  amigo.   ;.      , 
D.  SiLVER.  Osorio  no.  me  engañaba. 

. . .'     Jd  principio ,  como  á  ti,,  # 

me  nicieron  dud$,r  suSí  cartas    . 

y  por  eso  le  Uanié : 

mas  hoy  haca  una.  semana 

qu0,está  aquí  y  me  he  coúvenci4o 

de  que  sja  cabeza  e&mala. 
D.**^  Cesar.  Algo  travieso...  8U<ed|kd4..  •     ; 
D.  SiLVER.  Vemt^  y  nueve  hará  por  Pascua, 

ya  <ko.  es  un  chiquiUo* 
D.*  Cesar.  Pero... 

D.  SUiVEE.  Trasnocha,  juega.*. 
D.*Cbs¿r.  iHolal 

D.  SiLfER.  Y  ¡vaya! 

Signase,  menodxaal. 
D.^  Cesar.  Quizá... 
D.  SiLVER.  Le  dejan  sin  blanca  :     - 

en  vez  de  abrir  su  bufete... 
D.*  Cesar.  Ya  lo  hará. 
D.  SiLVER.  No  lleva  trazas : 

' '      '  ál  trabajo  y  al  estudio 

siempre  le  ha  vuelto  la  espfJíÜi: 

ni  80  c<íipi9  £^  <^A7n9r^ 


>  ^  1 


--•« 


.'"      í '. 


acabó.  Por  obra  y  gracia 

del  catedrático. 
D.^GsbIr.    ^^  '.     Tsabes  ' 

si  le  gustan  las  muchachais(?  '  í 

D.  SavEA.  ¿Con  que  si  le  gustan?.»  Eso ,  >      '    ^\ 

portan  corriente,   se  calla.  (8epA8M¿or 

D.^  Cesar.  (Pues  entonces,  ¿cómo  áwí ' 

no  me  ha  diohó  una  palábraí? 

Y  eso  quiB  yo  Wen  procuro:   /     >  •   « ?  '  'I. 

agradarle  ;<  pero  (nada!    <  <>    '<    <<  /  ¡.\  .i 

¡Si  temeráL.  Porque  él  me  echa 

a  veces  unasmíradasl;.; 

¡Ohl  [Yo  le  'daré  k  eateaderl  /.)/«•'.      •  J 
D.  SavER.  ¿Abrieron  la  puerta?..  Qraeiás 

áDiosL    ,  .'i 

D.^GesJLr.  i&serSI    ' 

D.  SiLVÉR.   •    f'    '  Sobrino,  •       '      * 

|nos  vamos  á  ver  las 'canuri'  '     =  *' 

D.^  Cesar.   Yóiñétoyí'^  »     <l 

D.  SiLVER.  '    Muy  bien  pensado. 

D.*  Cesar.  Duro  en  él.  '         i  I    •       'í-     -   ■> 

D.  SiLVER.      .     •       No  pases  ansia. 

Pues ,  por  mi  parte ,« te  Itiro 

que  ha^deenmendarse,  o  se  koarcha. 
0.^  Cesar.  ; Abandonarle! 
D.  SiLVER.  Sí  i  sí, 

que  ya  di3  castaño  pasa... 
D,^  CesIr.  n^oberbiol  Grau  tempestad 
al  pobre  se  le  prepara, 
una  tafbls  donde  asirse         :       ;./   •  -      i 

'^  ánheíLaráien  la  borrasca )"    '    •'  ' »  '   'J 
y  entonces...  lah,  Teodoro! 
I  tu  tía  ^rá  tu  taDla!) 

:,;,,:ESCEKÁ'Iíi."^' 


V  1^ 


D.  Solver.  De.fija;iuidarai*&Kgu,andó 
alff un  «mbuste  él  caballa 
á  fin  de  que  yo...  m.ñ»,  I<?aUal  .     „  _ 
|miea:no.8ieviQíiex;¿nta¿do!       ,,. .,    ,    r 

Teodoro.     ¡Hola,    tio!,''<AptwecianaQ  per-  6l  ¿ndo  derecha 
•  Urazeando.  una  cucioa   y  '  detehiéAdoie  al    Ter  i 

D.  Sn,VBR .  1 1  Libertino  I ) 


tí":         í( 


r 


iQuite  USt^dl    (Beehaiando  á  Teodoro  ano  se  41rí- 

je  á  él  eon  lo» hRMOs  abiertos.)  '^  '  ^  ■ ' 

TkODORO.   :  .  i  i  Asi  me  trfltul  , 

¿Está  usted  de  mala  data? 
D.  SiLYBR.  Estoj...  como  estoy,  üc^inó;    . 
Teodoro.    Pera,  tío,  ¿qué?...     « 
D.  SiLTEE.  jChitonl   1 

Teodoro.    Envidad  me  miráVilla...     . 
D.  SiLVBR.  Siéntese  usté  en  esa  süU:  (indis&dbleéka 

que  habrá  al  lado  de  la  que  él.  ocupa. )    •  >  ' 

Teodoro.     (Esto  me  buele  á  sdimon.)  tsentándese.) 
D.  SiLT^R,  I)iga  ustedr  ¿es  regular     •     . 

lo  que  acaba  usted  de  bácer? 
Teodoro^    ¿Y  qué  he  heielio  yo,  vamos  á  ver? 
D.  Silter»  ¿Cómo  qué  has  hecbo?  Pasitr 

una  nocne  de  jolgorio 

Íteoertue!  si»,  dormir, 
aciéndome  aqiá  sufrir 
las  p^ms  del  purgatorio. 

Teodoro.     ¡Polbre  tío!    .  '      i 

D.  SiLVER.  lío  hay  disculpav 

TbopoRO.     iSin.acoatarseLu  {.Qué  eseesot... 

D.  SiLVSR.  uon  qué  confiesas?.  * : 

Teodoro.  :  .  .  / ,    Confieso... 

que  usted  se  tiene  la  bulpa^ 

D.  SiLVER.  ¿Couque  yo?  .  ■ . ; 

TEeooRO.  Si  por  mi  vuelta       :< 

molestar  anadie  quiero.   .   ;   < 
¿Apuesta usté, á  que  el  portero 
na  dormido  á  pierna  'sueltia?  i  > 

O.  SiLYER,  Mas,  oondeümdo^i^ilo  sabes?'..  :  . 

Teodoro.     Y  usted  ledebió  imitar. 

Bien  claro  due»  al  marchar, 

que  me  llevaDa  las  Uavesy     ^     .  ''^ 

la  dearriba  y  la  de  abajo: 

aquí  están.     (SáoáiuieiM  éél  BdlíAUe) . 

D.  SU.VER.  iPor  vida  mial  .  ^  i '  * 

Teodoro.    Ya  ve  usted  ebmd  podiai  , 

haberse  ahorrado  el  trabajo...      ■''  " 

D.  SaTER.  Bien,  con  las  llaves  6  no,        ' 

lo  que  yu  dedeo  es       •,  j  .    ;/■ 

QUe  no  vivas  át  i^elFés.  / . 

Teodoro.    |A1  rev^sl  ¿Acaso  yo 
sin  saberlo?... 

D.  SiLTBR.  iPues  me  gusta  1 

.  Catorce  horftfií  de  jaleo^    . 


< » 
>  > 


— -mo — 

JEOvtfKó.  iAylTayeo. 

que:U8t.edpQciiada  se  asusta:    .:?:•  vxy 
D.  SiLVER.  Teodoro»  «alsagáaalacde'    •; 

.    cte  tuft  Ia}ta0,  ¿iohas  Qido?    •  .  t     .. ... 
Teodoro.     {Pues  no  arm^ji^tfdi^  rmdo  ';•    >  /< 
porque  vine  un  poco  tarde!       .r  v,    •-.  .  '. 
D.  SiLYER.  jUn.pc^Qlaeialagulisai.*,     : 


Tzopfií^,'    j^dYÍerta^.* 


SiLVER.i    ,  iTú  me  kax^es  to'^toI 

TEopüBá».     {Se  pasa  el  tiempo  tan  pronto        ''  -  >  • 
cuando  Tino  no  está' en  su  cái&a!i;v> ''''   -i 
D.  SiLVER.  ¿Sí,  eh? 

TEODOROf,  -       •    [Vaya!  Aquí  encerrado  >  '  -  ^  * 

catorce  horas!  jüf!  jqué  horrorf  '    '•  -^^ 
Comprendo  bien,  si  ^efior ,     • ' 
que  se  harfaiust^-  fastidiadd,^ 
pero  otra  nooihe:^.  ' 

D.  SiLYBE.  y  i..      '  ¡iSlnemigot  '  1 

Teodoro.     Para  evitar  tal  bromaia,  -       ¡     .    •  '"  '^' 
se  cuelga  usted  de  mi  brazo       .m-iK  .M 
.^^8e  Tiene  usted  coflínig^,  -  ' :     ••  '•  ' '  • 
D.  SiLYER.  iCalla,  bribónl     -■•»•        •     '>  .m'.  :-  .-i 
Teodoro.     ..  •  ¡A  vivir!  ••        • 

¿Porqué  no?;    ^  '  • '  » 
D.  SiLVER.  {Quieres  callaír! 

Teodoro.    ^Nb»vaya  usted  á  pensar  •<•    •-  - '  - 

que  seiriaiá  pervertir; 
(BiVersion  mas  inocente  '  -  ' ' .; 

Sue  ia  que  tuve  esta  noche;    : 
'eilTochandQ  átrofeibe  j  moché!  ^;''"  «  '  ^' 

¡Y  sabe  Dios  cóñ  qué  géntet  -t''  •"*  i 

Teodoro.     Al  Suizo  fui  desdo  aquí. 
D.  SiLVER.  jBueQ'priácipibl    i- 
Teodoro.  AUíi  encontré*' 

íáivamoa  amigos.:       .    )   •  :     • 
D.  SiLVER.  '  *       r       iQüé!  ••       '  '^ 

¿ya^tienes  amigos^  "  ^    .<!»>; 

Teodoro.      ...  -    '       í  .Sí.      -         i 

Doce'faimios  en  la  mesa.  f  ./i.^  i  ?.  .»! 

D.  SiLVER.  ¡Escelente  apostolado!;^ • 
Teodoro.     ¡Ay!  jsiustea  hubiera' estadol*. 
D.  SiLVER.  Muchas  gracias,  no  me  péisa,    i    . '  -•  •      I 
Tbodoro.    Quizá  sí,  porque  en  redor        " 

de  láaá6S|i80'veian,  íjmi-^  .1 

jóvenes  qíié'iípiüúaa'^  I        ,  • . 
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gran  talento  y  buen  huinai;<..t: 

Allí  se  baWó  del  jGQbiemo,  ..,.   .  .  ^ 

de  ekaeipn  de  diputados,        ^ 
de  maridos  engañados,  :  I 

del  muaicipí o.  .t        ?  i    .  r  i  /  •  >.  .  a 

D.  SiLVER.  iQuéinfieruQl 

Teodoro.    De  divorcios,  de  amoríos, 

del  orgullo,  de  bajeas  as,-  .:,  ..  i  M 

de  improvisadas  ri(]^uezas, 
de  pleitos,  de  desafíos,  . .. :   .;..  r 

de  la  bolsa,  de  pintura, 
de  contratas...  ¡qué  se  yol  ■]  /     .  •  ; .  >-  .  » 
Allí  de  todo  se  habló:  .    ,    ..  f  p  , 

V  ihasta  de  literatural  ..^   A 

jSi  viera  usted  lo  que  saben  oí.   •    ■ 

esos  cbicosl: 
D.  SiLVER.  Me  hago  cargo     .  .  j,  >       ? 

de  que  deben  cazar  largo.        '     .« ,j   =.  Y 
Teodoro.     ¡Ohl  cosa  que  ellos  alabea       -: 

debe  ser  muy  superior;    .  '''A 

*  pero  no  alaban  ninguna. 

D.  SiLVER.  lAlguna  habrá!.-.  .c.i.  .  -t 

Jbodoro.  iQuó  tontuna!... 

para  ellos  todo  es  peor.    . ,      -^  .;.  >:  ,>:  .i\ 
D.  SiLTER.  Tendrán  razones  que  abonen  '     .<»-.  •»..  r 
el  parecer  que  sostienen..  ....  , 

Teodoro.    Algunas  veces  las  tienen,        > 

y  cuando  no,  las  suponen. 
D.  SiLVEB.  Eso,. en  plata,  es  calumniar.      ..^   i ..    .', 
Teodoro.    No  vaya  usted  á  creer,  .      :    ; 

que  ellos  tratan  de  ofender... 
D.  SiLTEii.  Pues  ofenden  sin  tratar.       ;    - 
Teodoro  .     Mas  ü  usted  no  está  al  Corriente 
de  lo  que  és  la  reunión! 
Toda  su  cotiyersacion  .¡yr.'.^ 

es  de  lomas  inocente!;.  '  ".    •,    ,  „.  .,.    * 
Por 'ejemplOj-^iqué  elegante—  .  ij  i 

observA  uno— va  fulana! ■■■.,'.'/     ....       i* 

pues  su  marido  no  ^ana...-*-  • , 
X  otro  dice—  tendrá  amunte,  .      . ."  :  ..[ 
D.  SiLVER.  No  prosigas.  iQué  injustitíat       .•::!:' 
T:oi>oiio.    Pero...  • 

D.  SiLVER.  ¡Lastimado  leva!      •      .     /i:.'-.  ,  í 

Teodoro.    Lo  que  aUl  se  habla  no  lleva       ■ « «:  "  , .  ( 

mala  ii^tencion  ni  malicia,   .i 
0.  SiLVER.  ¿Y  tú  también,  periltiBkni"  . 
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metes  baza? 
Teodoro  .  ¿To?  me  rio . . . 

y  escucho...  Tuvieron,  tio, 
unas  ocurrencias  tanl.. 
D.  SiLVBR.  De  fijo  que  no  tuvieron 
una:  ¿vamos  á  apostar? 
Teodoro  .     ¿Cuál,  tio? 
D.  SiLvsR.  La  dé  pagar 

al  mozo  el  gasto  que  hicieróné 
Teodoro  .    Eso  me  tocaba  á  mí, 

porque  no  era  justo  que . . ; 
D.  SiLVER.  ¿Y  pagaste? 
Teodoro.  Ya  se  ve. 

D.  SiLVER.  ¿Y  hasta  ahora  estuviste  allí? 
Teodoro.    Solo  hasta  las  diez  y  media 

que  nos  fuimos  al  teatro. 
D.  SiLv^R.  ¿7oidoB  juntos? 
Teodoro.  Solo  cuatro. 

Se  estrenaba  una  compdia. 
D,  SiLVBR.  ¿Y  á  esa  hora?.;  {Del  argumento 

quedarías  enteradol 
Teodoro.    ¡Uá!  ya  se  había  acabado; 

mas  fuimos  tarde  de  intento. 
D.  SiLVER.  ¿Y  por  qué  causa? 
Teodoro.  |BahI  ¡bahl 

porque  ha  de  saber  usté 
que  se  trató  en  el  café 
de  la  producción. 
D.  SiLVER.  I  Ahí  ¡yal 

Teodoro  .    Y  un  joven,  que  hacia  gala 
de  ser  gran  conocedor, 
y  ami^o,  á  mas,  del  autor, 
'  HoB  dijo  que  era  muy  mala. 
Llegamos  ál  baile. 
D.  SavBR.  (Truenosl 

Teodoro.    ¡Oh!  ¡Qué chicas) 
D.  SiLVER.  iGontenido^ 

Teodoro.    Ni  ustM  hubiera  podido 
verias  con  oioB  serenos. 
D.  SiLVER.  ¿Qué  estás  diciendo,  tunante? 
Teodoro  .    En  fin  se  acabó  el  teatro 

y  fuimos  juntos  los  cuatro... 
D.  SU.VER.  ¿A  dónde? 
Teodoro  .  A  un  café  cantante. 

Desde  allí  quisieron  ir, 
y  yo  me  déjé  llevar, 


■  I 


'  í 


D.  SiLVKA«  iQafiriÁjugttvI.    <  ■  '  .; 

Teodoro.    Cabal:  á  yerlafi  venir*     •  '  í/;.  ..t'^.  .x  .': 

D.  SiLTBR.  ¿Y  es  esolusto,  sobrino?  ...   .   •  < 

Teodoro,    bolo  perdí  doce  duros, 

no  empiece  á sófiar  apuros  . :  i . :     .({ 

y  dígale  le  arruino.  .         .Y 

D.  SiLTER.  iPues  ya  tiene  tres.bemoleal    .    . 
Teodoro.    Fuimos  luego  á  pasear. 
D.  SiLTER.  ¡Bien! 
TftODORo.  T  vimos... 

D.  SiLTiR.  ¿Qué? 

Teodoro.  Apagar 

fak  mitad  de  lo»  faroles. 
D.  Silabe.  Todos,  todos  ¡vive  Diosl     .     .  ,  ¿ 
^    sin  dejar  unO)  debieron 

apagaarlos.. 
Teodoro.  Ta4o  hicieron      ,   . .  i  ,.i 

apenaadieñmlasdos.  . 
D.  SiLYER.  ¿X  la  comparisa  qué  sé  hiscí? 
Teodoro.    ¿Qué  se  Mdo?  Toma,  aguaatanet» 
D.  SaYBR.  ¿Pero  y  después? 
Teodoro.  .    Réfiíoiarse, 

s     velis  nolis,  en.jel  &mzou  . ; 

D.  SiLVER.  lOtra  vez  á  murmurar! 
Teodoro.     No  señor.  >    .:   </ 

D.  SiLYER.  iPorvidadel  .,r 

Teodoro.     Esta  vea  íiusios... 
D.  SiLVER.  ¿Aq«é?     .     ./ 

¡Vamos  &  veri  ,:  .•.  a 

Teodoro.  A.  eonar» 

B.  SiLVER.  ¿A  tu  costal?  .  <.>.  w .  .(> 

Teodoro.  {Fué  tan  poco  •'      < 

elgastol 
fté  SiLVER.  ¿Mas  tu  has  resuelto? 

Teodoro.     ¡Si  nadie  llevaba  sueltol; 
D.  SiLVER.  iSueltoI  Hai  atado  tampoco» 
Teodoro.     Tal  pensamiento  deseeíbe* 


<  !•   '.I 


.4       t 


D.  SiLVtR.  Bícisté  el  primo;  va  vés.,». 
'^  Mo  señor,  pc>rqué  después 

pagaron eflos la leqJijL     .  ■  i    u  •    ,-.   O. 


D.  SavER.  |La  lechal 

Teodoro.  Sí^  ein,elBetii:04 

Asi  que  asomó  la  aurora»        ^  y        ' 
fuimos  allá  y  hasta^|dIora•  .  <  r ,  . ,  .  i  ¡ 

D.  SiLVEt.  (iVamosiSi  meraoaJUfttiroU.twi.r.    .?. .  ;k:  .m 


Tbodom.    Tsi  siguen  mi  opinión  r  ; :  r.. 

allá  estamos  todaiFÍaí  ./.      -   .(i 

D.  SiLHER.  ¿Qué  es  lo  que  dices?  / 

Tbodoro.  ^.  Hacia  ...m.     .<! 

una  mañanai..t  <  n.    '. 

D.  SiLVER.  .({Brihonl) 

Tbodoro.     Por  mi  tan  pronto  no  a)*ribo; 

pero  liAóvd^aqu^  era     ...  .,...:.: 

ñora  ya  de  .que  ae  fuera:!  ...     ; 

cada  mochuelo  á  su  olivo,      /,:>':-.  .;.  i,..,' .^í 
y  por  no  andar  en. j:eproü}ie8,        '  .   .i i 

pues  contralló  de  ellos  soy,  ,.  ,     .    u 

desfilamos  yj£..  aquí  estoy:  ,    .; 

con  que,  tio,  buenas  noches.  (Dispbniéiidoftf 


i  marchar.)  .«.; '.": 


.^  1 


D.  SiLTER.  Poco  apoco  y  quieto  aquí,  rbétéiténdole.) 

Teodoro.     Tengo  sueño:  ¡son  las  tantasi    ^ 

D.  SiLYBR.  Pues,  hijo  mió,  te  aguantas  * ,  •   ') ,  r 

porque  ahora  me  toca  á  mí. 

Tu  pa\iíe  i^obré^murif^:  •     '.  .../i     a\ 

te^ encomendó á  mi  cuidada^  j  ii,(     r 

.   y  á  ti  nada  te  ha  faltado  ...  /iir.<! 

desde  gue  te  cuido  yo.  ..  r:- .;   ;  { 

He  satisfecho  tus  gustos 

con  esceso/      .   .  *  .;.,      .;;j /..,-:  .(' 

Tbodoro.  No  lo  ignoro.. 

D.  SiLVER.  Pero  tu,  en  cambio,  Tícodoro,  .«./ik  ./• 

solo  me  has  dado. diaguatos/  .;.,-{      .•."■>>  i  r 

No'has  peiKsado  en  trabajar.  ,fí\  .  .^  y 

Teodoro.     iTrabajarl  ¿Y  para  qUé^  ; .  ¡ 

IJste  es  muy^xicOéi.  ,<  j.    , . '" 

D.  SiLVER.  Si,  ¿eh?,    '      '  •.    íU..  ',  .«» 

Teodoro*     Y  nádame  ha: dé  fat^r. 
D*  SiLVER*  ¿Quién  sabe? 

Teodoro.  L»o  só  muy  bien.  -  .:■ 

D.  SiLVER.  No  te  hagas  tal  ilusión. 
Teodoro*    Tiene  usted  buen  corazón.  r-  .  ; 

D*  SiLVER.  Tengo  una  hija  también. 
Teodoro.     ¡Si  hay  para  todos  aquí!  (OaDdo  falpjwl,jpí  «i    • 

el  bolsillo  oelcMeiJo  de  D.  Stlvwio.)  ,    ,         .;.  •.  r . .  ^ 

D*  SiLVER.  Pues  figúrate,  y  no  es  rana  »     . :  • 

que  á  mi  no  me  da  lagaña,     <-  •,    ,   . .  v.-  ^-  A 
de  que  hayáii):a&)para  td,  o  ,,.,.  ,; 

ynolohabrái        !  r    >a 

Tbodoro.  ¡Peirotíol  i 

D.  SiLVBR.   Kada;e0iiosa.jdeoididft.  i.    .^t.   ^.  .mai?.  Jl 


\ 


8  mudas  d^sde  ho^  de  Tida,  .oikviohT 

tu  te  pasas  el  WMr.q  í  t.o  i^  .^a/j;^  '.a 
TiOMlO;  ¿Mas  que;l^e.de  «lacWf  r-  .1, .  ,0  .(.«oar  jT 
D.  SiLTiA.  Tuverifl  .,:'j 

porque  ya  liasta  xm  crimen  fuera . : 
:  flj^^  yo  *¿  consintiera         ,  /  .  *  , 
'que  vivieras  asi  nia¿:  .....  ¡    .,    ,     , 
Tboboro.     Es  queppaipierto.  áfe  i^ií^.,, .  ,.j,  ^ 
D.  SiLVEB.  ¡Al  ócío  éíitifegiaQU,,  *     .„   (..:;.; 

•  Teodoro.  ^     '.no./'.*    í.  ..  No-  .  .hk.-í'w  .«'víi:^  .ñ' 

D.  SiLVEB.  Si  señor.  .  ,..      r^,/[     .m..  •  ;V 

Teodoro.  ¡Ocioso  yo^     ;•-,         ^      .ri'^y'^  .«I 

que  de  la  noc¡lie,ha!go  dial '  .  ^r 

|SÍ  no  est^,V¿te4fifttÍSfeC^q!M.: ;  ,./     .  :.  rjir-,  ^: 

D.  SavER.  En  argucias  eres  dueña.   .,  ,,  (.0» 
Teodoro.    Maafml^iei^di^v*     '^  <,r.  .r 

D.  SavBR.  iTttiacep.iniiCÍ^íHjM  .;;:nj;>  .(I 

pero  nada  de  proveen^.     .  ,  ,  ]  ^j^  , 
río  observas,  que  soy  anda^p;  f:.,:j;     .(..- üowr 
aue  pronto  en  la  ^epi^tura  .  .  ../;  ..i.ivir.  .ú 
dormiré.,  .•    .         i  .1.1 

tBODORO.  ¿Mas,  pop  ventura^,  . ,,  ^     ,;;i..'im:iT 

impedirlo  e^tá  ei^  «mimanq?.  , ,  ,•  / 
D»  SiLVER.  Peropuedes  iiD^pedi?:    ,,     j     ,    .y,'  .;mvjí>.  .(| 
que  Lui9a,íi?í, hija. iadcff,^*^  ^.,  r)'  .míimwmT 
se  quede  def#mpafia4a.. .  ,,  /.  /  .wi¡ 
TfcotoORo.     ¡Qué  me  duieyei  usted  decirl  \¡¡^i  a  .n.i/aif'.    íí 
D.  SiLYER.  ¡Tancandoro^.j.,tiq.n.  Ibeua!;   ,ii  i't 
TÉot)oao*    ¿No  álcanzoty.nipQr.asQi)[u^,,!  ,  ,r/. 

cómo  puedo  impedurj^,.^, ;,    i  ,> , ,  r      .u;/'^.IQxT 

D.  SlLTBR.  t  .,..      ¿Cómo?  .HJVJI^   .(i 

casándote  tu «Pft^lft» . ,  .  ,.,  .j.^^.- 
Teodoro.     ¡Yo  casarmel  j      ,  .     .      ¿^ 

D.  SiLVER.  .  ..      .  .^jsenoi'.  j;.,.    !'!' 

TEOboRo*     Pero  si...        t..r  ...         „  i,,.í  .; j,4io  .;i 

D.  Siumui  ..--.    ►  .Uoribe  priipa^i^^. ,  j...  ,i,. 

es  preciso  que\t&.eaflfBa  >•  .  i  ...  i- 1,  .¡  í^d 

y  te  casarás* 
Teodoro.  .V  (¡Qcíóihikilorl) 

p.  SiLVER.  Formalmente  te  lo  digo. 
Teodoro.    Pero,  tio,  es  nofií^fíxk^ 

que.  4. 
Dé  SiLtRR«         Nada,  de  lo  c;q^|;rarÍ0f ,   .-n  ,.|A 

bo  cuen^^i  j^áscomnig0«.,.  .  ,r/ 
Te01>oro«  ¿y  Luisa  conse^at^a?..^,.;  ; ,  <. ..  ,t 
D.  SiLVER.  4Enlaib$>d^?,tYp.y^|;;..  .., ,  ;  ,.;  ,^^, 
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tefigfH'ustéd,  tio,  presente 

que  es  fuerza  q;ue  el  hóüibifél  etieata 

con  perfecta  toteácion     '    ' '       '  , 

y  un  cariño...  a^i...  es^ciál^ '        *     .' :^  .     í 

oueyo  no  sipnto;  soy'ftánco.^  •''   '* 


Mr,:¡  r 


D.  SiLTBK.  Kazones  de  pié  de  banco. 

Teodoro.    No  señor.  ..o.     i'<  .    '.i'-  .<; 

D.  siLY».  ¿itíiiv^  •       ;  '  .1 

Teodoro.  •  '    «iHotal.    ' 

D.  SiLTBE.  No  tienes  ótié  tíiolestartíj    "  '  '•''■} 

con  escusas'. .\"'''" "'    ••••'•■•  ^>-'.  •••  ••'":'•  •*' 
TkoDORO.  Aimquéamargas../  -    ' 

D.  SiLVBR.  O  té  étfáílé,  <$  t0  ktgas  '•  ''^'     ' 

con  la  mÚ3i<ift  á  ot)ra  parte.   '        > 
TEODORO.    ¿Oonqtié ál "fin  séetáj^ña ú:dté?  ' 
D.  SiLTER.  No,  tu  dé  todas  m^herair       ■  i    ^  •' 

puedeshacer  lo  que  q\iieraái''   -^ ''  '  „ 

Teodoro.    Bienel?l«;^'iüecíaaaré>  ^  ...hmíI 

ya  que  és  tíüsá  deéídida.     .  i.-st;  ^ 

D.  SiLnm.  Así  de  ti  lo  e^pehtba.;     '  '•    ^'  '*^'' 

Teodoro.    (iTniip)riii);flq«Lé'efiflkttpfttttl../  • 

|Le  voy  i  dar  una  lF?d*i.!)   '"^  " 
D.  SiLTER.  A  Luisa  diré  atl  iñstairte       ^        ' .      ''     "• ' '  \ 

tu  heroica  rbs»lüoioii.  .    '•'•'"   '' 

|Vaáteüfel?un¿le^dnK..      ''       >       ;•   .   »: 
Teodoro.    ¿Pero  ta,nta urge?'       '        j    ..  u 
D.  SiLina.  ^^  No  obstante,  .        .;■•':-  a\ 

estas  cosas  eii  calietíté'.'        '  - 

Aguarda  aquí, 
TkoDORo.  '       Bien  está. 

D.  SiLTiR.  (Mi  Luisa  conseguirá 

que  esa  cabeza  sé  siente.)  CVaw  por  k-ügai?.   'j 

upaeriade  iaiiqttierda.)  <','    - 

.  «BSGENA.IV.  '"  ■'     ...  .i-'T 

TAO0OBO.'  -:        ^ 


• 


'•  'I    ■         ;     ^  .   :         .i'.-T  !     ■ 


.      /    • 


Apenas ptiédo  creen.»  ' 
Va  á  ser  isfai^Qi^alá  eticencí;'  ^= ' 
pero  mi  tio  lo  ordena      :  '  . 
me  caso  y...  ¡cóiíiólza  deseé! 


*  ■'  í.   j  t  < 


'f 


j;l  .1.'.  ^   .íMV.iJ^   M 


1 

I  , 

¿Y  mi  prímá?b  ^  jPuet  tahipoéo 
fe  Tft  a  peMkr.eaba  b^oiñáj 
|Eh!  Con  su  paB  se  lo  coÉiia« 
Me  voyá  dormir  ún  poco. 

ESCENA  V. 

DlcBO  T  D.  Prudencio. 

D.  PRUDBR.  Si,  ya  sé.  (Resuelto  estoy.)    (HtbUndodtid 

el  fondo.) 

Hola  ¿y  el  lio?  í*  Twdoro). 
Teodoro  .  Saldrá 

muy  pronto. 
D .  PavDEN.  ¿Conque  muy  pronto? 

TkoDORO.    Sí  usted  le  quiere  aguardar... 
D.  PauDBN.  Si,  porque  hablarle  deseo 

de  un  asunto  capital. 
Teodoro  .    Pues  le  dejo. 
D.  Prddkr.  Bentirfá. . . 

Teodoro     No,  si  me  yoy  &  acostar- 
D.  pRUDEif .  ¿A  acostar?  ¿Eí^tá  usted  mido? 

TftODORO.     No. 

D.  Prudbh.       Pensé... 
Teodoro.  Pues^ensó  xnal. 

Es  que  tengo  mucho  suefid. 
D.  pRCDBM.  ¿Mucho  sueño? 
Teodoro.  Y  nada  mas. 

B.  Prudbh.  Pues  amigo»  'buenas  nocíhes. 
Teodoro .    Mil  ^gnrcíaÉi.  (▼*••  l«'  ^  prtaw»  píiert»  dt  U  d«- 
rath»),    ' 

D.  Prudeh.  (jQué  otí^in'ál]] 

ESCENA  VI. 
D.  Prudknoio. 

I Y  se  va  á  dormir  tan  fres  col 

iSe  desnudsl  Jal  jal  jat 

De  todoe  modos  bendigo 

ese  sueño  matinal 

que,  por  lo  pronto,  me  deja 

en  complel^a  libertad 

de  hablar  al  buen  donSilverio. 

Si,  si,  porque  es  tiempo  ya 

de  que  piense  yo  en  casarme. 

Nunca  he  sidOj  á  ia  vei^dad, 


(' 


■'  «i  •  1  » 
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ainigo  del  matcimomo: . 
un  marido  ha  de  pasar       •     •. 
por  tasüii&jscosasL.  defljo  , 

que  no  estaría- yo  tan»,.    .    '. 
tan  rollizo,  si  á  los  treinta 
entro  en  la  ¿anta  hermandad: 
pero  hoy  yan^ujia  deespeci^. 
A  mi  edad,  se  há  de  buscar 
.<i     ..  .una  dulce  cgmpañera         .       -  .^  •   ;    i  .'; 
que  nos  cuide  con  afán,       . 
y  nos  pQQga  la  cq^^bata,... .         ; 

y  nos  peine...  y  además,  '     •»<  » I  i 

que  tire  del  pantalón     ,  ,     ,    ,  -  ^ 

cuando  uno  se  va  á  acostaí. 
Mas  ha  un  mes  que  busco  qu  vano;, 
yo  no  he  podido  hacer  mas  .     •  .  .- 
que  amar  á. cuanta s.muj eres» 
he  visto  sin  separar  .     . , 

si  son  morenas  d  rubias^  .  ^ . 

gordas  ó  ñacas;  ¡mas  cál    : . 
siempre  fué  sin  resultado:       <      ,  ; 
porque,  al  ir  á  declarar 
a  mis  amadas  mi  amor,  /  ^ 

;  averigiió,  por  mi  mal, 
que  iuQiá^,  estaban  casatdas,. 
que  ¿tras  se  iban  á  casar, 
y  que  otras:  me  prometían 
unas  calabazas  tan...  \  .i  \.\ 

.  <.    ..  T.esoque.cuento,  áipiq^  gracias, . 
un  millón  de  capital  .      . 

y  me  llaxQ,o:do^  Prudencio. 
¿Qué  mas  pueden  desear? 
Mas  recuerdo ,  .por  fortuna, 
que  Luisa  soltera  está 
y  además  que  me  habla  siempre 
con  una  amabilidad!.. 
Esto  quiere  decir  algo.  ' 

Hoy  la  pido  á  sü  papá.     ' 
El  es.  ]Ehl  Quien  no  se  arriesga 
no  pasa  nunca  la  mar. 

ESCENA  vn.  '  ■ 

DiCHO  T    D.  SlLYBBÍO*, 

D.  SiLVKR.  Ta  queda^todo  acregkdo. 


(1  i 


• ,      iii 


Tu  prima. ...:¿ií^sqiiá  e?to  y  viendí>?..<Aín«pf  ( \ 

^Es  usted,  amiga  imoí        .,,,,, y      „,  ...^  j 
D.  Pruden.  Su  amigo  de  usted  Prudencio, 
gue  se  permite  wnir  ^,  : 
auna  hortí/.. 

D.  SiLVER.  •     Ustjed  66  mujf, dueño 

•  de  venií  cuando  le  cuadré. 

D.  Prudbn.  Estimando,  don  SU v^riQ.     ;.| . ..  ^,;;    ,. 

D.  SiLVER.  (Mas  ¿ddnde  ée'  habrá  ínetído^í  'OSiascay^t,; 

á Teodoro  fiia  hacer  c«SQ.dB  á^fi PrD(|eof jp)    . r  v  ii^    'I 

D.  Pruden.  Conozco  que  usté  es  muy  ^ueno 

para  mí:  mas,  sin;  embargo,  ,   •.>.!  í» 

nunca  me  liübíera  resujelto     ,  ...    j ,  .  ■     .- 
á  abusar  dq  su  bondad,  .   .      *•'' • 

á  no  ser  por  el  objeto... .     .'    '.,   /. 

D.  SOLVER.  ¿Ha  visto  usted  ^  Teodoro?  i   ii'    i 

D.  PRUDEN.Aqui  le  hallé;  pero.cr^o 

que  debe  estar  eii  ^u  cuart^....'  .[^'l 

D.  SiLVER.  ¿En  su  cuarto?..  '  '*' 

D.Prlden.  Sí.  durDaieñüol   "  ,    ,: 

Al  menos,  eso  me  diío'        :  ■  • ." »  ü^.  .  j 

que  iba  á  hacer;  '  ^       .  ' '    '    '  '•• 
D. SiLVER.  (jViv-enlos  ciélóál   '  .   .    *    ,t 

[Y  la  otra  que  espera  verlel).    ,    ,  '^"^ '   '  ^ 
D.  Prüden.  Pues  comoie  iba  diciendo...  V  ' 
D.  SiLVER.  (Ese  chico  va  amatarme.) 
D.  Prüden.  Yo  he  venido,  don  SilveriOÍ..'  "     ' 
D,  SiLVER.  (Por  vida  dél)  '  .   .     .  •  '  '*'  *  ^ 

D.Pruden.  Yó'he  Vé*ñidb...  '^  ■;;  ^  ,, 

D^  SiLVER.  Soy  contisti^d  ál  mó'meñtó.'íVaáe  ppríaLwi-  , 

mera  pirerta  de  Ift' 'dervchak )  '  '    '  '  ...íj^iu 

ESCENA  Vm.  ■'/'■''''  \7;;r  i  :íi 

D.  PRUDENCÜO.  ;      '' 

D.  pRüDEN.IPero  si  es  que...  ?ues  me  gú^lfíi,! . 

No,  pues  de  aquí  no  me  mjieyo.   '     , .,  .,>^    í j 
sin  entablar  la  demanda  '         .1  Ú 

aunque  sea  en  claustro  ple;Q0.  .    ; 
I  Y  si  me  dan  dimisorias 

me  iré  á  otra  parte  corriendp  '  ,. /    n , .  ^  -    ,] 
hasta  que  encuentre  mí  áyio^    .  V 

Sues  me  voy  haciendo  viejo.'..'-    "      , ,  .,m  /. 
las  oigo  pasos...               ..1,11     .  '    1 
D.  SliTBR.  (Denrro.)               Que  aálg.áfi    ,  :'\  "■  '"     •"' 
enseguida.  ^'    '"    .^..  ..    . 


»  r 


—  «  — 

D.  ¥Kdt¡m.  Es  D.  Silyerlo. 

D.  SiLtER.  Cuidado  con  acostartel  (Déiifo.y 

D.PRUDEtf.  Veremos  si  ahora  puedo... 

ESCENA  IX. 

Dicho  T  i).  SiLTBBio. 

D.  SiLTER.  Perdóneme  usted^  amigo* 
D.  Pruden .  iPerdonarlel  Ko  hav  de  qué. 
D.  SuiTER.  vamos,  tome  usted  asiento, 

y  hablemos. 
D.  Prvkn.  (Esto  ya  bienl] 

D.  SiLTiR.  Si  no  he  entendido  yo  mal, 

ha  poco  me  dijo  usted 

que  venia... 
D.pRUDBü.  Si,  señor: 

á  un  asunto  ae  interés, 

qiie  me  tiene  sin  sosiego» 

sm  calma. 
D.  SiLTBR«  Vamos  á  Ter; 

¿y  está»en  mi  mano  hacer  algo 

para  arreglar?.. 
D.  Prudrr.  iTa  se  vé! 

Dsted  puede  hacerlo  todo. 

Es  deciip,  puede  poner, 

con  una  sola  palabra, 

la  primera  piedra  en  el 

ediñcio  de  mi  dicha. 
D.  SiLTER.  En  ello  ítendré  un  placer. 
D.PküDEW.  ¡DeVerasl  ¡Y  yo  dudabal.. 
D.  SiLTER.  ¡De  mil 
D.  Pruden.,  Fui  injusto  esta  vez. 

Mas  layl  \&i  usted,  don  SilTeriOp 

supiera  cuanto  sudé 

antes  de  dar  este  pasol.. 
D.  SiLTER.  Me  ofendió  usted. 
D.PauDEit.  Sin  querer. 

Toda  la  culpa  ha  tenido 

mi  natural  timidez. 
D.  SiLVER.  Mas  conmigo  que  le  aprecio 

muy  de  veras... 
D.  Pruder.  Ta  lo  sé. 

D.  SiLYER.  Que  he  estado  dispuesto  siempre 

&  complacerle. 
D.  Prun».  También^ 


-«- 

peroM* 
D.  SiLTBB.  Y  hoy  mejor  que  nunca  ;, 

porque  ha  de  saber  usted 

que  de  plácemes  estoy. 
D»  PauDEü.  ¿Si? 
D.  SiLVBH.         jVayal 
D.PauDBN.  ¿Y  podré  saber 

eual  es  la  causa?.. 
D.  SiLfEB.  Si  tal: 

caso  á  Teodoi^o. 
D.  Pbudbn.  ¿Con  quien? 

D.  Sa.TBa.  Con  mi  higa. 
D.PaoDEV.  ¡Cómol  ¿Con...  Luisa? 

(También  esta  se  me  fué.) 
D.  SiLTBR.  ¿Qué  dice  usted  don  Prudencio? 
D.  Pruden.  Que...  me  parece  muy  bien. 
D.  SiLVER.  Me  alegro  ae  que  usté  apruebe... 
D.PauDEN.  ¿Cómo  no?  (¡Por  vida  del..) 
D.  SiLVBR.  lías  volvamos  á  su  asunto. 
D.Prudbit.  ¿a  mi...  asunto  dice  usted? 
D.  SiLVER.  Claro,  yo  estoy  impaciente... 
D.Pruden.  Pues  es  el  caso...  el  caso  es... 
D.  SiLVER.  jCalle! 
D.Prudeii.  iQuél 

D.  SiLViR.  ¡Ya  viene  Luisal 

Si  usted  me  permite,  iré... 
D.PR0DB1I.  Puede  usted  ir  donde  guste. 
D.  Solver.  Ya  me  enterará  después... 

ESCENA  X. 

DUHO  T  LuiSA. 

D.  Prddih.  (Pues  señor,  la  cosa  es  obvia, 
no  hay  mas,  si  me  he  de  casar. 

Sor  fuerza  habré  de  sacar 
e  alguna  inclusa  á  la  novia.) 
Luisa.        ¿Pero  donde  está  Teodoro?     {a  d.  Siiferit 

qvt  le  habrá  adelantado  A  r«dbirla.) 

D.  SiLTBA.  Pronto  le  verás  rendido. 
Luisa.        ¡Qué  gustol 

D.  StLfBR.  (]A  que  se  ha  dormido!) 

D. PauDBii.  (i Ay,  qué  hermosa!   ¡Es  un  tesoro!)  (Oqb. 
•«nplaimo  á  Luisa.) 

D.  SiLtER.  Mas  tu  no  te  desesperes,  {k  luíi».) 
LviSA.       No  tal. 


'^^  tó  — 

D.  SiLTBR.  Se  estará  Yístiendo. 

LmsA.         íQiró!     '     '  •  '  ' 

D.  SiLVER.  Quise  decir,  poniendo 

de  veinticinco  alfileres. 
LüiSA .         ¿Si?  iQué  guapo  estará!  '     '  \ 

D.  SlLVER.  Voj     ^ 

á  ver. ..  {Teodoro!  jxiaiñando.} 
Teodoro.     (Dentro.)  ¿Quien  grita? 

Luisa.         Don  Prudencio...  (Saludándole.) 
B.Pruden.  (taludando.)  Señorita... 

D.  SiLVER.  I  Vamos!'  (a  Teodor*  que  estará  en  su  caafti.) 

D.  PrüD!^.  (iQué  mano!)  (Contemplando  embelósidf 

>  la  qaó  )e  habrá  presentado  Luisa.) 

Teodoro.  Aquí  estoy.  (Apareciendo 

en  ta  primera  puerta  de  la  derecha  en  mangas  dt  eaiñúra 
ckiielai^c^onlabataenla  mano.) 

ESOEKA  XI. 

•Dichos  T  Teodoro.         ';     • 

.  . .   •  •  ,     .  # 

•  •     •  •     •  •    I 

D.  SiLVER    [Hombre!  ¿Y  te  vienes  así? 

Luisa.         No  le  riñas. 

D.  SiLVER.  ,     .     Ten  presente..'.  '     ' 

D.  Prüden.  (Yo  ño  sé  porqué  esta  gente 

le  ha  de  preferir"  á  mí.)  '     • 

Teodoro.     ¡Llatód  usted  con  tanta urgenicia!... '      ' 

D.  SiLVER.  Quita  alM'."  '     '    

T.ursA.  Cese,  el  enfado 

D.  Prüden  (Mas  anda- que  én  el  pecado 

se  llevan  la  penitencia .] 
Luisa.         Tu  siempre 'estás  bien.  (A  Teodoro.) 
Teodoro.  (iQué  escucho!) 

D.  SiLVER.   (Queellkléai'í'feglé  confio.)     '  .      .  • 

Teodoro,      id  pehsana  ...  (A.  Luisa,  arreglándose  la  corbata  y 

poniéodoéé-ln  bata.) 

Luisa.  '      Lo  que  ansio 

)i  "i  <  .'   .  es  que  tü  me  quieras  mucho. 
Teodoro.     ¿Que  te  quiera? 

Luisa.  ¿Acaso  sientes?..  • 

D.  SiLVER    ¡Da  gusto  verlos  así! 

:  ¿VerdéwJ,  D,  Prudei^cio?  (ad.  Prádípcjo..). 
D^;P^u^)tot^  .  ■'    '.  •    ••    ■  Si:  /  ■       '  *• 

(se  me  hacen  a^ua  los  dientes.) 
Tkodoro.  '  í  jengo  la  firme  intención 

de  quererte.  .  ^ 
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D.  SílVer.  .  '  Y  la  querrás.  ,. 

TiODoao.    Haré  b  posible;  mas 

¿  veces  al  corazón 

no  sele. puede  mandar.        \         *  ' 
D.  Prjddbn.  JPiice  bien.  .   ^  ^ 

D.  SiLYER.    '  Mas  reflexiona...    , 

Luisa.         ¿A  otra  quieres?  .*'i    { 

Troik^o*   .  Nó;  perdona. ..     *    "     , 

D.  SiLYER.  Cuando,  uno  se  va  á  casar.  •  • 

es  fuerza...  (A. Teodoro eatjQDQ^Q  8«rmf a.)  . 

ESCENA  XII.  •      '   '^    . 

DICIOS  T  DOÑA.  CeSARSA. 

D.*CE»Áa.  fQuét  ¿Qu;ién  se  casa? 

D.  SiLVEa.  Teodoro. 

D.*  Cesar.  ¿Co|i  quién? 

Luisa.  '     Conmigo..      ■■  \'         *f 

D.  SiitER.  ¿No  lo  apruebas?  -  .      ,  '    . 

D.^ Cesar.  Yo  no  digo...   .,    ".   ^  .. 

D.Prudem.  ¿No  és  verdad  que  lo  que  pasa   .      /  ^    y  ,\ 

íjene  un  carácter  estraño?  (^  á^fia  Cesárea).' 
D.^  Cesar.  Si,  señor,  y  bien  no  auguro...   (A  i5.'pra-  ' 

dencio.) 

D.  Prudbiv.  (|Si  al  fin  fuera  vo  el  futuro!)  '        ! 

D  *  Cesar.  {|TeodoroI  ¡Qué  desengañoJ)  - .    .^  - 

D.  Pruden.  (jMas  qué  ideal  Yo  veré...)  (Miraodq  *  dóáa  " 
CesareayiUaii.andola  aparte.)  *  '      ''       ¿ 

Palabra:  ¿usté  accedería 

a  casarse? 
D.^  Cesar.  iYo?veria...  '"    ' 

¿Porqué  lo  pregunlja  usté?,  '  ^'       ^ 

D.  Pruben.  Porque,  en  este  caso,  ufano       ,       , . 

y  rendido  le  rogara  /       '       *'  '"' 

que  desde  luego  aceptara,  ' 

mi  coraron  y  mi  mano. 
D.*  Cesar.  ¿Qué  dice  usted,  D.  Prudencio?, 

{Tan  repentina  pasión!.. 
D.  Pruden.  i  Ahí  jNp.talI.mi  corazón 

la  adoraba  á  usté  en  silencio. 
D.*  Cesar.  ¡Será  cierto!  ¡Y  le  acusaba 

de  ingrato! 
D.  Pruden.  '   Y  ¿por  qué,  mi  bien? 

D.*  Cesar.  ¿Por  qué?  Porque  yo  también 

en  silencio  á  usted  amaba.  .   ' 


'í   w 


•i 
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Los  eorazdñes  bit^tuítan    . 
la  pasión .  • .  poi  IqW  iéétíéllói.  •  • 


O.  PacDiii.  Justo.  Dios  los  dttá,  y  etto^, 

sin  saber  cóM(í,  gó  jünitó.  . 

D.^Gesáb.  Como  estos  dos  sf^  haa  jttntádd.  (íÉ^tef  ^-^ 

3N>  7  el  de  D.  pnitbiicio'.^ 

D.  Pruden.  ¿Entabla  la  peticíoüt 
TlODOHO.     Tío,  bást,^  dié  ¿ennon.    (Adon  SiWeritílié'Hí» 
brá  estado  hlíIrligÜKÍó  con  éf  t  ¿^  1^«^)* 

D,  SiLYEBÍ.  Tódaví*  no  hé  acabada. 
D.  Pruder.  Don  Silver^.  (LUfftúdpl^) 
D.  SiLTER.  Maiíd^ü&rté. 

D.  Prtpin.  a  interrumpirle  me  obliga 

undeVtíKT: 
Teodoro,  ,  .    ,        pWogí  t»  l^digal)  (Por  4<^a  i»r»- 


dencib  al  ver  que  fénoíá  dedon  SilTerítj. 

D.  Sil  VER.  ¿Conque  un  deber? 

D.'GSSÁR.  Oíny  satisfecha)  '    íasévé. 

D.  Prüden .  Tengo  el  hólior. . . 

D .  *  Cesar.  ( iQtié  alegría!) 

D.  Prddeit.  De  pedir  á  usted  la  mano.  • . 

D.  Suéter.    Tolüe  usted.  (Dándole la  suya.) 

D.*^  Cesar.  ¿Qué  haces,  hermíUio? 

D.  Silter.  Yo... 

D.*  Cesar.         Si  te  pide  la  mía. 

Luisa.         |C(5moI 

D.  SiLTBR.  lUstedes!... 

D.^Cesír.  ,  Si. 

Teodoro.  ¡Demoniot 

D.  SiLVER.  ¡Ya  comprendo!  ¡Toto val. • 

Luisa.         {Qué  sorpresal 

Teodoro.  (¡Si  sera 

contagioso  elmatrimpniol) 
D.  SiLVBR.  ¿A  eso  sin  duda  aludía 

el  asunto  de  interés 

que  hasta  aquí  le  trajot . . 
O.  Prcdbr.  Pues, 

Luisa.        ¿Con  que  también  ustedi  tía, 

se  casa? 
O  •  ^  Cesar.  No  has  de  casarte 

tu  sola. 
Luisa  .  No,  y  si  podemos, 

¿quiere  usted  que  nos  casemos 

en  un  día? 
D .  *  Cesar.  Por  mi  parte . .  • 

Luisa.        Y  tu,  papá,  ¿sin  enojo 


á  &ii  idea  te  acomodas? 
D.  SiLTER.  Se  harán  á  la  Tez  las  bodas.   (XTeodore  q«  i 

la  habrá  dirigido  niit  mirada  lastimera). , 

No  me  mires  de  reojo. 

Tu  ya  yes  con  cuanto  anhelo 

se  casan  hombres  machuchos. 
Tiopona.     Pero  es  qué  en  el  mal  de  muchos 

jamás  busqué  mi  consuelo. 
D.  SiLTiR.  Siéntatp»..  .      .  . . 

Teodoro.  A       Piíc^timfáskiaL 

D.  SiLTER.  Ta  que  te  vas  á  casar, 

te  ten^o  que  aconsejar...  (Sentindoiai  la 

dereclia,  frente  á  D.   SiWerio  que  le  hablará  con  calor 

hatta  el  final  del  acto.) 

Teodoro.     fOiremos  otro  sermón.} 

Luisa.         (i  Ay,  primo!   |Si  cual  te  adoro 

me  quisieras!) 
D.  Prudin.  (Mirando  á  LUkai)  (jQtté  dítina!) 
D.*  Cesar.  (¡Cuánto  envidio  á  mi  sobrina!)  (Virando  i 

Teodoro). 

D.  Prudbn .  (i Ay !  ¡Cuánto  envidio  á  Teodoro) 
Mas  tendré  al  cabo  mujer 
y  aunque  ]%o  es  uu  serafii^...) 

D.*  Cesar.  (Haciendo  un  gesto  al  Tcr  á'don  Pradeacio  qae  le  dirijo 

(¡Don  Prudencio!  Pero  al  fin 
me  caso  y...  ¡cómo ha  de  ser!) 


FIN  PEL  PBIHSB  ACTO. 
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ACTOSEGUNDO. 


» < 


•j    I» 


■%M«  i'Im       m 


I 


j-  • 


ESCENA  Primera.; 

Luisa,  D.*  Cesárea,  Teodoro,  D;  SiL'^nBRio  y  Don 

.'    ■■  '■■pRtlDEJSÍCfÓ^'  '  *       ' 

:  '-.    *     :      <     •'     ...      "• 

Teodoro  y  D.  Silverio  aparecerán  sentados  como  que- 
daron al  finalizar  el  acto  primero ^  pero  durmiendo. 
Doña  Cesárea  y  luisa  estarán  haciendo  labor  al  lar- 
do opuesto,  y  V.  Prudencio  en  medio  de  ellas. 

D.  Pruden.  Es  muy  lindo  ese  bórdtaao.  (por  el  qne  está 

haciendo  Liisa.) 

Luisa.         Favor  de  usted,  D.  Prudencio. 

D^.  GbsÁR.  T  este  pespunte?  (Enseñando  i  Don  Pradencio  sa 
labor.) 

D.  Pruden.  (lUfl  (Pespunte!) 

Dispense  usted,  mas  no  veo... 
D.*  Gbsár.  ¿Cómo  que  nó? 
D. Pruden.  Es  tan  menudo... 

que  no  distingo.... 
D.*  Cesar.  Tan  ciego 

es  usted? 
D.  Pruden.  De  siete  grados 

no  mas  son  mis  espejuelos. 


Kr 

1 


D.*  CbsJIr.  Bntéirces  ya-  se  ctíB^preude. . . . , , 

D^PBUttNfAdtierta  usted  que  no  niego   •    ' '       "  ' 
el  mérito  del  pespunte 
que  usted  elabora',  pero       \.\J  ,    " 

es  fuerza  que  me  conceda  '  '  -        '    * 
queeldée^te  bordado....-       '  '  ,,    , 

D,*CmAr.  Entiendo.'     '  '' 

D.  Prüdbh.  Se  viene  mas  á  la  vista.  .^  .  , . 

Luisa.        Es  usted  muy  lisonjero.    .  '       '  ■  ^ 

D.  Pruoen.  No  crea  t^stea  que  es  lisonja. 
Lo  digo  como  lo  siento,     "      . 

Luisa.         Muchas  gracias:  '    :  *.  ^! 

D.  Prüden.       ,■:■.'  Gomó  á  ugt^d  ' 

le  sobran,  yd  las  acepto. 

D.^Cesár.  (Eh  !  Ya' basta  I )  (Tiñmaó  coniza  del' gabán  44ott 
Prnéanoio.)  .:     '  •        r.n 

D.  Prdden.  (Caracoles!  '• 

(Pues  apenas  tiene  g6nlo    -  ,       ,.- 

mipresuntal)  '         .    -, 

D.^  Cesar.  Mi  sobrina'  *,  j 

no  ha  menester  chicoleos.  ,        . '    i « :  t  ' . 
Porque,  á  Dios  gracias,  ya  tierlé 
quien  se  los  eche,  no  es' cierto?.     .  .  ^, 
Luisa.        No  sé....   .  '-      »  .  • 

D.*  Cesar.  Note  hagas  la  tOüt^.  ,.  ,. 

D.  Prudeii«  (Qué  candorl  Yo' me  em.beleso'. )  "  ' 
Luisa.         Lo  dice  usted  por  Teodoro?  '         .     .^^ 
D.»  Cesar.  Por  quien  sino?  .:•''-    »  .m 

D.  Prudbn.  ,  Mas  yo  cíeo   .''  ''   ■  •! '»  u 

que  él  no  s¿  porta  eualdébtf.    -. 
D.*CesAr.  Por  qué  razón?     -■..«. 
D.  Pruden.   '  Ya,  én  ¡su  puesto,    '      •' '    '    '! 

A  obrasiade otro  modo.  •  ^^^      ^    '    ' 

Luisa.         De  otro  modo?  !<•       " 

D.*  Cesar.  (Don  Prudenció  ! )    íR«(*aTi:; 

^.  h     ■         tléndol» 7  dándole  otro iiron.;  -^    *  '     *   '' 

D.  Prudbn.  Mas  de  una  hora  hace  ya     '  , 

charlando  con  Don  Sil verio      *  ./       « 

.  .     sin. hacer  caso  de  usted,      •      ,       '     ^• 
ni  decirle!....  '.    '  '■ 

D.*  Cesar.  Buewicf,  bueno!  ^    ' 

Eso  á  usted  nada  le  Importa/  -^      '•  -  '=  '; 

Luisa.        Deje  uatedj  tia.  '       .»    ^  ^    ' 

D.*  Cesar.  Nojfuiero. 

'  No.  se  Iba  usted  a  almorzar?  (a  Ot n  nrateeió./  - 

D,  Pruden.  Es  tempranp.  /  >         .< 


dose.)  ' 

mi  est<5i]j^g9  ^^  djeipu^sto. ,.} 
,  D.^GisÁR.  Me  tiftto;m;j  W^j»W 

su  condu&jii^.  ( 4  ^cm  hvkfití»*^ 
D.  PAUD|;m  No  comprendo.... 

¿Bn  qué  he|»ltf  do?  (^  dpw  lGi»Mrfa.j 
D.^CiaÁR.  Qoimugo 

es  uslied  ipuijr  pooo  atento. 

Sieiapre  ^log¿aQdo  á  Lui^í 
D.  Prddin.  Habrá  sido  sin  sabejclo. 
D.^  Cesar.  Puqs  ¡Mura  i^st^,  desde  hoj, 

solodeoi^  Ui^  mpxiio 

lo  que  xñe  cojft9Í:erm  6,  m. 
D.  pRUDEN'  Tan  solo  ? 
D.^CesXr.  y  jbo^o  9H  anhelo 

lo  ha  4^  cifrar..  •  • 
D.  Pruder.  Sí,  ya  sé. » • . 

D.* Cesar.  £n  agradarme. 
D.  Prddbii  .  Prometo 

W  dar  á  usted  mas  motlTQ 

de  que  se  queje. 
0.^ Cesar.  Lo  espero. 

Ya  usted  á  pensar  en  mi? 
p.  Prudbn.  Ahí  Siemprel  Y,  en  prueba  de  ello» 

traeré  a  usted  una  aoeituaa. 
D.^ Cesar.  En  ella  veré  un  recuerdo. . » . 
D.  Prdder.  De  mi  amor.^Y  usted,  Luisa, 

no  quiere  que  d^  mi  almuéearso 

le  traiga  algo? 
D.^Cbsár.  á  do»  rr«d9acit.)  Puesme  ^sta! 
D.  Prumcn.  Si  es  un  simple  cumplimienlo.  <4  éoU  Cs- 

•arta  discnlpáadoie*) 
L^Oii.  iG^rilOiaS  •  ^  ^^  Scudencio) 

D.  PRODBII.  Estoy  i  h»  piéfib..  OE^Mpiáiéatost 

da  Lniía.) 

Lqua.        Abur. 

D.  Prumn.  .  '    Señor  Oon  fiilvdrio...  ^idándole.) 

Mas  tqué  miro! 
D.^ Cesar.  Qué  sucede? 

D.  Pruder.  Si  los  ám  estiti  durmiendo! 
D.^  Cesar.  Y  nosotros  que  pensébamos 

que  estaban  iiabiAndo! 
D.PiHWi»,  Bueg<í<üUlw.) 

i  usted  que  diga  al  papi. 


^»^ 


't  ••  • 


?ti6  me  hé  iniareháab  ^^tte  siéü^a, 
oaelodiiré. 

D.Prudbm.  Córrictíté.  ..  ., 

D.^  GisÁR.  (Cuidado  que  eis  mucho  em|iefto  I ) 
D.  Prudbh.  V  olreré  ptonto^  muy  proüto .  (A  dofia  Gmim 

eonamor.) 

D.^CisiB.  No  me  engafia  ust^ 

D.  Pruddi.  (VaM  foro  doMclia.}   Hasta  lUldgd . 

EBGBlfA  n. 
DicBOs  iKicos  D.  t^áüDtrao. 

ft.*  Cbsai.  (Vamos,  tiéaé  muy  buen  fondo 

y  tíeri  nu  maridot . . .  Pero 

mi  sobrtúa  le  distrae.) 

Té  troy  ¿  dát  un  con&ejo,  (at^Ua. ) 

que  debes  «ij)rOtecliar« 
Lima.         « le  éscucJ&o.     _^  ^    ^^ 
D.*  Ctt^áá.  Ooñ  Prudenc» 

está  un  poquito  pesado. 

contigo» . 
LüilA.  (CfflKádidééíid.^ 

D.*  Cttia.  Gontínuikmetit^  té  elogia* « •  * 

Lmsi.        To  no  veo  Wál  eii  ello .     .^ . 
D.*  Gbsai.  Ptíés  yo  sí:  tü  eirés  muy  ama 

y  no  sabes  á  qué  estrémo . .. 

los  boüibréá  ^Qti  muy  osados^ 
LtrisA.        ¿í)e  ventó?       ^  ^    .  ;,  . 
D.*  CisiR.  Le?  d«*  ^^  ?®d® 

nada  mas  y  ellod  se  tomas 

la  maño,  y  el  brazo,  y  lúegO*'* 
LiniA.        Pero  si...    ;.,,., 
D.^Gbsír.  Nada,  lo  dicno: 

le  pondrás  cara  dé  perro 

y  avísame  cuando  venga*  (Vasa  9»  U  prlaort 

Luisa.        Descuide  usted .  (¿tetidr A  telós!)     . 

ESOSNA  ÍII; 
DicHOi  ianioiD.^  GnaHAi 

LottA,        TaiaíbiHíád^^^^ 

imas  dond^  tti)ot3t^  ^wí 


A 


I 


t 


tan  solo'quiero  a  Teodoro^'  .    .       n ;  w  » « »"» 
lQuédichosp.leya^¿acer         '         "'      ^^ 

.mi  splicitiid  amant^j ,. 

.  •No  lia  (Je  pesajjQ  i^n  íü^tant^i.,  ' 

aüe  yo  sea  su  mujer.      , 
ualquiera,  en ;mi  posición,   .  ,'  .    .    . 

quizóle  rd^spertana...  .     "  ,„r'n 

mas  solo  conseguiría  ''  *  '^  '*'•'■  ^  •' ' 

que  se  armare  ^^aKjí\^eation... 

Yo  no  tengo  talenípend 

porque  np  .soy  exijente,      ,.    . 

y  creo  mas  bonvenienté 

sentarn^e  y  guardarle  el  sueñp,...  .  *  ,, 

Pormi  nunca  habrá  Ün  érifadó:' '     "'     '   •'• 

bienestbyí  al  despertar*,  (S«ntáiid<í,|en  un  tabú 

[Jl®JÍ<>s>e8  de  JeoáoTo  y  cDntiniiapdo.su'¿ordado.) 

tié'fijo  Te  ña  de  agradar      . 

encontr arm-B'  aquí,  á  su  lado . '  .      ' 
Teodoro.    Callal  muesno.me  he  dormido!  (OMpertandi:)*'  ' 

ly  tamUien  mi  tío  I    .  -' *"  '    ' " 

Luisa.  ■  ••    'gj^  •  • 

Teodoro.    iMe  gusta!  iQuéhac^  , 

I1U19A.         (Parece  qué  no  1^  b^írsidó    ■  T^^fa 

'  agradablíriá' sorpresa ')       ••• -'    ^  .-<>'J  »  *.0 

Teodoro.    ¿Te  has.proí)uéstosérmisb¿ibfat  '''*' 

Luisa.         í Yo,  Teodoro!  •  -    .".  .,jr:.»    .«í 

Teodoro.  ,         Nd me  asombra."    '"'  } 

I    '      Tu  tratas  de  que  la  presa  • 

No  se  te  escape  '    '      ' * ^  *"  ' « 

Luisa.  '  '     '  '     Nd'tal.'  •'  ^  '    '> 

Teodoro.    Buena tíaróa me  hecibeñéíma;, '' ' 
Luisa.         JHo-te  enfaties.     •  .  •  :  í:í 

Teodoro.  Mira,  primtj^'  ' 

te  voy  á  hablar  inuy  formal.  . .-  .j.  •   .<  1 

,  Si  no  quieres  qtíe  ün  infiérlió'  •   ' 
-  *  ™/A.élemprééntrelosdos.V.    ' 

Luisa.         lün  mfiernol  No,  por  Dios.      '     .'"' 
Teodoro.    Pues  sírvate  dé  gobierno     '  '  '' '' 

que  yo  he  de  entrar  y  salir.., 
Luisa.         Cuando  quieras  jyá  se  ve! 
Teodoro.    Está  muy  bien,  pero  es  que 

luegaflomeilíkside  pedir.     '< 


cuentas... 


Teodoro.    Así  miamo.  tépreyejjgíf .' 

«I 


—  a  - 

que  bB  ámágoe  <jn¿4ctti|fO'."^'     ^    >      "  *^ 

nohedcrdqaTloér    •             '  '  *  '  '  ♦ 

LüjBA.                                  Sería    •    ''-''''.  .'^»!<>-"H 

muy  mal  hecho.  ' '  \"  '  i  •  *^= '  \ 

Teodoro.                           -De  atropello»    ^  '*     /'I, 

he  sido'aieii^fé  enem^o; ;'"  '"i^  *  ' "» 
Luisa.         Porque  te: cafiés  dónmigt^    I  '  -' 

no  has  de  reñir  tu  con  ellos* 

Teodoro.    Te  advierto  también' que  fumo.  ^  •'' 

Luisa.         /Y  én-ello  tu  qué  mal  ves?  •*''''.! 

Teodoro.    Que  no  me  venigas  deépuettíí  •'-  o^i' j '<i' 

con  que^e^inoomiíáa'^í'hlllboi'íj 

Luisa.         Para  mi  tiene  lín  eiÍ€Wátoí.<;"  '••  .*- .' 1 

Teodoro.    Megiístajila'ft  (¡osas  claras.     .  .in«.*',»i 

Luisa.         ¿Sí?  Pues  sí  tu  ntf  fumaras  '  '^  •*''  ^\ 

no  te  quéwiayo  tartftá-'  •.        «  •  i  ''"3* 

Teodoro.    Tengo  ^mbieil  gran 'pábioii  ''''^l 

H'.l  I 


por&^^eábalkiís.'^ ; 


:  I  :        ,.  ..   »    i  .  ■        .'«ti 


Luisa.                     ...'i.»  i  Lo-séí-^  "í-''"  ••-'  ■ 

y  está  sonrodé ^é'             '<.  •''*"•* 

fomentare' tu afieíon.'       ^  '    '  .ow'uj.si 

Teodoro.    |CómoI        '     *       .....      ?/  .^^^^l 

Luisa.                   Pued^  bí  ae  ¿ie'l«m:    »' •  •    ''  .o>í.í'i'í 

los  ojos  tras  ti  cbíríéndo       ■ ' '  >  -  '  ' 


cuando  te  veo  rijiendo  .- 


i.i  ."'1 


t    .'    <  Mil    .     .  '¡I    '  I         .••;!';•/»  .j  1 


, 'aorrogante  %u  ala:2áiil  ./    -i 

Y  porciérto  qtié  quisiera 
pedirte* «.•     '  •   •.   '  • '•  • 

Teodoro.  (^Bxijeoícias?  Malof)  ' 

Luisa.        Que  me-bieierad  ui  regalo.  *  ^  >  .  ^    í  í 

No  es  de  precio.  •  •    ' 

Teodoro.  'Aunque. vallera...        n  'í<;íí 

(Siendo  un  regalo,  distingo;)^  '  >  ^  .  n . » . « 

¿Di  qué'de«ea«?  . .  •  i  j  l 

Luisa.  .•'••'•    'Settata-  -  '  \''^' 

deHatigüíllo  dé  plata.  •   •  •;,        ■*''• ' ' 

que  llevabas  el  domingo,       ^  ' ' 
De  tal  modo  me  agradó  .  •  '""   '    .' 

Creo  que  ya  te  lo  he  dicho.  ^   •  í 

Teodoro.    No  recúeirdoi.'..  (jQoé  baprichol)  •  •'.! 

¿Pero  tú  monta»?"!  ,    .;  í .,.../'      .  ■:      .* 

Luisa.  jPuesné^-    • 

Digo,  si  á  tí  no  te  «ifttda.  *  •  'I 

Teodoro.    ¡Ca,  mujeH  iDe  ningún  modo.      /     tn*^'  •  » 

LoiSA. .    •  Forque  yd'áuhlelavanbatodo;  ^ '  '^         -^  •  -^ 
no  contrariarte 'e«i  ntfdet t^  ■'   ' '    i 


-3Í-- 


TkoDoiio.    Es  muy  ^kiidMde  000  imKdo; 
Lüuu.        Verás  míe  vida  id  eapmik 
TkODORO.    ¿Buena? 

jVayaf   v        : 

(¡Dios  lo  guieral) 
Nuestrt^  oasa  9Qr¿  lun  cielo  i 
Tu  opinio^  eerá  la  mía 
siempre. 

¡Siempret 

Claro  está. 
Así  aQ«0tu3rbará 
nuestra  paz  im  solo  dia. 
Ni  un  instante.    . 

Yo  ¡pensaba... 


Luisa. 
Tboooro. 

LOISA. 


TaoDORo. 

Luisa. 

TiODOao. 


LUIIA. 
TlODORO. 

Luisa. 
Tbodoro. 
LmsA. 
Teodoro. 

LUI8A« 
TlODOlO. 

Luisa. 

TlODORO. 

Luisa. 

Tbodoro. 

Luisa. 

TlODORO. 

Luisa* 

Teodoro. 

Luisa. 

Teodoro. 

Luisa. 


jSi  no  seré  tu  mtgerf 
Entonces  ¿^ué  vasa  ser? 
¿Ko  lo  adivuias?  Tu  esclava. 
Lo  dicho,  mi  prima  es  tonta: 
tan  empalagosa  y  tan!. .) 
[iSi  compensará  mi  afani) 
(No  concibo. o<rme  monta.) 


*  \ 


INODORO. 

Luisa. 

TkODORO. 

LmsA. 

Teodoro. 
Luisa. 


|AyI  que 

¿Quéy  mujei^ 

SsebolaíHo.  (Smtando  ano  de  U 
ImiU  qna,  en  «facto ,  Wwvi  dal  xéMéa^) 

Deja. . .  me  voy  á  vestir. .  • 
(No  iss  poeo  svpeirfieial . ) 
¿A  vesttfte?  asso  09  wml 
de... 

De  que  voy  i  salir. 
Lo  celebro. 

Pues  Ao  salgo. 
(Voy  á  ver  si  la  incomodo.) 
¿Lo  has  pencado  de  otro  moáo? 
Muy  bien. 

{VamoS)  yo  no  valgo 
para  estol 

.    j8i  tko  me  quejol 
Mira,  Luisa,  netesito  ^ 
estarse. 

Mas*.. 

iBepitoL.       . 
No  te  iii«»cienteei  te  dejo.  ^  ^H^  U  ••««pí  1 


ESgBNA  lY.-   -^"P  ^"t 

■!i !'  -.lid  ríiGuiHa  uí 


D.  Sitfn. 
'hoDano. 

D.  SiLVIEU 

Teodoro. 

D.  Sii¥«i.  _,,-. 

Tbodoio.     jOhl  no  trato  de  Qf^nderta;' ' 


_.    Yo  de  su  virtud- W«M)f"'"l'"* 

Síníi^dífÜ  es  tan  so^I      ,       -  - 
o  ¿xa  íiioiSiHíiS?-'"»'  "''  ■»■' 


.HHY.fl^,  .*: 


.IH7Jl2..tl 
.OJifi!|.;--il 


aceptará,  ánódtiíiiíf.  .  ..  ..    i 

Tbodoio.     Mae...  r  ^.  -   :     :  ; 

Di  SiLTKi.  lí  procura  estudiar        •    '-J « ^  ^^ 

susguSt'ósf  indlñacíáüfeí:  /^'^^ 

D.SiLTER.  •         fikb,1i!gí)«B</^^ 

es  la  base  mas  segyprk  - 

(íé  Ytóstíá;  aicftá  fetpira.    ,      ,.      '"   ''''"-^ 
No  la  d^esl  /  (Yá¿é  por  írV  '^SlS&Va•rU  6»  i« 

''■•  EábfeV.'  .  :'\  •„■';  •;■'■•'''" 

T¿OÍ>ÓRO.        '  '       / 


•j    n 


ImpWsiVté  )$ii;é^se  l^erza  '  >  j    i  ' 
su  capríieh^.  4S6  6<úipéf4l ' 

it  como  mh  opd&go  yot...  .  ^  •  '>»'«     í'í' 
Tendré  que  estuikiuv  j;>or^era4s  ^ '  ;  * 

>  <^  ■  .|esc!^uíítéii  Üé  mi  adorada  .t  ,!•  o).'  1 
primita  y  futura  eSp<9(sav  ^  ji:  : 

Hasta. «fc^ín^oio  ¿UAa^^cM  .  .^. . . ,.  <|  .t) 

parece <ím jas*í  ineÜAadfkt    1..  -  l 
A  un  lá|igp  de  montar*      ,       ;;.     .,  :.^,i:  3 1 
,  ilV^ayí^  ]a»  gusípj  Mas.de  bet^o  . 
que  lo  ve¿a(.*%*isfe«ítD.  .y-rnnn  Ü 

¡tJosa  mas  particular!    .    ^        .:. 

ESCÉNX1?!.  .    -      •'•  ■''■"'■ 

Dicho  y  D.  ftáttbBÍNCro. '      -   '' "  '^'''  •] 

B.IPRUDBR.  ¡Hola! 

Teodoeo.  Adelante. 

D.  Pruden.  Por  fin  '  "  '  '^'^   • 

ha  dejado  usted  el  lecho? 

Quiero  decir,  la  butaca* 
Tbídoro.     Si,  señor,  ¿y  ufeted?... 
D.Prudeh.  •  Yo  tengo,   -'   '  ' 

de  almorzar.  ^  '  ,>        t  .   j  í 

Teodoro.  ¡Usté  hit  alpiorzadot^-^  r>.ií.\] 

D.  Prudbn.  ¿Si  heMálm orzado?  Ya  loereoi  ■        ^'^  » ^ '  * 
Teodoro.     Pues  á  nii  ^  me  fif  U)^:  -    "  ^  '.^ 


Que  no  voy  en  niucho  Aji^9lB0   . 

a  poder  prpjbar.  Bócistétq^.  ^     / ;  . 
D.Prudkh.  ¿Por  que  raipp?  ^6  comprendi)^.» 
Tbodoro.     Me  atecta  tanép.l^.bbda  ,    ..  '   ' 

que  es  imposible^..  .^        , 

D.PwjDBif.  ,,       .  ^YEqreso?.,       ,,;,,^  i^ 

Porque  uno  yaya  a;Cfisa^^e,,    .  ,, 

no  ha  de  imponer  i^u  cuoróo  ,  ^      , .    .    r 

elmartíino  del'.fiyuno. 

Í^'V  m  '      ^  **  -•"..•1 

Al  contrario. 
,  Teodoro.  '  %ño  es  muy  cu^r^do^ 

-.  .0  .,  ^,?Í?8Í  J^sfed  qué  tal  le  t^ati^..  ., 
mi  tía?  ¿Esta  satisfecho?., 
D.  Prodbr  Si  le  he  de  hajüar  c^n  franqueza...  (Qn  Apf . 

cho  recato.) 

TwDORo.     Sí ,  vamos  á  ;7er ,. hablemos 
con  la  franqueza  qué  debe 
reinar  entre  cpmpañe^ros. 

¿Fuma  usted?   '  (ofreciéndole  nn  cigarro^) 

D.  Prudbh.  r.     iNo  y  muichoaigzaeitos. 

Es  cosa  qiUie)  |Lwaca.pu$dov>..  •     , 
^  Tbodoro.    Con  que  .cuénteme  usted  i  cuente.** 
D.  Prudbn.  ¿Ilas:ttste4  nordisá?.». 
Teodoro.  t.  .  !   Ni  e^to*  (Sowvido  U  aia 

del  pulgar  con  los  dientes . )  .  I 
D.  Pruden.  Pues  «&pa  %isted  que  su  tía      >   ^ 

no  me  tiene  muy  contento.  ■    - 
Teodoro.     Mire  usted,  y  yo  pensaba      '    ^ 

lo  contrario.       (Encendíeiidoiiii'cigirrt.) 

D.Prüdeit.  Nada  de  eso. 

Es  exijente.  r  .       • 

'  TEODORO.  ¿Exijente? 

No  me  pareóé  un  defecto. 
D.  Pruder.  Es  quelo,  es  ^uoho» 
Tbodoro.  Mejor. 

Porque  demuestra ,  con  serlQ^  : ?    y  .nn*v.ii 

gran  interés  por  ust^d.     /  j,;vai !  \' 

D.Prudbr.  Hombre  ,  i^oiiSi  tiene  un  genio!,   vi,;  i    (  íí 

(¡.Maldito  humo  I)  (Por:0ldel:(>igaifode  Teodoro.) 
Teodoro.  .  i  Eso  me  gúatal,; 

¡Con  que  tiei^e  ungeniol..     ^    /-     ,.  .  , .,  ; 
B.  Prudbh.        .;,,,  Pero...    y,.    ,j,m.<I 

Teodoro.     ¿Muy  vivo?  ..    i, 

.  D.  Prudbh,.  . .  .;  Como  Ja  pólvora. í  i 

Teodoro.     ¡Magnífico !,:4sí  comprendo  .-./:•:..  i  .«r 

queunopw4i^ÍBex.díetPÉ}Or.     ;t  f    .(/*  f,  m 
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D.  Pbüdbi.  aMi  esti  ifa^ed  dftüdp  caflieloí    ■ 

Teodobo.     ToíNoaenor. 

D.PKüDEit.  Pueé eiitonceg...   ¡^ 

Advierta  listad.qtte  no  puMÚ  , , 
ni  mirar  4  otira  mujet.  ^ 

Tbodoko.     jNo.  consiente?... 

D,  PSDDBB 


D.Pbjiww  iteBdo*': ,;',  >r 

TÍ<>IMtRO. 

n.,PíipiMUI  ^.    ' 

Tkomro.    -■;...■  [aoBa.j    _■'"■■"" -"^ 

D.  PíiíDEH.  {¡Quién  de«u amor  fuera  dueño ! 

Ella  si  me  peinaría 

con  un  mimolv.)  „     ,      .  ■ 

TioDORO.  íAj:  .  don  Prudenciol 

Tenga  lástima  de  mi  ■;    '. 

porque  soy  muy  digno  de  tulQn  f- 
D.Prodeh.  ¡Usted?  Pues  si  j;o  ereia...  v  .-m 
Tbodoho.    Mi  ■prima  e»  el' ttpo.  opuesto.  '•■,- 

de  mi  tia.  .  „    '  ' 

D.PMJMiiJ,  íT  aun «e  quiera?     :, 

Teodobo.    Nadameezije. 
D.Prddbh.  Ebd«8 buBiloi,    j  > 

Teodoro.     Todo  cuanto  jo  imagiuo 

ella  lo  da  por  wen  heCnO. 
D.  Pbddbs.  iVaya  uqa  gang^I  ',,-,. 
ftowRo.  Jamfial     ' 

Be  descompone  un  moHwato»     ■■    -   ■■"■■  ... 

nilaílueariranqueBasí...  i.  ,'i 

de  esos  que  toaos  tenem^  ,....■     , ,  ■ , : 
D.PBüDW.jPeraaáotramiransted?...      i    /.  .*  . 
Tbodobo.     iCál  Ni  aun  entonces-     ■      - .    ' 
D.Pbddbs.  .        V      iSobeibiot'  -■■  ,.■'   i 

Teodobo.     Se  figura  a8ti^.que  LiuB»        '     .  <  .        ' 

es  capaz  48  t«ne?<felo8í    ,  •   •■  j.ví-.u, 
D-  pRDDsa.'D8tea'pe  queja  de  tícío.  .í.  .  i  >  ■■  • 

Teodobo.  No  lo  cíeai  usted)  jo»  quera.*; '.'  -  -.  i '  .i 
D.  Pbddew.  iYofliqueBoydaagn»»M«:'  ■"■  ■*■  "'-'  *¡ 
TWBOBO.    Pues  daré  á«8ted  un  remedí"        .'■i'nn'l  .0 

que  acaba  do  darme  el  tio. 


D,  PüuiiBn.  ¡A  TM?|. 

TsoDOKo.  ''  Que  estudie  al  moment* 

los  gust,os,é,inclijjaeioiies '    " 
de  mi,  prima',  pnes  en  esto, 
dice  qfuS' estriba  la  base 
de  nuestra  dicha. 

D.  PansBi.  Noven... 


D.  PtUMH,  til ,  jra  entiendo. 

ESCENA  Vn. 

D,    Prudencio. 

¿ConQue  que  estudie  sns  guatos? 

Aprovecharé  el  consejo ; 

mas  va^a  usté  á  averiguar 

qué  gustos?...  |Bhl  Fasoa  sienta. 

Mi  futura  debe  ser. 

[Pue^  Ii(e  la  ha  anunciado  el  miedi 

el  pavor  de  que  se  acaba 

de  inundar  fode  mi  cuerpo. 

ESCENA  Vin. 

DtCBO  T,P,?  Obsárba. 

D.  PauDin.  Aquí^toy. 
D.*  Cbsíh.  j¥  no  me  han  dMKil.v 

D.PnuDcn.  Hacepoooqaellflguél     '         '    - 
D.*  CssiR.  Por  fin  c'oWigo  que  estemos 

sin testiffosnnii  véB. 
D  P«i)DEi>.Y6>táBibteti  lo  deseaba. 
D.^Crsíb.  |De  veras!' gYflara'qil^fi  ■■    ■ 
D.  Prübíb.  ¿Para  quW.^JíO^t.  l4r¿... 
D.»Cebíb.  .'}■■■:■'■•'■  iVamoil- 

D.Prdo».  Pan.bi.mlBmoqUé  usted.' 
D.'CcMa.  SaheuHvd'araetaoi 
Dw  Pmmk.        ■■  'f  r '-  ■  f.T  tFiwr... 


D.»  Cbsai.  Me  tnSS'ai^illflii^peftifM  -„,,,     '"'■■■  '     ''^ 
que  me  ofrtcloí  '      ,. .,,, ,[.  |,' 


MI 


Yo ,  cuanatiTl^tyftMÍi 

.   una  cos^...         ,^ ' '  .    I 

D.»  CiSAB.    ■         ^'  ■■  No'íffáudp., ,  .  ■'''^■''' '  " 

D.  PiDiiBH.  Envuelta  eij'estb  pi^      '  "  y         ..  ,  ., 

,^   Ta,;^dic}íástta¿áitü5k;  ■■'/ ■'  .'.''"■"■',.[ 
■  '■'"  '    '£'quienen+í4j(Í,.,(^e,¿'(^i«iid!ii,Í4^'i)(^li»'iíW' 

D.'Císia.  ■'''""'■^     '• 
D.  pBuiSH. 


■*'}''l*i^ 


D.  PRODBN. 

D.'Cmai. 


una  otra' wíáóff' "  '■'''  "'i"',' 
„v  '— -'jrttálfc''tóíé1iÉí^Íáeíi4iii'n6'nlbíéT" 
D,K3esjl«.  iCómol  ¿No.me  engaña  uetedt 

podré #tífeési(-(Srder^  '"■'■"  '^  ■" 
itaj^dñaza?.,'    ■■■'■■  "■■^"'■"!> 
D.Pmdbii.    ,   , '^^^£¿ftDÍíndola.,     ,    ,     .    ■'■ 

qu4  tuviera  usté  úarQ<;ueríÓ''  ',  " 
mió.  ■    ' 


unos  quevedos.  ""   '       ,■',■,',',■, 
D.Pkddbh.  , ,,  ,,[Qif^yjeaó8l "     "  ,,  ,   . 

Perosi  Tepnúiy.meii".  ^ii. .  ,,-,' r-'¡-,<  ••  '■ 
■  D.' Cebar.  Ya ningui}ii!ile,v9 gafas-";]'  .,       '   '   "" '  '' 


D.E 
D.* 
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b.*  Cesír.  Hoy  mismo  sé  los  daré. 

D.  Prudbn.  Pues  boy.  mismo  me  los  moneo  X*iUlando  u 

naria) 

aquí,  y  le  prometo  á*usted 
que  no  he  de  apearlos  nunca 
ni  aim  para  dormir. 
D.^GbsIi.  Muy  bien. 

ESCENA  IX. 

Dichos  t  Luisa. 

Luisa*        (Yo  no  comprendo  á  papá: 

me  dice  que  es  menester 

^ue  contradiga  á  Teodoro  ^ 

81  es  que  anhelo  unirme á él..» 

Yo  siento  contradecirle; 

pero,  en  fin,  icómo  ha  de  ser!) 
D.*  GssÁi.  lOallal  Tu  aquil  (viendo  á  leíw). 
Luisa.  Si,  señora. 

Venia  por... 

D.*  GbsJLr.  (Conlempland*  á  Luiai.)  (jQué  linda  esl) 

LuiiA.        (Por  incomodar.) 

D.  Prüdeii.  (iQué  guapa!) 

D.*  Cesar.  Hombre,  no  la  mire  usted 

tanto.  (Aparte  á  don  Pradeaoio  qvf  sigve  eontem^an. 
do  á  Luisa.) 

D.  Prudbn.  -    iPues  qué!  ¿La  he  mirado?  (A  ¿oñ*  cesáreí 

dÍ8OQl0indoset)  .     ■    .  . 

Habrá  sido  sin  querer. 
Luisa.         Sabe  usted  si  está  Teodoro?  (A dona  Cesárea.) 
D.  Prüdbn.  Si,  en  su  habitación.  Iré  . 

á  decirle... 
Luisa.  Muchas  gracias.  • 

D.^  QlSAa.^qui  quieto.  (Deteniendo  á  don  prudoncio.) 

D.Prubeii;  (iQué  mujer!) 

D.*  Cesar.  No  s.e  meta  usté  á  oficioso.  (A don  Prudencio.) 

Q.  PrI^UEIL  MflS  si  JO...  (A  doña  Cesárea.) 

D.»  Cesar.    ,  >  Usté. es  un  infiel. 

Luisa.         El  viene. , .  no  se  molesta . . .  (Minn^o  A  U.  firi" 
./ .     A    i   t, .ñera puerta 4e  h  derecha  j á  don  Prqd ei)«io) . 

D. Prüdrh .  lYo .Bpijrteatarme! Üuplftcet 

hubiera  tenido... ' 
•D.^GbsIr,     '^   .'*  -      |D«il«I'(Bee«)ffi|iend«^:A  dQn" 

Prndenoio).  '     *, 

p.  Prudeií,  (iBoB  la  cru:5  d^San  Andrés!) 
LpwA.        (Parece  que  va  a  salir; 


buena  ocasi^xil  m^  opo,u4j:}9r    .  /  .:  ;    '^     <{ 
•  /....í    yvleh^r^qufda^eAcaW').  ,  '    .•■    u 

D.*  Cesar.  Usted  no  debe  tener  (^  don  Pradencí»  etn  cibím 
habrá  habJado).* 

ojos  mág  q.ue  para  i?ii. 

D.  Pruden.  |C(5mo!  Nó,  di^pense/ií,§itedvrt    ¡m 

Luisa.         (iValpr!)    .  '  .  "     •  '  -      ..,..-, 

ESPENA,  3Í.. 
'       Dichos  tTeodobo.  ,    • 

Teodoao.     (Vellido  de  calle. )  |Mi  prima! 

Luisa.  Teodoro,.  ^    ^? 

¿te  vas? 
Teodoro.  M^  voy  al  café: 

me  aj^árdan  unos  añoigos .  . 
Luisa.         ¿Conque  unOsamjgofi?  ' 

Teodoro.  Pues. 

Vaya,  adiós:  besa  1^:  mant}.(*»^?oÁlWfi>  m 

mano  áLi^sa).  .      ■  ! 

Luisa.         ¿La  mano? 

Teodoro.  Te  traeré  I 

un  bollito  cuando  vuelva  ^  - j  •  í 

para  ti  aola  *'  '' 

Luisa.  ÍEsto.esCitiílJ)  '  '^'^ 

Teodoro.     ¿Té  gustan?  i 

Luisa.  Si  no  saldrás.  '  ,    . 

Teodoro.    ¿Que  nó?  ¿Quien  ^se  va  á  opoiler? 

Luisa.  i  o,  claro  está .  (mterceptándolf  el  pi^o). 

TjEpiHHíP-;  <       -     Yamos,  quita.  , 

llabra  mayor  candidez! 
Luisa.         Digo  que  no,  y  si  te  empeñas 

te  advierto  que  lloraré.  '  . .,  - 

Teodoro.    '(Esto  soló  me  faltaba!)  (Tratando  de  irse).  ' 
D.  PruDEN.  iQuóí  i^  dona  Cesárea  coü  quien  disputar*)'; ' 
Luisa..  .  .      No  .abuses.  (^Teodoro.)        , 

Teodoro.  ¡Q;úé  sandez!.  .  ,. 

Luisa.         Tengo ,  derecho  á  impedirte . . .  i^H^  ^1>!M^* , 

acaloradamente  coD'Teodoro  ) 

D:  Pb«bieh.  Ño,  yo  jib  puedo  acceder  -  ^ 

'   á. tanta  ex^igenpija .  (Ad«BaiC«iiwi:0i  qoit»  u-, 

bri  &os(«BÜdo  u¿a  sckk>rada  títpúUtf. 

D.*  Cesar.  ¡Cómb! 

Teodor».     ¿PiWHtías  q;uie  jboleraró?  (A  Luisa.)  i.>  -  • 

D.  Pruden.  ¡Me  sublevo!  (A. doña  Ceiárw)       ,'  ,     . 

Teodor*,  '^  iMi9;pronuncio!   (^  i^f*r 


r:4^~ 


Luisa.  iQuó  dices!  (A  Teodoro.) 

D.^  GisÁR.  iQué  dice  ustedl  (A  dM  trnúam^y  i ' 

Teodoiío.    Que  nó  me  caso.  (A-  Lútea:) 

Luisa.  ¡Teodoro! 

D.  Prudbn.  No  quiero  tener  mujer 

á  tanta  costa.  (A^dóniCleiiría.) 

D.*  Cesar.  '  ¡Megusta!  "    ' 

¡No  parece  sino  que 

eri^  usted  tan  gran  partidos 
Tbódoró.    (Jüe  busque  tu  padre  qui«a^ 

cargue  contigo.  (^  Loisa-) 
Luisa .  ¡Me  ofendesl  (A. Teodoioí*.       ' . 

D.  Prudbn.  ¿Con  que  nd?  jPor  vida  de!...  (^  doña  Q•■&9««f^. 
D.^GssÁR.  Uon  mas  años  á  la  cola 

que  el  mismo  Matusalén,  i^  ^on  PradQK:io) .' 
D.  Prudkn.  Ino  le  llevaré  á  usted   muchos.  ^  <^m' 

Gosárea.)  .  '  . 

'Luisa  .         Mas  de  cuatro  y  mas  de  cien 

buscarán  lo  quedeaprecia^i*  (A. Teodoro.) 

Tbodobo.     En  ese  caso  ¿poír  4^^ 

se  empeña  tanto  tu  padre?.,  i^  Laiía.) 

D.*  Cbsab    Vieja  y  todo,  usté  lía  de  ver 

qué  pronto  encuentro  un  espoaprCA  .<io?i,M- 

dencio-) 
D.  Prudbn.  Lo  dudo.  (A  doña  cesárea.) 

D.*  Cbsab.  y  mejojr  que  usted. 

D.  Prudbh .  Algún  tonto. 

Luisa.  ¿Con  que  yo 

soltera  me  moriré?  (A  Teodoro.) 
Tbodoro.     ¡Pbr.bdbaKAinisa.) 
Di  Prudbn.  ¡No  he  deéncofitrarf  (A<d«ñaCfpflf#%í) . 

No  digo  una,  sino  cien 

se  diaputaián  mi  mano 
D;*  Gmab.  ¡Pues^nas  han :de  tener 

de  maridal  (A  don  Prod^n^ia.) 

Luisa.  ¡Qué    graciosbí  (§^?vA»dose^  ^n,. ; 

Teodoro.^  ..  .     • 

D.  Prudbn.  Ahora  me  desouitaré..  (•»«*•  aJ'Iíwa) 
Luisa.         ¿No  sabe  usted  lo  que  dice 

mi. priado?  (A 4<^  Prudencio.) ' 

D.»  Cbsab.  (¡Cal  Si  la  miel 

ño  HebÍBO*. .] 
Tbooóro^.  (No  retrocedo.) 

D.  Prudsr.  ¡Eso  ha  dicho!  (A  loím,  con  quien  Inbri  MtAd« 

hablando.) 
LpiBA.  fYay^!(Aid9i|.PnidraeiQ.) 
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D^ProMW;       -  ',  Pues  '..,,»' 

'  yo  mismo»  si  usted  lo  nji^rmi^DS^i 

puedo  desmentirle.  (^  Luisa.)  ^      j 

Luisa.  iXJstedl.     .       -  .  * .  i .  .  -.  .»; 

D.  Prüdeh.  Troné.conla  tia.  :    í 

Luisa.  Primo,  .1 

tengo  un  sin  igual  placer 

en  presentarte  á  mi  espqsí? 

futuc©.  (Gojiendo  delamAuo  iD.Pr^tnclo |  ff^j 

sentándoselo  á  Teodoro.) 

D.*  Cb«íii.' - '      »íEb  posible! 
T^noRO.        >   .  .    .  .  .iQué!    ,.       »;  .,. 

D.  Prüdbn.  (lOh,  dichai)  :   n 

Luisa.-  (|Le haré  rabiarlj ,    :  , 

TBObORt).   .Mas  tia.,.  (A^doáaGMara».)     ,,    ,  /    ,  -    ,  ,'i    ., 

D.* Cesar.  Rompí  con  él.       - 

Luisa.        Ya  ves  tu*  ¡cómo  ne  encontr$dof .'. 

Teodoro,    ün  don  Prudencio. 

D.  Prüden.  ^  íOiga  ustedí  .  •  i  í 

D.*  Cesar.  |üñ  monstruo! 

Luisa.        (^  ^-  íwid^noio-)  No  haga  usted  caso*»         *  •  • 

TRÓDbko.  •    lQué!gangaí  (A-Lnisapor  D.  Pmdeüwp.) 

Luisa.  |Cómo  ha  de  ser! 

Para  ti  quisieras  otra.  (ATeoteo,)   .: .,; ;    i  n 
Teodoro.    ¿Pero,  tiaj-usted  no  ve?...  -     -  •    •  ^ 

D.* Cesar.  No  han  de  faltarle  á  Teodoro  .  /  .'•••"  'i 

proporciones...        .  ^      í 

Luisa.  Fácil  e».  ,       .     . 

D.  Prüden.  Rabian  los  dos  de  despecho.fvAi-ttwaa  .... 
TEóDOfcO.'  ^¿De  Veras?  (A doto Gesawa  con qulea habrihabWH. )• 
D.*  Cksár.  Si  me  eresfieL:.  (A  Teodoro  con  amor. 

Teodoro .    (iCon  tal  que  ella  rabie! ».)  Prima^ 

te  presento  á  mi  muier.  í'Fomandode.to^ 

dona  Cesárea  j  presentándola ;&  LqUaí )    •o 

LdfcA.        ¡Mitiial    i-  .  ' 

D.  Prudew.  jDoña  Cesárea!  ■ 

D.'Cesáb.  La  misma.  .¡/.,.    ,   .«    .• 

Luisa.  Cosas  se  ven...  -       x  *      ' 

¿Pero,  hombre,  y  tientes  tiiíót?..(A  Teodoro.) 
D.* Cesar.  (iQuó  gozo!)  :w  -    ^  : 

Teodoro.  jCdmo  ha  de  «erf  (A.  Uulpa.) 

D.  Pruden.  Se  lleVa .usted  una  alhaja.  (A  Teodoro poróoi*:' 

D.*  Cesar.  jMalvado!  (AD.  Prudencio.)    „,,;;,.    I 

Teodoro.  •       •  •'=  íGAlikiéa^;ií¿ted.  (A  doña  Cesárea.  ).i.v'í.  I 
LpisA.        pobre  Teodoro!  |  Ja,  jal 


^Baaoiá; 
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Ü.^ÜBfllR.  La  envidia.^.  (A Teodoro.) 
Teodoao.  *^  '     Vamos  &  ver' 

8i  rest^éta  ustef  á  sti  tlol  (A  Lülw») 

D.  Prüdbn.  ¡Ja,  ja,  jaf'  ^   1.-.  ^ 

Teodoro.  Y  ufited  tambiexi.  (A  D.Prudoii«w.) 

'         •         r         •  ^       ■         •  { 

1  >  J     J  .  J  J  -     ' 

ESOBNA^ÜLTÍMA'.!-  -  /  •-  -^    •  •  ' 
Dichos  Y  D.SiLMaia*.       •  .) 

i  P      r 

D.  SaTER.  ¿Qué  pasa  a^^ií,  Dios  eterno?  ^      i 

Teodoro.    Verá.nated,.  j    i  »  .j    ri  i'    í: 

Luisa.  .:Yola4ÍPé.v 

D.  Prüden.  Que  esta -soaara.;.  (?or:dí)fi»€w*rw.) 

D.*  Cebar.  Fué  usté.  (A.P*  Pruden^Jt  = 

D.  SiLVER.  |Pero,  sbfiiQ{r«l5,.4iUá.iilid^rno!..        ..  -'jy 

Teodoro.    xTan  necia!  (Por Luisa.) 

D.  Prudeh.  |Tan  irasciblel  (Por  doña  Casárea*) 

Luisa.         iTan  tiranol  (Por Teodoro.) 

D.*  Cesar.  ¿Conque  yo?. . .  (A  d.  Prndeneio.) 

D.  SiLVBR.  Hable  uno  solo,  sino, 

entendernos  no  es  posible. 
Teodoro.     !Pues  bien,  Luisa., . 
D.*  Cesar.  D.  Prudencio... 

Luisa  .        El  huen^ Teodoro.. .  •    ki  i   / .  • 
D.  Prudbm.  Su  hermana. . . 

Teodoro  .    lOállal  (A  Luisa.) 
Luisa.  |No  me  da  la  gana!  (A  Teodoro.) 

D.  Prudeh.  Ni  á  mi. 
D*.  Cesáb.  Ni  á  mí,  ¡puesl 

B.  SiLVER.  iSilenciol 

Precisemos  la  cuestión... 
Todos.        Pues  la  cuestión... 
D.  SiLTER.  Solo  uno  hable. 

Uno,  y  después  al  culpable 

yo  le  echaré  un  buen  sermón. 
D.*  Cesar,  fel  hecho  es,  seré  concisa, 

que  aquí  ha  habido  un  gran  belén 

y  que  me  caso. 
D,  SiLVER.  ¿Con  quién? 

Di*  Cesar.  Con  Teodoro. 
D.  Prudeh.  Y  yo  con  Luisa. 

Luisa.         (Ya  hablaremos.)  (a.d.  SiWeno.) 

D.  Prudeh.  iBueno  fuera! ... 

D.*  Cesar.  Tuvimos  una  disputa.  .* 
D.  Prudeh.  Y  se  entabló  una  permuta..* 
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TBOixmo,    Que  en  elifoi^Q-i^figqf  altert. 

D.  SiLTER.cí^ajy^ime»  ^^cierlp?  (AUUa.) 

Lui&A.  Si  ti&l. 

XcoMmo.    Lassiiop&tíaa..^  ^ 

D.  SiLVER.  jEs  rárol 

D.  pRUDKN.  Y  de8pi)/e(  1<»  g^nií^^j-^    . 

Luisa.  Claro. 

D.  SiLVER.  ¿Los  géúít^ 

D.^  Cesar.  Justo. 

Teodoro.  OabaJ.. 

D.  SiLVBR.  ¡Vamos,  no  puedo  entender  . 
las  cosas  que  hby  aquí  pasanl 
Mas  ^a  quié  todos  se  casan. .  • 

ToDOis:      Todos,  sí. 

D.  SuLVRR.  f Cómo  ha  de  ser! 


f IN   DBL   ACTO  iBGtJKDO. 
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A€TO  TERCERO. 


La  miuia  d^torttíon* 


,      .       «! 


t  .    ' 


fiSOENA  PRIMERA. 

........      '  -  i 

Luisa,  D.*  Cbsarba,  TfioDofto  y  D.  PaupBNCio. 

•'  • 

D.  Peudbh.  Vamos,. züe  püreoé  un  sneñp 

que  usted;*.  (A  L&iía  á  cuyaJado  «sUi  tftttado.)     . 

Luisa.  Eso  es  ofenderme.    (A'  »;Pni<: 

dencio.) 

D.^CisÁR.  ¡Si  no  puedo  convencerme    ,      .     .< . 

de  que  seas  tu  nú  dueño!  (a  Ttodor»  *eon.iat«|- 
hablará.)  *  ■  >  - 

Tb^doro.     ¿Porqué  razón?  ...  .^x- 

D.*  Cesar.  [Xo  tú  esposal 

Pero  no  te  pesará.  ..       ; 

Tbodoro.     (Amen.} 
D.Prddbr.  Mi  amor  logrará 

hacer  á  usted  muy  dichosa..  (A  biUa.) 
LviSA.         Y  lo  seré.^ 
D.PüUDBir.  (La  idolatro.} 

Luisa.         Por  m^  que  le  pese...  (iiiraod«  cun  InMPtkS  i 

Taod«ro«) 
1ki)OQR0«     (f2QC|ha  obsenradQla  mirad»  ¿A  quiélií? 

de  Luisa.).  1       . 

.    ¿A ^aí?»  Ppdenioíi  j»uj  t)ien  -    .  ¡ ^  .,  •   .i  ¡  .( = 
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ser  venturosos  los  cuatro  • 
D.^CbsIr.  lYayal 

D.  Prudkn.  ¿Quién  dice  que  nó? 

D.*^  Gbsár.  Yo  con  usted  no  me  meto,  (a  d.  Pradratio.) 
D.  Pruden.  Mas  ser  feliz  me  prometo. 
LvtBk.        Y  yo  también. 
Teodoro.  Pues  y  j6\.. 

Luisa.         |  Vamos  á  hacer  una  vida! . .  (a  D.  Pnideneio. } 
D.IPrudeh.  ¿Muy  tranquila^.. 
Luisa.  Ko,,al'^T^S« 

B.  Prudeh.  ¿Acaso  agitada?. . 
Luisa.  Pues! 

iVerá  usted  qué  divertida! 
Teodoro  .    Pues  yo  no  la  envidiaré . 
D.^GbsJLr.  ¿Envidiar? 
LuisA.  (Ya  lo  veremos .  ] 

D.*^  Cesar.  ¡Bahl  Si  los  dos  viviremos 

como  dos  ángeles» 
Teodoro.  ¿Qué? 

D.  Pruden.  (Esta  Luisa  altera  mis...) 

¿Conque  un  viaje?  (a  Luisa  con  quian  babri  ei* 

tado  hablando.) 

Luisa.  {Es  tan  de  moda! 

Así  que  esté  hecha  la  boda, 

nos  iremos  á  Paris.  .    ./  . 

TftODORO.    ¿Y  nuestra  luna  de  miel? 

iMe  gusta  tanto  viajar! ; .      >  *  ' 

D .  ^  G«8ÁRé  Pues  .la  iremos  -á  pasara. .    ' 
Teodoro ¿    ¿Adonde? 
D.^  Cesar.  A  Carabaiíchel. 

Teodoro»    (Cómo!  iQué! 
Luisa.  ¡Bonito  viaje! 

jJal  ijal  ijal 
D.  Pruden.  (¡Mas  qué  inanias!)    '■ 

Teodoro.     Mira,  Luisa,  no  te  rias.  ' 

Luisa.         Vé  arreglando  el  equipaje 

porque  si  no  te  preparas. . .  '; 

D.^  Cesar.  Me  cargan  tus  cuchufletas. 
Luisa.         Pero  si  yo... 
Teodoro.  No  te  metas 

en  camisa  de  once  varas. 
D.  Pruden.  Por 'mas  que  usté  i,  mal  lo  tomé/  ' '  ^ 

SD  siento  ..  pero  hay  caprichos...  (a  Luisa.), 
o  hagas  caso  de  sus  dichos.  (A  t^odero.) ' 
Si  la  envidia  se  la  come. 
D.  Pruden.  (Pues  es  un  grana  de  aniel  tA  Ltiiía.) 
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Loe  viajes  don  muy  molestos. 
Luisa.        No  vengac  usted  coni^iüeiwstiQe. 
D.  Pruden.  Nada,  iremos  á  París. 
D.*  Gesár.  Pu^s  que  se  diviertan  mucho. 
Luisa.        Esas  son  mis  intenciones: 

.  no  pienso  dejflf  reujoiojies, 

ni  cafés,  teatros. . . 
D.Pruden*  (iQuéeseaeliOl) 

D .  *  Cesar.  No  haremos  eso  loa  dosj^ 
Teodoro.     (Me  lo  presumo.)  (Snspirindo.) 
D .  *  €mkk,  Al  eontmrio, 

Reza/resDÍos  el]rosftrio« 

«n  paz  y  en  ^aoia  de  Di/os» 

y  A  las  nueve... 
Teodoro.  (iQué  doetrinft«l) 

¿A  dormir? 
D.Prumv.  .  Eso  es  .muy  aaaio* 

Teodoro.    ¿Pero,  tia,  tan  temprano? 
Luisa.         Lo  mismo  quelaagaUiaas. 
D.  Prudem.  (Bosft  Opgarea/  es  juiciosa 

á  ratos.) 
Luisa.  lA  la  oración, 

á  dormir! . . 
Teodoro.  (jQué  variaoioiil 

¡Antes  la  crei  tan  sosa!) 
Luisa.  •       ¡Buena  vidal 

D.*Cesár.  Ya  lo  creo.  ... 

Luisa.        Mas  no  pienso  hacerla  aeí* 

Y  aproposito. 
D.PRütíw.*  (¡Aydemí!)  '  '     • 

LtiSA.         Vamos  á  dar  un  paseo.  (Thra  dé  ¡««ampanllU. 
D.  Prudem.  ¡Un  paseo! 
D.^  Cesar.  Esachicuela 

de  darnos  enojos  trata.  (ATtoéoro.) 
Teodoro.    Puede  ser. 
D.*  Cesar.  ¡Qué  patarata! 

Luisa.         Que  enganchen  la  carretela;  <a  nu  critd*  que 

se  presenta.) 

y  al  señor  que  venga:  ¡vivo!  (Vase  eJoriado  p«r 
la  segonda  puerta  de  la  derecha.) 

D.  Prudeh.  ¡Conque  en  coche!  (Menos mal.) 
Luisa.         Pero  usted  no . 
D.Prvdbiv.  ¿No? 

LuiiA.  No  tal. 

Uetelíi. ..  ' 

D.Prudm.  tDondet 

4 
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Luisa.  •         '  Al  estribb*  * 

D.  Prcder.  a  cabailot  Si  no  monto, 

ni  le  tengol 
Luisa.  Y  qué? 

D.  Prüdkn.  (Mal  haya!) 

Teodoro.    Ya  á  hacer  una  facha!  (a  doña  Casárea.) 
D.*  Cesar.  Vaya!  (ATeoüoro.) 

Luisa.         Usted  se  apura  muy  pronto. 
Teodoro.     Dice  bien  Luisa. 
D.  Pruden.  (Qué  liofil) 

D.*  Cesar.  Quien  te  mete  a  dar  tu  fallo?  (a  Teodoro.) 
Teodoro.     No  ha  de  quedar  por  caballo. 

Disponga  usted  de  los  mios.  (a  don  Pradencio.\ 
D.  Pruden.  (Me  fastidió!)  Hombre,  yo  siento,.;  (a Teodoro.) 
Luisa.         (Piensa  humillarme,  mas  bah!) 
Teodoro.     (Si  darme  celos  querrá?).  . 
Luisa.         No  perdamos  un  momento .  (a  dóa  PraAentio. ) 
D.^  Cesar.  Déjalos.  (A  Teodoro.) 
Teodoro.  Mas... 

D.  Pruden.  (Soy  un  ganaol 

•     y  si  al  cabo  de  la  fiesta. . .)  (Haciendo  ademan 

de  rodar.) 

Ya  que  caballo  me  presta, 
procure  quesea  manso,  (a  Teodoro.) 

Teodoro.     Que  mi  prima  le  señale . 

Luisa.         El  alazán.  ^    .    ,  . 

D.  Pruden.  (Muerto  soy.) 

Teodoro.     Cinco  días  va  á  hacer  hoy  j 

que  de  la  cuadra  no  sale . 

Luisa.         Que  lo  ensillen  en  seguida.   (Al  criadp  apeste  . 
por  la  segunda  puerta  de  la  derecba  j  se  tapor  el  loado.) 

D.  Pruden.  Y  yo  lo  vendré  á  buscar? 

Teodoro.     Qué!  Con  botas  de  montar!... 

D.  Pruden.  Con  botas! 

Teodoro.  Claro . 

D.  Pruden.  :  (Por  vida! 

.  Esto  de  pastaño.j^asa.) 

Luisa.         Lo  mas  recto  sera  — 

D.Phuden,  Qué? 

Luisa.         Que  en  cuanto  el  caballo  esté, 

se  lo  lleven  á  su  casa . 

D.  Pruden.  Y  con  él  volveré  aquí? 

LüiüA^        Mas  dése  usted  mucha  prisa,  (a  doo  Pruden- . 
•io  que  ya  alomar  el  sombrero. 

D.^  Cesar.     Lo  repito,  (a  Teodoro  incomodada.) 
Tfc'ODORO.  No.  <A  doña  Cesárea.)         .      - 
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D.'GesIr.  Pop  Luisa-    '   V  .m^.O '  .a 

ningún  caso  haces  de  mi.  .w  ,i'::T 

Teodoro.    Vamos,  tia^ no  me  agracie,   (m  .;í/^aj  '.(I 
D.  Pruden.  Doña  Cesárea. . .  (Uf¡  qué  fea!  O&iadando. ) 

Cuando  á  caballo  me  vea,  \J 

ya  sentirá. . «mas  que  rabiet)       .  •    :- 

»     ■  * 

ESCENA II.  '    '  '"     \ 

Luisa,  DV  Cesárea  Y  TBob6a0.       •'     :; 

Luisa.         (Pobre  señor!  Mis  antojos  . '  ^ 

cumple  con  una alegria!..)         '"    "'    • 

Teodoro.    fVale  ella  mas  que  mi  tia.]  (Hírando  á  Laita.) 

D.* Cesar.  (Dale  con  volyer  los  ojos.)  <por  xéodorp.)  .    ^,. 

LmsA.         I  Teodoro,  sin  sentido      '  '^  \,  ^f 

y  sin  que  nada  le  altere!..  .,     .  "'■••-^^'  "•*-» 

tlstá  visto:  ni  me  quiere,       ^'^      * „ 

ni  en  su  vida  me  ha  querido.)        ""^' '    ' ' 
D.*  Cesar.  í Tanto  ojeo  me  dá  grima.)  '  . ,    ,  x. 

Teodoro.    (No  hay  mas!  Me  empieza  a  gustar.) '      *' ' 
D.* Cesar.  Pero  hombre.   ..< a  Teodoro.)    ' 
Teodoro.  Qué!  <  -     •■ 

D.^  Cesar.  Vas  á  estar 

mirando  siempre  á  tu  prima? 
Teodoro.    La  he  mirado  yo?  -    a    jJ 

D.*  Cesar.  Prioleral     ' 

Muy  mal  me  pagas.  ,,     ¿)  :•  q 

Teodoro.  »ilenci(j.^  , 

D.*  Cesar.  Cuando  se  fué  Don  Prudencip,» 

le  dije  yo  adiós  siquiera?  .j.   -vi 

Teodoro.     Usté....  ^.^     »  - d 

D.^  Cesar.  ¡usted!  oi^i'-iivVi 

'  Teodoro.  fPor  Belcebúj). 

D.*  Cesar.  Porqué  no  has  de  tutearm^r  '  .;^     ,;•  ^.j 
Teodoro.      Si  no  puedo  acostumbrariji^e  '       .:  tVt 
á  llamará  usted  de  tú.  *     i  *  .       (, 

D.*  Cesar.  Tan  vieja  soy  ?-:-Pue8  no,  es  mala! . ...  \^\ 
Teodoro.     No,  como  usted  es  mi  tia, 

el  respeto...  .,. 

D.^  Cesar.  Tontería J    .        *    ,t¿,)y\ 

El  amor  todo  lo  iguala.    .    .   .    "  ^ ' 
Teodoro.    El  amor!... 
D.*  Cesar.  Consigue  tantpí;.,.  •  ^/^^  •  ^-^x 

No  lo  dudes.  .'    » 

Teodoro,  Dudar  yt)!     ,  ./;     «A'-i^^íJ' 


D.^  Cesar.  T  si  me  quieres» • . 

Teodoro.  Pues  no!  ofiítudoáLníM.) 

D.^  Cesar.  (Otra  vezl  Ya  no  loábante!) 

V  .<'•.  i.     ¡flfi]fa  que  es  muy  tsme,  Luisa. 
Luisa.        Tardei 

0.^  Cesar.       .'  Si  te  has  de  vestir.  • . 

Luisa.         Yo? 

D.^  Cesar.  Pues  no  ibas  ¿  salir? 

Luisa.         (jQuiere  alejarme.)  No  hay  prisa  • 
D.^  Cesar.  (Tragar  no  quiere  el  anzuelo.) 
Teodoro.     (No  se  vál)  íGoq  aUgrja.> 
D.^  Cesar.  (Pues  lo  deploro: 

/    ,;       ,     porque  si  siguen...)  Teodoro, 
"' ' ,    '     corre  a  buscar  mi  pañuelo. 
Teodoro.     Tome  usté  este.  <DáQdoie  el  snyoO 
D.'^  Cesar.  Quiero  el  mió , 

(A  ver  si  logro...) 
Teodoro.  (Estoy  harto! ) 

Y  dónde  está  ? 
D.^  Cesajqi..  Por  mi  cuarto.  <Va8«  Teodort» 

mirando  á  Lsisa,  por  la  primera  puerta  de  la  iiquierda.) 

Luisa.         (¡Oh,  qué  mirada!  Aun  confío . . . ) 

ESCENA  TIL 

Luisa,  doña  Cesarba,  despnes  Tiodoro. 

D.^  Cesar.  (Pues  señor,  esto  no  puede 
duta^  así  mucho  tiempo.) 
Luisa, 
Luisa.  <}uó? 

D.^  Cesar.  Tengo  que  hablarte. 

Teodoro.     Aquí  tiene  usté  [el  pañuelo.   (Saliendo  aprein- 

radamente  con  un  pañuelo.)  \ 

D.*  Cesar.  ¿Porqué  lo  traes  tan  pronto? 
Teodoro.     ¡Toma!  ¡Y  se  queja! 
D.*  Ces^r.  Me  quejo... 

Luisa;  • '    (Bi  habré  sido  yo  la  causa 

de  que  volviera  tan  presto!) 
Teodoro.     {Vamos,  tiene  usté  unas  cosas!. .  • 
D.^  Cesar.  Culpa  tan  solo  á  mi  pecho, 

á  mi  corazón  sensible 

que  está  de  tu  amor  sediento. 
Teodoro.  •  •  (Piles  si  confia  en  que  yo 

calme  su  sed,  está  fresco!)  (Virando  á  Laiit) 
D.^  Cesar.  (¡Ya  vuelven  las  miraditasl) 
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Dame  ^l  brazo.  (A^Teodpr^.)        ,    . 
Teodoro.  ,      ^  iOonwie m^tffX         .^,^,,1 

UiSA.        ¿y&ii  ustedes  a  sahr?  •  . ,  >.    .,ji,j[,>  ,(| 

D;*C?sAfi.  vamos  también  a  paseo.    .  ^;* 
Teodoro.    (¡Vaya  un  antojo!) 
D.*  Cesar.  Se  entiende,  j,„j 

si  merece  el  visto  buéiio    ^     ,,r.     ,j,y  jj.   ^ 

de  mi  sobriíjia .  ;  -  r 

Luisa.  Por.p(ií...   .     :  ,/  ,.j^j 

D.*  Cesar.  Pensaba.-.    _  ^    ,   ^        ,        .ju/.rR  .0 
Luisa.  ¿Q^e  ínteres  te^go?;.,», , 

Teodoro.    (¿Que  no  tiene  interés,  dicef 

Su  corazón  es  ^e  hielol) 
D.*  Cesar.  Vamos,  vamos. 
Teodoro.  ¿Pero  á  dpjnde? 

D.*  Cesar.  Al  jardin.  .  /n««^«  *i  «».><» 

Teodoro.         -  .  ¡Buen  pensammtqWMP/Ai^f  % 

á  doña  Cesárea,)  «.  •    /  o.! 

Luisa.         (Parece  que  lo  celebral)    •    .        r 

D.»  Cesar.  (¡He  vencido!  ¡Me  le  llevo!)_  ^../aiyJ 

Teodoro.    Permita  usted. ..         (^  <>P°»  C?,f «»  í'»^"^**^ 

D.*Oksar.  ¿Dónde  vas? ,. /         .,,nJ 

Teodoro.    Voy  á  tomar  el  sombreo •• ,.  •:  -J 
Luisa.         (Qué  impasible  ¡Van  a  ser  ..    ,r^,  ,(\ 

inútiles  mis  esfuerzo*!),.    . :.     s 

D.*  Cesar.  (Apresuraré  la  boOa    í      ■    •   '  ./- '  ^ 

y  el  triunfo  será  completo.)      ,<. 

Teodoro.  (Romperé  este  lazo  hoy  mismo  '  , . , ,.  j  n 
Porque  .así  vivir  no  ©^.edaJ  (^  «i  braio  i  Ai>p^ } 
Cetárea  y  desaparece  coa  etlarppij  el  fQnda.) 

ESCENA  IV. 


íía'.''     .?! 


Luisa. 


Há  un  instante  creí  que    '  .    vm^  .(\ 

quiza.el  arrepentimiento  •  *  í J J 

baria  ver  á  Teiodoro 

su  estravío,  mas  observo   ^  ^    •  "> 

que  es  en  vano.  • .  •  .  \a^  i  '  .ü 

ESCENA. V.  ,    ,  /'  i', 

I  r 

Dicha,  D.  .Sii,vBaio  t  tjn  criado.         ^^, jj 

■     -  1  o 
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¿1  carruaje  está  dispuesto. 
Luisa.        PÍies  pueden  desenganchar , 
D.  SiLVER.  ¡Qué!  ¡Novamos  á  paseo!  (Apareciendo  por  la 

segunda  ^nérta  de  la  derecba  y  dispuesto  á  salir.) 

Yoyenia.... 
Luisa.  He  desistido . 

D«  SiLYER.  Pues  há  poco  á  don  Prudencio 

le  llevaron  el  caballo!  ' 

Lvisa.        Nada  importa. 

D.  SiiVEiv.  ¡Bueno,  bueno!    (HaceseñaUl 

criado  par^qne  se  vaya.] 

ESCENA  VI. 
Luisa,  D.SiLVERio. 


» I 


0.  SílVeiC.  Conque,  á  juzgar  por  los  síntomas, 

no  hubo  capitulación, 

ni  marcha  la  cosa? 
Luisa.  ,  Marcha, 

"      pero  cada  vez  peor. 
D.  SiLVKR.  ¡Será  posible!  ¿Teodoro?... 
Luisa.        Ya  sabe  usted  que  aceptó 

la  mano  de . . . 
D.  SiLEVR.  ^Desutial 

Por  despecho;  es  un  complot. 
Luisa.       *  ¡Mas  también  puede  casarse 

por  despecho! 
D.  SiLVER.  No  hay  temor. 

Wí&A^  *^' *  'A-dtierta  u«tíed  que  está  siempre    " 

con  la  tia  hecho  un  moscón.    '  - 
D.  SiLVER.  Eso  es  farsa. 
Luisa.,  Lo  será. 

¡Mas  me  pone  de  un  humor!.. . 

Ahora  están  en  el  jardin . 
D.  SiLVER.  Celosilla. 
Luisa.  ¿Y  por  qué  no, 

si  sabe  usted  que  le  quiero 

con  todo\mi  corazón? 
D.  SiLVER.  ¿Y  quién  dice  que  tu  primo 

no  padece  en  su  interior 

al  ver  que  está  hecho  una  mosca 

dQ4  Prudencio? 
Luisa.  ¡Qué  ilusión! 

Hoy  pienso  hacerle  un  regalo. 
D.  SiLVBR,  ¿A  qiiién?  ¿A  tu  primo? 


Luisa. 


AdonPi^íieneio.^      ;    ^ 


'  '     '••  • , 


Lo  merece  el  buen  señor*     .  . 

El  pobre  vendrá  á.caballo  .•  •  ,  « 

Luisa.         No'  tengo  yo  la  intención 

de  recompensar  sus  méritos. 

D.  SiLVER.  iCómol  1^^^^' 

Luisa,  Le  hago  el  regalo  por 

ver  solo  si  de  este  moao  ,     :  ;  ■  -    n 

celos  á  Teodoro  doy.       ■       !     .  .  ■    í 

Mas  ica!       .,        ,    , 
n   ^11  VER  {Quién  saoei       .   .     ^  ... w         í 

LS  .        .Mi  primo 

verá  con  resignación.  - . 
D.  SiLVER.  ;Por  qué  no  le  dices  algo?  m.     .: 

Luisa.         Y  be  de  rebajarme  yo.     ,     . 

para  esponerme  quiza        . 

á  que  me  dé  un  sofocón? 

D.  SiLVER.  No,  mujer; 

Lu,{,4  Si  le  conozco! 

D.  SiLVER.  ¿Corno  ha  de  tener  valor?..  - 

Luis*.         Pero  el  orgulllo  le  pierde.  ^      .       ...' 

D.  SiLYER.^AQuieres  que  le  eche  un  sermón? 

Luisa.         Kiinca  de  ellos  hizo  caso.    ;  - 

D.  SiLVER.  Pero  icalk!  ¡Oigo  su  yo?;! 
Lüís'.         Si  habrá  dejado  a  la  tía     .  ,  .,  - 

por  mí!  '  f  ' 

D.  SiLVtR.  Casi ,  casi  estoy 

por  apostarlo  y  conviene 

que  oproveches  la  ocasión. . .     .  •; 

ESCEKA  YIT. 
Dichos  Y  Teodoro.  i 

Teodoro.    (No  está  ^ola :  (Voto  val  (Saliendo  por  el  fondo 

muT  apresurado  y  deteniéndose  al  rcr  á  ü.  Silyeno.) 

n   <;iT.vER  iHolal  ¿eres  tu?      ^ 

^'  í^i^v*'"-  .  Sí  señor. 

Lui'saV       (Si  él,  por  fin  ,  diera  algún  paso    .  •••''•' 

para...) 
Teodoro.  (Si  supiera  yo  ' 

que  ella  había  de  escucharme!...) 
n    SiLtER.  Esplora  su  corazón.  (A.  Luisa. 
'  Lf  ISA.         Muy  corto  ha  sido  el  paseo,  (a  Teodoro  (con 
dulzura.) 
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D.  SiLYER.  (¡Bravo!) 

Teodoro  .  Es  que  he  venido  ptfr  • « , 

(¿Quertó  tenderme  una  red?) 
Luisa.        ¿Por  que? 
Teodoro.    .  Por... 

Luisa.  (iQuá  turbación!) 

Teodoro.    Dime ,  te  alegras  tu  mucho 

.  de  que  haya  .vuelto? 
Luisa.  ()Traidor!) 

,  D,  SiLVER.  Dile  que  sí.    (a  Lnisa.) 
Luisa. ,       (a  don  Siiverio.)  No  por  cierto ; 

yo  debo  tener  tesón. 
D.  SiLVER.  ¿No  me  contestas?  (Atnisa.) 
Luisa.  A  mi 

mees  indiferente. 
D.  SiLVER.  '  (lAdiosI) 

Teodoro.     (Me  luzco ,  sí  le  confieso...) 
Luisa.         ¿Pero  á  qué' has  venido? 
Teodoro.  ,  Por 

la  sombrilla  de  tu  tia : 

dice  que  le  pica  el  sol. 
Luisa.        ¿Y  á  llevarla  vatí? 
Teodoro.  Volando. 

Luisa.        Pues  que  te  diviertas...  (jOh!)       ,  , 
Teodoro.    (Después  délo  sucedido, 

un  feo    seria  atroz!)  (Vase  por  la  primera  puerta 

de  la  ixqnierda.)  '     . '      ( 

Luisa.         [Veré  si  alcanzan  los  celos 

Lo  que  no  alcanzó  el  amor . )  ( váse  por  u  se* 

ganda  puerta  de  la  izquierda.) 

D.  SiLVER.  Me  están  dando  tentaciones 
de  ir  y  echarles  un  sermón! 
Lo  dejaré  para  luego.  (Váse  por  la  segunda  puerta 
de  la  derecha.) 

ESCENA  Vm. 
Teodoro. 

Teodoro.    (Saliendo  per  la  primera  pnerta  de  la  iijquferda  con  una 
lomlirilla.) 

Nada ,  nada ,  es  lo  mejor. 
Ki  á  mi  tia ,  ni  á  mi  pecho 
me  es  posible  hacer  traición. 
Pero  £UL  rompo  con  ella 
se  la  voy  á  hacer  mayor 
á  mi  estómago ,  pues  quedó 


como  el  gallo  deKorta.  >  - 

Jifí  título  dd  fübogado 
es  uñ  título ,  mas  no. . . 
con  Luisa ,  no  hay  que  oomlar. 
Es  mas  grande  que  su  amor 
su  vanidad.  Oon  mintió-.. 
Bóio  un  perdina  por  JHos 
tendrán  para  mi  sus  labios.  >     '. 

^Qué  hacer ,  puess?  Hoy  mismo  Yoy 
a  apelar  á  mis  amigos. 
Mil  veces  su  protección 
en  el  café  me  ofrecieron;. 
Algunos  tienen  favor 
.    con  diputados ,  y  e&  fácil  > 

que  puedan. . :  resuelto  estoy. 
T  si  alcanzo,  como  espero,  • 

uu  cachito  de  turrón , 
pese  á  todos ,  me  declaro 
independiente  dosde  hoy ; 
independiente  in  utroqrn: 
en  estómago  y  amor. 

ESCENA  IX. 

DrCHO  Y,D.*  OÉSÁREáL. 

o.*  GbSÁR.  ¡Teodoro!  (por  el  fondo  apresurada.) 

Teodoro.  (¡Cielos!  ¡mi  tial) 

D.*  Cesar.  ¡Pero  hombrd 

Teodoro.  Iba... 

D.^  Cesar.  (\Está  solo! 

Respiremos.) 
Teodoro*.  viene  usted 

muy  sofocada! 
D.*  Cesar.  Si ,  un  poco. 

f[i  se  habrán  visto,  ¡Ehos  mió!) 
o  no  he  podido  mas  pronto... 
t).^  Cesar.  Pues  bien  á  la  mano  estaba 
la  sombrilla  .. 

TsODOtRO.  Lo  C0IH)6SC0  ; 

mas... 
D.*  Cesar.  (Vivir  de  esta  suerte ,  es 

vivir  en  el  purgatorio.) 
Teodoro.     (Es  preciso  que  esto  acabe.) 
D,*  Cesar.  Siéntate,  (indicando  ¿  Teodoro  que  h  *i«*le|| 

mlaáo.) 

Teodoro.  fia  sddo  muy eart^  ,    j 

el  paseo. 


—  58  — 

D.^  Cesar.  Basta  y  sobra. 

TeoboRO.     ¿Pues  qué  ha  pasado?  ;  : 

D.»  Cesar.  jAy,  Teodoro! 

El  amor  que  has  encendido 
en  mi  pecho  candoroso 
es  un  martirio  insufrible.   , 

Teodqro.     (Lo  que  es  para  mi,  HP  es  flojo.) 

D.*  Cesar.  Esto  no  puede  seguir. 

Teodoro.     |Qué  dice  usté!  (Estoy  atónito!  ^ 

D.*  Cesar.  Debemos  poner  remedio: 
aunque  cada  uno  un  poco 
se  sacrifique,  q[ue  al  cabo  .. 

Teodoro.    Yo  el  sacrificio  me  impongo,...     . 

D.*  Cesar.  ¡De  veras!  (lOuanto  me  quierel), 

Teodoro.    Yo  iba  á  proponer  lo  pjropio . 

D.*  Cesar.  ¡Qué  igualdad  de  pensamientos! 

Teodoro:    (¡No  es  poca  suerte!  Me  ahorro . . . ) 

D.*  Cesar.  Tu  ya  ves,  las  cirGunstanciaa.*. 

Teodoro.    Es  claro  y  sin  saber  cómo 
uno  sufre... 

D.*  Cesar.  Y  por  lo  tanto.. . 

Teodoro.    Es  conveniente  . . 

D.*  Cesar.  Es  forzoso 

que  de  este  eátado.nos  saque 
el  lazo  del  matrimonio    ..  ^  .  .       . 

Teodoro.     ¡El  lazo  del!..  (¡Me  he  lucido!)  ' 

D.*  Cesar.  ¿Qué  te  pareée?...  .  .j 

Teodoro.  (Me  ahogo!)     ' 


I 


ESCENA  X. 

Dichos  y  D.  Prudencio,  <íí?oco  Luisa*  ' 

D.  Prüden.  ¡Reniego  del  alazán  ' 

y  de  mí,  que  soy  un  topo!  (sal^  todo  descom- 
puesto con  botas  de  montar,  látigo,  etc.) 

Teodoro.     ¡Don  Prudencio!  Ya   hablaremos,,  (^^^^* 

Cesárea.) 

D.*  Cesar.  (Que  siempre  ha  de  haber  estorbos!) 

D.  Prüden.  Mil  gracias.  (A.  Teodoro  con  mtiy  m4  modo.) 
Teodoro.  Gracias! ¿porqué?     .....      .  .  ,^ 

D.*  Cesar.  (¡Pues  no  viene  poco  fosco!)    r, 

Teodoro.     Mas  ¿qué le  pasa? 

D.  Prüden.  iFriolera!  •  ,;. 

Que  me  ha  deshecho  este  codo- 
Lüisi.  ¡Qué  e^ucho!  (Saliendo  por  la  segunda  pne^U  .<»» 

)a  izquierda.) 


D.*  Cesar.  ftJugto  castígo!) 

Teodoro.    No  comprendo... 

P.  P^upEW.  Yo  tampoco!; 

.    pero  es  el  caso,  mi  amigo, 
que  al  suelo  caí  redondo. 

Luisa.        .\É^  posible! 

D,  Pbudbn.  No  señora; 

por  mi  d0s^acia,  es  histórico. 

Teodoro,    río  me  esplico... 

D«^  Cesar.  (¡Pues  yo  bí: 

se  mete  á  hacer  el  Tenoriol. .) 

D.Pruden.  iPerp,  hombre,  si  ese  alazán 
no  es  caballo,  es  undemonioJ 
Me  le  llevaron  á  casa, 
salgo,  á  su  lado  me  pongo: 
le  miro  y  él  enseguida 
me  examina  de  reojo. 
Le  acaricio;  un  pié,  tembiandOj 
en  el  estribo  coloco, 
y  apenq,s  lo  siente,  empieza 
a  dar  saltos  espantosos 
y  á'Yelinchar  y  á  bufar 
como  diciendo,  me  opongo. 
El  criado,  que  para  mi, 
.  debe  ser  un  gran  galopo, 
me  dice:-yo  le  sujeto,     , 
salte  usté— entonces  me  cojo 
á  las  crines,  salto,  y,  aun 
no  habiá  metido  el  otro 
pié  en  el  estribo,  el  bribón 
,  suelta  el  caballo  dichoso 
que  redobla  sus  piruetas, 
con  intenciones,  supongo, 
•    de  darme  contra  una  esquina  ^ 
Intentan  unos  curiosos 
detenerle,  mas  el  criado  ' 
les  grita-dejadle  solo—, 
Y  (}icho  y  hecho,  al  galope 
el  caballo  rompe  el  corro 
llevándome  á  mi  mas  muerto 
que  vivo  sobre  los  lomos. 
Cruzamos  de  esta  manera 
tres  calles;  pero  de  pronto 

fiasa  un  coche,  el  animal 
e  mira  (ion  ínalos  ojos, 
retrocede  y  enseguida, 


sin  btra  l^y^oma  ^m  antojo, 
se  empeña  el  bruto  en  andar 
en  doa  pies,  eonu>  nosotros . 

Luisa.         ¡Ah! 

Teudoro.  Mas  entonces  usted . .  • 

D.  Prudbn.  To  las  riendas  abandono, 

me  encomiendo  á  San  Martin, 
caigo  en  mitad  del  arroyo 
y. .  .nada  mas,  pues  ya  áüe 
que  tengo  desecho  un  codo. 

D.^  Oesar.  (jQué.ginetef) 

Teodoro.  ¿Y  el  caballo? 

D.  Prdden.  Del  diestro  le  trajo  un  mozo. 

Luisa.         ¡Cuanto  siento!  j  mucho  mas 
porque  ha  sido  mútil  todo. 

D.  pRUDBN.  ¿Cómo  inútil? 

Luisa.  Ya  no  vamos 

á  paseo. 

D.  Pruden.  No?  ( ¡  Qué  gozo  I ) 

Luisa.        Pero  no  se  ajpure  usted, 

pues  si  de  ello  tiene  antojo, 
mañana  podemos  ir.  . 

D.  Pruden.  Muchas  gracias,  no  ambiciono... 

D.*  Cesar.  No  te  hubieras  tú  caido    . 
tan  fácilmente,  Teodoro. 

D.  Pruden.  ¿Con  que  un  regalo?  (ALuiBa,eon  quien  ha- 
brá hablado.) 

Luisa.  Sí  tal. 

D.  Pruden.  Lo  voy  á  decir  á  todos. 

¡Va  á  nacerme  un  regalo  Luisa  t 
Teodoro.    Me  alegro. 

D.  Pruden.  Pero  |  demonio !  (Tosiendo  con  el  ha- 

mo del  cigarro  qne  estará  fumando  Teodoro-) 

Teodoro.    ¿Le  incomoda  á  usté  el  cigarro? 
D.  Pruden.  iMe  echa  usté  el  humo  a  los  ojos! 
Teodoro.    Luisa  le  va  á  regalar.  (^  i>oña  Cesárea.) 
D.*  Cesar.  No  serás  tú  menos.  (Váse  precipitadamente  por 
la  primera  puerta  de  la  izquierda, ) 

Teodoro.  ¡  Cómo! 

ESCENA  XI. 

DICHOS  MBNOS  D.*  CesXjREA. 

jLiüiSA.         ¿Con  que  usted  también?..,  fA  0.  Prudencio, 

con  quien  habr^  hablado.) 
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t 

D.  Pacdbn.  :  To  quiero   .      i 

que ,  como  un  recuerdo  jsolo-    . 

de  mi  amor,  acepte  usted... 
LüiSA.        Con  mucho  guBib. 
D.  PauDEif .  ¡  Sfftqy  loco  ( 

Luisa  se  digna  aceptar 

otro  recuerdo  amoroso 

que  voy  á  hacerle  jo  en  oambíoi.. 
Teodoro.    ¡Usted I 
D.  PncDEif .  Sí  es  natural!.. 

Teodoro.  (¡Qué  oigo! 

Luego  también  á  mi  tia 

debo  dar  yo)... 
D.  PaiJDÉN.  Estoy  ansioso...  (^  Loiw.) 

Teodoro.    (Mas  ¡oh^  qué  idea!  SI,  Toy...)  (▼•«  vor  li 

primera  puerta  de  U  derecha,) 

I 

ESCENA  XIL 

DICHOS  MBNOS  TbODORO. 

LmsA.        Aguárdese  usted  U4  poco. 

Aquí  llevo...  (Sacando  un  paqaetito  del  bolsillo.) 
D.  Prudbh.  y  yo. . .  (Sacando  otro  paqvetito.) 

LmsA.  (Mi  primo 

se  pondrá,  al  verlo,  furioso.) 

ESCENA  Xin.       ' 

DICHOS^  D.^  CssÁaBA  T  Tbodoro. 

D.  pRUMir.  (Que  rabie  doña  Cesárea. ) 
D.*  Gmar   í  Que  rabie  Qse  viejo  chpcho.) 
Teodoro.    (Se  va  á  enfurecer  mi  prima*): 
Lms*.  Tome  usted .  (0«i#o  eipaqnete;  A p.  Piodeneio.) 

D.*  Cesar.  Toma,  Teodoro.  (Dándole  el  pa- 

quete que  habk>i  sacado,) 

D:  PrüdRIV.  Reciba  usted.  (DandoUl  misa  «  paquete.)         ,. , 
Luisa.  Tantas  gracias. 

*  Teodoro.    No  soy  ingrato  tampoco.  (Dando  etMtpaqiet«i 

que  habrá  sacado»  á  D.*  Cesárea.) 
D.'  CiSAR.  lOh,  delicia!  ¿Tú  también?..  (A.  Teodoro  O 
D.  pRUDEir.  (¿Qué  contendrá  este  envoltorio?) 
D.^  Cesar*  (¿Qué  vendrá  aquí?) 
Luisa.  (¿Qué  seráí^     ' 

Teodoro.    í  No  acierto,  üi  por  asomo..,.) 
D.  Prudrr.  (¡Qué  estoy  viendol  (Una  petaciil) 
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LüiSA.     .   (jGallet  {una  caja  de  polvo!)  ,    : 

Teodoro.    (lUnoB  quevedosf) 
.D.*  Cesar.  (|Üii  látigo!) 

Luisa  .         í{ A  mí  rapé!  (Si  no  tomo » .1 
Teodoro.    QSí  yo  tengo  buena  vista!) 
D.  Pruden.  (¡Si  no  fumo!) 
D.^  Cesar.  f¡Si  no  monto!) 

Luisa.       ..Bncienda  ustea  un  eJigarro.  (^  D»  Prudencio.) 
D.  Pruden.  No,  después,  no  tengo  fó$foi;os. 

(¡Pues  ^  se  empeña  en  que  fume!) 
Teodoro.    Mas  tia,  si  yo. . .  (A.  Doña  Cesárea  con  quien  habrá 

hablado.) 
D.^  Cesar.  Anda,  píntelos. 

Teodoro.    ¡Si  no  he  menester  quevedos! 
D.^  CfisÁR.  Póntelos,  d  me  incomodo. 
Teodoro.    (¡Paciencia!)  ¿Estoy  bien  así?  (Poniéndose  rí- 

dicalamente  los  qaeyedos.) 

Luisa.         (¡Qué  facha!)  (Ppr  Teodoro.) 

D.  Pruden.  ¡Calle!  (ídem.) 

D.*  Cesar.         -  Está  mono!  (Wem.) 

Teodoro.    Son  regalo  de  mi  tia . 

Luisa.     .    Pero  ¿acaso  tú  eres  corto 

' "  de  vista? 
D.*  Cesar.  ¿Y  qué? 

D.  Pruden.  Nada,  estamos 

jugando  á  los  despropósitos. 
Teodoro.    ¿Porqué  razón? 
D.  Pruden.  Mire  usted 

el  obsequio  que  hace  poco 

me  ha  hecho  Luisa. 
Teodoro.  una  petaca!  (Tomándola.) 

D.  Pruden.  Pues  entonces  yo  me  apropio...  (TiDmanéo  loi 

quetedos.) 

D.*  Cesar.  ¿Qué  has  hecho?  (Reconviniendo  á  Teodoro.)    . 

TsoboRO.  Pero  si  yo 

no  necesito  anteojos  f 

Luisa.         ¡  Ceder  así  la  petaca  I  i  Reconviniendo  á  D.  Pru- 
dencio.) 

fi.  Pruden.  ¡Si  á  mí  me  sirve  de  estorbo! 

Teodoro.    No  se  canse  usted.  (A.  pona  Cesárea.) 

D..^  Cesar.  Escucha. 

Teodoro.    Después  hablaremos.  (Vase  por  U  primera  pnéru, 

de  la  derecha.) 

D.^Gesáb.  (¡Monstruo!]      - 

D.  PrudEM.  Desharé  el  cambio.  (A-  Luisa,  con  quien  habrá  la- 
biado.) 
LvHA.    .  Eaiíegmda.    "' 


b.  t^RUDBif.  Al  isuaítoiite.  , 

Luisa.  Oe  ptr<x  modo»       ; 

jamás  le  petdonaré.«* 
D.  Prcder.  (iPues  fto.es  xiada  lo  del  ojo!) 

¿Usted  sabe  doade.e^tá?  (A  Doña  Cesárea.) 
D.*  Cesar.  ¿Quién? 
D.  Prüden.  ¿Quién?  |Su  íuturo  esposo!    . 

D.*  Cesar.  |Qué  se  yol 

LüiSA.     .  .    Búsquele usted.  (\i>«  Prudencio.) 

D.  Prüder.  (iSi  habrá  salido!)  iXeodQJTOl  (Va»epar6l  «i^náa: 
llamando  á  Teodoro.) 

ESCENA  XIV.       • 

D.*  CKSÁRE4  Y  Luisa. 

D.*  Cesar.  He  comprendido  tu  juego. 

Luisa.         ¿Qué? 

D.^  Cesar.        No  te  hagas  la  inocente. 

Luisa.         Pero  tenga  usted  presente... 

D.^  Cesar.  Yo  sé  mucho... 

Luisa.  No  lo  niego. 

D.*  Cesar.  Y  poj?,  lo  tanto  te  eximo 

de  fingir. 
Luisa.  ¿Qué  dice  usted? 

ü.^  Cesar.  La  petaca  fué  una  red 

para  pescar,  á  tu  primo . 

ESCENA  XV;  •*'- 

DICHOS  Y  Teodoro. 

Teodoro.    (Sin  qi^ie  me  vean/ me  voy 

en  pos  de  una  credei^cial  .  • . 

que  ponga  un  .punto  final 

al  trance  amargo  en  que  estoy..  (Dirigiéndola 

al  fondo  de  puntillas.)  •  ^i 

D.*  Ce«ar.  Pues  yo  te  digo  que  si.  (A  Luisa.)    "      '^    '  , 
Pierdes  ;ei  tiempo,  Teodoro  .  ^ 

te  aborrece,  y  yo  deploro... 

Teodoro.    (¿Están  hablando  de  mí?  (Deteniéndoía.) 

Luisa.         {Qué.me  kborrece!  ,^ 

D.^  Cesar.  No  es  cosa. 

Luisa.         ¿Pero  qué  causa  le  obliga? 

D.^  Cesar.  ¿Quieres  tu  que  t€>  la  diga? 

Luisa.         Si.  • .  /; 

D.^  Cesar.      Pues  bien,  pQrqu9erf99.fi(>¡9ft;;        ./  •  j 
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porque  no  puede  agusMaMei  ^ 
Teodoro.    íiQué  hftfekydtorat  |  voto  á  S an! . . .) 
D.^  César.  Y  ademas,  po^  ese  afán 

oue  demuestras  por  casai^te. 
Luisa.         ¿Y  tiene  acaso  razón? 
Teodoro.    (¿Qué  dice?) 
Luisa.  Yo  le  amo,  si. 

Desde  el  punto  que  le  vi, 
le  cobré  cierta  afición , . . 
K^  Gesait.  (Engasabas  á  tu  tiaf 
Luisa.        Un  afecto  singular       / 
que,  sin  poderlo  esplicar, 
fué  creciendo  cada  dm. 
Mi  padre,  al  fin,  descubrió 
mi  solieitud  anmute 
y,  satisfecho,  al  instante 
nuestra  boda  concertó. 
Yo  ambicioné  el  yugo  .santo 
desde  entonces,  ya  se  ve, 
mi  padre  me  dijo  que 
mi  primo  me  amaba  tantol 
D.*  Cesar.  Ya  fo  haS  visto. 
Teodoro.  (¿Quién  la  métft 

8  decir?) 
Luisa.  Si,  pero  yo... 

D.*  Cesar.  Tu  padre  se  equivocó. 
Teodoro.    (Mi  tia  me  compromete . ) 
Luisa.         rero  comofira  verdad- 
el  amor  qiie  yo  sentía, 
me  pareció  ^ue  debia 
hacer  su  felicidad. 
Y,  anhelante,  busqué  el  modo 
de  conseguirlo,  lo  juro, 
y  dije,  lo  mas  seguro 
i^era  darle  gusto  en  todo. 
B.*  Cesar.  Pues  la  erraste. 
,  Luisa.  Ya  lo  vi. 

D.*  Cesar*  Parque  él  se  dio  á  Lucifer 

cuando,  en  vez  de  una  mujer, 
se  halló  con  un  maniquí. 
Luisa.        Mas  lo  hice  con  la  intención ' 
de  que  feliz  siempre  fuera: 
no  porque  yo  no  tuviera 
voluntad  ni  corazón. 
D.^  Cesar.  Nunca  será  tu  marido, 

l^mhf       iffStiíQ  bá  de  is^ri 


1)/  Gbsáb.  Porque  ^a... 

Teodoro.    Puea  por  Luisa  quedará.  (Preseuiáníose.) 
D.^  Cesar.  jQue  estoy  YÍeudol 
Luisa.  (¡Nos  ha  oidol] 

Teodoro.    Imponme  las  coudicioues.  (A.  tnisa  y  arrodi- 
llándose.) 

Luisa.         Pero  primo... 
D'.*  Cesar.  (iCielo  santolj 

Teodoro.    Yo  de  aquí  no  me  levanto 
hasta  que  tu  me  perdones. 

ESCENA  Xn. 

Dicpos  Y  D.  Prudencio.  .         .      ^ 

D.  PRUDEN.  iTeodoroI  .<LlamaBdo.)' 

D.^  Cesar.  ¡Qué  felonial 

D.  Pruden.  jPero  qué  mirol  jCanarioI  (^irigiéüdose  ^  tm- 

doro.) 

Teodoro.    Para  rezar  el  roáario 

le  está  aguardando  mi  tia . 

D.  pRUDEN.  ¡Cómol 

D.*  Cesar.         (¡Está  perdido  todo!) 

B.  Prudek. /Pero  ust^d  qué  dice?  A  ver.  (A  Lnlsa.)   • 

Luisa.         Que  no  le  quiero  esponer 

á  que  se  rompa  otro  codo,  (tetantañdo  i  Teo- 
doro.) I 

Teodoro.    Nuestros  planes  eran  malos 
y  debemos  renunciar... 

D.  Prudeti.  ¿Porqué? 

Teodoro.  Por  no  prolongar 

la  escena  de  los  regalos. 

D.  Pruden.  Pei'O... 

D.*  Cesar.  (¡InfamesI) 

D.  Prudeü.  .  ¡Qué  traición! 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS  y  D.  SiLVEBIO. 

D.  SiLVBR.  ¿Qué  sueede? 

D.  Pruden.  A  tiempo  vino* 

Eche  usted  á  su  soorino, . . 
D.  SiLTER.  ¿Qué  le  he  de  echar? 
D.  Pruden.  Ün  sermón. 

D.  ^LiVBR.  iÜDi  sermonl  No  me  resuelvo 

sia  saber  qué  hizo  el  malvado.  ^     , . 
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íium.        fiecoDOcer  un  pecado. 

D.  SiLVKR.  Pues  entonces  JO  le  absuelvo. 

D.^  Oesáb.  Estaban  de  acuerdo,  (ad.  Prodencib.) 

D.  Pruden.  Justo. 

D.**  CtsÁR.  Pero  me  alegro.  ' 

D.  Pruden.  Igualmente. 

D.*  Cesar.  Puedes  guardar  el  presente 

que  me  nizo. ..   (Da&dQ  á  Luis^  el  látigo.) 

Luisa.  Con  mucbo  gusto. 

Y  en  cambio,  si  recibir 

se  digna  ust^ed,  esta  caja. . .  (Dando  á  D.«  Cesa- 
rea  la  qae  le  OiA  D.  Prudencio:) 

D.*  Cesar.  iPues  no!  ¡Yayal  ¡Es  una  alhaja! 
D.  Pruden.  (¡Hum!..  ¡Yate  veo  venir!) 

D.^.CesÁR.  Conque  al  fin. . .   (A  D.  Prudencio  con  dnlinra.) 

D.  Pruden.  (Ya  va  á  abordarme.) 

D.*  Cesar.  Tendremos  que  perdonarnos  »      '. 

mutuamente. .¡  .  - ,     .  '  . 

D.  Pruden.  Y  conformarnos; 

pero  no  pienso  casarme. 
D.*  Cesab.  ¿Por  que? 
D.  Pruden.  Por  comodidad^ 

Teodorq.    ¿Qué  dice? 
D.*  Cesar.  ¡Qué  inoportuno! 

D.  PivuDEsr.  No  me  gusta  que  ninguno 

me  imponga  su  voluntad. 
LoiSA.        Es  un  error. 
D.  SiLVER.  ¡Vaya! 

Teodoro.  Y  grande . 

D.  Pruden.  Lo  será. 
1).*  Cesar.        ,     (No  tiene  seso.) 
D.  Pruden.  Mas,  vamos,  señores,  que  eso 

de  que  una  mujer  nos  mande!. . 
D.^  Cesar.  Usted  debía  imitar...  (Por  Teodoro.) 

D.  PhUDEN.  No.  ' 

Teodoro.  Bien  hace. 

D.^  Cesar.  ¡Dios  me  asista! 

Teodoro.    El  hombre  que  és  egoista 

nunca  se  debe  casar. 
D.  Pruden.  Yo  bendigo  mi  egoísmo. 
Teodoro.    Yo  no,  pues  prefiero  ser 

esclavo  de  mi  mujer 

que  esclavo  ser  de  mi  mismo. 
D.  SiLVBR.  ¡Qué  cambio  tan  radical!  ■ 

Luisa.         ¿Era  opuesto  al  matrimonio?        '     • 
D.  Silver.  Si  se  puso  hecho  un  demonio 
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cuando  l9  dijp... 
TEODORO.  '  No  tal. 

Es  mié,  al  tratar  nuestra  unión, 

olvicld  usted,  ne  se  asombre, 

que  á  la  vez  que  se  une  el  hombre 

se  ha  de  unir  el  corazón. 
D.  SiLVER.  ¿Y  está  unido? 
Teodoro.  ¿No  ha  de  estar? 

¡Seré  un  marido!. . . 
D.  Prüden.   .   .  (i Ajr  de  tí!) 

D.*  Cesar.  Yo  no  puedo  estar  aquí.) 
Teodoro.    Y  que  pienso  trabajar.  * 

D.  SiLTER.  ¡Me  gusta! 
Teodoro.  Seré  enlpleado . 

Luisa.        ¿Qué  dices? 
D.  SiLVER.  ¡Vaya  una  traza! 

Teodoro.    Voy  á  ver  si  siento  plaza 

de  jefe  de  negociado . 
D.  SiLVER.  Bueno  andaría  el  negocio. 
Teodoro.    ¡Qué  importa!  En  habiendo  influjo . . . 
D,  Silyer.  ¡Covachuelista  de  lujo! . . . 
Teodoro.    Es  que  vivir  en  el  ocio . . . 
D.  SiLVER.  Tu  casa  arreglar  procura 

y  es  bastante . 
Teodoro.  Lo  haré  2  í. 

D.  SiLVER.  ¿Digol^ien?  (A  doña  Cesárea.) 
D.*  Cesar.  No  sé.  ¡Yo  aquí 

no  he  de  viyir! 
D.  SiLVER.  ¡Qué  locura ! 

Luisa.         ¡Pero  reflexiona  ustér... 
D.  SiLVER.  ¿Te  ema  ncipas? 
D,*  Cesar.  y  muy  pronto . 

Y  aunque  le  ^e&e  á  algún  tonto,, 

un  marido  encontrare .  . 
D*  Pruden.  No  se  haga  usted  ilusiones. 
D.* Cesar.  Calle  usted^  q]ue  esto  ya  pasa... 
D.  Pruden.  Pero... 
Luisa.  Yainos. 

D.*  Cesar,  '     Tondíé  cass^. 

Luisa.         Mas  tia... 
D.^  Cesar.  Daré  reuniones: 

y  muchos,  á  no  dudarlo, 

se  disputarán.  • . 
D.  Prdder.  ¿El  qué? 

Teodoro.    Alguna  taza  de  té 

si  acaso  piensa  usted  darlo, 
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D.^  Cesar.  Alguien,  como  tú,  lo  haría. 
D.  Pruden.  (Doña  Cerárea  se  ha  vuelto 

no  sé  cómo) 
D.*  jCesar.  Está  resuelto, 

Lme  saldré  con  la  raia, 
os  viernes  recibiré 
Teodoro.    Inútil  será  su  afán: 

todos  los  viernes  serán 

de  dolores  para  usté. 
D.*  Cesar.  (Vamos,  quiere  darme  un  susto; 

pero  no  he  de  desistir.) 
D.  Pruden.  i  o  sí  que  pienso  vivir 

sólito . . .  pero  á  mi  gusto . 
Teodoro.    Yo  contigo.  <a  Luisa.) 
Luisa.  Te  hastiarás, 

á  la  corta  ó  á  la  larga. 

TEODOfrO.     No. 

Luisa.  Dicen  que  es  una  carga 

el  matrimonio  y  quizas .... 
Teodoro.     Cierto  que  tiene  amarguras 

ese  estado ,  lo  sé  bien. 
D.  Proden.  y  no  pocas. 
Teodoro.  Mas  también, 

en  cambio,  nos  da  dulzuras. 
D.*  Cesar.  Ya  lo  creo.  (Suspirando.) 
Teodoro.  Haya  prudencia 

.y  cariño... 
Luisa.  Yo  te  juro 

que  por  mi.., 
D.  Silver.  Pues  de  seg^uro 

los  dos  hallareis  la  ciencia 

de  ser  siempre  venturosos. 
Teodoro.    Y  si  en  alguna  ocasión 
^         disiente  nuestra  opinión, 

como  sucede  entre  esposos, 

¿qué  le  tenemos  que  hacer? 

Armar  una  algarabia! .  .. 

Ho^  cedo  yo...  tu  otro  dia... 

paciencia . . .  y  ¡  cómo  ha  de  strl 
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ACTO   PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  sala  decentemente  amueblada 
Puerta  al  fondo  y  laterales  en  seg'undo  término;  en 
primero  y  á  la  izquierda,  otra  puerta;  á  la  derecha, 
un  balcón. 


ESCENA  PRIMERA. 

FELIPA  y  ENRIQUE. 
Ambos  aparecen  por  el  fondo. 

Ena.        Gonqae  mi  tío  no  ha  vuelto? 

Fel.        Pero  no  debe  lardar. 
Cargado  de  papelotes 
se  fué  á  las  nueve... 

EiHR.  Ya!  ya! 

Manía  como  la  suya 
en  nadie  la  vi  jamás. 
¡Cuántos  habrá  en  Leganés 
con  menos... 

Fel.  Es  mucho  afán! 

Don  Enrique,  para  el  amo, 
en  este  mundo  no  hay  más 
aue  su  dichosa  oficina. 
A  todas  horas  está 
pensando  en  sus  expedientes, 
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y  tenemos  que  almorzar 

extractos,  comer  informe^, 

cenar  notas,  y  ademas 

sonreír,  sí  es  que  con  él 

queremos  vivir  en  paz, 
Enr.        Ya  lo  sé  por  experiencia. 
Fel.        y  al  cabo,  vamos,  si  tal 

tragin  le  diera  ventajas.. i 
E>R .        Ventajas?  Qué  le  ha  de  dar! 

Como  cesante  de  Cuba, 

dos  mil  duros  cobra,  estás? 

y,  como  simple  agregado, 
,  hoy  al  ministerio  va, 

y  trabaja,  y  se  desvive, 

sin  que  le  valga  un  real. 
Fel.        Es  decir  que  no  le  pagan 

al  señor,  por  trabajar j 

y  le  dan,  por  pasearse?... 
Enr.        Sí. 

Fi:i..  Dos  mil  duros! 

Enr.  Cabal. 

Fel.        Es  posible! . 
Em<.  Como  lo  oyes. 

Fel.        Pues  no  lo  entiendo. 
Enr.  Ahí  verás... 

Fki  .        Ay!  si  me  hicieran  cesanta, 

siquiera  con  la  mitad, 

con  mil"duretes...  ¡qué  vida 

me  daría  yo!..  ' 

Enr.  y  está 

mi  tia  en  casa? 
Fel.  •  'En  su  cuarto; 

(Señalando  la  primera  puerta  de  la  izqfiierda.) 

está  peinando  al  Sultán. 
Enr.        ai  perrito?  Es  una  alhaja. 
Fel.        Más  de  una  hora  hace  ya 

que  le  está  dale  que  dale 

con  el  peine  al  animal. 
Enr.  Cada  loco  con  su  tema. 
Fel.        y  después  se  quejará 

de  que  se  queda  sin  lanas. 
Enr.        y  está  con  ella  Pilar? 
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Fel. 

No  señor. 

Enr. 

Vamos,  mi  prima 

todavía  dormirá, 

seguu  su  añeja  costumbre. 

Fel. 

Pues  no  duerme. 

Enr. 

No? 

Fel. 

No  tal, 

hoy  ha  madrugado  mucho. 

Enr. 

De  veras?  Qué  novedad?... 

Fel. 

Que  aguarda  de  la  modista 

otro  vestido... 

Enr. 

San  Blas! 

Otro  ves^tido! 

Fel. 

Si  dice 

que  los  que  tiene  ya  están 

antiguos. 

Enr. 

Pues  á  ese  paso, 

dónde  vamos  á  parar? 

Fel. 

Ya  se  ha  hecho  dos  desde  que 

volvió  de  San  Sebastian. 

E.nr. 

Y  fué  el  domingo. 

Fel. 

\    Cabales. 

Enr. 

Es  una  calamidad. 

Fel. 

Yo  le  compadezco  á  usted 

si  al  fín  se  llega  á  casar 

con  ella. 

EXR. 

.Mira,  esa  boda 

aún  está  muy  en  agraz. 

Fel. 

De  veras? 

Enr. 

(Á  que  también 

he  logrado  interesar 

el  corazón  de  esta  chica?) 

Ffl. 

Lo  dice  usted  de  verdad? 

Enr. 

Felipa,  lo  que  te  digo 

y  te  encargo  muy  formal, 

es  que  no  vayas  ahora 

con  chismes  de  vecindad.^. 

Fel. 

Señorito,  Dios  me  libre! 

Enr. 

Es  que  tú  eres  muy  capaz... 

Fel. 

No  me  conoce  usted  bien. 

Yo!  Ni  por  casualidad 

me  he  metido,  don  Enrique, 
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en  lo  que  á  mí  no  me  va... 
Enr.        Pues  eres  una  excepción 

de  la  regla  general. 
Fel.        Una  cosa  es  que  una  aquí, 

entre  los  dos  nada  más, 

diga  si  la  señorita 

tiene  el  genio  así  ó  asá, 

Y  otra  que...  Pues  vaya  un  punto 

que  me  ha  ido  usted  á  tocar! 

Mire  usted,  á  mí,  en  el  pueblo, 

me  llamaban  la  calla! 
Km.        Viva  la  gracia! 

FrL.  (Suena  campanilla.)  Mas  llama 

la  señorita  Pilar. 
Knr.        (No  me  disgusta  esta  chica.) 
Fel.        Con  su  permiso,  (campanilla.)  Allá  va. 

(Váse  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

ENRIQUE. 

^  Dice  un  refrán  que,  al  tratar 

de  enlazarse  á  una  mujer 
para  siempre  ante  el  altar, 
el  hombre  lo  ha  de  pensar 
y  más  si  puede  escoger... 
como  puedo  hacerlo  yo. 
Ni  Pilar  me  ama  tampoco, 
y  aunque  el  tio  se  empeñó 
en  casarnos...  seré  un  loco 
si  yo  no.  digo  que  no. 
Quien  se  casa,  de  ordinario, 
con  muy  pocas  excepciones, 
es  un  ente  rutinario, 
que,  habiendo  mil  distracciones, 
se  abona  á  un  teatro,  á  diario. 
Lo  cual  le  impide  asistir 
á  los  demás,  y  esto  es  fuerte 
y  no  se  puede  sufrir: 
y  si  dan  en  repetir 
el  infeliz  se  divierte. 
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Un  dia  y  otro  constante 
el  mismo  telón  delante 
y  Siempre  la  misma  cosa... 
aunque  hicieran  la  graciosa 
Genoveva  de  Brabante. 
Ninguna  duda  esto  tiene, 
y  el  asunto  está  acordado: 
en  mi  aún  no  se  ha  despertado 
la  vocación  de...  abonado, 
ni  este  abono  me  conviene. 
Qué,  ademas,  de  mi  seria 
entre  mi  tío  y  mi  tía, 
y  mi  prima?...  no,  yo  emigro: 
evitemos  el  peligro 
lioy  que  es  tiempo  todavía. 

ESCENA  III. 

PILAR,    FELIPA  y   ENRIQUE. 

Pilar  y  Felipa    salen   por  la   se^anda   puerta  de   la  izquiei-«):i, 


FfcL. 

Señorita,  por  la  Virgen, 

tenga  usté  un  poco  de  calma. 

Pilar. 

Si  no  hay  paciencia  que  baste... 

E?ÍR. 

(Mi  prinia!  Bien!  Pecho  al  agua!) 

Fel. 

Guando  menos  se  lo  piense, 

usted,  verá  cómo  llaman 

y  le  traen... 

Pilar  . 

Sí,  si,  wamos. 

si  soy  lo  más  desdichada! 

Enr. 

Desdichada  tú! 

Pilar. 

Ay!  Enrique, 

no  sabes  lo  que  me  pasa? 

Gmr. 

Qué  te  sucede,  Pilar? 

Pilar. 

Una  terrible  desgracia. 

EXR. 

De  veras!  Mas  dime  pronto... 

Pilar. 

Que  ayer  me  dio  su  palabra 

• 

la  modista  de  traerme 

un  vestido  esta  mañana... 

Enr. 

Y  te  lo  ha  traído! 

Pilar. 

No. 
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Enr.        Entonces  no  veo  nada 

de  particular. 
Pilar  .  Qué  dices! 

Conque  después  que  me  falta!... 

Enr.        Yo  pensé  que  era  otra  cosa. 

Pilar  .    Luego  opinas  que  no  hay  causa 
que  justifique  mi  enojo? 

Enr.        Qué  ha  de  haberla? 

Pilar  .  Estoy  volada! 

Ofrecerme  formalmente! . . . 

Enr.        En  primer  lugar,  bastaba 
que  la  modista  te  hubiera 
empeñado  su  palabra 
de  traerte  hoy  el  vestido, 
para  que  no  lo  esperaras 
hasta  dentro  de  ocho  dias. 

Pilar.     Mira,  déjate  de  chanzas... 

Enr.        y  en  segundo,  que  ese  traje, 
que  con  tal  afán  aguardas, 
no  te  hace  falta  ninguna. 

Pilar.     El  que  á  mí  más  roe  agradaba 
en  San  Sebastian  sufrió 
de  un  avestruz  la  pisada, 
y  quedó  completamente 
inservible  por  la  falda. 

Enr.        Pero  tienes  otros  muchos. 

Pilar.    Por  llevarme  la  contraria, 
no  sabes  lo  que  te  pescas. 

Enr.        Lo  que  sé,  y  eso  me  basta, 
es  que  no  tienes  razón. 

Pilar.     Qué  no!  La  tengo  sobrada. 
Pero  cómo  has  de  pensar 
como  yo,  si  se  rechazan 
nuestros  gastos?  Tú  quisieras 
verme  siempre  hecha  una  facha, 
y  por  eso... 

Enr.  Poco  á  poco, 

estás,  Pilar,  engañada. 

Pilar.     Si  eres  de  lo  más  vulgar... 

Enr.        (Yo  le  voy  á  hablar  al  alma. 
Compare  usté  estoS'  arranques 
con  la  humildad  y  la  gracia 


Pilar. 

Fel. 

Pilar. 


Fel. 

Pilar. 
Fel. 


Pilar. 
Fel. 


Pilar. 

Fel. 

Pilar. 


Fel. 


de  la  niña  ^ue  ayer  mismo 
conquisté  en  La  Castellana.) 
Di,  qué  haríamos,  Felipa? 
Aguardar. 

Por  qué  no  escapas 
y  en  un  instante  ayeriguas 
.qué  motiva  la  tardanza? 
Eso,  y  que  venga  el  señor 
pidiendo  el  almuerzo!  Vaya!... 
Se  esperará  á  que  tú  vuelvas. 
Esperar!  Si,  sí,  ya  biga. 
Él,  que  siempre  va  contando 
los  minutos!  Me  plantaba 
á  la  vuelta  en  el  arroyo! 
Floja  seria  la  danza!... 
Di  que  no  quieres  servkme. 
Vamos,  tenga  usted  cachaza. 
Bien  mirado,  la  modista   . 
aun  no  faltó  á  su  palabra. 
Tú  también! 

No  son  las  doce. 
Van  á  dar  ya...  Pero  llaman! 

(Snena  ana  campamlla.) 

Corre  á  abrir!  Es  ella! 

Quiá! 
No,  señorita;  es  el  ama. 

(Váse  por  la  primera  pnerU'  de- la  derecha.) 


ESCENA  IV. 


PILAR  y  ENRIQUE. 

F.NR.        (Qué  ocasión  para  decirle 

que  quiero  llamarme  andana!) 
Pilar.     (Si  yo  conseguir  pudiera 

que  mi  primo  fUera  á  casa 

de  la  modista!...) 
Emr.  (Valor!) 

Pilar.     (Oh!  Entóneos  le  perdonaba 

las  ofensas  que  me  ha  hecho.) 
Enr.        (Mas  cómo  sin  prepararla 

le  encajo  yo?...) 
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PlLAM . 

(Probaré.) 

Ed  qué  piensas,  hombre? 

(Á  Enrique,  que  habrá  quedado  pensativo.) 

E.NR. 

En  nada. 

PlLAB . 

Sabes  que  eres  complaciente 

y  que  me  das  pruebas  claras 

de  tu  amor?... 

Enr. 

Advierte,  prima... 

PlDlR. 

De  esa  pasión  tan  volcánica.. 

Enr. 

(Oh!  mucho!) 

Pilar. 

Que  ante  el  altar 

va  á  unir  pronto  nuestras  almas? 

Enr. 

(Dios  me  libre!)  Ciertamente... 

Mas...  Pilar,  las  circunstancias... 

Pilar . 

Qué? 

Enr. 

(Pues  señor,  no  me  atrevo 

á  darle  yo  calabazas.) 

Pilar. 

Vamos,  qué  ibas  á  decirme? 

Enr. 

Yo?... 

Pilar. 

Sí. 

Enr. 

Que  me  indicaras... 

en  qué  puedo  servirte. 

Pilar. 

Eso 

I 

no  lo  pregunta  quien  ama. 

Enr. 

(Pues  por  eso  lo  pregunto.) 

Pilar  . 

Viéndome  tan  apurada 

y  sin  ofrecerse... 

Enr. 

A  qué? 

Pilar. 

¡Huy,  qué  torpeza!  A  ir  á  casa 

de  la  modista. 

Enr. 

Quién?  Yo! 

Pues  me  gusta  la  embajada! 

Pilar  . 

Pero  qué  tiene  de  extraño?... 

Enr. 

Friolera! 

Pilar. 

Ve. 

Enr. 

Nequáquam. 

Pilar . 

Redondamente  te  niegas? 

Enr. 

Me  niego. 

Pilar. 

Qué  mal  me  pagas! 
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ESCENA  V. 

DICHOS,,    DOÑA    BRÍGIDA    y    FELIPA. 

BriG.  (Sale  por  la   primera  puerta  de  la    izquierda  dispu- 

tando  con  Felipa.) 

Te  digo  que  está  rauy  malo. 
E^R.        (Mi  tia  viene.) 
Brig.  Oh  dolor! 

Pilar.     Negarse  á  darme  ese  gusto! 
Brig.       Se  muere  sin  remisión! 
Enk.        (Le  diré  Jo  que  lie  resuelto 

y  después  que  salga  el  sol...) 
Brig.       Pobrecito!  Sultán  mió! 
Fel.        Señora,  si  es  aprensión. 
Brig.       Qué  aprensión,  ni  qué  ocho  cuartos! 

Pues  qué!  no  lo  veo  yo? 

Desde  que  en  San  Sebastian 

sufrió  el  cruel  pisotón 

de  un  barbero  que  tenia 

los  pies  como  un  aguador, 

el  pobre  no  ha  recobrado 

su  perdida  animación. 

Oh!  Dios  me  perdone,  pero... 

Hola,  Enrique. 
Emi.  Servidor. 

BniG.       Me  alegro  que  hayas  venido. 
E\R.        Qué  ocurre? 
Brig.  Una  cosa  atroz. 

Yo  estoy  toda  trastornada. 

Me  vas  á  hacer  un  favor.  \ 

Enr.        Hable  usted. 
Pilar.  Si  ta  complace 

como  á  mí... 
Enr\  Pilar,  por  Dios!... 

Diga  usted  qué  se  le  ofrece. 
Brig.       Que  busques  á  don  Ramón 

en  seguida,  y  me  le  traigas. 
E?ir.        y  quién  es  ese  señor? 
Brig.       Hombre,  el  médico  del  perro. 
Enr.        El  albéitar!  (Yo  no  voy.) 
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BfkIG. 

Ya  lo  ves,  el  desdichado 

está  muy  grave. 

Enr. 

Mejor. 

Brig. 

Qué  dices? 

Enr. 

Nada.  (Por  qué 

no  tendré  resolución?) 

Brig. 

No  pierdas  tiempo 

Enr. 

Ma9,  tia, 

toma  usted  con  tal  calor 

las  cosas... 

Brig. 

Pero  hazte  cargo... 

Enr. 

(Pues  vaya  una  comisión!) 

Brig. 

En  dos  saltos  vas  y  vuqlves. 

Enr. 

(Ni  la  paciencia  de  Job.) 

Pilar . 

Y  de  paso,  entras  en  casa 

de  la  modista. 

Enr. 

(Qué  horror!) 

Yo  creo  que  no  urge  t^nto 

avisar... 

Brig. 

Cómo  que  no?... 

Si  tú  le  vieras,  Enrique, 

da  el  infeliz  compasión... 

E?CR. 

Si  ya  en  usted  es  mania... 

Brig. 

No  tal,  te  equivocas. 

Pilar. 

Oh! 

Y  esa  mujer  sin  venir. 

ESR. 

Siempre  la  misma  canción; 

si  el  perro  no  corre,  malo. 

si  corre  mucho,  peor. 

—No  debe  de  estar  muy  bueno 

cuando  está  tan  juguetón— 

dice  usted:  y  si  no  juega. 

— su  vida  ya  se  acabó: — 

si  no  ladra,  ¿qué  tendrá? 

1 

y  si  ladra,  es  la  expresión. 

á  su  parecer  de-  usted, 

de  algún  agudo  dolor. 

Brig. 

No  digas... 

Enr. 

Oiga  usted,  tia; 

yo  no  he  visto  al  perro  hoy, 

mas  desde  luego  apostaba 

cinco  duros  contra  dos. 
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á  que  se  encuentra  tan  bueno 

como  usted  y  como  yo. 
Bmg.]      Ojalá! 

Enr.  Pues  ya  se  ve. 

Fel.        Esa  misma  es  mí  opinión. 
Brig.       Bachillera!  Y  tú  qué  sabes? 
Fel.        Yo,  señora.., 
Brig.  En  un  error 

estáis. 
Enr.  Pero... 

Brig.  Y  tú  tamb 

si  no  tenéis  corazón! 

Pero  yo,  como  estoy  siem  pre 

con  el  perro  ojo  avizor, 

he  visto... 
Enr.  Qué  ha  visto  usted? 

Brig.       Pesan  más  de  un  cuarterón 

las  lanas  que  hoy  ha  perdido. 
Fel.        Si  está  con  el  batidor 

á  todos  horas  del  dia!... 
EiHR.       Pues  eso  no  es  malo. 
Srig.  No? 

Enr.        Lo  que  pierde  usted  en  perro 

lo  va  ganando  en  colche». 

Y  hoy  que  la  lana  está  cara?... 
Brig.       Vamos  á  ver,  y  la  tos? 
Enr.        Tose?  Se  halwrá  resfriado; 

déle  usté  al  instante  un  pottehe 

muy  cargadito;  que  sude, 

y  queda  como  un  reloj. 
Brig.       Sin  embargo,  yo  deseo 

que  le  vea  don  Ramón. 

Enrique,  dame  ese  gusto: 

avísale. 
Enr.  Se  empeñó. 

Pilar.      Y  de  paso... 
Enr.  No  hay  más  pasos, 

porque  esto  es  ya  una  pasión. 

(Saena  Ift  campanilla.  Váse  Felipa.) 

Pilar  .     Será  ella! 

Brig.  Vas  á  avisar? 

Enr.        Por  vida  del 
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Brig.  Corre. 

Enr.  Voy. 

(Y  á  todo  esto,  yo  callado!) 
Brig,       Vamos,  hombre. 
Enr.  (Lo  mejor 

será  tener  con  el  tío 

hoy  mismo  una  explicación.) 
Brig.       Quién  ha  llamado,  Felipa? 
Pilar.      Es  la  modista? 
Fel.  El  señor. 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  D.  PANTALEON. 

E>'K.        (Me  viene  que  ni  de  molde.) 
Pant.      Está  el  almuerzo? 
Fel.  Al  instante,  (váse.) 

Pant.      Tengo  el  tiempo  muy  tasado, 

y  es  preciso  aprovecharle; 

aún  he  de  dar  cuenta  al  jefe... 
Enr.        Jesús!  Pues  apenas  trae 

papelotes! 

(Por  algunos  qae  dejará  D.  Pantaleon  en    la  mesa  de 
de»i)acho  qae  habrá  á  la  derecha.)    ' 

Pam.  Son  algunos 

expedientes  importantes, 

para  estudiar  esta  noche. 
Brig.       Cómo!  Pantaleon,  ya  sabes 

que  no  me  gusta  que  estudies 

por  las  noches.'-' 
Paxt.  bale!  dale! 

Mujer,  lo  tendré  presente, 

y  cuando  no  lo  reclame 

el  servicio... 
Brig.  Qué  servicio!... 

Pero  Enrique,  tú  qué  haces? 
Enk.        Yo...tia...  ' 

Brig.  Y  mi  pobre  enfermo? 

Enr.        (Vamos,  aquí  no  hay  escape. 

Voy  á  ver  á  mi  Isabel, 

y  el  enfermo  que  se  aguante.) 
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ESCENA  VII. 

DONA  BRÍGIDA,  PIL\R  y  D.  PANTaLEOS. 

Pant.      Quién  está  enfermo? 

gm(j  Á  estas  horas 

mucho  me  temo  que  nadie, 

pues  el  Sultán... 
Pf^^i,  Jls  el  perro?... 

Brig.       Quizá  sea  ya  cadáver. 
Pant.      Eh!  tu  manía  de  siempre... 
Brig.       Sí,  para  ti  nada  vale 

lo  que  no  huele  á  oficina... 
Pant.      Primero  este,  que  es  más  grave. 

(Exominando  los  expedientes.) 

Y  justamente  es  el  mismo 
que  estudiaba  yo  una  tarde 
este  verano  en  paseo, 
y  que  me  tiró  un  bergante, 
que  conmigo  troj^ezó, 
en  un  charco.  De  coraje 
se  me  erizan  los  cabellos 
cuando  recuerdo  ese  lance. 
Brig.       Pantaleon!... 

(Llamándcle  muy    fuerte    viendo    que  no  ha   podido 
fijar  sn  atención.) 

p^KT.  Eh!  que  me  aturdes! 

Brig.       Quieres  entrar  y  mirarle? 

Pant.      Á  quién? 

Brig.  '     Al  Sultán. 

Pant.  Mujer, 

del  asunto  más  no  me  hables. 

La  cosa  apenas  merece 

un  enterado. 
Brig.  Qué  amable! 

Pant.      Calla!  Qué  miro!  También 

(Viendo  á  Pilar  que,  sentada  á  un  extrema  del  teatro, 
díi  muestras  de  impaciencia.) 

estás  tú  de  mal  talante? 
Pilar.     Cómo  he  de  estar? 
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Pilar. 

Que  la  modista... 

Pant. 

No  acabes; 

visto;  á  sus  antecedentes, 

y  después  puede  archivarse. 

Brig. 

Si  así  Jo  resuelves  todo... 

Pilar. 

Yo  no  puedo  eonformarmei.. 

Pant. 

Se  entabla  la  apelación. 

Brig. 

Pero,  hombre... 

Pilar. 

Papá... 

Pant. 

Dejadme, 

y  á  ver  si  ese  almuerzo  está, 

porque  se  me  hace  muy  tardeJ 

Brig. 

Contar  contigo  es  inútil. 

Luego  dicen  que  casarse!... 

(Vása  por  la  ptimersi  puerta  de  la  uquierda.) 

Pilar. 

Lo  que  me  pasa  es  muy  lógico; 

como  yo  no  tengo  padre! 

ESCENA  VIH. 

PILAR,  FELIPA  y  D.  PANTALEON. 

Pamt. 

Almorzamos? 

Fel. 

En  seguida. 

Pant. 

Tú  vas,  Felipa,  á  dar  margen 

para  que  yo  te  suspenda 

de  sueldo. 

Fel. 

Qué  disparate! 

Lo  que  vengo  á  dar  es  esto. 

(Presentando  un  periódico  de  modas. ^ 

Pant. 

Y  eso  qué  es?  Veamos. 

Pilar. 

Dame. 

Fel. 

El  periódico  de  modas. 

Pant. 

Y  es  esa  causa  bastante 

para  haber  abandonado 

tu  misión? 

Fel. 

Gomo  esperándole 

la  señorita  está  siempre... 

Pilar. 

A  ver  qué  ficfurin  trae? 

Pant. 

Oh! 

Pilar. 

Por  supuesto,  que  tú  (Á  FeMpa  ) 

ya  lo  habrás  fisgado  antes. 
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F\:i..         Por  debajo  de  la  puerta 
acaban  ahora  de  echarle. 

Pilar.       Vestido  corto!  (Mirando  el  figurín.) 

Pant,  Felipa, 

▼oy  de  Áaevo  á  reiterarte. . . 

Pel.        No  es  menester*  (Vamos,  esta 
es  una  casa  de  Orates.) 

ESCENA  IX, 

PILAR  y  D.  PANTALEON. 

Pilar.     Vestido  corto! 

Pant.  Esa  chica 

hace  méritos  bastantes, 

con  su  escaso  celo,  para 

que  la  declare  cesante. 
Pilar.     Igual  que  el  que  yo  he  encargado. 

Claro,  cuando  yo  le  saque, 

no  ha  de  haber  una  criada 

que  esté  sin  él!  Qm  coraje! 

Mira,  papá.  Te  parece? 

Hay  para  desesperarse. 
Pant.      En  efecto,  son  dos  jóvenes 

(Mirando  el  fig^tfrin. ) 

que  como  pestañeasen... 

Deben  tenerse  á  la' vista, 

muy  á  la  vista,  no  obstante. 
Pilar.     Pero  qué  estás  ahí  diciendo? 
Pajít.      Túi  me  pides  mi  dictamen... 
Pilar.     Papá,  lo  que  yo  te  pido 

es  que  mires  estos  trajes. 
Pant.      .Me  declaro  incompetente. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  DOÑA  BRÍGIDA,  y  después  FELIPA. 

Brig.       Ay,  Pantaleon! 
Pant.  Qué? 

Brig.  No  sale 

de  la  crisis. 
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Pant.  De  la  crisis?... 

Quién  ha  dicho?...  Disparate! 
El  gobierno  está  seguro, 
y  el  que  osas  voces  propale!... 

Fel.        El  almuerzo  está  en  la  mesa. 

Pant.      Al  comedor  al  instante! 

No  bebéis  en  buena  fuente; 
no  señor. 

Fel.  Para  quejarse 

razón  no  tiene  usté  ahora, 
porque  el  agua  que  aquí  traen 
es  de  la  Fuente  del  Berro. 

Pant.      Mire  usted  por  donde  sale!... 

(Váse  Felipa.) 

Yo  sabré  de  buena  tinta... 
Brig.       Pero  si  yo  quiero  hablarte... 
Pant.      De  la  crisis!  paparruchas! 

Vamos,  niña,  anda  delante. 
Pilar.     No  tengo  apetito  ahora. 
Brig.       Ni  yo. 
Pa^t.  Pues  hay  que  sentarse 

y  cubrir  el  expediente.  (Llaman.) 
Pilar.     Mas... 

Í^RiG.  Por  la  Virgen  del  Carmen. 

Pant.      Que  no  hay  tiempo  que  perder. 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  ENRIQUE. 

ExR.        Cuanto  he  andado  ha  sido  en  balde. 
Isabel  no  estaba. 

Brig.  cómo! 

Enr.        Don  Ramón,  digo... 

Brig.  y  dejaste 

encargado  que  viniera, 
así  que  llegara,  á  escape? 

E\R.        Sí  señora. 

PW'AR.  Y  la  modista? 

(Apoderiadose  de  Enñqae.) 

Enr.        La  modista?...  Era  tai^^  tarde!... 
Pii  AR.     No  has  ¡do  á  verla? 
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E!«R. 

No  fui. 

Pant. 

Muchas  gracias. 

Enr. 

Usted  mande. 

Pant. 

Y  qué  has  oído  de  crisis? 

(Apoderándose  i  sa  Tez  do  Enrique. ) 

Verás  como  do  hav  señales... 

Enr. 

De  crisis  no  he  oido  nada. 

Pant. 

Te  convences? 

Brig. 

Pero  sabe... 

Pant. 

Mis  datos  eran  seguros. 

Brig. 

Si  quisieras  escucharme... 

Pant. 

Al  comedor. 

Brig. 

Mira,  Enrique, 

te  ruego  no  desampares 

á  mi  pobre  enfermo. 

Enr. 

Bien. 

Brig. 

Este  marido  es  un  cafre 

que  me  va  á  quitar  la  yida. 

Enr. 

VamoSy  es  cosa  de  ahorcarse! 

ESCENA  XII. 

ENRIQUE,  despaes  FELIPA. 

\ 

Enr.        Con  menos  motivo  hay  prójimos 
que  en  una  jaula  se  ven. 
Mi  señor  tio  es  un  tábano, 
una  chinche  su  mujer, 
y  mi  primita...  ¡huy,  qué  cócora! 
Dios  me  libre  de  los  tres! 
Qué  mareo!  Estoy  atónito! 
Si  sigo  diciendo  amen, 
soy,  sin  la  duda  más  mínima, 
cadáver  antes  de  un  mes. 
¿Por  qué  estos  casos  el  código 
no  habrá  previsto?  por  qué? 

Fel.        Señorito,  doña  Brígida 

quiere  que  rae  diga  usted 
si  se  le  ha  pasado  el  sincope... 

Enk.        Á  quién? 

Fel.  Á  quién  ha  de  ser? 

á  su  Sultán. 
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Enr.  Voto  al  chápiro! 

Díle  que  yo  no  lo  sé. 
Fel.        Aye  María  Purísima! 

Contenta  se  iba  á  p^mer! 
Enr.  Pues  díle  que  ba  muerto. 
Fel.  Gasearan! 

Le  diré  que  sigue  bien.  (LUiain.) 

Pero  llamaron. 

(Váse  por  el  fondo  d«recha») 

Enr.  Qué  pécora! 

Se  figurará  tal  -vez 

que  velando  estoy  solícito... 

Vaya,  abur,  y  voy  á  ver 

si,  como  me  dijo,  espérame 

en  su  balcón  Isabel. 
Luis.       Que  no  se  molesten,  díselo.  j 

^Á  Felipa,  qae  w  va  por  el  fondo  isqoierda.) 

Fel.        En  tanto*.. 

Llis.  Aquí  aguardaré. 

ESCENA  XIII. 

LUIS  y  ENRIQUE. 

Llis.        Mí  yeotura  está  en  un  trís^ 

mas  sí  dejan  que  me  explique... 

Pero  no  me  engaño!  Enrique! 
ExR.        Será  posible!  Luís! 

No  esperaba  i  voto  va! 

ver  por  aquí  tanto  bueno. 
Luis.       También  estaba  yo  ageno 

de  encontrarte  por  acá. 
Enr.        Pues  00  sé  por  qué:  se  pasa 

aquí  mí  vida. 
Luis.  No  atino. 

Enr.       .Sí  es  mi  tío  el  inquilino... 
Luis.       De  esta  casa? 
Enr.  De  esta  casa. 

Luis.       Eres,  Enrique,  pariente?.  . 
Enr.        De  mi  lío?..k  A  no  dudar. 

Soy  su  sobrino. 
Luis.  Y  Pilar?... 
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Enr. 

Es  mi  prima:  justamente. 

Luis. 

Pero  prima...  nada  más? 
la  verdad. 

Enr. 

Y  qué  interés?... 

Luis. 

Ya  te  lo  diré  después. 

Enr. 

Ya  caigo!  Pues  fresco  estás! 

Luis. 

Qué  estoy  fresco?  Lo  veremos. 

Enr. 

Y  tanto! 

Luis. 

Pues  no  que  no:   . 
si  la  amas  ^ú,  también  yo. 

Enr. 

(Buen  provecho!) 

Luis. 

'                Y  reñiremos. 

Enr. 

Y  así  todo  se  concília? 

Luis. 

Hay  que  morir  ó  vencer. 

Enr. 

Pero... 

K 

Luis. 

No  te  han  de  valer 
los  derechos  de  familia. 

Enr. 

Sin  duda  te  has  empeñado 
en  no  dejarme  hoy  hablar. 

Luis. 

Es  que... 

Enr. 

Te  quieres  callar? 

Luis. 

Te  obedezco:  estoy  callado. 
Mas  sabe  que  tengo  en  mucho. 

> 

de  tu  prima  la  conquista... 

E.NR. 

Vamos,  no  hay  quien  te  resisra« 
Vuelvo. 

L,uis. 

Enrique,  ya  te  escucho. 

Enr. 

Mis  tíos  han  concebido 
una  idea. 

Luis. 

A  ver  qué  idea. 

E.NR. 

Que  Pilar  mi  esposa  sea 
y  yo  sea  su  marido. 

Luis. 

Chico,  va  á  haber  cada  palo 
entre  tú  y  yo...                 > 

Enr. 

Sí?  Qué  miedo! 

Luis. 

Yo  sin  Pilar  no  me  quedo. 

Enr. 

Pues  yo,  Luis...  te  la  regalo. 

Luis. 

Que  tú  me  la?...  poco  á  poco, 
es  que  me  tiendes  un  lazo? 

Enr. 

Yo? 

,      Liis. 

Dame,  Enrique,  un  abrazo. 

Enr. 

Pero  hombre,  te  has  vuelto  loco? 
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Luis.       Se  me  figura  que  sí. 

Enr.        Vaya,  me  estás  asombrando. 

Lris.       Y  sabes  tú  desde  cuándo? 
Desde  que  á  tu  prima  vi. 

E.NR.        Y  ella  te  ama? 

Luis.  Me  parece... 

Enr.        No  opondrá  corazón  duro?. . . 

Luis.       Lo  que  es  ella...  estoy  seguro, 
muy  seguro,  me  aborrece. 

Enr.        Tu  me  estás  hablando  en  broma. 

Luis.       No  tal,  y,  si  no  te  aburre, 
te  contaré  lo  que  ocurre 
sin  quitar  punto  ni  coma. 
Á  tu  prima  vi  en  el  Prado 
dos  meses  hará. . 

Enr.  Adelante. 

Luis.       Chico,  y  desde  aquel  instante 
quedé  de  etla  enamorado. 

Enk.        Se  lo  dirias?... 

Lms.  Absorto, 

viéndola,  el  tiempo  pasó. 

Enr.        y  no  le  dijiste?., . 

Luis.  No. 

Ya  sabes  que  soy  muy  corlo, 
ó  más  bien  dicho,  lo  era, 
porque  lo  que  es  en  el  día 
tengo  más  filosofía! . . . 
Soy  un  pillo  de  primera. 
El  caso  es  que  entonces  yo 
estático  la  miraba, 
que  cada  dia  anhelaba 
demandarle  un  sí  ó  un  no; 
y  que  algunos  mi  ansia  loca 
devoré,  por  no  ser  ducho, 
abriendo  los  ojos  mucho; 
pero  cerrando  la  boca. 
Hasta  que  llegó  una  noche... 
;Ay!  qué  noche  de  fatiga! 
en  que  viéndola  una  amiga 
que  se  paseaba  en  coche, 
escuché  con  loco  afán: 
— Adiós,  Pilar. — Adiós,  Juana. 
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—Cuando  es  la  marcha? — Mañana. 

— Y  á  dónde? — A  San  Sebastian: 

Esto,  efectos  tan  extraños 

me  hizo,  que,  así  que  lo  oi, 

la  necesidad  sentí 

de  tomar  algunos  baños. 

Y  como,  por  bien  ó  mal, 

vivo  sin  padre,  ni  madre, 

ni  perrito  que  me  ladre, 

y  tengo  algún  capital, 

la  cosa  quedó  resuelta 

disponiendo  mi  viaje: 

tomé,  Enrique,  mi  equipaje 

•y  un  billete  de  ida  y  vuelta, 

y  á  poco,  á  orillas  del  mar, 

hallé  dos  perlas  ufano; 

la  perla  del  occeano 

y  la  perla  de  Pilar. 

Por  esta,  coVrí  sin  tino 

del  castillo  á  la  Zurrióla, 

desde  el  muelle  á  la  farola, 

(le  un  casino  á  otro  casino. 

Después,  en  el  baño...  vaya! 

esto  no  es  para  contado. 

Ay!  qué  instantes  he  pasado 

viéndola  desde  la  playu! 

Enr.        y  á  mí  qué  me  dices  de  eso? 

Lns.       Qué  bien  le  sentaba  aquella 
blusita  azul,  y  cuan  bella!... 

Enr.        (Vamos,  ha  perdido  el  seso!) 

I.Lis.       Parecía  una  monada... 
AI  andar,  su  piececíto 
apenas  quedaba  escrito 
en  la  arena...  y  qué  bien  nada! 
Qué  modo  de  dominar 
el  poderoso  elemento! 
Parece,  á  no  verlo,  un  cuento. 
Más  sustos  me  ha  hecho  pasarl 
Cuando  venia  una  ola 
capaz  de  tumbar  un  barco, 
se  zambullía  en  el  charco... 
y  eso  sin  bañero,  sola! 
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La  ola  su  eurso  seguia 
excitando  mi  sorpresa^ 
•   y  cuando  su  hermosa  presa 
segura,  Enrique,  creia, 
reventaba  su  coraje, 
y  entonces  Pilar  flotaba 
como  deidad  que  brotaba 
entre  guirnaldas  de  encaje. 
Porque  ese  mar  desbordado, 
ese  piélago  iracundo 
dispuesto  á  tragarse  el  mundo, 
tal  vez  de  ella  enamorado, 
hacía  de  su  fiereza 
é  inquebrantable  poder, 
galas  con  que  enaltecer 
su  indestructible  belleza. 

Enr.        De  escucharte  estoy  absorto 
y  de  tu  amor  convencido. 
Pues  no  estás  poco  florido! 

Luis.       Pues  mira,  aún  me  quedo  corto. 

Enr.        Nada,  pues  tu  pecho  ensancha. 

Luis.        Pilar  vale  mucho,  estamos? 

Enr.        Pero  no  tanto  que... 

Luis.  Vamos, 

no  la  has  vifto  hacer  la  plancha. 

Enu.        Hombre,  y  con  qué  fundamento 
crees  que  ha  llegado  á  odiarte? 

Luis.       Ay!  calla!  Que  esa  es  la  parte 
lastimosa  de  mi  cuento. 

E>R.        Para  tau  cruel  pago  no 

encuentro,  chico,  disculpa. 

Luis.       Si  ella  no  tiene  la  culpa, 
la  culpa  la  tengo  yo. 
Paseábase  una  tarde 
con  su  papá  y  sü  mamá, 
y  yo  la  seguia  ya 
cansado  de  ser  cobarde, 
y  por  mi  amor  alentado 
á  no  andarme  con  chiquitas, 
á  revelarle  mis  cuitas 
y  á  dar  el  golpe  de  Estado. 
Yo  iba  haciendo  mil  visajes  • 
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mirándola  como  un  tonto, 
cuando  tomaron  de  pronto 
el  camino  de  Pasajes. 
Tu  prima  marchaba  sola 
el  paisaje  contemplando 
risueña,  y  de  vez  en  cuando 
arreglándose  la  cola. 

C!iR.        Cómo!  Allí  cola  también! 
Por  distinguirse  mi  prima 
es  capaz  de  echarse  encima... 

Luis.       Lo  cierto  es  que  iba  muy  bien. 

EiiR.        Llena  de  cintas  y  lazos... 

Luis.  Tu  buen  tio  la  segnia 
con  un  legajo,  y  tu  tía 
llevando  al  perrito  en  brazos. 

Enh.        Sí,  cada  cual  con  su  tema. 

Luis.       Vista,  pues,  la  situación, 
me  dije:  buena  ocasión 
de  resolver  el  problema: 
y  ciego  me  adelanté; 
mas,  chico,  á  la  vez  tu  tia 
en  tierra  al  perro  ponía: 
yo  no  lo  vi  y  pufl  mi  pié, 
imprudente  por  demás, 
sobre  el  animal  cayó. 

Enr.        Infeliz! 

Luis.  Confuso,  yo 

me  hice  dM  pasos  atrás, 
y  fué  doblado  mi  yerro, 
pues  entonces  caí  encima 
de  la  cola  de  tu  prima 
por  huir  de  la  del  perro. 

Enr.        Qué  mayor  calamidad! 
Te  cayó  la  lotería. 

Luis.       Ay,  chico!  Pues  todavía 
hice  otra  barbaridad. 
Que  en  excusas  nada  parco, 
y  aturdido,  tropecé 
con  tu  tio  y  le  tiré 
los  papeles  en  un  charco. 
,  Enr.       Buena  se  armaría  alií. 

Luis.       Estuvieron  cMMdidos, 
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hasta  el  perro:  sus  ladridos 

y  tres  palabras  oí; 

tres  no  más. 
Enk.  La  que  á  su  v^ 

cada  uno  te  disparó? 
Luis.       Allí  tan  solo  sonó: 

Animal!  Bruto!  Soez! 
Enr.        Qué  auspicios  para  lograr 

tu  suspirada  conquista! 
Luis.       Si  tengo  el  mar  á  la  vista, 

yo,  chico,  me  tiro  al  mar. 
Ekr.        Á  tirarte  no  muy  bien 

decidido  tú  estarlas, 

porque  cerca  le  tenias. 
Luis.       Hombre,  vi  más  cerca  el  tren. 

Y  como  can  con  cencerro, 
huyendo  de  tanto  lio, 

y  de  tu  tia  y  tu  tio, 
y  de  tu  prima  y  el  perro, 
corrido,  á  un  mozo  envié 
en  busca  de  mi  equipaje; 
lo  trajo,  emprendí  mi  viaje, 
y  hasta  Madrid  no  paré. 
Enr.        Es  muy  bonita  la  historia, 
y  el  desenlace  chistoso. 

Y  aún  piensas  hacer  el  oso? 
Luis.       Yo  pienso  cantar  victoria. 
Enr.        Después  de  tan  humillante^ 

fuga,  es  ya  una  quimera... 

Luis.       Es  que  no  es  el  Luis  que  era 
el  Luis  que  tienes  delante. 
Si  en  cobarde  dispersión 
me  vi,  á  vengar  mi  derrota 
me  presento  con  la  cota 
que  me  dio  la  reflexión. 

E?íR.        Pues  en  buena  te  has  metido! 
Ni  mis  tios,  ni  Pilar, 
son  capaces  de  olvidar 
el  agravio  recibido. 

Luis.       Sé  bien  que  herí  á  cada  uno 
en  su  parte  más  sensible; 
mas  vencerlos  es  posible, 
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no  ves  que  me  he  hecho  muy  tuno? 

Y,  aunque  débil,  quizá  tuerza 

su  fuerza  la  astucia  mía: 

que  á  veoes  la  picardía 

alcanza  más  que  la  fuerza. 

En  fin,  yo  tengo  en  la  mente 

la  marcha  que  he  de  adoptar. 

Puedo  conti^  contar? 
E:<(R.        Hasta  la  pared  de  enfrente. 

Mí  tío  ratos  crueles 

pasar  me  está  haciendo  á  mí; 

chico,  y  estoy  hasta  aquí 

de  sus  malditos  papeles. 

Y  me  dan  horror  y  grima, 

y  me  tienen  ya  muy  frito, 

mi  tía  con  su  perrito, 

y  con  sus  modas  mi  prima. 

Ademas,  para  quien  tiene 

mujeres  más  adorables... 

Ay,  tengo  una  Isabel!... 
Ltis.  No  hables, 

porque  creo  que  alguien  viene, 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  FELIPA,  despara  D.  PANTALEOX. 


Enr. 

Felipa... 

Fel. 

(ADunciando.)  Aquí  está  el  señor. 

(VáM.) 

En». 

En  qué  parará  este  enredo? 

Luis. 

Tú  te  quedas? 

E?fR. 

Sí,  me  quedo 
á  ver... 

Luis. 

Ya  verds.  (Valor.) 
Caballero... 

Pant. 

Beso  á  usté... 
(Este  es  algún  pretendiente,) 

Luis. 

Le  suplico  humildemente 
me  perdone... 

Pant. 

Diga  qué 
puede  mi  inutilidad 
hacer  en  su  obsequio  hoy. 
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j  coi^e  usté  én  que  soy 

amigo  de  la  equidad. 
Luis.       Eso  á  usted  muoho  eEaHedei 
Pant.      Yo  siempre  en  mí  notas  peso... 
Llis        No  vengo  á  hablar  á  Qsled  de  eso. 
Pant.      Pues  diga  qué  se  le  ofrece. 
Luis.       Su  amigo  don  Blas  Zurita 

esta  carta  me  ha  eniiado,  (prMenundo  ana.) 

y  el  encargo  á  más  me  ha  dado 

de  hacer  á  usté  una  visita. 
Pant.      Ah! 
Luis.  Y  no  trato  sus  desvelos 

de  aumentar;  seré  conciso. 
Pant.      Entonces,-  oon  su  permiso, 

me  pondré  los  espejuelos. 

(Mas  mis  ojos,  fDios  potente?  x 

(Reconociendo  á  l.uis.) 

engañándome  no  están! 

Es  el  que  en-  San  Sebastian 

me  estropeó  el  expediente!) 
Luis.       (Me  conoció!  Soy  perdido!) 
Pant.      (Estoy  reventando  de  ira!) 
Enr.        (Mi  tio,  cómo  le  mira!) 
Pant.      (Qué  animal!  y*qué  atrevido!)  ^ 

Mire  usted,  tengo  qué  hacer... 

Brígidaf  Brígfda! 
Luis.  Siento... 

Pant.      Un  negocio  del  momento... 

Hable  usted  con  mí  mujer. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,   DONA   BRIGlDAy  despnes  PIUR  y  FELIPA. 

Püis.  Pero  hágame  usté  el  favor... 

Lant.  No  puedo,  por  Belcebú! 

Enr.  (Ya  se  armó.) 

Pant.  (Á  Doña  Brígida.)  Entiéndete  tú, 

Brígida,  con  el  señor. 

Brig.  Qué  se  ofrece,  caballero? 

Pant.  Mírale  bien.   (Á  Doña  Brígida  por  Luis.) 

(Váse  por  el  fondo  derecha.) 
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Brig.  No  adivino... 

Pilar.     Qué  sucede? 

(Sale  con  Felipa  pm*  el  fondo  isqaterda  ) 
Bkig.         (Dando  un  sríto  y  bnyendo.) 

El  asesioo 
de  mi  ÍDocente  faldero! 

(Váse  por  la  primera  puerta  ixqoierdaé) 

Luis.       Ay,  señorita!  usted  sola  (Á  Pilar.) 

no  me  pone  rostro  enjuto... 
Pii.AR.     Yo...  calla!  Pues  si  es  el  bruto 

que  roe  hizo  trizas  la  cola! 

(Se  va  por  la seg'nnda  puerta  izquierda.) 

Luis.       (Me  están  dando  unos  sudores I...) 

Felipa,  oye. 
Enr.  (Qué  estropicio!) 

Luis.       Vas  á  prestarme  un  servicio. 
Fei..        (Pues  no  me  pide  favores 

sin  enseñar  la  propina! 

No  me  queda  más  que  ver!) 

Yo  tengo  mucho  que  hacer 

allá  dentro  en  la  cocina! 

(Váse  por  el  fondo  izquierda.) 

ESCENA  ULTIMA. 

^  LUIS  y  E7VR1QUE. 

Enr.        Has  perdido  otra  batalla: 

tus  enemigos  son,  chico,. 

muchos  y  fuertes. 
Luis.  '  Borrico, 

deja  que  griten,  y  calla. 

Yo,  aunque  débil,  quizá  tuerza 

su  fuerza  la  astucia  mia, 

que  á  veces  la  picardía 

alcanza  más  que  la  fuerza. 

(Enrique  ae  va  por  el  fondo  derecha.  Luis  se  sleiila.) 


FIN  DEL  ACTO    PRLMEKO. 


/ 
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ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PIUMERA. 

LUIS. 

Al  UvantarM  el  telón,  aparece  LoU   sentado  eñ  an  sofá  con  los 
brazos  cruzados  y  dando  muestras  de  una  completa   resi;^ nación. 

Pues  señor,  aunque  me  emplumeu, 
no  desisto  de  mi  empeño; 
y  hasta  lograr  la  victoria 
no  he  de  dejar  el  terreno 
aunque  pase  aquí  la  noche, 
y  un  dia,  v  un  mes  entero. 
Mas  si  en  reclusión  completa 
prosiguen  por  mucho  tiempo, 
yo  no  sé,  no  sé  qué  hacer 
para  poder  entendernos. 

ESCENA  II. 

DICHO  y  FELIPA. 
FeL.  (Saliendo  por  el  fondo  izquierda  con  «a  plumero.) 

(Pues  me  gusta!  todavía 
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aquí  ese  señor!  Qué  terco!) 
Llis.       (La  criada!  Si  de  ganarla 

encontrara  yo  algún  medio! 

Qué  flaco  tendrá  esta  chica?) 
Fki..        Con  permiso,  caballero.  (Limpiadlo  el  sofá.) 

(Voy  á  ver  si  así  le  aburro 

y  se  va  con  viento  fresco. 

(Luis  se  tovaiiU  y  se  steiiU  en  una  silla.) 

Pues  no  es  de  ese  parecer.) 
Llis.       Felipa,  escucha. 
Kel.  No  puedo. 

Luis.       Que  no  puedes? 
Fix.  No  señor; 

figúrese  usted  que  tengo 

algodón  en  los  oidos, 

y...  vele  ahí. 
Llis.  Mas  no  podremos 

quitar  ese  estorbo? 
Fel.  Quíá! 

Luis.        Ya  habrá  un  gancho... 
Fel.  No  ha  de  haberlo? 

pero  falta  que  yo  quiera... 

usted  comprende? 
Llis.  Comprendo. 

(Qué  flaco  tendrá  esta  chica?) 

Vamos,  hablemos  en  serio. 
Fel.        Pues  ^sted  qué  se  ha  creído, 

que  me  estoy  yo  di  virtiendo? 

Vive  usted  muy  atrasado 

de  noticias,  según  veo; 
Luis.       Felipa,  quieres  decir 

á  tu  señora  que  anhelo 

hablar  con  ella  un  instante? 

Pasa  ese  recado  al  menos. 
F  Ki..        Cómo!  usted  quiere  que  pase? 
Llis.       Sí,  mujer,  yo  te  lo  ruego. 
Fei..        Pues  lo  que  voy  á  pasar, 

es  á  esta  silla  el  plumero. 

(Por  la  en  qveestá  sentEldo  Luis.) 

Conque  hágame  usté  el  favor.  • . 

(Luis  se  levanta.) 

Bonitos  están  los  tiempos 
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para  exponerse  una  ahora 

á  que  la  poogan  eo  medio 

del  arroyo,  porque  á  usted... 
Luis.       Mira,  deja  ese  instrumento. 
Fel.        Pero  es¿  usted  en  sujuicioi? 

No  sabe  usted,  caballero, 

la  consigfia  que  me  han  dado 

las  señoras  hú  un  momento?  * 
Luis,       Supongo  que  te  habrán  dicho 

que  yerme  no  quieren- 
Fel,  Eso; 

y  que  por  nada  del  mundo, 

oye  usted?  por  nada! ... 
Luiis  Bueno. 

Fel  .        Les  anuncie  su  visita, 

ni  les  hable... 
Luis.  (Santos  cielos!) 

Pero  ese  mandato  es  cruel, 

y  tú.., 
Fel,  Yo  acatarlo  debo, 

no  lo  dude  usted. 
Luis.  (Oh!  Qué  idea!y 

Fel.        Lo  duda  usted? 
Luis.  Ni  por  pienso. 

Fel  .        Puede  usté  estar  muy  seguro. 
Lris.       Sí  lo  estoy,  y  en  prueba  de  ello 

á  que  cumples  la  consigna, 

contra  un  duro  cuatro  apuesto. 
Fel.        Cómo!  Cómo  es  esa  apuesta? 

LtlS.  Estos  cuatro  duros...  (Sacando  una  moneda.) 

Fel.  (Examinándola  moneda.)  Estos? 

Luis.        Á  que  no  entras  y  le  dices 

á  tu  señora... 
Fí:l.  Á  que  no  entro? 

No  pique  usted  mi  amor  propio, 

pues  si  en  ganarlos  me  empeño. «. 
Luis.        Quién?  tú?  Estoy  más  segufo... 
Fel.        Galla!  Y  tienen  agujero! 

Es  moneda  de  fortuna! 
Luis.        Estoy,  Felipa,  más  cierto 

de  que  por  nada  del  mundo 

has  de  faltar  al  precepto!... 
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Fel.        (No  me  había  yo  fijado: 

tieae  gracia  este  sujeto!) 
Luis.        Sí  quieres  doblar  la  apuesta, 

lo  que  es  por  raí  parte,  está  hecho, 
Fel.        Mire  usted  que  va  á  perder... 
Lü*.        Luego  resuelves?... 
Fel.  Resuelvo 

ganar  estos  cuatro  duros. 
Luis.        Pues  yo  con  gusto  los  pierdo.      ^ 

Con  que  vas  á  entrar? 
Fel.  ^  Pues  no! 

Por  regaño  más  6  menos... 

Y  eso  que  ahora  la  madera 

no  está  para  hacer  cubiertos. 
Luis.        Pues  qué  hay? 
Fel.  Que  la  señorita 

espera  un  vestido  nuevo, 

que  la  señora  está  loca 

con  la  enfermedad  del  perro, 

y  que  no  va  á  haber  un  prójimo 

que  pueda  aguantar  sus  genios, 

hasta  que  de  contemplar 

les  llegue  el  feliz  momento 

con  el  traje,  á  la  modista, 

y  al  albéitar  con  remedios. 
Luis.        Y.  ¿qué  hacen  esos  bergantes 

que  no  se  presentan?  Vuelvo. 

Dónde  vivo  la  modista? 
Fel.        Calle  de  Jacometrezo, 

número  cuarenta  y  dos, 

principal,  hay  entresuelo. 
Luis.        Y  el  albéitar? 
Ff.l.  Hita,  tres... 

Liis.        Pero,  señor,  dónde  he  puesto 

el  sombrerito  dichoso? 

(B^scaiMlo  el  sombrero,  qae  esUrá  Umpiando  Fe  lipa,) 

Fkl.        El  sombrero?  Yo  lo  tengo. 

Luis.        Vamos,  trae. 

Fel.  Allá  va  más 

brillante  que  un  reverbero. 
Luis.       Vaya,  ahur! 
Fbl.  Pero  va  usted?... 
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Ltis.        Pues  no!  Que  me  estaré  quieto 

y  cruzado  asi  de  brazos' 

esperando... 
Fel.  Ay!  Qué  gracejo^ 

y  qué  buena  sombra  tiene!... 
Luis.        Tú  verás  qué  pronto  arreglo... 

No  digas  una  palabra. 
Fel.        Bien... 
Luis.  Hita...  Jacometrezo...  (vise  fond«.) 

ESCENA  III. 


I . 


FELIPA. 

Vaya  un  chasco  que  me  ha  dado 
ese  jÓTenl  Hasta  feo 
me  pareció,  y  en  verdad 
que  no  tiene  nada  de  eso. 
Fíese  usted  de  impresiones! 

Y  él  aquí,  por  lo  que  veo, 

no  ha  entrado  con  muy  buen  pie. 
Infeliz!  Le  compadezco! 
pero  si  da  en  apostar, 
yo  le  haré  ganar  terreno, 
y  á  la  corta  ó  á  la  larga 
los  dos  ganando  saldremos. 

Y  á  qué  está  una?  Bueno  fuera 
andarse  con  miragiientos!... 

ESCENA  IV. 

DICHA,  PRAR,  y  despnes  DOSa  BRÍGIDA. 

Pilar.  No  ha  venido  esa  mujer? 

Fel.  No  señora. 
Pilar.  Es  mucho  cuento! 

Fel.  Quien  se  fué  hace  poco  ha  sido... 

Brig.  Don  Ramón? 
Fkl.  (Anda,  salero.) 

Brig.  Vamos,  habla:  vino  ese  hombre? 

Fel.  Don  Ramón!  Señora,  el  tiempo 
me  hubiera  faltado  á  mí, 
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si  le  llego  áveif  el  pelo^ 

para  entrar  con  el  recado. 

Brig. 

Jesús!  Yo  me  desesperó! 

Pilar, 

Pues  no  digo  nada  yo! 

La  ganancia  no  le  arriendo 

á  la  dichosa  modista! 

Brig. 

Llaman!  (ai  oír  la  eampamlU.) 

Pilar. 

Anda! 

Fel. 

Voy  corriendo,  (viw.) 

ESCENA  V. 

DOXA  BRÍGIDA,  PILAR. 

Bkig. 

Adiós  gracias,  él  será! 

Pilar . 

Será  ella!  Gracias  ar cielo! 

Brig. 

Consuélate,  Sultán  mió! 

Pilar. 

Voy  á  encargarle  otro  nuevo.,. 

ESCENA  VI. 

DkCQAS  7   FELIPA. 

Brig. 

Quién  es,  Felipa? 

Pilar. 

Quiénes? 

Fe.. 

Es  el  amo: 

Brig. 

Vamos,  esto 

ya  no  se  puede  sufrir! 

(Váse  primera  puerta  izquierda.) 

Pilar.     De  la  modista  reniego!  (váse  secunda  id.  id.) 

ESCENA  VII, 


FELIPA,   después   O.   PANTALEOP^. 

Fel.         Pues  el  amo,  por  las  trazas, 

también  viene  de  un  humor!... 

Pam.      Un  expediente  que  exige 
estudio  y  meditación 
quiere  eJ  jefe  resolverlo 
á  escape,  porque  le  habló 
un  diputado...  ¡qué  jefes! 
Siempre  lo  mismo!  El  favor! 
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Pero  en  fin;  quien  manda,  manda, 

y  cartucho  en  el  C4iñon. 
Fel.       Señor... 
Pant.  Déjame,  Felipa; 

no  me  distraigas,  por  Dios, 

que  una  mesa  de  despaeho 

no  es  lo  mismo  que  un  fogcm. 
F£L.         Usted  sabe  cuántas  veces 

lo  mismo  me  predicó? 
Pant.      Muchas  deben  ser. 
Fel.  Con  esta 

han  sido  cuarenta  y  dos. 
Pant.      Pues  mira,  lo  peor  no  es  eso. 
Fel.         Que  no?  Pues  qué  es  lo  peor? 
Pant.      Que  de  nada  te  ha  servido 

mi  repetido  sermón. 
Fel.         Pero,  señor,  si  es  el  caso 

que,  asi  que  usted  se  marchó,, 

le  trajeron  esta  carta. 
Pant.      Es  que  esta  no  es  ocasión, 

de  cartas... 
Fel.  Es.  que  dijeron, 

y  por  eso  insisto  yo, 
'    que  interesaba  á  usted  mucho 

verla:  por  cuya  razón... 
Pant.      Y  el  interéa  del  servicio? 
Fel.         Después  puedo  usté. . . 
Pant.  Oh  ñirorl 

Qué  idea  tiene  esta  chica 

del  deber!...  - 
Fel.  Poto... 

Pant.  Ghitonf 

Da  la  carta,  á  mi  mujer, 

que  se  entere,  y  por  favor 

la  cabeza  no  me  rompas 

con  ninguna  observación. 
Fkl.        Se  hará  como  usted  lo  ordena, 

y  por  mi,  á  ver  como  no... 
Pant.      Tú  piensas  que  aquí  se  trata 

(indicando  QD  expediente  que  estará  examinando) 

de  alguna  peseta  ó  dos... 
friolera!  Felipa,  aquí 
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se  ventila  una  cuestión 

de  muchísimos  millones, 

y  la  distracción  menor 

puede  acarrear  gravísimos 

perjuicios  á  la  nación. 
Fel.        Pues  noj^  distraiga  usted. 
Pam.       LT.  Cómo  corre  el  reloj!... 

tan  solo  tengo  una  horaU.. 

Y  cómo  en  una  hora  voy 

á  enterarme  de  este  fárrago,- 
á  formar  una  opinión 
y  á  consignarla...  imposible! 
No  puede  ser,  no  señor. 
Yo  me  traje  el  expediente 
á  casa  con  la  intención 
de  dedicarle  seis  nochesy 

y... 

Fel.  «No  me  lleves  a  Paul... 

(Cantando  mientras  limpia  algaooff  muteblev.^y 

Pant.       Eh? 

Fel.  Que  nos  verá  mamá.»r 

Pam.      Felipa!  Chica! 

Fel.  Aquí  estoy. 

Pant.      Que  una  mesa  de  despacho 

no  es  lo  mismo  que  un  fogón. 
Fel  .        Y  van  ya  cuarenta  y  tres. 
Pant.      Y  van  cero,  di  mejor! 

Este  es  el  contrato,  bueno! 

(Examinando  el  expediente.) 

Y  aquí  está  la  exposición... 
y  que  es  flojita  la  tonta. 
Siete  pliegos!  Vamos,  yo 
se  lo  voy  á  dar  al  jefe 

sin  ponerle  nota,  y,  si  hoy 
en  resolverlo  se  empeña, 
puede  resolverlo  por... 
por  minuta  rubricada 
y...  cartucho  en  el  cañón, 
que  yo  me  lavo  las  manos, 
sí  tal...  Felipa,  me  voy. 
Fel.        Qué!  Ya  arregló  usté  ese  asunto 
de  tanto  v  tanto  millón? 
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Pa?ít. 

Ya  está  arreglado. 

Fel. 

De  veras? 

Pant. 

(Buen  arreglo  te  dé  Dios!) 

Feu. 

No  despacho  yo  tan  pronto 

los  negocios  del  fogón. 

Pant. 

Lo  creo. 

Fel. 

Y  tiene  usted  tiempo 

de  ver  esta  carta? 

Pant. 

No, 

trasládala  á  mí  mujer 

para  los  efectos  cor- 

respondientes. 

Fel. 

Bien;  ¿y  á  qué  bora 

la  comida? 

Paut. 

Qué  sé  yo? 

cuando  el  servicio... 

Fel. 

Lo  digo 

porque  haré  sopa  de  arroz, 

y  sí  se  pasa,  usted  gruñe, 

y  no  quiero... 

Pa!^"» 

Mi  bastón. 

Fel. 

Tómelo  usted. 

Pam. 

Hasta  luego. 

Vamos  á  ver  al  señor 

ministro... 

Fel. 

(Si  no  está  loco...) 

LlLS. 

A  y!  (Saliendo  eon  ona  caja  enorme  en  nna  roano  y 

un  paquete  en  la  otra,  y  tropezando  con  D.  PantaleoN, 

cuyos  papeles  caerán  al  suelo  en  completo  desorden* ) 

Pam. 

Pero  hombre! 

Luis. 

(Maldición!) 

ESCENA  VIJl. 


DICHOS  y  ím^ 


Pant.      Se  ha  propuesto  usted  chocar? 
Luis.        Hágame  usted  el  favor 

de  matarme,  se  lo  ruego: 

mas  no  se  enfade,  por  Dios! 

(Dejando  él  paquete  y  la  caja  encima  de  una  silla.) 
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Fel.         y  por  dónde  ha  entrado  usted? 

Luis.        Me  llevé  el  IlavÍD. 

Pant.  Qué  horror! 

(Contemplando  los  papeles  desparramados.) 

Fel.        (Ay  qué  lance  tan  chistoso!) 
Pxm,      Y  ya  van  dos  veces! 
Lüis.  Oh! 

Por  lo  más  sagrado  juro 

que  nunca  tuve  intención... 
Pant.      Sin  intención,  ó  con  ella... 
Luis.        Dice  usted  bien;  pero  no 

(Viendo  que   D.  Pantaleon  se  dispone  á    recog-er  los 
papeles  y  cuidándose  de  este  trabajo.) 

se  moleste:  usted  verá, 

mi  señor  don  Pantaleon, 

cómo  al  instante  le  arreglo. 
Fel.         Puedo  hacer  algo  yo?... 
Pant.      No  te  acerques!  tú  faltabas! 

Vamos,  si  no  fuera  por!... 

(Amenazando  con  el  bap^on   á  Luis,  que  estará  á  sas 
pies  recogiendo  papeles. ) 

Luis.        Sin  miedo,  descargue  usted. 

Si  tengo  la  convicción 

de  que  eso  y  más  me  merezco. 
Past.      Qué  ensalada! 
Luis.  Soy  atroz! 

Mas  no  tenga  usted  cuidado, 

porque  yo  sé  lo  que  son 

papeles... 
Pant.  Ya  se  conoce! 

Luis.        Bah!  Como  que  he  estado  dos 

años... 
Pam.  Sí? 

Luis.  De  meritorio 

sin  sueldo,  en  la  dirección.. . 
Pant.      Vamos,  ese  antecedente 

calma  un  tanto  mi  furor. 
Luis.        Por  eso  lamento  más 

mi  atropello...  se  acabó. 
Pant.      No  se  habrá  trasconejado 

ningún  papel? 
Luis.  No  señor,  < 
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colocados  quedan  todos 
según  su  nnmeracíon. 

PaNT.        Dios  lo  quiera!...  (OándoU  el  expediente.) 

Luis.  Tome  usted, 

y  no  me  guarde  rencor. 
Pant.      No  há  lugar. 
Luis.  Mas  considere 

que... 
Pant.      No  hay  consideración.  (vás«  d.  pantaieon.) 

ESCENA  IX. 

LC1£^   FELIPA,   después  PILAR  y  DONA  BRÍGIDA. 


Luis. 

Vamos,  Felipa,  anda  lista, 

(Reeopleado  el  paqaete  y  la  eajm.)               , 

y  pasa  al  punto  recado 

de  que  por  fin  ban  llegado        '    '  \ 

don  Ramón  y  la  modista. 

Fel. 

En  seguida. 

Luis. 

(Qué  emoción!) 

Fel. 

Señora!  (Llamando.} 

Brío. 

(Dentro.)  Qué  es  lo  que  pasa? 

Fkl. 

Señorita!  (Llamando.)  Están  en  casa 

la  modista  y  don  Ramón. 

Pilar. 

Es  cierto? 

Brig. 

Será  verdad? 

Pilar  . 

Mas  dónde? 

Luis. 

Aquí. 

Brig. 

Dios  me  asista. 

Luis. 

Esta  mitad  la  modista,  (Enseñando  U  eajt.) 

don  Ramón  la  otra  mitad.. 

(Enseñando  el  paqaete.) 

Pilar. 

Mi  vestido!  (viendo  la  caja  con  g^ozo   y  temor.) 

Brig. 

Don  Ramón!... 

ni  entiendo  ni  sé  á  qué  viene... 

Luis. 

Pues  mire  usté,  el  lance  ti^ne 

muy  fácil  explicación. 

Desde  aquel  infausto  dia 

en  que  mi  imprudente  pié... 

Pilar. 

Qué  horror! 

Brig. 

No  prosiga  usté. 
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Lüis.        Mi  vida  es  una  agonía. 
Aplacar  su  justo  enfado 
y  merecer  su  perdón... 
esto  es  mi  sola  ambición, 
esto  es  mi  sueño  dorado. 
Mas  ustedes  lado  bello 
no  vieron  en  el  asunto: 
lo  miraron  bajo  el  punto 
de  vista  de  mí  atropello; 
Y  cuando  vine  esta  vez 
á  mitigar  sus  enojos, 
era  yo  un  bruto  á  sus  ojos,  (Á  PUar.; 

y  á  los  de  usted  un  soez.   (Á  Doña  Brígida.) 

Bric.       Como  el  Sultán  se  quejaba... 
Pilar.    Gomo  usted  me  destrozó... 
Luis.        No,  si  no  me  sorprendió, 

si  yo  eso  y  más  esperaba. 

Pero,  firme  en  mi  conquista, 

supe  estaba  usté  aguardando 

á  don  Ramón,  y  usté  ansiando  . 

que  viniera  la  modista; 

y  á  complacerlas  atento 

me  dije:  es  muy  natural, 

ya  que  yo  he  causado  el  mal 

que  busque  el  medicamento; 

y  en  seguida  me  marché, 

y  aquí  tiene  usté  el  vestido. 
Pilar.      Pero  cómo!  usted  ha  ido?... 
Fel.        Sí  señora,  él  mismo  fué. 
Pilar.     Tan  noble  rasgo  disipa 

mi  rencor... 
Fel.  Es  tan  galante!... 

Pilar.     Voy  á  probarlo  al  instante; 

ven  á  ayudarme,  Felipa. 

ESCEiNA  X. 

DICHOS  menos  PILAR  y  FELIPA. 

Luis.       Lamento  de  corazón 

no  haber  completado  el  viaje, 
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y  así  como  traje...  el  traje, 
no  traer  á  doo  Ramón. 

Rrig.       (Miren  por  dónde  despunta!) 
Y  no  viene? 

Luis.  Se  ha  excusado 

porque  está  muy  ocupado 
en  una  importante  junta. 

Brío.       Qué  empaquetado  estafermo! 
Abandonar  de  ese  modo... 

Luis.       Mas  no  está  perdido  todo, 

pues  yo  Je  hablé  del  enfermo, 
y  como  tiene  experiencia 
á  pesar  de  sus  empaques, 
y  conoce  los  achaques 
del  Sultán  y  su  dolencia, 
me  dijo:  de  ir  no  me  esquivo, 
'  pero  entre  tanto,  allá  va: 
y  recetó,  y  aquí  está 
el  remedio  preventivo. 

(PrtMatando  el  paqaete.) 

Brig.       Si  al  fin  no  nos  da  un  petardo 
siendo  la  junta  un  pretexto... 
Luis.       Señora... 
Brig.  Y  esto  qué  es? 

(Por  el  coatenido  del  paquete.) 

Luis.  Esto... 

(Es  la  espada  de  Bernardo.) 

Es  una  composición 

que  surtirá  gran  efecto. 
Brig.       Y  no  le  ha  dado  prospecto 

á  usted  ó  alguna  instrucción 

para  usarla? 
Luis.  Por  mi  vida! 

Usted  quiere  que  ignorara?... 

Que  traigan  una  cuchara, 

agua  y. un  vaso. 

Brig.         (Tira  del  cordón.)    Eu  SCguida. 

Luis.       (Esto  marcha  viento  en  popa.) 

Brig.         Felipa!  (Llamando  faerte.) 

Mas  qué  fracaso! 
Luis.       Qué  hay? 
Brig.  Que  no  tenemos  vaso. 
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Será  lo  mismo  una  copa? 
Luis.       Don  Ramón  (¡qué  rigorismo!) 
vaso  dijo,  á  no  dudar.... 


Brig. 

Sí?  Pues  lo  irán  á  comprar. 

Luis. 

Qué  disparate!  es  lo  mismo. 

• 

ESCENA  XI. 

1 

DICHOS,  FELIPA,  dentro  PILAR. 

Brig. 

Esa  chica  necesita...  (voWiendo  á  iTáráiír.) 

Felipa!! 

Luis. 

Quizá  no  oyó... 

Brig. 

Felipa!!! 

Fel. 

Pero  si  no 

me  deja  la  señorita! 

Brig. 

La  señorita!  Qué  fuero! 

Fel. 

Se  prueba  el  vestido. 

Brig. 

Sí? 

El  vestido?  Pues  aquí 

lo  primero  es  lo  primero.           * 

Pilar. 

Felipa!  (Dentro  Ib^n^aiido  ) 

Fel. 

(Yo?  sorda  estoy.) 

Pilar. 

Felipa!!  (Llamando.) 

Brig. 

Si  no  mirara!..., 

Trae  al  punto  una  cuchara, 

una  copa  y  agua. 

Fel. 

Voy.  (Váse  por  él  fondo.) 

Pilar. 

Felipa!!!  (Llamando.) 

Brig. 

Ahora  mismo  irá. 

Pilar. 

Me  está  poniendo  el  vestido 

y  la  llamas!... 

Brig. 

Pero  si  ha  ido... 

Pilar. 

Qué  cosas  tienes,  mamá! 

ESCENA  XII. 

DONA  BRÍGIDA  y  LUIS. 

Brig.       Esto  es  vivir  sin  reposo. 
Luís.        Pero  por  qué?  No  se  aflija. 
Brig.       Sabe  usted  lo  .que  es  mi  hija? 
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Sabe  usted  lo  que  es  mí  esposo? 

Con  sus  trajes  la  primera 

y  su  oficina  el  segundo, 

me  tienen... 
Luis.  Quién  en  el  mundo 

dichoso  se  considera! 

Habrá  quien  no  sufra  nad^? 
Brig.        Es  verdad. 
Luis.  Á  todas  luces. 

Brig.       Pero  es  que  hay  cruces  de  cruces, 

y  la  mía  es  muy  pesada. 
Luis.        Mitigue  usted  los  recelos 

que  entristeciéndola  están, 

y  no  olTÍde  que  el  Sultán 

necesita  sus  consuelos; 

y  que  á  sus  cuidados  fiel 

reclama  ahora  su  atención. 
Brig.       Tiene  usted  mucha  razón. 

Ah!  Si  no  fuera  por  él... 

ESCENA  XIII. 

dichos  y  FELIPA,  dentro  PILAR. 

Fel.        Aquí  está  ya  todo. 

(Sacando  en  una  bandeja  una   cepa,  una   botella  con 
ag^ua  y  una  cuchara.) 

Brig.  No  hallo 

frases  con  que  agradecer... 

PlL.  Felipa!  (Uamando.) 

Brig.  Vete,  mujer, 

vete  con  raíl  de  a  caballo. 
Fel.        Ah!  Me  olvidaba!  El  señor 

me  encargó  que  diese  á  usté 

esta  carta. 
Brig.  Para  qué? 

Fel.        Estaba  de  mal  humor 

porque  gran  prisa  tenia, 

y  como  le  hice  presente 

que  era  cosa  muy  urgente, 

me  dijo  que  usted  podría 

desde  luego  resolver... 
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Bric.       y  el  muerto  á  mí  rae  dejó! 
Me  gusta!  Gomo  sí  yo 
nada  tUTÍera  que  hacer! 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  menos  FELIPA. 

Brig.       La  idea  es  muy  peregrina. 

Luis.        Eso  fe  en  usted  supone. 

Brig.       Es  que  todo  lo  pospone 
á  esa  dichosa  oficina, 
que  ver  le  impide  una  carta , 
toda  su  atención  sepulta, 
sus  negocios  dificulta 
y  de  mi  lado  le  aparta! 

Luis.        Serán  injustos  reproches. 

Brig.        Gá!  Y  antes  á  su  manía 
le  bastaba  con  el  día, 
pero  ahora  ya,  hasta  las  noches! 

Luis.       Gravedad  encierra  el  caso, 
y,  por  mi  parte,  confieso... 

Brig.       Las  noches!  Oh!  lu  que  es  rso, 
francamente,  no  lo  paso. 

Luis.       Galma,  calma. 

Brig.  Es  un  infiel 

que  no  merece  mí  afán. 

Luis.       Mas  pensemos  en  Sultán. 

Brig.  Oh!  Si  no  fuera  por  él! 
AI  volver  de  la  oficina 
que  vea  la  carta:  es  corta. 

(Por  la  que  tendrá  abierta  ya.) 

Nosotros  á  lo  que  importa; 

á  arreglar  la  medicina. 
Luis.       Si  quiere  usted  enterarse, 

yo,  en  tanto,  la  arreglaré. 
Brig.       Gomo!  No  consentiré 

que  vaya  usté  á  molestarse. 
Luis.       Quién?  Yo!  Por  todos  los  santos 

juro  que  no  me  molesta. 
Brig.       Gomo  con  cara  indigesta 

á  los  bichos  miran  tantos!... 
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Yo  creí  que  usted  también... 

Luis. 

Al  contrario.  Yo! 

Brig. 

Hay  caprichos... 

Luis. 

Yo  enemigo  de  Tos  bichos! 
No  me  conoce  usted  Bien. 
Entre  todos  los  mortales 
no  hay  ni  uno  ¡voto  á  tal! 
que  sea  más  animal!!., 
digo,  amigo  de  animales. 
Y  de  esto  quizá  proviene 
la  simpatía  que  á  mi 
me  liga  á  usted. 

Brig. 

Siendo  así, 
con  permiso. 

Luis. 

Usted  lo  tiene. 

(D.  Luis  pone  algunas  cucharadas  de  agua  en 

la  copa 

y  anos  eoantos  poWos  del  paquete.) 

Brig. 

(Enterándose  de  la  carln#) 

Ay!  Algo  á  mí  me  va  á  dar! 

Luis. 

Qué  de  ese  modo  la  afiige? 

Brig. 

Virgen  santa!  No  lo  dije! 
Ese  hombre  nos  va  á  arruinar, 
y  por  su  amor  al  servicio 
^  nos  va  á  dejar  sin  comer! ' 
Y  aún  me  querrá  convencer 
de  que  me  quejo  de  vicio! 

Ll'is. 

Á  dejarlas  sin  comida!... 

Brig. 

Dios  me  tenga  de  su  mano! 

Luis. 

Pero,  señora,  es  temprano... 

Brig. 

Si  es  para  toda  la  vida! 

Luis. 

Es  posible! 

Brig. 

La  hizo  buena: 
abandonar  de  ese  modo 
su  hacienda! 

Luis. 

Si? 

Brig. 

Y  por  qué  todo? 
por  atender  á  la  agena. 
Se  va  usted  á  horrorizar. 

Luis. 

Vamos  á  ver  lo  que  pasa. 

Brig. 

En  Madrid  tiene  una  casa 
que  podia  administrar. 

Lris. 

Y  no  lo  hace? 

t 
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Bmg.  No  señor. 

Como  está  tan  ocupado, 
quien  la  administre  ha  buscado. 

V  no  es  eso  lo  peor. 
Otra  casa  puso  en  venta, 
y  no  digo  que  hizo  mal, 
porque,  al  fin,  el  capital 
le  daba  muy  poca  renta. 
La  vendió  bien  y  al  contado, 
formalizó  el  compromiso, 
y  con  el  producto  quiso 
comprar  papel  del  Estado. 

Luis.       De  fijo  los  alquileres 

no  le  darían... 
Brig.  Sabido:  I 

pero  mi  sefior  marido  j, ' 

tan  lleno  está  de  quehaceres,  | 

que  dinero  y  comisión 

confío  al  que  la  otra  casa 

le  administra,  y  ahora  pasa, 

que  ese  tal  es  un  bribón; 

que  va  á  hacer  un  mes  que  tiene 

diez  mil  duros  que  llevó  él 

para  comprar  el  papel,  j 

y  que  ese  papel  no  viene. 

Que  cada  semestre  lidio 

porque  liquide  la  renta, 

y  que  es  pájaro  de  cuenta 

que  debe  estar  en  presidio! 
Llis.       Pero  señora!... 
Brig.  Qué  tal? 

Aquí  confirma  un  amigo 

la  verdad  de  le  que  digo: 

véalo  usted.  (Oespu»  de  leer  U  carta.) 

Luis.  Sandovai! 

Y  cuál  es  su  nombre? 
Brig.  Bruno. 
Luis.       Y  es  el  administrador 

de  su  esposo? 
Bkig.  Sí  señor. 

Luis.        Sino  hay  nn  hombre  mas  tuno!, 
BuiG.       Lo  sah0  usted? 
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Luis.  Fué  mi.  socio, 

y  en  un't/is  estuvo  que... 
Pero  DO  se  apure,  usté, 

que  yo  Zanjaré  et negocio.  (Guardando  la carta.) 

Brig.       Oh!  Cuánta  benevolencia! 
Yo  lo  miro  y  no  lo  creo. 

Luis.  Esto  ya  está. '  (Agitando  el  contenido  de  la  copa.) 

Bhig.  fin  usted  veo 

mi  segunda'  providencia. 
Luis.        Me  coilfunde  usted,  señora. 
Brío.       El  enfermo  está  aguardando. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  PILAR  y    FELIPA. 
Pilar  .     Te  gUStat  (Á  Felipa,  enseñándole  el  vestido.) 

Luis.  Vamos  andando. 

Fel.  Está  usted  encantadora. 

Pilar.  Qué  lo  parece,  mamá? 

Brig.  No  me  puedo  entretener. 

Pilar  .  Mas  di  me  tu  parecer. 

Bkig.  No  puedo. 
Ltis.  (Qué  hermosa  está!) 

(Contemplando  á  Pilar  sia  dejar  de  agitar  con  la  ca- 
chara la  medicina  que  distraída  echará  fuera  de  la 
copa.) 

ESCENA  XVI. 

pilar  y   FELIPA. 

Pii.au.     Que  no  puede!  Pues  mé  gusta! 

Para  echar  una  mirada... 

Mi  mamá  tiene  unas  cosas... 
Fel.        Qué  extraño!  No  ve  usted  que  anda 

la  pobre,  con  el  disgusto 

del  Sultán,  tan  apurada... 
Pilar.     Manía  como  la  suya... 
Fí;l.        Pues  seuor,  en  esta  casa 

ninguno  ve  su  joroba. 
Pilar .     Eso  es.  ya  una  extravagancia  (campanilla. ) 

que  no  se  puede  sufrir. 
Fel.        Qué  quiere  usted?  Pero  llaman,  (váse.) 
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ESCENA  XVII. 

PILAR}  después  ENRIQUE, 

Pilar.     Yo  creo  que  la  modista 

estuvo  muy  acertada, 

porque  en  rigpr  no  se  puede 

poner  al  vestido  tacha. 
Enk.        (No  lo  creyera  á  nq, verlo. 

Á  mí  darme  calabazas 

porque  he  hecho  á  una  joven  guiños 

en  la  Fuente  Castellana! 

La  tal  Isabel!  Le  juro... 

Pues  la  niña  es  una  alhaja.) 
Pilar.     Hola,  Enrique. 
Enr.  Hola,  Püar. 

Pilar.     Qué  tal  me  encuentras? 
Enr.  Muy  guapa. 

(Y  á  la  verdad  quo  no  miento, 

tiene  esta  tarde  una  cara...) 
Pilar  .    No  te  parece  que  cae 

mucho  la  segunda  falda? 
Enr.       Yo  no  entiendo  de  esas  cosas. 
Pilar.     Si  tú  no  entiendes-  de  nada. 
Enk.        No  empieces  con  tu  manía. 
Pilar.     Manía!  Miren  quien  habla.        •,) 

Si  eres  k)  más  incivil!... 
Enr.        Mejor  será  callar. 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS  y  LUIS  con  un»  mano  vendada . 

Luis.  (Cascaras? 

que  me  la  guardó  el  perrito! 

Al  darle  la  cucharada, 

me  reconoció  el  tunante 

y  me  dio  un  mordisco...  ¡Vaya!) 
Enr.        Luis!  Por  aquí  todavía! 
Luis.        Sí,  chico,  y  Ja  cosa  marcha. 
Enr.        Me  alegro. 
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PiiAR.  Pero  por  qué 

lleva  la  manó  vendada? 
Qué  es  eso? 

Luis.  Es  una  caricia 

del  Sultán. 

Pilar  .  Sí?  Qué  desgracia! 

Y  duele  mucho? 

Luis.  Ha  dolido; 

pero  me  pusieron  árnica 
y  el  dolor  se  va  calmando. 

Pilar.     Mas  vale  así. 

Luis.  Muchas  gracias. 

E>R.        Hazte  de  miel  y  verás 

muy  pronto  lo  qué  te  pasa. 

Lüis.        Sí:  me  voy  á  divertir 
si  el  animalíto  rabia. 

Pilar.     Don  Luis,  dígame  usted, 
el  lazo  de  atrás  le  agrada? 

Luis.        Es  un  singular  capricho 
de  la  novedad  mas  alta 
que  acredita  de  buen  gusto, 
no  solo  á  la  delicada 
artista  que  lo  ha  ideado, 
si  no  también  á  la  dama 
hermosa  que,  como  usted, 
al  lucirlo,  lo  realza. 

Pilar  .     Aprende. 

E.NR.  Déjame  estar. 

(Qué  modo  de  marearla!) 

Pilar  .    Y  los  adornos  le  gustan? 

Luis.        Forman  una  mezcla  rara, 
un  distinguido  conjunto 
de  sencillez  y  elegancia, 
que  cuanto  más  se  contempla 
más  y  más  la  vista  encanta. 
Luego,  el  ligero  souíache 
con  esos  bieses  se  hermana 
de  un  modo  tan  admirable, 
y  los  colores  se  casan 
con  tal  lujo  de  armonía, 
que  más  que  obra  ejecutada 
por  mano  mortal,  parece 


—  so- 
la creación  de  alguna  hada 

para  adornar  a  la  diosa 

'de  la  belleza  y  la  gracia. 
PiUR.     Sus  lisonjas  agradezco. 
Luis.       Lisonjas! 

Enr.  (Vaya  una  guasa!) 

Luis.       Lo  que  acabo  de  decir 

no  es  más  que  la  expresión  franea... 
Pilar.     (Me  va  gustando  este  hombre 

por  la  franqueza  que  gasta.) 

Y  á  ver;  está  por  abajo 

igual  Ja  primera  falda? 
.Llis.       De  usted  la  vueha:  yo  creo 

que  un  poquito,  se  levanta 

ipor  delante. 

PlMR.  Sí? 

Lt¡s.  Es  muy  poco; 

á  ver  tirando  si  baja...  (Vaé  tirar  y  se  detiene.) 

Pilar.      Tire  usted,  tire.  Qué  tal? 
>Luis.       Qué  diablura!,..  Es  una  lástima: 

(Examinando  el  vestido  después  de  tirar  de  )a   falda 
por  delante.) 

continúa  haciendo  pico. 
E\a.        (Pues  señor,. yo  estoy  en  babia!) 
hu<.       Es  indispensable  ver 

si  la  modista  le  saca 

como  centímetro  y  medio 

en  disminución.  « 

'Pilar.  Qué  gracia! 

y  yo  queria  estrenarlo... 
Luís.       De  paso,  también  la  manga 

convendrá  escotarla  un  poco. 

(Señalando  el  escote  de  la  mangra.) 

Pilar.     De  aquí'?  Se  me  figuraba, 

porque  tira  y  ma  lastima.,. 
Lcis.       Apenas  se  nota- nada, 

pero  resulta  una  arruga... 
Pilar.      Será  posible? 
Luis.  Y  llevarlas 

no  debe  nunca  en* el  cuerpo 

quiep'no  las  tiene  en  la  cara. 
íExr.      «Oye:  iú  has  sido  modista? 
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Luis. 

Yo  soy  un  hombre  que  ama. 

Pilar. 

Pero  es  el  caso  que  yo, 

• 

amigo  mío,  pensaba 

estrenar  hoy  el  vestido; 

y  para  enmendar  las  faltas, 

es  muy  capaz  la  modista 

de  tenerlo  una  semana. 

Ltis. 

iCá!  Se  le  Jleva  al  iestante 

y  lo  arregla  en  dos  puntadas. 

Pilar. 

Quieres  tú  llevarlo,  Enrique? 

Enr. 

No  me  vengas  con  sonajas. 

Pilar. 

Eres  un  grosero,  primo. 

Enü. 

Y  tú  una  niña  mimada, 

que  con  sus  vestidos  lleva 

revuelta  toda  la  casa. 

Pilar. 

Qué  modo  de  calumniarme! 

Enr. 

Más  valiera  que  pensaras... 

Luis. 

Y  en  qué  ha  de  ponsar,  Enrique? 

La  estás  culpando  sin  causa. 

La  mujer  es  un  adorno, 

así  hay  que  considerarla; 

y  aquella  que  presentarse 

más  encantadora  alcanza, 

cumple  mejoría  misión 

que  le  ha  sido  confiada. 

Pilar.* 

Lo  estás  oyendo?  Me  alegro! 

Enr. 

(Qué  teorías!  Santa  Bárbara!) 

Pilar. 

Y  en  resumen,  usted  sabe 

por  qué  me  ins«rita  y  se  exalta? 

porque  me  hice  seis  vestidos. 

E^R. 

En  tres  días. 

Pilar. 

•Tú  los  pagas? 

Enr. 

Pues  ahí  podían  llegar 

las  bromas. 

Pilar. 

Para  vms  galas! 

papá  me  da  dos  mil  duros 

todos  los  años  por  Pascua, 

y  hago  lo  que  quiero  de  ellos. 

• 

estás? 

Enr. 

Pero  á  malas  mañas 

te  haces. 

Pilah. 

Y  á  tí  qué  te  importa? 
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E.NR.        Eso  es  distinto. 

Pir.AR.  Ep  venganza, 

hoy  mismo  voy  á  encargar 
otro  vestido... 

Enk.  Así...  gasta! 

Pii.An.      Pero  vamos,  con  franqueza, 
hago  bien  ó  mal?  Persuada 
usted  á  este  hombre  obcecado. 

Luis.       Si  ya  le  he  dicho  mí  máxima. 

Enr.        Que  es  muy  bonita  en  teoría, 
-    pero  lo  que  es  en  la  práctica... 

Luis.       Lo  mismo. 

Enr.  Es  decir  que  tú 

te  casarías?... 

Luis.  Caramba! 

Con  tu  prima?  Francamente, 
ahora  mejor  que. mañana. 

Pilar.      Yo  agradezco,  caballerp... 

Luis.       (Ay!  se  ha  puesto  colorada!) 

Pilar.      (Lo  dicho:  me  gusta  este  hombre 
por  la  franqueza  que  gasta.) 

Enr.        (Preveo  que  Luis  de  aquí 
va  á  salir  con  una  albarda.) 

Pilar.      No  te  caes  de  vergüenza? 

Enr.        Qué  me  he  de  caer? 

Pilar.  Compara 

Y  el  señor  es  muy  capaz, 
si  sabe  que  á  mí  me  agrada, 
de  llevar  este  vestido 
á  la  modista... 

Luis.  Y  las  gracias 

le  daría  á  usted  encima, 
porque  me  proporcionaba 
ocasión  de  demostrarle 
mis  deseos  de  agradarla. 

Enr.        (De  cuanto  de  Luis  se  diga    . 
nq  ha  de  extrañarme  ya  nada.) 

Pilar.     De  verdad  va  á  ir  usted?... 

Ltiis.        Que  si  voy?  Sobre  la  marcha! 
Quítese  usted  el  vestido: 
y,  si  esto  le  molestara, 
me  comprometo  á  llevarlo 
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así  también. 
t*ii.AR.  Ay!  Qué  gracia! 

Luis.        De  todos  modos,  respondo 

y  doy  á  usted  mi  paJabra 

de  que  esta  larde  podrá 

lucirlo  en  la  Castellana. 
Enr.        (Degradarse  de  ese  modo!) 
PiLAK.     Yo  celebro  que  usted  vaya... 

Porque,  Tamos,  estas  cosas 

no  son  para  una  criada. 

Y  como  usted,  ademas, 

conoce  todas  las  faltas, 

podrá  explicar... 
Llis.  Sí  señora. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS  y    D0Ñ4   BRÍGIDA. 

» 
BrIG.  ¡Ay,  don  Luis!  (Apoderándose  de  Luis.) 

Pilar.  No  le  distraigas. 

Brig.  £1  Sultán  sigue  lo  mismo. 

Enr.  (Esta  es  otra  que  bien  baila.) 

Llis.  Conque  lo  mismo? 
Brig.  Sí  tal. 

Luis.  Dele  usté  otra  cucharada. 

Pilar.  Que  lo  haga  bien  y  en  seguida... 

(Apoderándoscf  de  Luis.) 

Brig  .       Mire  usted,  yo  tengo^escama  , 

(Llevándose  á  Luis  del  lado  i'e  Pilar.) 

de  que  la  tal  medicina  i 

no  obra  con  toda  eficacia... 
Luis.   '     Por  qué?... 
Brig.  Porque  se  le  ha  dado 

en  copa  y  no  en  vaso. 
Luis.  Vaya, 

no  tenga  usté  ese  recelo. 
Pilar.      Usted  ya  me  desampara!  (Á  Luis.) 
Luis.        Quítese  usted  el  vestido.  (Á  PUar.) 
Pilar.     Voy  corriendo.— Enrique,  rabia! 
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ESCENA  XX. 

DICBOS,  menos  PILürft. 

Bkig.       Calle;  sobrino!  Eres  tú? 

E?(R.        Sí,  yo  soy. 

Brig.  Tienes  un  alma! 

Ni  siquiera  te  ha  ocurrido 
preguntarme  cómo  se  halla 
el  infeliz  Sultán,  y  eso 
me  enoja. 

En«.  (Si  reventara!) 

Bkig.       Conque  usted  opina?... 

L»is.  Opino*^ 

que  sigan  las  cucharadas. 

Brig.       Está  muy  bien. 

íiüis.  Y  si  yo 

supiera  que  no  escitaba 
su  justo  enojo,  entrarla. 

Bkig.       Entre  usted  con  confianza. 
X\  verle,  se  acordó  el  pobre 
de  aquel  pisotón  de  marras, 
y  contenerse  no  pudo, 
es  natural. 

Luis.  En  sustancia, 

hizo  lo  mismo  que  ustedes. 

Brig.       Mas  tiene  muy  buena  pasta, 
y    ualquier  resentimiento 
al  instante  se  le  pasa. 
Desde  que  usted  le  dejó, 
tiene  fija  la  mirada 
en  mí,  y  parece  decirme: 
— «Que  venga  con  la  cuchara 
para  lamerle  la  mano: 
amita,  que  me  le  traigan!» 

Luis.       Sr? 

Brig.  Ya  á  hacer  muy  buenas  migas 

con  usted:  si  no  le  falta 
para  hablar  más  que  una  cosa. 
E.\R.        (Una  cosa,  es  claro:  el  habla.) 
Luis.       Pues  luega  entraré. 

Brig.  Oiga  usted; 
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y  qoé  tal  sí  ^e  sacaran 

un  poco  á  paseo? 
Luis.  Bueno. 

DoD  Ramón  me  dijo  qufi  hastii 

le  seria  conveniente. 
Brig.       Tal  vez  así  se  distrafga:. 

tú  le  llevarás,  Enrique,  (vím  ) 
Knr.        Quién?  yo!  Pues  mt  me  fallaba!... 

ESCENA  p[. 

LUIS  y  E!<IRIQUE.. 

Lcis.       Oye,  Enrique. 
E?«K.  Estoy  de  prisa. 

Lt'is.       No  seas  tonto  y  aguarda. 
Enr.        Me  quiero  poner  á  sah'o 

del  chaparrón  que  amenaza. 
Luis.       Si  el  chaparrón  se  echa  encima, 

yo  te  prestaré  paraguas; 

quiero  decir  que  gustoso 

llevaré  todas  ¡as  cargas. 
Ekr.        Pero  tú  has  reflexionado 

lo  que  estás  haciendo? 
Luis.  Vaya! 

Enr.        No  te  horripila  el  martirio 

que  te  espera  en  lontananza» 

si  por  fin... 
Luis.  Consiga  yo 

que  corresponda  á  mis  ansias 

tu  bella  prima,.. 
Ekr.  Dios  quiera 

que,  tratando  de  ir  por  lana, 

no  vuelvas... 
Luis.  tíuú  disparate! 

Y  tú  qué  tal  de  muchachas? 
E.i^R.        Estoy  conquistando  á  una 

que  ayer  vi  en  la  Castellana... 

Boecato  de  eardenale! 
Luis.       Es  la  Isabel  que  nombrabas?... 
EíVR.        Esa  es  otra.  Yo  las  tengo 

asi...  Bah! 


Luis.  Tú  eres  muy  sátrapa. 

Enr.        Razón  por  la  cual  yo,  chico, 

no  quiero  pasarles  nada. 

La  insustancial  de  mi  prima 

con  sus  modas  me  cargaba, 

y  en  pos  de  Isabel  corrí; 

ahora  Isabel  se  me  enfada; 

hoy  prometo  consolarme 

en  la  Fuente  Castellana. 
Luis.       Yo  soy  de  opinión  distinta; 

una  sola,  y  tolerancia. 
Enr.        Una  sola! 
Luis.  Ya  lo  creo. 

Enr.        Vamos,  tú  eres  de  la  pasta 

de  los  que  se  abonan. 
Luis.  Claro, 

y  obtienen  mejor  butaca. 

Pero  Dios  mió!  Qué  miro! 

Será  verdad! 
Enr.  Qué  te  pasa? 

Luis.       Debajo  de  aquella  silla 

no  descubres  lú?... 
Enr.  Me  alarmas. 

Unos  papeles,  cabal.   (Recogiéndolos.) 

Luis.       Oh!  No  me  lo  digas!  Calla! 

Enr.        Mas... 

Luis.  Ay  de  mí! 

(Recogiendo  un  cuaderno  que  habrá  debajo  de 
silla.) 

*^^'R-  Que  me  emplumen 

si  comprendo  una  palabra. 
Luis.        Há  poco,  al  salir  tu  tio, 

que,  como  siempre,  llevaba 

su  legajo  indispensable, 

tuve  la  nueva  desgracia 

de  tropezar... 
Enr.  y  tirarlo? 

Luis.        Y  por  poco  no  me  mata. 

Yo  recogí  los  papeles, 

y  pude  aplacar  su  rabia 

oon  la  certeza  de  que 

otra  vez  se  los  llevaba 


una 
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ordenados  y  completos: 
mas  ahora  á  mí  vista  salta 
este  cuaderno  maldito!... 
Enr.        Pobre  de  tí! 

Luis.  Santa  Bárbara.  (Examinándolo.) 

Nada  ipenos  que  el  extracto 

del  expediente! 
Enr.  Te  empala , 

sin  que  te  valga  la  bula, 

si  llega  á  notar  la  falta. 
Luis.        Digo,  digo,  y  el  negocio 

apenas  tiene  importancia! 

Setenta  y  ocho  millones      .    > 

que  de  la  Hacienda  reclaman 

unos  contratistas.  (Suena  la  campanilla.) 

Ay! 
Enr.        Es  mi  tio!  ^ 

Luis.  Dios  me  valga! 

ESCENA  XKIL 

DICHOS,  D.  PANTALEON  y  FELIPA. 


Pant. 

Yo  estoy  malo!  Yo  me  muero! 

Fel. 

Pero  señor... 

Pant. 

Dame  agua!  agua! 

con  azucarillo. 

Fpí.. 

Voy.  (Váse.) 

Pant. 

Me  lo  perdió  ose  canalla! 

Enr. 

Ya  lo  busca. 

Luis. 

Muerto  soy! 

Pant. 

Por  dónde  estará?... 

Luis. 

Á  sus  plantas 

Pant. 

Pero  usted  (Juó  se  propone, 

asesino  de  mi  calma? 

Luis. 

Toda  mi  ambición  se  cifra 

en  conquistarme  su  gracia; 

pero  la  fatalidad... 

Enr. 

(Ya  la  tenemos  armada.) 

Pant. 

Y  después  de  hacer  el  daño 

ni  siquiera  se  le  alcanza 

el  apuro  en  que  podía 
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encontrarme  por  su  causa, 

y  no  ha  volado  á  llevarme 

el  extracto... 

Luis. 

Me  enteraba 

cuando  usted  se  presentó, 

y  ya  he  visto  que  se  trata 

de  asunto  de  gravedad, 

en  que  habrá  de  tomar  cartas 

el  consejo  de  Estado... 

Pant. 

Eh? 

El  consejo  de...  Caramba! 

Luis. 

Los  expedientes  así, 

mi  dirección  los  pasaba 

al  Consejo. 

Pam. 

Buena  idea! 

Llis. 

Es  posible! 

Pam. 

Usted  me  salva!  (Abrazándole.) 

\ 

Se  va  usté  á  venir  conmigo. 

Luis. 

Tanta  bondad! 

Enr. 

(Y  le  abraza.) 

Pam. 

Lléveme  usté  el  expediente. 

r.UB. 

Muy  bien. 

PAl<fT. 

Y  en  cuatro  plumadas 

la  nota  en  el  ministerio 

pondremos. 

Fel. 

Aquí  está  el  agua. 

r-y> 


KSCENA  ULTIMA. 

DICHOS,^  FELIPA  con  agua  y  uucariUo,  despaes  DONA  BRÍGI- 
DA con  el  perro,  después  PII<AR  con  el  vestido. 

f 

Bric.       Ay  don  Luis!  La  medicina 
al  Sultán  ha  dado  náuseas. 
Llis.        Sí? 
Brig.  Dame  ese  azucarillo, 

(Tomando  el  qne  tiene  Felipa.) 

á  ver  sí  así  se  le  pasan. 
Pant.      Qué  sofoco!  El  agua!  Y  el 

azucarillo,  muchacha? 
Fkl.        Lo  ha  tomado  la  señora 
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para  el  perro. 

Pant. 

Pues  me  agrada! 

Brig. 

Toma,  lacero!  (Dando  &l  perro  el  azaearíllo.) 

Paí^t. 

Busca  otro. 

Fel. 

No  queda  ninguno  en  casa. 

Pant. 

Brígida,  el  azucarillo, 

que  no  hay  otro. 

Brig. 

Pues  te  aguantas. 

Pant. 

Que  me  aguante! 

Brig. 

Qué  remedio! 

Pant. 

Cómo  quieres!... 

Lüis. 

Si  llevara 

(Registránilote  loa  boUÜloa.) 

yo  algún  terrón,  pero  no. 

Pant. 

Esto  pasa  de  la  raya. 

Enr. 

(Voy  á  ver  desde  barreras 

> 

la  función  que  se  prepara.) 

Bkig. 

liO  que  traspasa  los  límites 

es  el  abandono... 

Pant. 

Basta. 

Brig. 

El  abandono  en  que  tienes 

los  asuntos  de  tu  casa. 

Pant. 

Pero  yo... 

Brig. 

(ai  perro.)  Galla,  híjo  mió. 

que  no  le  hacen  nada  á  tu  ama. 

— Tengu  usté  entendido  que 

se  ha  recibido  una  carta 

en  que  un  amigo  le  avisa... 

Luis. 

(Otra!  Pues  ya  me  olvidaba.)               / 

Brig. 

Que  don  Bruno  Sandoval 

solo  vive  de  la  estafa. 

y  nos  tiene  diez  mil  duros. 

Pant. 

Ya  le  v^ré  yo  mañana... 

Brig. 

.  Sí,  mañana. 

Pant. 

Ahora  no  puedo. 

porque  el  ministro  me  aguarda. 

Brig. 

El  ministro! 

Pant. 

Tú  qué  entiendes?... 

Sígame  usted.  (Á  LuU  ) 

Luis. 

Pero  el  agua... 

Pant. 

Ya  beberé  en  la  oficina. 

Brig. 

Toma,  Enrique.  (Dándole  el  perro.) 
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Enr. 

(Pues  ya  escampa!) 

Brig. 

Llévale  un  poco  á  paseo. 

Knr. 

Luis?                                ' 

Luis. 

Qué? 

Enr. 

Préstame  el  paraguas.. 
Tía,  á  mi  me*cs  imposible, 
pero  mi  amigo  se  eucarga.i'. 

Luis. 

De  qué? 

Brig 

De  sacar  al  perro?... 

Luis. 

Bien...  si  ustedes  me  lo  mandan. 

(Tomando  el  perro.) 

Brig. 

Tome  usté  el  azucarillo 
y  procure  que  lo  lama 
de  vez  en  cuando,  y  así 

tendrá  en  usted  confianza. 

• 

Lcis. 

Corriente. 

Pant. 

No  viene  usted?  (Á  Luís  ) 

Luis 

Sí  señor,  ya  estoy  en  marcha. 

Pilar. 

Aquí  está  el  vestido. 

Luis. 

Venga.  (Tomando  la 

(Por  fortuna,  el  coche  aguarda.) 

caja.) 

Pilar. 

Que  lo  arreglen  bien  y  pronto. 

Llis. 

Reitero  á  usted  mi  palabra... 

BniG. 

Mijito!  Vas  tu  á  paseo! 

(Por  el  perro  y  acariciándole.) 

Procure  usted  se  distraiga, 

Luis. 

Ya  le  compraré  pastillas... 

Pant. 

Que  el  tiempo  nos  hnce  falta. 

Luis. 

Sí.  vov... 

*                 ti 

Brig4 

Cuidado!  (Á  Luis.) 

Pilar. 

(Á  Luis.)                           La  vuelta! 

Enr. 

Vamos,  merece  la  albarda! 

FIN    DEL    ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 


RSCENA  PRIMERA. 

D.   PANTALEON,    D.   LUIS. 

i*A>'T.      Lo  que  usted  me  dice  es  cierto? 
Luis.        Yo,  señor,  no  sé  mentir. 
Pant.      No  digo  yo  que  usted  mienta. 
Luis.        Há  dos  meses  que  la  vi 

y  que  prendado  quedé 

de  su  belleza  gentil. 

Más  de  una  vez,  desde  entonces, 

le  he  querido  descubrir 

la  impresión  que  hizo  en  mí  pecím; 

pero  siempre  enmudecí, 

porque  siempre  me  juzgaba 

indigno  de  conseguir 

su  amor,  á  pesar  de  que 

la  quiero  con  frenesí, 

y  en  la  duda  de  lograrlo... 

he  preferido... 
Pa>t.  Es  decir, 

que  ella  nada  sabe? 
Luis.  Nada. 

Pant.        Bravo,  bravísimo! 
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Luis.  Sí? 

Pant.      Vaya,  usted,  como  es  muy  ducho, 

no  ha  querido  prescindir 

de  los  trámites  debidos, 

y  ha  acudido  usted  á  mí 

con  la  pretensión... 
Luis.  .  Cabal,"* 

por  ser  usté,  en  mi  sentir, 

el  conducto  competente. 
Pant.      Y  así  procedía,  así. 

Por  lo  tanto>  hoy  daré  cuenta 
/     de  ella,  después  de  emitir 

mi  dictamen  favorable; 

y  grande,  sefior  don  Luis, 

será  mi  goio  si  obtiene 

un  resultado  feliz. 
Luis.        Será  posible!  Qué  dicha! 

Nunca  pude  presumir!... 
Pant.       Poco  á  poco,  que  el  negocio 

aun  no  está  resuelto,  ni... 
Luis.       Si  usted  su  í^poyo  me  otorga, 

cómo  no  he  de  conseguir?... 
Pant.      No  es  cosa,  tan  de  cajón.*. 
Luis.       Por  eso  busco,  en  la  lid, 

su  influjo;  por  otra  parte, 

no  me  creo  un  querubín, 

pero  tampoco  uno  de  esos 

figurones  de  tapiz 

capaces  de  puro  feos 

de  dar  á  cualquiera  esplín. 
Pant.      ,Eso  no,. porque  en  el  hombre 

no  ha  de  mirarse  el  perfil, 

ni  si  tiene  así  la  boca 

ó  tiene  asá  la  -napiz. 

Los  hombres  BUDC^  son  feo«. 
Llis.       Pero  bueno  es  distinguir. 
Pant.      Qué  disparate! 
Liis.  Ademas, 

yo  no  soy  un  zascandil. 
Paxt.      Lo  sé,  y  lo  diré  muy  alto 

á  aquel  que  me  quiera  oir. 

Yo  conozco  á  muchos^vefes     :r^ 
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de  admÍDÍstraciou  cíyíI, 
que  con  su  usía,  y  sus  íiumff)S; 
y  sus  pretensiones,  y 
á  pesar  de  que  en  la  nómina 
figuran  con  treinta  mil, 
si  se  pusieran  un  día 
con  usted  á  discutir, 
se  quedaría^  tamaños. 
Pues  es  un  grano  de  anís!  ' 
Á  no'  ser  por  usté,  M  poco 
qué  hubiera  sido  de  mi! 
Yaya  un  giro  que  ha  tomado 
el  expediente!  En  un  tris 
estuvo  que  yo  no  hiciera 
lo  que  hiciera  un  zarramplín 
con  la  presión  de  un  ministro. 
Pero  usté  ha  dado  en  el  quid 
al  proponer  que  al  Consejo 
de  Estado  pasara.  Así, 
yo  les  he  abierto  los  ojos; 
pero  si  quieren  seguir 
no  viendo,  bien,  que  no  vean. 
Tiene  usted  mucho  de  aquH 

(Señalando  la  frente.) 

LLl^;.        Lo  que  aquí  tenge  no  «vale, 
señor,  tres  maravedís, 
ni  á  ello,  como  usted  supone^ 
he  tratado  de  aludir 
cuando  le  he  manifestada 
que  no  soy  un  zascandil. 
Lo  que  he  querido  decirle, 
y  digo  más  claro,  vA  fm, 
es  que  tengo  de  aquí  mucho; 

(Señalando  al  corazón.) 

y  también  algo  de  aquí, 

(indicando  dicero.) 

pues  algo  puede  llamarse 
la  renta  de-cínoo  mil 
duros,  que  vcie  dan  la»  fuscas 
que  lengo  en'Valladalid. 
Papít.      En  efecto,  ya  con  eso 

se  puede  muy.  .bien  vivir. 
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Mas  temo  que  mi  mujer 
se  nos  Va  á  mostrar  hostil, 
y  que  mi  Pilar  se  niegue... 

Luis.      Úe  ahorcaba  si  fuera  así. 

Pant.      Aquel  doble  pisotón 

que  en  hora  asaz  infeliz 

dio  usted,  le  va  á  hacer  más  daño 

que  una  bala  de  fusil. 

Es  un  mal  antecedente 

que  nos  var  á  dar  que  sentir. 

Por  él,  aparece  usted 

peor  que  un  moro  del  Riff, 

porque  él,  á  mi  hija  y  su  madre, 

más  alto  hablan,  don  Luis, 

que  todo  cuanto  usted  tiene 

(Señalando  el  corazón.) 

aquí  y  en  Valladolid. 
Luis.       Yo  enmendar  he  procurado 

aquella  acción  tan  cerril. 
Pant.      a  más  tiene  usté  un  rival. 
Luis.       Su  sobrino  Enrique? 
Pant.  Sí. 

Luis.       Ese  es  poco  inconveniente. 
Pant.      Sé  que  es  un  chisgaravís. 
Luis.       Á  que  no  sabe  poner 

una  minuta? 
Pam.  Cá!  Ni 

hacef  siquiera  un  extracto; 

pero  si  le  ha  hecho  tilín 

á  la  chica,  porque  alaba 

su  manera  de  vestir, 

y  á  cada  instante  le  trae 

el  último  figurín... 
Liis.       Si  los  dos  están  en  una 

constante  guerra  civil. 
í'ant.      De  veras?  Ese  es  un  dato 

que  puede  contribuir 

á  que  no  decrete  un  visto... 
Luis.       Pues  si,  benévola  al  fin, 

con  un  visto  no  me  mata, 

he  de  darle,  á  fe  de  Luis, 

en  albricias  unas  vistas 
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que  han  de  hacer  ruido  en  Madrid. 
Pant.      Yo  prepararé  el  asunto 

con  ingenio  muy  sutil 

y  ataré  todos  los  cabos. 
Lvis.       Con  tal  que  usted  me  ate  á  mí, 

y  me  ate  pronto.., 
Pant.  Tanto  urge 

el' asunto?... 
Luis.  No  ha  de  urgir? 

Ya  lo  creo!  Para  quién 

no  es  urgente  ser  feliz? 
Pant.      Pues  asi  que  madjre  é  bija 

vuelvan  de  paseo,  plin! 

les  presento  la  cuestión; 

ahora  voy  á  discurrir... 
Luis.       Pues  entonces  me  retiro. 
Pant.      Volverá  usted  por  aquí? 
Luis.       No  be  de  volver? 
Pant.  i        Es  que  quiero 

que  roe  ayude  usté  á  salir 

de  unos  cuantos  expedientes 

que  van  rodando  por  ahí... 
Luis.       Soy  de  usted. 
Pant.  Y  en  el  supuesto 

de  que  logre  conseguir 

para  usté  un...  cómo  se  pide. 
Luis.       Y  sin  eso. 
Pant.  ^  Gracias  mil. 

Luis.       Que  no  quita  lo  cortés 

á  lo...  yerno. 
Pant.  Bien,  así! 

Luis.       (Vamos  á  ajustar,  en  tanto, 

las  cuentas  al  galopín  ^ 

de  don  Bruno  Sandoval.) 

Servidor... 
Pant.  Confianza  en  mí! 

ESCENA  II. 

D.  PANTALEON. 

Le  quiero  de  corazón 
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porque  «s  mozo  de  provecho. 
No  hay  duda,  con  él  he  hecho 
una  gran  adquisición. 
Tan  dispuesto  y  vivaracho, 
tan  dócil  y  complaciente!... 
Ay!  Cuánto,  cuánto  expediente 
voy  á  poner  al  despacho! 

Y  yo  le  creí  un  jumento 

y  hasta  indigno  de  alternar... 

íío  se  puede  uno  fiar 

de  impresiones  del  momento. 

Hay  que  indemnizarle,  á  fe, 

de  mi  acogida  nefanda; 

la  justicia  asi  lo  manda 

y  yo  le  indemnizaré. 

Mas  mi  apoyo  y  protección 

lo  lograrán  de  algún  modo? 

Cá!  Mi  mujer  me  hace  en  todo 

una  abierta  oposición. 

Y  esto  lo  va  a  pagar  él, 
pues  basta  que  yo  le  ampare 
para  que  ella  le  declare 
una  guerra  sin  cuartel- 
Quizá,  empleando  un  ardid, 
resolviera  la  cuestión 
conforme  con  mi  opinión,.. 
Pero  calle!  di  en  el  quidl 
Por  fin  verá  ese  muchacho 

bien  resuelto  su  expediente.  (can\paniiia  ) 
Mas  llamaron!  En  caliente. 
Aquí  está  el  jefe. —Al  despacho.. 

((La  palabra 7^/%?  se  refiera  á  Doña  nt*%Ua.) 

ESCENA  lli. 

DICHOS,  DONA  BRÍGIDA  y  PILAR^ 

Brig.       Por  los  clavos  de  Jesús 
no  me  rotnoas  la  cabeza. 

(Quitándose  los  velos  ó    sombreros  eotí    !a  ayn  ia    de 
Felipa,  que  se  irá  terminaila  sa  tarea' J 

PaAR.     ^0,  si  ya  estamos  «n  casa 
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y  quedarás  satisfecha. 
Brig.       Tu  de  oada  te  haces  cargo, 

y,  como  un  capricho  tengas, 

lo  has  de  lograr,  aunque  pese 

al  mundo  entero. 
Pant.  (Hay  marea!) 

Pilar.      Pero,  mamá,  reflexiona 

que  no  hemos  dado  tres  vueltas. 
Bkig.       Pero,  hija,  calcula  que, 

porque  tu  traje  lucieras, 

no  había  de  convertirme 

en  una  devanadera. 
Pilar.      Di  <]ue  el  Sultán  te  llamaba. 
Brig.        Y  no  hay  razón?... 
Pilar.  Qué  ha  de  haberla! 

Pa.nt.      Pues  yo,  la  verdad,  me  alegro 

de  que  hayáis  dado  la  vuelta 

tan  pronto. 
Brig.  Por  qué?  Qué  ocurre? 

se  ha  agravado  con  mi  ausencia 

el  pobre  enfermo? 
Pam.  Abandona 

por  un  instante  siquiera 

tu  manía. 
Brig*  Mi  manía! 

Tenéis  entrañas  de  hiena! 
Paxt.      Pero  escucha. 
Baig.  Antes  de  verle! 

Pant.      Que  tengo  que  darte  cuenta 

de  un  asunto. 
Brig.  Tiempo  habrá, 

Pant.      Pero  mujer,  considera.,. 
Brig.       Seré  contigo  en  seguida. 
Pant.      Pero,  señor,  hay  paciencia!... 
Bmg,       No,  si  tengo  yo  también 

que  ajustar  á  usted  las  cuentas! 

ESCENA  IV. 

D.  PANTALEON  y  PILAR. 

Pa?it.      a  mí!  Pues  esto  faltaba! 
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Tu  madre,  con  sus  rarezas, 

se  va  haciendo  ya  insufrible. 

PlI.AR. 

Sí?  Pues  si  yo  te  dijera... 

Pant. 

Cómo  es  eso? 

PlKAR. 

Tú  no  sabes 

ni  de  ]a  misa  la  medía. 

Pant. 

Algo  más  grave  ha  pasado? 

Pilar. 

Pues  es,  una  friolera! 

Past. 

Me  asustas. 

Pilar. 

Traerme  á  casa 

poco  menos  que  á  la  fuerza 

cuando  empezaba  el  paseo! 

Paist. 

Ah!  vamos,  aquí  resuella 

cada  quisque  por  su  herida. 

Pilar. 

Para  ese  viaje,  valiera 

más  no  haber  hoy  estrenado 

. 

el  vestido. 

Pant. 

Buena  es  esa! 

Pilar. 

De  seguro  que  ninguno 

se  ha  fijado... 

PA?fT. 

Santa  Tecla! 

Pilar. 

Y  es  lástima:  ¿no  es  verdad? 

Pant. 

No  me  vengas  con  simplezas. 

Pilar. 

Simplezas!  Á  tí  en  no  hablándote 

de  expendientes. . . 

Pant. 

Vamos,  cesa. 

Pilar. 

(Á  mí  solo  él  me  comprende.) 

Pant. 

(Jesús!  Qué  casa  de  fieras!) 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  DOMA  RRÍGIDA. 

Brig.       Durmiendo  está  tan  tranquilo. 
Entró  en  la  convalecencia. 

Pant.      Mi  señora  doña. Brígida, 
tómese  usté  la  molestia* 
de  sentarse  y  escucharme, 
pues  tengo  que  darle  cuenta, 
como  dije,  de  un  asunto 
que  gran  importancia  encierrra. 

Bkig.       Sentada  estoy  y  escuchando. 
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Paut. 

(Hombre!  Qué  exlraña  obediencia!) 

Tú,  niña... 

Pilar. 

Qué  quiere  usted? 

Pant. 

Escucha  también  atenta, 

que  el  asunto  consabido 

más  que  á  nadie  te  interesa. 

Pilar. 

A  mí! 

Pant. 

Cabal. 

Pilar. 

Pues  ya  escucho. 

Pant. 

Puedo  ya  empezar? 

Brig. 

Empieza. 

Pant. 

Ya  conocéis  á  don  Luis? 

Pilar. 

Sí  señor. 

Rhig. 

Sí, 

Pant. 

A  ese  tronera 

que  dos  colas  maltrató 

con  criminal  insolencia; 

la  del  perro  y  la  del  traje. 

Bric. 

Bueno,  al  grano. 

Pilar. 

^                       Echemos  tierra.. 

Pant.  ; 

'-Ja  sabéis  que  esta  mañana 

se  nos  coló  por  la  puerta 

con  lu  carta  de  un  amigo. 

Brig. 

Lo  sé. 

Pilar. 

Yo  también. 

Brig. 

Abrevia. 

Pant. 

Pues  bien:  lo  que  no  sabéis 

es  la  causa  verdadera 

que  motiva  su  visita. 

Pilar. 

No  alcanzo... 

Brig. 

Y  qué  causa  es  esa? 

Pant. 

Asómbrate,  y  tú  también. 

Habrá  mayor  desvergüenza! 

Pilar. 

Qué  pasa? 

Pant. 

Yo  todavía 

no  he  vuelto  de  mi  sorpresa. 

Brig. 

Pero  dinos... 

Pant. 

,   Qué  atrevido! 

Brig. 

Pantaleon,  no  nos  tengas 

en  semejante  ansiedad. 

Pant. 

Pues  bien...  pero  qué  extrañeza 

os  va  á  causar!--€omo  á  mí! 
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Brig.       Mira^  sí  no  hablas... 

Pilar.  Qué  flema! 

Pant.      Pues  me  ha  pedido...  la  mano 

de  Pilar! 
Brig.  Quién?  Él! 

Pilar.  De  veras? 

Pant.      (Ya  extracté  la  exposición: 

como  jefe  de  la  mesa, 

ahora  voy  á  dar  dictamen.) 

Pilar.        (Á  Doña  Brígrida.) 

Tiene  tan  buenas  maneras*.. 

Brig.  (Á  Pilar.) 

Mi  pobrecito  Sultán 

le  es  deudor  de  la  existencia. 
Pam.      Él  no  es  tonto. 
Pilar.  Qué  ha  de  serlo! 

Pam.      Cinco  rail  duros  de  renta 

disfruta:  tiene  ademas 

muy  simpática  presencia; 

ama  á  Pilar,  según  dice, 

con  una  pasión  sincera, 

y  ofrece  darle  unas  vistas 

que  asombro  de  todos  sean. 

Mas,  señoras,  estos  títulos 

que  el  interesado  alega ^ 
X     son  títulos  suficientes 

para  que  se  le  conceda 

lo  que  pide?  No  por  cierto; 

y  yo,  con  todas  mis  fuerzas, 

me  opondré  al  inconveniente 

enlace  que  se  proyecta. 
Pilar.     Inconveniente!  (Á  Doña  Brígida.)  Por  qué? 

Sí  á  mí  me  gusta... 
Brig.       (á  Pilar.)  Bien,  deja... 

Tu  papá,  según  costumbre, 

no  sabe  lo  que  se  pesca. 
Pant.      En  primer  lugar,  la  mano, 

objeto  de  la  contienda, 

está  ofrecida. 
Pilar.  *       A  mi  primo? 

Pant.      Ciertamente,  y  por  sus  prendas, 

en  justicia,  no  procede 


-  71  - 

se  le  retire  la  oferta. 
Es  un  joven  muy  formal 
y  la  misma  complacencia. 
Brig.       Quién? 
Pilar.  Enrique? 

Pant.  Sí,  señoras. 

Brig.       Es  un  grosero. 
Pilar.  Un  babieca. 

Brig.       Un  egoista. 
Pilar.  Un  salvaje. 

Pa?ít.      (Vaya  una  nube  de  piedras 
que  por  lo  visto  aquí  amaga 
á  aquel  á  quien  yo  defienda.) 
Brig.       Buena  alhaja  es  mi  sobrino. 
Pilar.      Si  es  hasta  infiel. 
Brig.  Qué  me  cuentas! 

Pilar.     Ha  estado  toda  la  tarde 

en  paseo  haciendo  muecas 
á  una  tonta!... 
Brtg.  Eso  también! 

Pilar.     Mejor  que  Enrique  es  cualquiera. 
Pant.      Por  lo  que  veo,  las  dos 

vais  á  aceptar  la  propuesta 
de  don  Luis? 
Brig.  Vo,  por  mi  parte... 

Pilar.     Pues,  por  mí,  es  cosa  resuelta. 
Pawt,      Pero  es  que  me  opongo  yo. 
Brig.       Como  si  no  te  opusieras. 

Don  Luis  tiene  circunstancias 
'    que... 
Pilar  .  Más  de  cuatro  quisieran 

valer  lo  que  él  vale. 
Pant.  Pero... 

Es  preciso  que  os  advierta... 
Brig.       No  se  hable  ya  una  palabra 

de  semejante  materia, 
Pant.      Bien,  le  comunicaré 

la  solución,  cuando  vuelva, 
para  su  satisfacción 
y  los  fines  que  procedan. 
Brig.       Ahora  vamos  á  otra  cosa. 
,  Pa!it.      (Piensan  darme  en  la  cabezal... 
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Me  parece  que  el  negocio 
se  trabajó  en  toda  regla.) 
Bric.       Que  ahora  entro  yo! 

(Llamando  la  atención  á  D.  Pantaleon.) 

Pant.  (Dios  me  vaJga!) 

Brig.       óyeme. 

Pilar.  (Estoy  más  contenta!) 

Brig.       Con  don  Bruno  Sandoval 

qué  has  hecho? 
Pant.  Nada. 

Brig.  En  qué  piensas? 

Pant.      Yo  pienso  verle  mañana. 
Brig.       Mañana!  Chasco  te  llevas. 
Porque  acabo  de  saber 
que  hoy  mismo  se  va  á  Inglaterra 
y  se  va  con  tu  dinero. 
Pant.      Vaya,  eso  son  malas  lenguas 
que  calumnian  á  ese  pobre. 
Brig.       Pero,  señor,  qué  te  cuesta 
ver  lo  que  hay  de  cierto? 
Pant.  ^  Bueno, 

mañana... 
Brig.  Cá!  No  te  sientas 

á  comer,  Pantaleon, 
sin  hacer  la  diligencia. 
Pant.      Pero,  mujer... 
Brig.  Nada  escucho. 

Pant.      Tengamos  en  paz  la  fiesta. 
Brig.       Pues  toma  el  sombrero  y  anda... 
Pilar.     Papá,  cuando  el  rio  suena... 
Pant.      Tú  también! 
Brig.  Mucho  más  vale 

un  por  si  acaso,  que... 

Pant.        (Tomando  el  sombrero.)  Venga. 

Brig.       Vas  por  fin? 
Pant.  Por  no  acabar 

de  perder  hoy  la  paciencia. 
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ESCENA  YI. 

DOÑA   BRÍGIDA   y   PILAR. 

Brig. 

Qué  hombre!  Jesús!  Dificulto 

que  haya  otro  con  más  cachaza. 

Pilar. 

Y  luego  de  vez  en  cuándo 

tiene  cosas  tan  extrañas! 

BlUG. 

Eso  tú  bien  no  lo  sabes. 

Pilar. 

Oponerse  á  la  demanda 

de  Luis,  y  de  un  modo  tal!... 

Brig. 

Qué  quieres?  Extravagancias, 

rarezas  de  su  carácter! 

Pilar. 

Un  joven  tan  fino!... 

Brig. 

Vaya, 

no  se  le  puede  negar. 

Pilar. 

Tres  veces  por  mí  fué  á  casa 

de  la  modista  esta  tarde. 

Brig. 

Y  dónde  dejas,  muchacha, 

lo  que  ha  hecho  por  el  Sultán? 

El  pobre  las  boqueadas 

hubiera  dado,  á  no  ser 

por  su  celo  y  eficacia. 

Pilar. 

Ademas,  ya  lo  has  oído: 

unas  vistas  me  prepara 

que  la  atención  llamarán. 

Brig. 

Pero  él  no  te  ha  dicho  nada? 

Pilar. 

No  señora;  pero  yo 

ya  sabia  que  me  amaba, 

y  me  alegro  por  Enrique. 

Brig. 

Con  que  haciendo  el  moscón  anda?... 

Pilar. 

Con  todas. 

Brig. 

Habráse  visto! 

Pilar. 

Llevará  unas  calabazas!... 

ESCKNA    Vil. 


DICHAS   y  FELIPA  con  una  earta. 


Fel.       Señorita. 

Pilar.  Qué  rae  quieres? 
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Fel.        Entregar  á  usté  esta  carta 

que  ahora  acaban  de  traer. 
PiUR.     Para  mí!  Bah?  Si  es.de  Clara! 
Brig.       De  tu  amiga  de  colegio? 
Pilar.     Mejor  dicho,  de  mi  hermana. 

Si  supieras  el  cariño 

que  le  debo?  Gs  una  santa! 

Voy  á  ver  lo  que  me  dice. 

Pero  cielos!  Qué  desgracia! 

Es  posible!...  Pobre  amiga! 

Tal  situación!... 
Bkig.  Qué  le  pasa?    . 

Pilar.     Há  dos  años  se  casó. 
Brig.       Y  su  esposo  la  maltrata,  (Rápido^) 

no  es  eso? 
Pilar.  Cá!  No  señora, 

su  marido  la  idolatra. 

Él  servia  un  destinillo 

en  la  Dirección  de  aduanas, 

y,  aunque  el  sueldo  era  muy  corto, 

muy  bien  ios  dos  lo  pasaban. 

Pero  entró  un  ministro  nuevo, 

trató  de  arreglar  la  planta 

del  ministerio,  y  lo  que  hizo 

fué  desarreglar  la  casa 

envidiable,  en  su  humildad, 

de^mi  buena  amiga  Clara* 
Brig.  Quedó  cesante  el  marido? 
Pilar  .     Y  con  dos  hijos.  / 

Brig.  Qué  lastima!  >v 

Pilar.     Si  vieras  cuántos  trabajos, 

cuántos  se  ha  impuesto  ella  para 

poder  salvar  á  esos  dos 

pedazos  de  sus  entrañas:! 
Brig.       Bien,  y  qué  quieren  ahora? 
Pilar  .     Ahora  me  dice  que,  gracias 

á  algunos  buenos  amigos, 

ha  conseguido  otra  plaza. 
Brig.       Pues  entonces... 
Pilar.  Mas  le  han  dado 

un  destino  de  fianza, 

tiene  ya  apurados  todos 
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los  medios  para  lograrla 
sin  haberlo  consegaido, 
hoy  el  término  se  acaba, 
el  destino  va  á  perder 
sino  bgra  presentarla, 
y  la  infeliz  en  mí  cifra 
toda,  toda  su  esperanza. 
Y  no  vayas  á  creer 
que  de  algún  millón  se  trata. 
Con  mil  duros  nada  más 
está  mi  amiga  salvada. 

Brig.       Pues  es  una  friolera! 

Pilar.     Vamos  á  dárselos? 

Bric.  Vaya! 

Yo  lo  siento,  mas  no  hav  medio 
de  arreglar...  las  circunstancias.. 

Pilar  .    Di  que  no  quieres. 

Brig.  Tal  vez 

en  este  instante,  y  por  causa 
de  tu  padre,  diez  mil  duros 
un  bribón  nos  arrebata, 
y  después  de  este  quebranto...  . 

Pilar.    -Buena  es  esa!  Y  con  qué  cara 
Voy  á  negarme  yo  ahora!... 

Brig.       Da  una  excusa  así...  con  maña... 

Pilar.      Yo  con  excusas  no  puedo 
pagar  á  mi  pobre  Clara. 

Brig.       Qué  no  puedes? 

Pilar.  No  señora. 

Brig.       Pues  qué  quieres  que  yo  haga? 
Mas  qué  cabeza  la  mia! 
De  mí  enfermo  me  olvidaba. 

Pilar.     Mas  mamá... 

Brig.  Déjame,  voy 

á  darle  la  cucharada! 

ESCENA  VIH. 

PILAR. 

Qué  apuro!  Cómo  le  niego?... 
Ah!  no,  uo!  Primero...  calla! 
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De  la  suma  que  papá 
para  vestir  me  señala... 
Sí,  sí,  magnífica  idea! 
Me  inspiró  la  Virgen  santa! 

(Abriendo  un  secreter   donde  se  supone  que  guarda 
el  dinero.) 

Mas  qué  miro!  no  es  posible! 
Tan  fácilmente  se  gasta 
el  dinero...  dos  mil  duros!... 

Y  esa^suma  está  agotada! 

No  hay  duda,  aquí  están  las  cuent 

(Reconociendo  alg'unas.) 

Si  una  á  veces  se  fijara... 
Quizá  yo  reunir  podría 
la  cantidad  que  hace  falta 
dando  mis  trajes  en  prenda; 
pero  verse  una  privada 
de  ellos,  es  un  sacrificio... 
pequeño,  si  se  compara 
con  la  gran  satisfacción 
que  sentiría  mí  alma 
después  de  haber  practicado 
acción  tan  humanitaria. 
Con  mortificar  un  poco 
mí  vanidad,  cuántas  lágrimas 
puedo  evitar  á  mi  amiga! 

Y  aún  vacilo!  nada,  nada! 

Felipa!  Felipa!  (Llamando.) 
Fel.  (Dentro.)  Voy. 

PiL\R.     Tendrá  los  mil  duros  Clara. 

ESCENA  IX. 

PILAR    7  FELIPA. 

Pilar.      Pero  esta  chica!...  Felipa!! 
Fel.        Llamaba  usted? 
Pilar.  Te  llamaba. 

Fel.        Pues  ya  me  tiene  usté  aquí. 
Pilar.     Es  necesario  (Jüe  vayas 

á  la  casa  que  está  enfrente, 

ahí,  donde  empeñan  alhajas 


y  ropas. 

Pel.  Justo,  ya  sé, 

donde  sirve  mi  paisana. 

Pilar.      Pues  bien,  Felipa,  es  preciso 
que  á  la  señora  te  traigas, 
que  mis  vestidos  le  enseñes 
y  se  lleve  los  que  valgan  ■ 
mil  duros,  que  necesito 


en  seguida. 

Fel. 

Santa  Bárbara! 

pues  qué  ocurre? 

Pilar. 

No  te  metas 

en  camisa  de  once  varas. 

Obedece  y  punto  en  boca. 

Fel. 

(Me  he  quedado  hecha  una  estatua!) 

Pilar. 

Vamos,  vuela. 

Fel. 

Cabalmente 

esa  señora  ahora  estaba 

en  el  balcón,  la  haré  seña 

y  así  no  salgo  de  casa. 

Pilar. 

La  entras  por  el  corredor 

cuando  suba. 

Fel. 

Sí? 

Pilar. 

Despacha,  (campanilla.) 

Fel. 

Está  muy  bien.  (Que  me  emplumen 

si  comprendo  una  palabra.) 

ESCENA  X. 


PILAR,  FELIPA,  después   LUIS. 

Pilar.      Es  una  idea  excelente. 

No  había  yo  dado  en  ello. 

Quién  es? 
Fel.  Don  Luis;  le  despido? 

Pilar.     Dile  que  pase  al  momento. 
Fel.        (Hola!  La  cosa  parece 

que  va  mudando  de  aspecto.) 
Pilar.      (Me  va  á  dar  una  vergüenza 

al  verle!...  Mas  qué  remedio! 

Fel.  Pase  usted.  (Á  D.  Luís  desde  el  fondo.) 

Luis.  Gracias,  Felipa. 
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(Ella  solal  Pues  no  tiemblo!) 

ESCENA  XI. 


1 


PILAR  y  LUIS. 

Pilar.      (Si  le  habrá  dicho  mi  padre 

que  en  ser  su  esposa  consieuto?) 
Luis.       (Si  su  padre  le  habrá  dicho 

que  ser  su  esposo  deseo?) 
Pilar.      (Aguardaré  á  que  él  se  explique.) 
Luis.       (Yo  me  callo  como  un  muerto 

hasta  que  ella  dé  á  entender... ) 
Pilar.      Don  Luís... 
Luis.  Señorita... 

PiLAR^  Beso 

á  usted... 
Luis.  (Si  fuera  verdad!) 

Pila».     No  se  quede  usted  tan  lejos. 
Luis.       (Qué  hermosa  está!) 
Pii.AH.  (Y  es  muy  guapo!) 

Luis.       (Si  me  desahucia,  me  cuelgo!) 
Pilar.     (Cómo  le  voy  á  lucir 

en  los  teatros  y  en  paseo!) 
Luis.       (Es  preciso  averiguar 

si  tiene  cenoci )  iento...) 
Pilar.     (Averiguaré  si  él  sabe...) 
Luis.       (Valor.) 
Pilar.  Don  Luis... 

Luis.  Qué? 

Pilar.  Estoy  viendo... 

Luis.       Señorita,  qué  ve  usted? 
Pilar.     Que  tiene  usted  mucho  empeño.^. 
Luis.       Muchísimo,  si... 
Pilar.  En  crecer. 

Luis.       En  crecer?  Ah!  si,  comprendo^ 

io  dice  usted  por?... 
Pilar.  Lo  digo 

porque  netoma  usté  asiento. 
Luis.       (No  quiere  dejarme  en  pie! 

Baen  síntoma!)  Yo  agradezco... 
Pilar.     Ni  vaya  uslé  á  «sl^rse  así 
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•  incómodo,  con  el  sombrero... 

Luis.       Ah! 

Pilar.  Por  qué  ha  de  molestarse? 

Luis.       No,  sí  yo  no  me  molesto 
jamás  estando  á  su  lado, 
porque  yo,  Pilar,  no  puedo, 
sépalo  ya  de  una  vez, 
vivir  sin  usted  más  tiempo. 
Desde  el  punto  que  la  vi, 
asi  como  va  el  acero 
tras  el  imán,  asi  yo 
voy  tras  de  usted  sia  sosiego. 
Con  mí  amor  inextinguible 
yo  no  sé  si  á  usted  ofendo 
ó  si  á  los  mios  responden 
los  latidos  de  su  pecho. 
Lo  que  sé  es  que  hablé  á  su  padre, 
con  muy  buen  ñn,  por  supuesto, 
que  á  estas  horas  desconozco 
de  mis  instancias  el  éxito, 
que  no  quiero  prolongar 
la  duda  en  que  estoy  viviendo, 
y  que  no  en  píe,  ni  sentado, 
sino  aquí  á  sus  plantas  puesto, 
aguardo  que  usted  decrete 
ó  nuestra  boda,  ó  mí  entierro. 

Pilar.     Su  entierro!  Qué  disparate! 
No  señor,  sí  yo  no  quiero 
que  usted  se  muera  tan  joven. 

Luis.       Conque  es  decir  que  á  mi  afecto 
benévola  otorga  usted, 
por  fin,  el  ansiado  premio? 

Pilar.     Pero  papá  no  le  ha  dicho?... 

Luis.        No  le  he  visto,  mas  prefiero 
que  me  lo  digan  sus  labios. 
Es  cierto  mi  triunfó? 

PiLAit.  Es  cierto. 

Lns.       Será  posible!  Dios  mío! 

Yo  estoy  loco  de  coaj»enlo! 
Ali!  gracias,  gracUs,  Pilar! 
Si  supieras  tú  que...  croo 
que  dije  supieras. 
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Pilar. 

Sí. 

. 

Luis. 

Ay!  qué  falta  de  respeto. 

Pilar. 

No  la  considero  tal. 

Lüis. 

Admite  usted...  el  tuteó? 

Pilar. 

No  es  la  expresión  del  cariño? 

Luis. 

Pues  sí  supieras  qi^é  pesc^ 
se  me  ha  quitado!  Bendital 
Y  hoy  todo  rae  va  saliendo 
á  pedir  de  boca. 

Pilar. 

Sí? 

Luis. 

Oh!  No  en  balde  un  hormigueo 
he  sentido  todo  el  día 
en  la  mano... 

Pilar. 

Eso  es  dinero. 

Luis. 

Y  fortuna,  que  no  es  poca 
la  que  contigo  poseo. 

ESCENA  XU. 

DICHOS,  y  FELIPA. 

Fel. 

(Contigo!  Ya,  por  las  señas, 
se  apearon  el  tratamiento.) 
Dan  ustedes  su  permiso? 

Pilar. 

No  hemos  de  darlo? 

Fel. 

Pues  entro. 

Luis. 

Ay!  Felipa!  soy  el  hombre 
más  feliz  del  universo! 

Fel. 

Me  alegro  mucho.     ' 

Luis. 

De  veras? 

Fel. 

Pues  ya  se  ve  que  rae  alegro. 

f.UIS. 

Pues  toma,  por  tu  alegría.  (Dándole 

dinero.) 

Fel. 

Muchas  gracias.  (Á  PiUr.)  Ay,  qué  es 
No  lo  es  tanto  esa  señora. . . 

pléndido! 

Pilar. 

Vio  los  trajes? 

Fel. 

Y  por  ellos, 

por  todos,  pásmese  usted. 

• 

no  lo  creyera  á  no  verlo. 

/ 

Pilar. 

Cuánto  da? 

Fel. 

Dos  mil  reales. 

Pilar. 

Solo  dos  mil  reales! 

Fel. 

Y  eso 
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venilíéndonos  im  &vor, 
Pilar.     Cómo  he  tirado  dinero! 

Que  se  vaya, 
Luis.  Estoy  rabiando 

por.  abrazar  á  mí  suegro, 

y  á  mi  suegra,  y  al  Sultán... 
Fel.        (á  Luis.)  Repito  á  usted  que  celebro 

que  sea  tan  venturoso. 
Luis.       Mira,  un  vestido  te  debo. 
Fel.        Usted  á  mí! 
Luis.  Sí,  mujer. 

Fel  .        Pero'  por  qué? 
Luis.  Porque  quiero. 

Y  lo  admitirás. 
Fel.  Lo  admito; 

no  se  enfade  usted  por  eso. 

ESCENA  XIII. 

LLIS  y  PILAR. 

Pilar.     (Dos  mil  reales  nada  más... 
¡Cómo  salir  del  aprieto!) 

Luis.       Ya  he  hecho  feliz  á  esa  chicha. 
Mas  no  perdainos  el  tiempo. 
En  dónde  está  tu  mamá? 

PaAR.  En  su  habitación.  Por  cierto 
que  halló  en  ella  tu  demanda 
el  apoyo  más  completo. 

Luis.        Es  posible! 

Pilar.  Como  lo  oyes. 

Quieres  entrar? 

Luis.  Voy  á  hacerlo, 

porque  necesito  verla 
para  un  asunto,  y  con  eso, 
de  un  sólo  tiro  consigo 
dejar  tres  pájaros  muertos: 
pues  la  veo,  le  doy  gracias, 
y  hago  una  visita  al  perro. 
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ESCENA  XIV. 


PILAR,  dcspuos  D.  PANTALEON,  ENRIQUE  y  FELIPA. 


Enr. 

Cálmese  usté. 

Pant. 

Habrá  tunan  le! 

E>R. 

Pero  tio... 

Pant. 

Estafador! 

Pilar. 

Qué  pasa?   (Á  Enrique  ) 

Enr. 

No  sé. 

Fel. 

Señor... 

Pant. 

Que  te  quites  de  delante! 

Pilar. 

(Á  Enrique.) 

Pero  nos  quieres  contar?... 

Enr. 

Yo  le  encontré  en  la  escalera 

gritando  de  esa  manera... 

Pant. 

Déjame,  por  Dios,  Pilar. 

Pilar. 

No  quiero,  vaya! 

Pant. 

Perder 

diez  mil  duros  de  ese  modo!... 

Pilar. 

Es  posible! 

Pant. 

Y,  sobre  todo, 

( 

qué  va  á  decir  mi  mujer! 

Ay!  si  de  esta  con  bien  salgo!... 

Enr. 

Eh!  valor. 

PaNt. 

No  sé  qué  siento... 

Pilar. 

Llama,  Felipa. 

Fel. 

Al  momento. 

Pant. 

De  fijo  me  va  á  dar  algo. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  BRÍGIDA  y  LUIS. 

Fel. 

Señora... 

Pilar. 

Mamá! 

Brig. 

Qué  pasa? 

Pilar. 

Papá  viene  malo. 

Brig. 

Sí? 

-A. 


Qué  va  á  ser  ahora  de  mí 
con  dos  enfermos  en  casa! 
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Í^ANT. 

(No  escapo  sin  que  me  zurre.) 

Te  voy  á  dar  un  disgusto... 

Brig. 

Me  has  dado  ya  tantos!... 

Pant. 

Justo; 

pero... 

Bkig. 

Cuentas  lo  que  ocurre? 

Pant. 

Sí,  que  no  ha  de  haber  jamás 

secretos  entre  los  dos; 

mas  no  me  riñas,  por  Dios, 

porque  ya  no  lo  haré  más. 

Brig. 

Pero  qué  pasa?  (Me  aterra.) 

Pant. 

Que  Sandoval  se  ha  fugado. 

Brig. 

Bien  y  qué? 

Pa>'t. 

Que  se  ha  llevado 

nuestros  fondos  á  Inglaterra. 

(Doña  Bríg^ida  se  ríe  á  carcajadas.) 

Fel. 

(Diez  raíl  duros!) 

Enr. 

(Tiene  chiste!) 

Pilar. 

Mamá,  no  acabas  de  oír?... 

Pant. 

No  se  me  pone  á  reír 

después  de  quedar  alpiste? 

Brig. 

Si  ni  siquiera,  es  engaño, 

á  ver  á  don  Bruno  has  ido! 

Pa:it. 

He  ido  á  verle  y  he  sabido... 

Bkig. 

No  sé  cómo  no  te  araño. 

Luis. 

Consta  de  ese  hombre  la  huida 

en  la  casa  que  habitó. 

Pant. 

Lo  ves? 

Brig. 

Pues  cómo  usted?... 

Luis. 

Yo 

conozco  bien  su  guarida, 

y  como  á  mí  me  respeta. 

apenas  le  ameniicé, 

se  rindió... 

Pant. 

Sí? 

I..U1S. 

Y  le  arranqué 

hasta  la  última  peseta. 

Pilar. 

Qué  fortuna! 

Enr. 

Á  no  dudar. 

Pant. 

Con  que,  pagó  ese  píllete? 

LULS. 

Entre  pagar  ó  un  grillete. 

al  fin  optó  por  pagar. 
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Brig. 

Y  aquí  están  los  diez  mil  duros. 
Comprendes  mi  risa^  necio? 

Pamt. 

Este  hombre  no  tiene  precio 
para  sacamos  de  apuros. 

Pilar. 

Los  diez  mil  duros!  Qué  he  oido! 
Pues  de  ellos  mil  para  Clara. 
Y  no  pongas  mala  cara. 

Brig. 

Mas... 

Pilar. 

Te  opones? 

Brig. 

Concedido. 

Pilar. 

Cuando  reciba  el  dinero, 
tendrá  Clara  una  alegría... 
Ay!  qué  gusto  me  daría 
yería  por  un  agujero! 

Pant. 

Don  Luis! 

(Dándole  la  mano  agradecido.) 

Brig. 

Con  qué  sin  razón 
te  oponías  á  su  enlace? 

Luis. 

Cómo!  No  le  satisface?... 

Brig. 

Hizo  á  usted  la  oposición. 

Pant. 

No  lo  creas. 

Enr. 

Vaya  un  paso! 

Pam. 

Cómo  quieres  que  no  admita?... 

F^L. 

Se  casa  usted,  señorita? 

Enr. 

Con  él  te  casas? 

Pilar. 

Me  caso. 

Pant. 

Me  opuse  por  tu  interés. 

(Á  Lnis,  á  qaien  habrá  estado  dando  expUcaeioues 

pues  me  condena  mi  esposa. 

cuando  quiero  alguna  cosa, 

á  pedírsela  al  revés. 

Luis. 

Triste  es  tener  que  apelar 
á  ese  recurso. 

Pant. 

Por  mi... 

Luis. 

No  pienso  vivir  así 
con  mi  querida  Pilar. 

Enk. 

Pero  tío,  yo  no  atino... 
¿Es  posible  lo  que  pasa? 
Conque  mi  prima,  se  casa? 

Pant. 

Así  parece,  sobrino. 

Bkig. 

Tu  prima  se  llama  andana... 

Enr. 

Luego  aquí  se  me  desprecia? 
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Pilar.     Consuélate  con  la  necia 

de  la  Fuente  Castellana. 
Luis.       Bien  merece  ese  castigo! 
Fel.        Me  alegro. 
Enh.  Es  que  me  ha  dicho  ella, 

al  decirle  que  era  bella, 

que  me  consuele  contigo. 
Brig.       Te  dejaron  á  la  luna. 
Luis.        Y  nunca  otra  cosa  esperes. 

Quien  quiere  a  muchas  mujeres 

no  es  querido  de  ninguna. 

Pero  es  tu  flaco... 
Enr.  No  entiendo... 

Luis.       Pronto  te  convencerás. 
Enr.        Pues  lo  que  es  tú...  ya  verás. 

La  ganancia  no  te  arriendo; 

con  su  oficina  mi  tío, 

con  su  faldero  mi  ti  a, 

y  Pilar  con  su  manía, 

te  vas  á  ver  en  un  lio!... 
Pilar.     Qué  estás  diciendo? 

PaNT.         (Á  Doña  Brígida.)  PrudcnCÍa. 

Brig.       Habráse  Visto  bribón! 

Luis.       Y  la  buena  educación?     ' 
Y  la  común  indulgencia!? 

Enr.        Los  defectos,  en  verdad, 

aunque  tengas  ambas  cosas, 
son  nubes  muy  borrascosas 
que  amenazan  tempestad. 

Luis.      Pero  no  inspiran  temor, 

pues  aunque  horribles  parecen, 
ligeras  se  desvanecen 
á  los  rayos  del  amor.* 
Por  eso,  al  venir  yó,  para 
que  Pilar  mi  esposa  fuera, 
no  quise  se  corrigiera, 
quise  solo  que  me  amara. 

Pilar  .  *  Mas  todo  lo  has  conseguido; 
pues  me  verás  á  tí  unida, 
cariñosa  y...  corregida. 

Luis.        De  veras? 

Pilar.  Porque  he  sentido. 
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por  feliz  casualidad, 
que  había  una  dicha  oculta 
tnejor  que  la  que  resulta 
de  halagar  la  vanidad. 

Luis.  Lo  oyes?  (Á  Enrique.) 

Enk.  sí,  los  desengaños 

vendrán  después. 
Luis.  Quita,  quita. 

Enr.       .Mas  calle!  Tengo  una  cita 

y  es  tarde.  Por  muchos  años. 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,    menos  ENRIQUE. 

Luis.        Valiente  chasco  se  lleva. 

Pilar.     De  eso  estoy  segura  yo. 

Pa.nt.  '    Conque  todo  se  arregló? 

Brig.       Pero  desde  hoy  vida  nueva. 

Pant.      Vida  nueva! 

Luis.  Sí,  hay  que  echar 

ciertas  flaquezas  á  un  lado. 

Brig.  Ese  afán  de  ser  empleado 
que  te  obliga  á  abandonar 
tu  hacienda...  eso  ya  pasa!... 

Pant.  La  oficina  dejaré, 
y  solo  ya  pensaré 
en  mi  mujer  y  mi  casa. 

Brig.       Será  cierto,  Pantaleon? 

Pant.      Sí,  mas  entendido  ten 

que  te  has  de  enmendar  también. 
Porque  eso  que  en  parangón 
me  pongas  con  tu  faldero... 

Brig.       Pues  si  te  enmiendas?... 

Pant.  Yo,  sí. 

Brig.       Desde  hoy  será  para  mí 
mi  marido  lo  primero. 

Fel.        Yo  sí  que  no  tengo  nada 

que  enmendar,  por  vida  mia. 

Luis.        Alguno  te  acusaría 

de  ser  algo  interesada, 
mas  eso  tiene  una  base. 
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Fel.        y  qué  saca  usted?... 

Luis.  Qué  saco? 

Que  eso,  chica,  no  es  un  flaco, 
es  condición  de  la  clase. 
¿Quién  no  tiene  algún  defecto, 
por  lo  demás?  Aunque  es  triste, 
en  el  mundo  nadie  existe, 
nadie  que  sea  perfecto. 
Cada  cual  mostró  su  tilde, 
yo  también  seguí  la  ruta 
empuñando  la  batuta 
en  este  juguete  humilde.  . 
Y  si  se  fuera  en  rigor... 
mas  para  qué  detallar? 
Sin  que  sea  murmurar,  (Ái  público.) 
señores,  hasta  el  autor 
tiene  el  flaco  de  escribir. 
La  Virgen  de  las  Mercedes 
haga  piadosa  que  ustedes 
tengan  otro:  el  de  aplaudir. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


OBRAS  DRAMÁTICAS 

DE 

DON    JÓSE    MARGO. 

.  EN  TRES  ACTOS. 

Libertad  en  la  cade ¡s a. 
El  sol  de  invierno. 
El  peor  enemigo. 
Cdestion  de  trámites. 
¡Cómo  ha  de  ser! 
Hoy. 

Los  FLACOS. 

La  gran  jugada.  (En  prensa.) 

EN  UN  ACTO. 

Consecuencias  de  un  bofetón. 

El  dote  de  María. 

Una  tarde  aprovechada.  • 

La  pava  trufada. 

Adán  y  Eva. 

¡Siiv  padre! 

El  fondo  del   espejo.   (En  prensa.) 


1      En  colaboración  con  D.  Fernando  Martin  Redondo. 
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La  acción  se  supone  en  el  Cabañal  de  Valencia, 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor ,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quie- 
nes haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
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A  LA  MEMORIA  DE  UN  ÁNGEL 


Vió  la  luz  y  huyó  del  suelo 
que  tanta  miseria  encierra: 
era  un  ángel  en  la  tierra 
y  voló  á  su  patria^  el  cielo. 


José  Marco 


Madrid  S7  de  Enero  de  4872. 


ACTO  PRIMERO 


Jardín  dividido  por  la  mitad  por  una  tapia,  fíguranJo  pertenecer 
á  una  alquería  y  una  barraca,  cuya  puerta  se  verá  al  fondo  y 
en  el  centro  de  cada  división.  En  la  de  la  izquierda,  que  corres- 
ponderá á  la  barraca,  se  verá  un  emparrado,  una  mesa  redon- 
da, sillas  y  una  escalera  de  mano:  en  la  de  la  derecha,  que  será 
la  de  la  alquería,  habrá  una  higuera,  otra  mesa  y  sillas. 


ESCENA  PRIMERA. 


Aurora,  Amelia. 


Amelia. 


AUR. 

Amelia. 


Aur. 


Amelia. 
Aur. 


Amelia. 


Aur. 


No  ha  vuelto  papá? 

(Én  la  divisidn  izquierda,  á  Aurora,  que  sale  por  la 
puerta  del  fondo  de  la  misma.) 

No  ha  vuelto. 
Pues  apenas  tiene  calma! 
Dos  horas  há  que  se  fué, 
y  con  una  le  sobraba 
á  cualquiera... 

Ya  lo  creo. 
No  es  tan  grande  la  distancia 
que  medía  de  aquí  á  Valencia... 

Y  además  que  fué  en  tartana. 
A  no  ser  que  la  modista, 
olvidando  su  palabra, 

no  tuviera  hechos  los  trajes... 
Sí?  Pues  con  aquella  bata, 
ó  aquel  camisón  de  ayer, 
lo  ^ue  es  yo  no  entro  en  el  agua. 

Y  a  perder  vamos  el  baño? 
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Amelia. 


AUR. 

Amelia  . 

AUR. 

Amelia. 


AUB. 

Amelia  . 


AUR. 
^.MfiUA. 

AUR. 


Amelia 

AUR. 

Amelia  . 

AUR. 

Amelfa  . 

AUR. 

Amelia 

AUR. 

Amelia. 

AUR. 

Amelia 


£1  baño?  Buena  bobada! 

£1  baño  ni  á  ti  ni  á  mí 

nos  bace  ninguna  falta; 

y  aunque  lo  contrario  fuese,  • 

te  di^o  y  repito,  hermana, 

que  no  quiero  ser  el  blanco 

horrible  de  las  miradas 

de  los  hombres,  que  se  quedan 

á  observar  desde  la  playa. 

Y  que  se  fijan  de  un  modo!... 
£80,  si  hemos  de  ser  francas, 
no  es  malo. 

Hasta  cierto  punto... 
Puede  ser  una  ventaja, 
si  un  pantalón  elegante 
y  una  blusa,  hecha  con  gracia, 
sustituyen  al  ridículo 
camisón  aquel  de  marras. 
Vamos,  ayer  cometimos 
una  pifia!... 

Sí? 

De  marca. 
Una  primera  impresión 
conquista  á  veces  un  alma, 

V  la  que  hemos  producido 
ha  debido  ser  muy  mala. 
Conque  crees?... 

Cómo  no? 
Tú  recuerda  nuestras  fachas... 
Sin  embargo,  yo  vi  á  un  joven 
que  algunas  señales  daba 
de  interés... 

Uno  moreno, 
alto,  guapo? 

«  Son  exactas 

las  señas. 

Uno  que  había 
recostado  en  una  barca? 
£1  mismo. 

Muy  elegante? 
Mucho,  y  que^  según  las  trazas, 
debe  ser  de  posición. 
Vamos,  el  que  me  miraba. 
No,  que  me  miraba  á  mí. 
A  ti? 

Sí  por  cierto. 

Cándida! 


u 


Te  haces  unas  ilusiones!... 

AUR. 

Después,  á  cierta  distancia 

nos  siguió. 

Amelia. 

Ya  lo  noté; 

pero  como  en  la  barraca 

entramos,  ya  no  vi  más.. 

AUK. 

Pues  yo  sí:  desde  la  sala, 

y  por  la  reja  entreabierta, 
le  vi  llegar;  la  fachada 

contempló,  y  después  se  fué. 

Amelia. 

De  ti  enamorado. 

AUR. 

Rara 

cosa  no  fuera. 

Amelia. 

Tú  todo 

lo  conviertes  en  sustancia. 

Me  alegro!  Chica,  esta  noche 

espera  la  serenata. 

AUR. 

Esperarla  puedes  tú. 

Amelia. 

Yo?  No  tal:  tú  estás  dotada 

> 

de  una  notable  belleza, 

j  en  las  feas,  quién  repara? 

AUR. 

Pero,  en  cambio,  tú  eres  rica 

- 

y  las  pobres  hoy  no  pasan. 

Amelia. 

La  conquista  es  tuya. 

AUR. 

No; 

es  tuya,  Amelia. 

Amelia. 

Mil  gracias. 

Concha. 


AUR. 

Amelia. 
Concha. 
Amelia. 
Concha. 


ESCENA  II.   ^ 

Dichas  y  Concha. 

(Sule  fondo  divlsidn  izquierda.] 

Pero  qué  es  esto?  Es  posible! 
Apenas  alumbra  el  alba, 
y  ya  tenemos  cuestión! 
Es  esta  que... 

No,  es  tu  hermana. 
Vamos,  prudencia,  prudencia. 
Si  una  tuviera  tu  calma... 
Aunque  tan  sólo  de  padre, 
sois  al  ñn  Y  al  cabo  hermanas, 
y  queriéndoos  á  más 
del  modo  que  os  queréis  ambas, 
yo  no  comprendo  por  qué 
habéis  de  estar  empeñadas 
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AUB. 

Amelia. 

COÍÍCHA. 


Amelia. 

AUR. 


Concha. 
Amelia. 


AUR. 

Concha. 


Amklia. 

AUR. 

Concha. 


Amelia. 


AUR. 

Concha. 


AüR. 

Amelia. 
Concha. 


Amelia. 
Concha. 
AuR. 

Amelia. 


en  una  lucha  constante 
sin  haber  para  ello  causa. 
No  digas... 

Si  es  que  tú  ignoras... 
Cualquiera  cosa  apostaba 
á  que  ahora  estáis  cuestionando 
sólo  por  una  niñada. 
Por  tonterías...  de  Aurora. 
Me  gusta!  Miren  quién  habla! 
Si  eres  lo  más  presumida 
y  lo  más... 

Por  Dios,  ya  basta. 
Sabes?  Le  ha  salido  un  novio 
que  me  mira  á  mí.  Conque  ata 
esos  do»  cabos,  si  puedes. 
Pues  estás  equivocada, 
porque  á  quien  mira  es  á  mí. 
Mire  á  quien  mire,  caramba, 
lo  que  veo  es  que  las  dos 
estáis  dando  pruebas  hartas 
de  poquísimo  talento. 
Sí? 

Por  qué? 

Calmad  esa  ansia 
de  novio,  por  vuestro  bien, 
ó,  al  menos,  disimuladla. 
Es  que  si  tú  te  has  propuesto 
que  han  de  enterrarte  con  palma, 
yo  me  he  propuesto  otra  cosa. 

Y  yo  también.  No  faltaba!... 
Escuchadme:  á  la  mujer 

la  tengo  yo  comparada 
á  un  planeta. 

Qué? 

Y  qué  es  eso? 
A  un  astro  de  luz  opaca, 
que  sólo  puede  brillar 
por  la  del  sol  reliejada, 
y  girar  en  redor  de  éste 
constantemente  en  su  marcha. 

Y  ese  sol?... 

Es  un  marido. 
Pues  entonces  por  qué  extrañas 
que  aspiremos?... 

Es  verdad: 
por  qué  nos  echas  en  cara 
y  nos  culpas?... 


Concha, 


Amelia. 

AUR. 

Concha. 
Amelia. 

Concha. 


AUR. 

Concha. 


Amelia. 

AUR. 

Concha. 

AUR. 

Concha. 
Amelia. 
Concha. 

A.UR. 

Concha. 


II 

Poco  á  poco: 
yo  sería  una  insensata, 
y  lo  sería  cualquiera 
que  en  las  mujeres  culpara 
la  aspiración  natural 
de  llegar  á  ser  casadas; 
pero  lo  que  yo  repruebo, 
y  lo  hago  con  toda  el  alma, 
es  la  forma  que  empleáis 
para  verla  realizada. 
Qué  forma  es  esa? 

Qué  hacemos? 
Friolera! 

Vamos,  habla, 
porque  yo... 

Pues  si  parece 
que  las  dos  estáis  dejadas 
de  la  mano  de  Dios! 

Sí? 
Un  marido  me  hace  falta: 
— habéis  dicho; — y  como  locas 
os  habéis  lanzado  entrambas, 
olvidándoos  de  todo, 
á  buscarlo  á  mano  armada, 
cual  un  ratero  que  pide 
la  bolsa  ó  la  vida!...  Vaya, 
es  cosa  que,  lo  confieso, 
de  mis  casillas  me  saca. 
Así  los  hombres  hoy  día 
con  fundamento  se  escaman; 
por  esta  misma  razón 
son  pocos  los  que  se  casan, 
y  asi  muchob  matrimonios 
andan...  del  modo  que  andan. 
Tú  tienes  unas  doctrinas... 
Serán  buenas;  mas  tan  rancias!... 
Un  marido  no  se  busca. 
No  se  busca? 

No:  se  aguarda. 
Como  el  maná:  fresca  estás. 
Qué  quieres?  Esa  es  mi  máxima. 
Gracias  con  que  una  le  encuentre 
con  el  anzuelo  y  la  caña... 
Si  de  pescar  un  marido 
solamente  se  tratara, 
ese  medio  aplaudiría; 
pero  si  piensas,  hermana, 


AUR.  , 

Amblia. 


AUR. 

Amblia. 
Concha. 


Amblia. 
Concha. 

Amelia. 


hallar  en  él  el  cariño 
que,  al  uniros  ante  .el  ara, 
na  de  unir  al  mismo  tiempo 
para  siempre  vuestra  alma, 
no  olvides  un  solo  instante 
que,  por  razones  muj  claras, 
debe  odiar  al  pescador 
el  pez  que  el  anzuelo  traga. 
Eso  se  arregla  después; 
lo  principal... 

Pero  calla! 
Me  parece  que  á  la  puerta 
ha  parado  una  tartana! 
Será  papá. . 

Ya  era  tiempo! 
y  tú  te  quedas  en  casa?  (a  Concha.) 
No  pienso  dejar  el  baño! 
Ya  he  levantado  las  camas, 
he  recogido  la  ropa 
y  puesto  en  orden  la  sala. 
Pero  cómo  no  te  arreglas? 
Mujer,  si  estoy  arreglada! 
Vamos  acaso  á  algún  baile? 
Á  tu  gusto.  Qué  ordinaria! 


ESCENA  III. 


Pruo. 

AUR. 

Pbud. 


Concha. 

Prud. 
Amblia. 

Prud. 


AUR. 


Dichas  y  D.  Prüdbncio. 

(Sale  fondo  dividdn  izquierda  «on  nn  lío.) 

Gracias  á  Dios  que  llegué! 
Es  verdad:  gracias  á  Dios! 
Qué  tartana  y  qué  camino! 

Y  qué  tartanero!  Horror! 
Cada  paso  del  caballo 

me  ha  costado  un  coscorrón! 
Lleva  usted  una  mañana!... 
Luego,  con  tanto  calor... 
Vengo  bañado. 

Me  gusta! 

Y  quién  le  manda  á  usted?... 


Sólo  me  faltaba  ahora 
sufrir  tu  reconvención. 
Sabiendo  que  le  esperábamos 
con  impaciencia  las  dos, 


Oh! 
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Prüd. 

AüR. 

Prud. 


Concha. 
Prud. 


Concha. 
Prud. 
Amelia. 
Prud. 


Amelia. 
Prud. 


en  vez  de  venir  á  casa, 
se  va  usted  al  baño! 

Yo? 
De  decirlo  acaba  usted. 
Es  verdad,  tienes  razón: 
que  vengo  bañado  he  dicho, 
pero  es  bañado  en  sudor. 
No  vaya  usté  á  constiparse. 
No,  si  aquí  dicen  que  no 
se  constipa  nadie  nunca... 

Ejem!  (Estornudando.) 

Ve  usté? 

Una  excepción. 

Y  los  trajes? 

Aquí  están. 

Y  qué  trajes!  Comme  ilfaut/ 
Apenas  van  á  dar  golpe!... 
A  ver,  á  ver... 

(Sacándolos  del  lío.)  Toma. 


AUR. 

Son 

preciosos. 

Amelia  . 

Pero  falta  uno. 

Prud. 

No  me  asustes,  por  favor. 
A  que  lo  ha  perdido  usted? 

Amelia. 

Prud. 

Por  la  Virgen  de  la  0! 

Concha. 

No,  papá,  ninguno  falta. 

Amelia. 

Pues  estás  en  un  error: 

dos  vienen... 

Concha. 

Precisamente: 

se  mandaron  hacer  dos. 

Para  ti  y  Aurora. 

Amelia. 

Y  tú? 

Concha. 

Yo  tengo  mi  camisón. 

AUR. 

Tú  quieres  hacer  reir? 

Bueno. 

Concha. 

Lo  que  quiero  .vo 

es  ahorrar  un  gasto  inútil 

j  no  llamar  la  atención. 

Amelia. 

Tú  siempre  con  la  palmeta. 

AüR. 

Y  usted  no  viene? 

Prud. 

No  voy: 

repasaré  el  Mercantil. 

(Sacando  nn  diario  y  disponiéndose  ¿  leerlo.) 

Amelia. 

Que  vea  usted  si  hay  función 

en  alguna  parte. 

Prud. 

Bien. 

Aur. 

Y,  si  la  hay,  haga  usted  por 

\i 

que  podamos  asistir. 
Prüd.         Corriente. 
Concha.  Hasta  luego. 

Prud.  Adiós. 

Que  no  os  nieláis  muy  adentro, 

y  cuidado  con  el  sol. 

ESCENA  IV. 

D.  Prudencio. 

Pues,  señor,  en  verdad  que  es 
chistosa  mi  posición.  ' 

Dos  veces  casé,  dos  veces, 
y  viudo  quedé  las  dos; 
pero  de  esto  no  me  quejo, 
pues  para  tan  gran  dolor 
me  enVió  el  cielo  muy  pronto 
completa  resignación. 
En  vida  de  mis  mujeres, 
tuve  más  de  un  sinsabor: 
la  primera,  propietaria 
de  una  casq.  en  Vinaroz 
y  unos  cuantos  olivares, 
al  tomar  estado,  vio 
que  era  menor  que  sus  rentas 
mi  sueldo  en  Gobernación, 
y  me  dio  ratos  malísimos 
y  una  hija  mucho  peor, 
ÍPor  atender  al  cuidado 
de  ésta  y  á  su  educación, 
busqué  segunda  mujer 
pobre,  ante  todo;  mas  ¡oh! 
tenía,  en  cambio,  la  picara 
un  palmito  como  un  sol 
y  me  hizo  pasar  más  sustos 
que  un  ministro  arreglador. 
Al  cabo  yo  hallé  descanso 
cuando  ella  el  eterno  halló; 
pero  mo  dejó  dos  hijas 
ae  distinta  condición: 
una...  hermoí^a,  como  ella; 
otra...  buena,  como  yo. 
Ah!  Si  no  fuera  por  Concha!... 
A  no  ser  por  ella  y  por 
que  me  llamo  don  Prudencio, 
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JO  resuelvo  la  cuestión: 
ó  las  otras  ca^an  pronto, 
ó  nueva  madre  les  doy, 
puep,  amén  de  otras  ventajas, 
oe  las  que  no  haré  mención, 
me  quitaba  los  inmensos 
cuidados  que  tengo  hoy. 
Si  las  chicas  tienen  novio, 
hay  que  estar  ojo  avizor 
tragando  mucha  saliva 
y  consultando  el  reloj. 
Si  no  lo  tienen,  entonces 
.    la  cosa  es  casi  peor: 
y  vaya  usted  al  teatro; 
y  oiga  usted  misa  de  dos; 
y  salga  usted  á  paseo 
aunque  le  duela  un  riñon; 
y  á  los  baños  venga  usted, 
háganle  provecho  ó  no; 
y  dé  usté  en  casa  conciertos 
para  tocar  el  violón; 
y  cuide  oísted  del  cold  cream 
y  de  los  polvos  de  arroz; 
y  vea  si  la  modista 
los  vestidos  terminó; 
si  están  corrientes  los  moños , 
y  si  sirve  el  Malakof! 
£sto  es  capaz  de  acabar 
con  la  paciencia  de  Job. 
Veamos  ahora  si  el  diario 
anuncia  alguna  función. 

ESCENA  V. 

Bicho  y  Ernesto. 

ERN.  (Sale  fondo  división  derecha.) 

Lo  que  pasa  es  muy  extraño: 
qué  les  habrá  sucedido? 
Al  mercado  ellas  no  han  ido 
ni  las  he  visto  en  el  baño, 
y  yo  no  renuncio  ya... 
Dichosamente,  vacía 
he  encontrado  esta  alquería: 
junto  á  su  barraca  esta^ 
y  muy  decidido  á  todo 
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la  he  tomado  en  alquiler. 
— Pues  señor,  esa  mujer 
me  ha  impresionado  de  un  modo 
que,  ó  la  existencia  me  arranca, 
ó  su  amor  al  fin  conquisto. 
Por  qué,  por  qué  la  habré  visto 
con  aquelln  bata  blanca? 
Tal  vez  estén  en  el  huerto, 
y  lo  voy  á  averiguar. 

(Acercando  la  mesa  á  la  tapia.) 

Prud.         Hola!  Noticia!  Va  á  entrar  (Leyendo.) 

una  fragata  en  el  puerto. 

Visitarla  es  de  cajón. 

Dios  quiera  no  traiga  guano! 
Ern.  Su  huerto  cae  á  esta  mano. 

(Indicando  la  izquierda.) 

Subiré  con  precaución 
y  no  faltará  pretexto, 

(Subiéndoiie  á  la  xnesa  con  el  auxilio  de  una  silla.) 

pí  la  suerte  me  es  propicia... 
Prud.         Acotemos  la  noticia. 
Luis.  (Dentro)  Rmcsto! 

Ern.  Psa  voz! 

(Deteniéndose  encima  de  la  mes.-i.) 

Luis.  Ernesto!! 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  Luis. 

Ern  .  Luis!  (Bajando  de  un  salto.) 

Luis.  (saliendo  fondo  divisidn  derecha.) 

Te  creía  en  Deva! 

Pero  qué  estabas  haciendo 

subido  ahí? 
Ern.  Nada,  viendo 

si  maduraba  una  breva. 
Luis.  Lo  que  hace  la  ociosidad!... 

Ern.  Hombre,  j  tú  cómo  has  sabido 

dónde  tenia  mi  nido? 
Luis.  Por  una  casualidad, 

que  mi  nariz  no  es  tan  fina... 
Ebn.  Yo  á  ninguno  parte  di... 

Luis.  Verás :  de  lejos  te  vi 

cuando  doblabas  la  esquina: 

te  llamé,  no  hiciste  caso... 


>.   .rf^-i 
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Ern.  Pues  no  te  oí,  te  lo  juro... 

Luis.         De  ello  estaba  yo  seguro 
y  por  eso  apreté  el  paso; 
mas  tú  lo  apretaste  más, 
y  yo  detrás  y  tú  huyendo 
fuimos  corriendo,  corriendo, 
hasta  que  de  pronto,  zas! 
te  metes  aquí. 

Krn.  Qué  guasa! 

Luis.  Pero  hallé  la  puerta  abierta 

y  me  colé  por  la  puerta 
como  Pedro  ^or  su  casa. 
Si  te  importuno... 

Ern.  Al  contrario. 

Luis.  Séme  franco. 

Ern.  Pues  ahí  es  nada! 

Me  vienes  como  pedrada 

en  ojo  de  boticario. 

Dónde  vives? 

Luis.  Con  mi  tía 

en  Valencia,  y  voy  y  vengo... 

Ern.  Magnífico!  Te  prevengo 

que  he  tomado  esta  alquería, 
que  hé  menester  de  un  amigo, 
y  que  mío  no  lo  eres 
si,  desde  ahora,  no  quieres 
habitarla  tú  conmigo. 

Luis.  Me  estás  poniendo  en  cuidado. 

Ern.  Yo  te  juzgo  muy  leal... 

Luis.  Estás  enfermo? 

Ern.  No  tal; 

estoy,  chico,  enamorado. 

Luis.  Bnamorado!  Eso  es  peor: 

me  quedo  sin  vacilar. 

Ern.  Cómo  te  podré  pagar 

tan  señalado  favor? 

Luis.  Pagado  estoy  con  salvarte. 

Ern.  El  asunto  es  delicado. 

Luis.  Grave. 

Ern.  Sí,  porque  he  pensado 

casarme  pronto. 

Luis.  Casarte!! 

Vaya,  abur. 

Ern.  No  tengas  tedio... 

Luis.  Jesús,  qué  barbaridad! 

Eso  es  una  enfermedad 
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que  ya  no  tiene  remedio. 

(Continua  hablando  con  Ernesto.) 

PftüD.         Otra  noticia  de  gresca 

que  conviene  ir  anotando. 
— Se  está— dice — proyectando 
una  expedición  de  pesca, 
que  ha  de  ser  muy  divertida: 
van  á  manejar  los  remos 
las  señoritas... — Tenemos, 
pues,  que  ser  de  la  partida. 

(Continua  examinando  el  diario.) 

Ern.  Vamos,  hombrease  formal. 

Luis.  Tú,  soñando  ser  casado! 

Ern.  Es  que  en  mí,  Luis,  se  ha  operado 

un  cambio  muy  radical. 

Luis.  Ya. 

Ern.  Tenemos  que  hablar  mucho, 

y  si  juzgas  el  momento 
oportuno,  toma  asiento. 

Luis.  Sentado  estoy  y  te  escucho. 

Ern.  Sabes  que,  al  dármela  á  mí, 

perdió  la  vida  mí  madre, 
y  que  también  á  mi  padre 
al  poco  tiempo  perdí. 

Luis.         Lo  sé. 

Ern.  La  muerte  brotó 

alrededor  de  mi  cuna; 
mas,  piadosa,  la  fortuna 
un  tío  me  deparó. 

Luis.  Pero  un  tío  extraordinario. 

Ern.  Más  bueno  era  que  un  bizcocho. 

Luis.  Y  contigo  estaba  chocho. 

Ern.  y  era  además  millonario: 

con  esto  todo  está  dicho. 
Como  rico  me  he  educado... 

Luis.  Es  verdad. 

Ern.  Soy  abogado... 

solamente  por  capricho. 
Y,  desde  mi  edad  temprana, 
vivo  entregado  al  placer 
sin  recuerdos  del  ayer, 
sin  cuidarme  del  mañana. 

Luis.  Por  eso  mi  alma  deplora 

que  tú,  que  siempre  has  vivido 
tan  suelto  y  tan...  divertido, 
pretendas  atarte  ahora. 

Ern.  Mi  afán  de  yugo... 
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Luis.  En  verdad 

que  debo  tomarlo  á  risa. 

EaN.  Es  consecuencia  precisa 

de  mi  mucha  libertad. 
Hoy  la  muerte  de  mi  tío 
en  más  libertad  me  deja, 
y  la  razón  me  aconseja 
que  refrene  mi  albedrío. 

Luis.  Ks  posible! 

Ern.  No  te  asombres. 

Luis.  Tan  mal  te  va?  Qué  más  quieres, 

si  te  adoran  las  mujeres 
y  das  envidia  á  los  hombres? 
Halagándote,  el  contento 
siempre  al  placer  te  convida, 
y  se  ve  pasar  tu  vida 
en  continuo  movimiento. 
Debes  algo  desear? 
Ni  tiempo  puedes  tener 
para  aburrirte. 

Ern.  a  mi  ver, 

tampoco  para  gozar. 
Esa  eterna  algarabía, 
ese  incesante  bullir... 
eso,  si  es  vida,  es  vivir 
sin  ninguna  ortografía. 
Desde  que  la  aurora  asoma 
hasta  que  vuelve  á  nacer, 
siempre  andando,  sin  hacer, 
Luis,  un  punto,  ni  una  coma. 
Eso  es  darse  un  atracón 
solamente  por  mascar: 
eso  es  tragar  y  tragar 
sin  hacer  Ja  digestión. 
Así,  pues,  será  un  capricho; 
pero,  chico,  aunque  te  alarme, 
he  decidido  casarnae, 
y,  al  efecto,  yo  me  he  dicho:       < 
necesito  una  mujer 
para  que  sea  mi  esposa, 
pero  una  mujer  hermosa, 
en  eso  no  lie  de  ceder. 
Y  dónde  está  esa  criatura? 
En  dónde  encontrarla,  Luis? 
En  Valencia:  en  el  país 
clásico  de  la  hermosura. 
Hay,  á  más,  otra  razón: 
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puerto  de  mar  es  Valencia, 

y  supuse  concurrencia, 

y,  por  tanto,  proporción 

de  elegir  con  algún  tino. 
Luis.  Es  decir,  la  cosa  es  seria, 

que  vienes  como  á  una  feria 

de  ganado...  femenino? 

Mas  dándote  la  fortuna 

tanta  bendita  mujer!... 
Ern.  Quien  piensa  muchas  tener, 

ese...  no  tiene  ninguna. 

(Continua  hablando  con  Luis.) 

Prud.         «Como  en  años  anteriores,  (Leyendo.; 
»este  en  el  muelle  se  citan 
^  ;^cuantas  hermosas  habitan 

»en  la  ciudad  de  las  flores. 
»Cada  vez  más  concurrido 
»hallamos  este  paseo, 
♦martirio  del  sexo  feo.» 
— Hombre!  Mis  chicas  no  han  ido!... 

(Continua  leyendo. ) 

Luis.  Vaya,  Ernesto,  vive  en  paz: 

mira  tú  que  las  mujeres... 

no  te  cases. 
Ern.  Di  que  tú  eres 

un  solterón  en  agraz, 

y  te  opones... 
Luis.  Qué  porfía! 

Yo  creo  que  el  ser  casado 

en  ti  fuera  un  gran  pecado, 

en  mí  disculpa  tendría; 

siempre  que  hallara  una  esposa 

de  condiciones... 
Ern.  Qué  escucho! 

Luis.  Que,  á  más  de  quererme  mucho, 

tuviera...  así...  alguna  cosa. 

(Indicando  dinero . ) 

Ern.  No  eres  de  la  escuela  mía. 

Luis.  Es  que  yo— te  lo  prevengo — 

no  soy  rico,  sólo  tengo 

para  mí  y  para  mi  tía; 

y  jamás  he  comprendido, 

{>or  más  que  á  la  esposa  amargue, 
a  ley  que  obliga  á  que  cargue 
con  todo  el  gasto  el  marido. 
No  se  casan,  vive  Dios! 
la  mujer  y  el  hombre? 
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£rn.  Justo. 

Luis.  Pues  hacen  los  dos  su  gusto, 

que  hagan  su  gasto  los  dos. 

Ern.  Tú,  como  buen  ingeniero, 

con  cálculos  siempre  estás, 
Y  todo  con  un  compás 
lo  mides.  Qué  majadero! 

Luis.  Tú,  que  pudiendo  gastar 

sin  trabas,  te  vas  á  uncir. 

Ern.  Yo  tengo  para  vivir, 

mas  no  para  derrochar. 

Luis.  Te  digo  que  eres  un  tonto 

en  pensar  de  esa  manera. 

Ern.  Pues  yo  me  caso. 

Luis.  Dios  quiera 

que  no  te  arrepientas  pronto! 

Ern.  Éso  es  según  y  con  quién. 

Luis.  Según  y  con  quien  quisieres. 

Ern.  Hay  de  todo  en  las  mujeres, 

y  si  el  hombre  escoge  bien... 

Luis.  Pues  no  intentas  lograr  poco! 

No  te  sirve  ser  muy  listo. 

Ern.  Si  á  la  mujer  que  yo  he  visto 

conocieras!... 

Luis.  Pobre  loco! 

Ern.  Que  cualquiera,  en  holocausto, 

se  rinda  á  sus  pies  merece. 
No  te  exagero!  Parece 
la  Margarita  del  Fausto. 

Luis.  Te  fascinó  esa  mujer, 

y  aunque  vives  de  ilusiones, 
y  has  de  oir  mis  reflexiones 
como  quien  oye  llover, 
yo  te  haré  entrar  en  razón 
muy  pronto,  porque  te  quiero; 
mas  aplazarlo  pretiero 
para  mejor  ocasión. 
Por  ahora,  ver  necesito 
si  el  estómago  conforto, 
porque  el  baño  no  fué  corto 
y  ha  excitado  mi  apetito. 

Ern.  Lo  aplaudo;  también  el  baño 

creo  me  hace  apetecer... 

Luis.  Tienes  ganas  de  comer? 

Eso  sí  que  es  muy  extraño. 

Ern.  Ya  sabes  aquel  refrán 

que  dice:  entre  col  y  col... 
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Conque  toma  el  quitasol 
y  vamos  al  restaurant 
para  volver  al  contado,  ' 
porque  quiero  que  la  veas, 
y  que  la  admires,  y  seas, 
/  no  su  fiscal,  hu  abogado. 
Luis.  En  tu  obsequio,  y  una  vez 

que  me  pones  en  el  potro, 
no  seré  lo  uno  ni  lo  otro: 
seré  tan  sólo  su  juez. 

ESCENA  VIL 

D.  Prudencio. 

Pues  digo!  Otra  diver!=ión 
ofrece  el  Cañamelar, 
donde  va  á  tener  lugar 
esta  noche  una  reunión. 

ESCENA  Vlll. 

Dicho,  Concha,  Aurora  y  Amelia. 

Amelia.     Te  repito  que,  si  yo  (División  izquierda.) 

lo  que  ha  pasado  preveo, 

me  hubiera  quedado  en  casa. 
AUR.  Y  yo  lo  mismo. 

Prüd.  Qué  es  eso? 

Parece  que  no  volvéis 

muy  contentas. 
Amelia.  Ya  lo  creo. 

Prud.         Vamos  á  ver,  qué  ha. pasado? 

Ha  habi'lo  algún  contratiempo? 
Concha.    Y  mayúsculo:  los  trajes  (con  intención.) 

no  han  causado  gran  efecto. 
Prud.         Qué  me  cuentas! 
Amelia.  Di,  más  bien, 

que  ni  grande  ni  pequeño. 
Prud.         Pues  qué!  No  son  elegantes? 

Están  acaso  mal  hechos? 
AuR.  Al  contrario. 

Amelia.  Son  divinos. 

AUR.  Y  si  usted  viera  qué  cuerpo 

nos  hacen  tan!.  . 
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Amelia. 

Prud. 
Amelia. 


Prud. 

AUR. 

Amelia. 

Prud. 

Concha. 

Amelia. 

Prud. 

Aür. 

Prud. 


AUR. 

Amelia. 

Prud. 
Amelia. 


Prud. 
Amelia. 


Prud. 
Amelia. 


AUR. 

Prud. 

Amelia. 
Prud. 

AUR. 

Amelia. 
Prud. 
Amelia. 
Prud. 

Concha. 

Amelia. 


Sobre  todo, 
qué  bien  se  nada  con  ellos! 
Entonces... 

Si  es  que  no  había 
nadie  en  la  playa,  y  excepto 
las  bañeras... 

Qué  dolor! 
Y  unos  cuantos  marineros... 
Pues  si  hemos  ido  á  las  tantas! 
Ah!  Vamos,  ya  lo  comprendo. 
Baño  más  mal  empleado!...  (Con  intención.) 
A  mí  maldito  el  provecho... 
Cómo  ha  de  ser!  Conformarse... 
Eso  es. 

En  cambio,  os  reservo 

yo  tres  ó  cuatro  noticias 

de  importancia. 

Bueno,  bueno! 

Vamos  á  ver,  diga  usted; 

pero  una  ya  la  sabemos. 

A  que  no? 

Cuánto  apostamos? 

Chica,  es  esa  que  nos  dieron  (a  Aurora.) 

cuando  salimos  de  aquí. 

Dila. 

Que  hacía  un  momento 

había  alquilado  un  joven 

alto,  muy  guapo,  moreno, 

la  alquería  de  este  lado. 

Ja!  ja!  ja!  No  es  nada  de  eso. 

Pues  es  preciso  que  usted 

descubra  lo  que  hay  de  cierto. 

(Es  él,  de  seguro,  vaya!) 

(Es  el  joven  que  yo  pienso.) 

Bah!  Lo  que  haya  en  el  asunto 

nos  lo  ha  de  decir  el  tiempo. 

El  tiempo?  Ca!  No,  señor. 

Y  cómo  voy  á  saberlo? 
Fácilmente. 

Por  ahí.  (Indicándole  la  tapia.) 

Pero  habéis  perdido  el  seso? 
Se  encarama  usté... 

En  seguida. 

Soy  algún  volatinero? 

Y  sería  una  imprudencia 
además.  Qué  afán  el  vuestro! 
El  tuyo  sí  que  es  afán. 


Aüft. 
Prud. 


Amelia. 

AUR* 

Prud. 
Amblia. 

AUR. 

Prud. 

Aurelia. 

Prud. 


AUR. 

Amelia. 
Prud. 


AüR. 

Amelia. 
Prud. 

AUR. 

Concha. 

Amelia. 
Concha. 


Amelia. 
Concha. 


AUR. 

Concha. 


Amelia. 

AUR. 

Prud. 
Amelia. 
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Contigo  no  nos  metemos. 
Lo  mejor  será,  hijas  mías, 
dejar  al  vecino  quieto 
y  vamos  á  lo  que  importa. 
Es  que  ese  descubrimiento 
nos  importa  también  mucho. 
Sí,  señor,  tiene  su  objeto. 
Vamos,  hay  novio  en  campaña? 
Quién  sabe? 

Pudiera  haberlo. 
Ya  varía  la  cuestión. 
Nos  promete  usted?... 

Prometo 
que  haré  lo  que  me  indicáis. 
(Lo  he  de  hacer  sin  prometerlo...) 
Ahora  vengan  las  noticias. 
Qué  es  lo  que  ocurre? 

Primero: 
que  está  muy  próxima  á  entrar 
una  fragata  en  el  puerto . 
Iremos  á  verla? 

Es  claro. 
Lo  he  dicho  en  ese  concepto. 
Dicen  que  va  mucha  gente 
á  ver  esos  buques. 

Pero 
yo,  de  vosotras,  no  iría. 
Ño  irías? 

Amelia,  creo 
que  la  excursión  es  expuesta: 
^e  inspira  el  mar  un  respeto!... 
Si  no  hay  peligro  ninguno. 
Es  que  tú  no  quieres  verlo. 
Además,  se  me  fígura 
inconveniente  en  extremo 
para  una  joven...  Será 
una  aprensión... 

Desde  luego . 
Mas,  para  ver  la  fragata, 
hay  que  afrontar  varios  rie^^gos 
que  una  señorita  debe 
evitar. 

No  te  comprendo. 
Qué  más  hay,  papá? 

Pues  hay 
una  gran  pesca  en  proyecto . 
Procure  usted  que  vayamos. 
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Prüd. 
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Prud. 

Amelia. 

Prud. 


Amelia. 


Prüd. 
Concha. 

Prud. 

Amelia  . 
Concha. 

AUR. 

Prud. 

Amelia. 
Prui>. 

Concha. 


Sí,  que  nosotras  queremos 
ir  á  todo,  sabe  usted? 
Pues  el  muelle  os  recomiendo. 
El  muelle? 

Asegura  el  diario 
que  acuden  a  este4)aseo 
las  muchachas  más  bonitas. 
Pues  hemos  de  ir. 

Por  supuesto. 
Finalmente,  y  allá  va    • 
el  gran  acontecimiento: 
en  la  calle  de  la  Reina, 
ó,  como  reza  el  letrero, 
de  la  Libertad,  y  en  casa 
de  don  Felipe  Borrego 
hay  esta  noche  reunión! 
De  veras! 

Cuánto  me  alegro! 
£s  lástima  que  no  la  hayan 
anunciado  con  más  tiempo! 
Y  para  qué?  Si  hay  de  sobra... 
Para  hacernos  trajes  nuevos. 
Trajes  nuevos!  Demasiados 
tenéis  ya  para  mi  sueldo 
de  cesante. 

Estas...  no  digo, 
pero  yo  mi  hijuela  tengo, 
y  es  preciso  me  presente 
en  la  sociedad  cual  debo 
Cual  debes,  bien;  mas  no  vayas 
á  presentarte  debiendo. 
Pero,  papá,  usted  conoce 
á  ese  señor  de  Borrego 
que  celebra  la  reunión? 
Conocerle?  Ni  por  pienso. 
Yo  no  le  he  visto  en  mi  vida. 
Eso,  chica,  es  lo  de  menos. 
Pero  cómo  presentaros?... 
Ya  buscará  papá  el  medio. 
Bueno,  bien,  yo  buscaré... 
Eso  no  cuesta  dinero. 
Pues  á  preparar  los  trajes. 
Los  trajes?  No,  lo  que  os  ruego 
que  preparéis,  hijas  mías, 
ante  toda,  es  el  almuerzo . 
Tiene  usted  mucha  razón: 
voy  á  cuidarme  yo  de  eso. 
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JESCENA  IX. 

Dichos,  menos  Concha, 


AMBI4A. 
AUR. 

Amelia. 
Prüd. 
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Pues,  entretanto,  nosotras 
nos  cogeremos  el  pelo. 
También  usté  aprovechar 
puede,  papá,  este  intermedio. 
Es  verdad. 

Y  de  qué  modo? 
Tome  usted. 

(Haciéndole  coger  una  escalera  de  la  altara  de  la  tapia, 
que  habrá  á  la  izquierda.) 

Qué  hago  con  esto? 
Es  deuda  lo  prometido; 
y,  si  no,  no  prometerlo. 
La  arrima  usted  á  la  tapia... 
Vamos,  ja!  Para  el  ojeo. 
Atisbe  usted,  con  cuidado, 
sin  que  le  sorprendan. 

Bueno. 

Y  tome  usted  bien  las  señas.. 
De  quién? 

Del  vecino  nuevo. 

Y  vea  si  es  alto . 

Y  rico. 

Y  rico?  Qué  estás  diciendo? 
Puedo  acaso,  desde  aquí, 
penetrar  en  su  chaleco? 
Pues  no  es  mala  pretensión! 
Vamos,  Aurora. 

Hasta  luego. 
No  hay  más,  heme,  por  mis  hijas, 
hecho  todo  un  farolero. 

(Atravesando  la  escena  con  la  escalera.) 


ESCENA  X. 

D.  Prudencio,  Ernesto  y  Luís. 

ERN.  ^Sale  con  Luis,  división  derecha.) 

Ya  has  oído!  Están  en  casa! 

Dichoso  soy  si  la  vemos! 
Luis.  Mas  no  hagas  tantos  extremos. 

Ern.  Oh!  La  impaciencia  me  abrasa. 
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Anda,  sube;  y  por  ti  mismo 
juzgarás. 

(Invitando  á  Luis  á  que  suba  encima  de  la  mesa.) 

Prud.  Aja!— Subamos. 

(Colocando  la  escalera  junto  á  la  tapia,  y  subiendo. ) 
Luis.  (A  Ernesto,  que,  desde  la  mesa,  le  ayuda  á  subir.) 

Hombre,  mira  no  vayamos 

á rompernos  el  bautismo... 
Ern.  Silencio. 

Prud.  Linda  ascensión! 

Ahora  sólo  falta  (jue 

se  me  deslice  algún  pie 

y  me  rompa  el  esternón . 
Ern.  Estás,  Luis? 

Luis.  Sí. 

Prud.  Llegué  ya. 

Como  quien  no  hace  la  cosa... 

(Disponiéndose  á  a&omar  la  cabeza.) 

Ern.  a  la  mujer  más  hermosa      ' 

verás... 

Prud.  Vif!  i Encontrándose  con  Ernesto.) 

Ern.  Oh! 

(Encontrándose  con  D.  Prudencio.) 

Luis.  Ja!  ja!  ja! 

Ern.  Caballero...  yo... 

(Saludando  cortado  á  D.  Prudencio.) 

Prud.  Señores... 

(Sorprendido,  á  Ernesto  y  Luis.) 

Ern.  (Coincidencia  más  fatal!) 

Luis.  (Vaya  un  lance  original!) 

Prud.  (Me  están  dando  unos  sudores!) 

Luis.  (Oh!  Qué  tres  lindas  figuras!) 

Ern.  (Con  resolución.) 

Pues,  señor,  perdí  la  apuesta. 
Luis.  La  apuesta?  (Qué  farsa  es  esta?) 

Ean.  Las  brevas  no  están  maduras. 

Luis.  (Comprendiend  >  el  ardid  de  Ernesto.) 

Ah!  sí.  Pues  ya  ves  que  pierdes. 
Prud.         También  yo  me  equivoqué; 

pues  comer  uvas  pensé, 

y  veo  que  están  muy  verdes. 
Luis.  Mas  de  sazón  en  camino. 

Ern.  Igual  que  las  brevas  mías. 

Prud.        Es  verdad. — Muy  buenos  días.  (Bajando.; 
Ern.  Muy  buenos  días,  vecino. 

(Respiremos.) 
Prud.  (Dificulto 


que  mñB  que  yu  nadie  sude. 
Y.  gracias  á  Dios,  que  pude 
escurrir  tan  pronto  el  bulto!) 

ESCENA  ULTIMA. 

Ebnesto  y  Luis. 

Bhn.         Este  el  padre  debe  ser. 
Luía.  Y  no  ea  tonto,  por  lo  visto. 

Ern,  Oh!  Si  no  ando  yo  tan  listo, 

lo  ectiamos  todo  á  perder. 
Luis.  Verdad  :  estuvo  en  un  tris 

que  no  se  eí^camara  el  viejo. 

— Pero,  cliico,  vo  te  dejo. 
Rrn.  Sin  ver  .a  siquiera,  Luis? 

Luis.  Sin  verla,  Ernesto,  siquiera; 

mas  á  escape  volveré: 

no  conoces  ahora  que 


No  fué  mi  esperan;ea  vana! 

Mírala  por  la  ventana. 

La  vea? 
Luía.  Si. 

Ern.  Se  eetá  peinando. 

Luis.  Es  portento  de  hermosura; 

j  pues  quedas  satisfecho, 

adiós,  chico,  y  buen  pruvecho. 

Vuelvo  al  punto.  (aijanAD.) 
Ebn.  Qué  criatura! 

Supongo  que,  con  razón, 

disculparas  mi  flaqueza. 
Luis.  A  pesar  de  su  belleza, 

yo  no  cambio  de  opiniún. 
Ern.  Qué  divina  y  seductora! 

Es  ángel  que  Dios  me  envia!... 

Vamos,  me  la  comería! 
Luis.  Eso  lo  dices  ahora: 

cuando  seas  su  marido... 
Ern.  Qué  pasará? 

Luis.  Ya  verás: 

más  de  una  vez  sentirás 

el  no  habértela  comido! 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración    del  acto  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

Concha  por  la  división  izquierda  y  dirigiéndose  al 
fondo  con  un  vestido  de  baile  en  la  mano. 

No  tengas  cuidado,  Amelia: 

puedes  estar  descaosada, 

que  yo  me  encarf^o  del  traje. 

Verás,  con  cuatro  puntadas, 

cómo  se  queda  á  tu  gusto. 

Pues  si  esto  no  vale  nada! 

Genio  más  impresionable!...  i 

iSentándc^e  y  cosiendo.)  .  ^ 

Cualquiera  cesa  la  exalta  | 

Y...  bum!  allá  va  en  seguida 

la  casa  por  la  ventana. 

Pero  eso  es  muy  natural:  ' 

no  está  Amelia  acostumbrada 

á  contradicción  alguna, 

que  la  interrumpa  en  su  marcha, 

un  leve  grano  de  arena 
e  parece  una  montaña. 


i 
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Concha. 
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Concha. 
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Eí^UENA  11. 

iúchii  y  Ernusto. 

Luisillo  me  está  jugando  (Dlvlsidn  derecha.) 

una  partida  serrana. 

i^ue  volvería  en  seguida 

me  ofreció,  y  las  horas  pasan 

sin  ver.  con  asombro  mío, 

que  me  cumple  su  palabra. 

—  Qut^  hará  mi  bella  vecina? 

Si  al  menos  lograse  hablarla... 

Así  so  me  haría  más 

llevadera  su  tardanza. 

Vov  á  ver  si  lo  consigo; 

maV  si  el  j  adre...  Pecho  al  agua. 

\SuM«.::do>o  cnoim:*  de  la  mesa.) 

Ya  está  el  lazo  terminado. 

Y  no  del  todo  mal,  vaya!  (Examinándolo.) 

Vuo«?o  pa<ar:  vamos  ahora 
á  empnuuierla  con  la  falda, 
que  poco  á  poco  se  llega 
a  Koma  habiendo  constancia. 
\ Tan. poco  e.^tá;  pero  veo 

iSa:\jiiúio  U  U]-iA  y  observando  la  divisidn  izquierda.) 

á  una  joven  ^.^ue  trabaja, 

V  ella  podrá...  Debe  ser 

la  doncella  do  la  casa.  (Por  Concha.) 

Pe  audaces  es  la  fortuna, 
y  yo  me  lan/.o.^  Muchacha! 
l^íiballero...  ,Qiié  franqueza! 
Me  gu-ta! 

Cómo  te  llamas? 
Concha,  para  lo  que  usted 
guste  mandar. 

Muchas  gracias; 
pero  gracias...  sí:  me  entiendes? 
Yo?  No,  señor. 

Pues,  en  plata, 
que  tus  servicios  acepto 
y  que  espero  me  complazcas 
en  el  que  voy  á  exigirte, 
que  es  para  mí  de  importancia. 
Según  y  cómo. 

Descuida: 
sé  aquel  refrán  de...  las  dádivas 
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quebrantan  peñas... 
Concha.  De  veras? 

Ebn.  y  con  un  tacaño  no  hablas. 

Concha.     (Pues  señor,  no  hay  más;  este  hombre 

me  toma  por  la  criada,  i 
Ern.  Por  lo  tanto,  tus  servicios 

?remiaré  con  mano  larga, 
o  agradezco... 
Ern.  Quita  allá, 

y  estos  cuatro  duros  guarda. 

(Bascando  en  el  bolsillo.) 

Concha.     Caballerol  Qué  hace  usted? 

Ern.  Con  repulgos  de  empanada 

te  vienes?  Eres  muy  tonta. 

Concha.    Usted  es  el  que  está  en  Babia. 

Ern.  To?  i^ué  dices! 

CoNXHA.  Está  claro. 

Qué  es  lo  que  le  he  hecho  á  usted  para 

que  venga,  sin  más  ni  más, 

con  esa  cara  de  Pascua, 

á  demandarme  servicios 

adelantando  la  paga? 

Por  quién  me  ha  tomado  usted? 

Ehn.  Yo...  perdona;  mas  la  práctica... 

(Esta  chica  es  un  fenómeno.) 

Concha.     (Me  está  el  pobre  dando  lástima.) 

Ern.  (Y  es  graciosa.) — Óyeme,  Concha: 

tienes  un  nombre  que  encanta. 

Concha.    Y  también  mucho  que  hacer: 
conque  así,  no  me  distraiga. 

Ern.  Conozco  que  te  he  faltado: 

veo,  con  sorpresa  grata, 
que  tú  no  eres  como  el  vulgo: 
conque,  por  tanto,  no  vayas 
á  abandonarme  cruelmente 
y  á  ponerme  mala  cara 
sólo  por  una  torpeza, 
grande,  pero  involuntaria. 
Esto  no  obsta  para  que, 
si  no  me  vuelves  la  espalda, 
te  demuestre,  como  debo, 
mi  gratitud,  por  lo  que  hagas, 
de  una  manera  más  digna. 

Concha.    Más  digna? 

Ern.  Sí:  verbi  gracia: 

tú  tendrás  novio,  es  corriente: 
con  tal  palmito  y  tal  labia... 


Concha. 
Ern. 


Concha. 
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Concha. 
Ern. 


Concha. 
Ern. 
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Ern. 

Concha. 
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Ern. 

Concha. 
Ern. 
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Pues,  mire  usted,  ni  le  tengo, 
ni  tampoco  íne  hace  falta. 
Ya  te  la  hará,  y  le  tendrás, 
y  para  entonces  ¡caramba! 
me  ofrezco  á  ser  tu  padrino . 
Esto  en  nada  te  rebaja. 
Al  contrario. 

Conque  aceptas 
mi  oferta? 

Queda  aceptada. 
Pues  pelillos  á  la  mar, 
y  á  ver  cómo  haces  con  maña 
que  tu  hermosa  señorita 
un  instante  al  huerto  salga 
para  que  yo... 

Pero  cuál? 
Yo  te  diré:  la  más  baja  i 
de  las  dos  que  vi  en  el  baño. 
Cuándo? 

Ayer  por  la  mañana. 
Será  Aurora. 

^urora  dices! 
Dices  que  Aurora  se  llama? 
Justamente  ella  se  acerca. 
Es  posible!  No  me  engañas? 
No,  señor;  mas  sepa  usted 
que  ni  ella,  ni  la  más  alta^  ^ 
son  mis  señoritas. 

No? 
Pues  qué  son? 

Son  mis  hermanas, 

(Confundido.) 

Qué!  Cómo!!  Qué  ha  dicho  usted! 
Pero  ha  tenido  usted  calma 
y  valor  para  oirme  sin 
matarme  de  una  pedrada? 
No  tratando  de  ofenderme.  . 
Vamos,  usté  es  una  santa, 
señorita,  y  lo  que  siento 
de  veras  es  que  esta  tapia 
me  impida  arrojarme  ahora 
arrepentido  á  sus  plantas. 


1  Si  Aurora  fuese  más  alta  que  Amelia,  se  dirá:  la  miis  alta. 

2  Si  antes  se  ha  dicho  la  más  alta,  se  dirá  ahora  la  más  baja. 


33 


AUR. 

Concha. 
Ern. 


Concha. 

AüR. 

Ebn. 

Concha. 

Ern. 

AUR. 

Ern. 

AUR. 

Ern. 

AUR. 

Ern. 

AUR. 

Ern. 
Concha. 

AUR. 

Ern. 
Concha. 


Ern. 
Aur. 


Ern. 


ESCENA  III. 

Dichos  y  Aurora  . 

Sale  divisidn  izquierda.) 

(A  suf=¡  plantas!  Qué  he  escuchado!) 
Para  qué? 

Mas,  si  la  halaga, 
va  usté  á  ver  cómo  me  tiro 
de  cabeza,  y  santas  Pascuas. 
No  diga  usted  disparates: 
si  eso  no  conduce  á  nada. 
(Miren  cómo  doña  Rígida 
los  pies  de  la  alforja  saca.) 
Me  guardará  usted  rencor? 
Pero  por  qué,  si  no  hay  causa?.,. 
Oh!  La  hay  muy  grande,  y  apelo 

á  esta  señorita...  (Por  Aurora.) 

(Me  habla!) 
Agradezco  á  usted  muchísimo, 
señor  de...  cuál  es  su  gracia? 
Cuál  es  mi  gracia?...  Ninguna: 
cuando  niño  tuve  varias... 
Su  nombre,  quiero  decir. 
Ah!  Me  llamo  Ernesto  Estrada. 
Ernesto!  Bonito  nombre! 
Sí?  Pues  celebro  en  el  alma 
que  le  guste  á  usted,  Aurora. 
(Sabe  el  mío!  Cuánto  me  ama!) 
Pues  volviendo  á  mi  cuestión... 
Para  qué? 

Deque  pe  trata? 
Sepa  usted  que  he  cometido 
una  torpeza  que  espanta. 
No  se  hable  más  del  asunto: 
su  error  tan  sólo  á  mí  alcanza, 
y  yo  de  él  le  he  absuelto  ya: 
me  tiene  usted  por  tan  vana, 
que  crea  pueda  halagarme 
con  el  pregón  de  sus  faltas? 
Es  usted  muy  generosa . 
Pero  tú  no  pongas  trabas 
á  este  caballero,  y  si  él 
decirme  quiere,  en  confianza, 
lo  que  ha  pagado... 

Sí  tal. 
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Dígalo  usted. 

Y  en  voz  alta, 
á  fin  de  que  vean  todos 
que  soy  digno  de  una  albarda. 
Sepa  usted  que  he  confundido 
á  Conchita  con  la  criada. 
Ja!  ja!  ja!  El  lance  es  chistoso. 
Por  tener  la  lengua  lar^a, 
ya  ve  usted  lo  que  consigue. 
Que  se  rían  en  mis  barbas? 
Merezco  más  todavía. 
No,  su  culpa  no  fué  tanta, 
porque  Concha  da  lugar 
a  esas  cosas.  Es  tan  rara! ... 
Que  es  rara?  Por  Dios,  Aurora, 
no  acuse  usted  á  su  hermana 
y  haga  más  grande  mi  apuro. 
(Pues  eso  sólo  faltaba!) 
Señores,  vamos  á  dar 
la  cuestión  por  terminada. 
Bien  pensado.  (Y  si  te  fueras, 
por  completo  la  acertabas.) 
Ya  se  ha  bañado  usted  hoy?  (a  Aurora. 
Si,  señor,  esta  mañana. 
No  vi  á  usted. 

Nos  retrasamos. 
Estaba  muy  fría  el  agua. 
En  efecto. ~(Mi  hermanita 
me  está  haciendo  una^ebra  mala.) 

Y  usted  se  bañó  también?  (a  concha.) 
Por  supuesto. 

Yo  pensaba... 
Por  estrenar  unos  trajes, 
en  reemplazo  de  las  batas 
horribles  que  ayer  llevábamos, 
fuimos  muy  tarde. 

Caramba! 
Pero  cuidado  que  ha  sido 
una  torpeza  de  marca! 
Confundir  á  Concha  con!... 
Volvemos  á  las  andadas? 

Y  cómo  no,  si  mirar 

no  puedo  á  usted  á  la  cara 
sin  que  la  mía  se  llene 
de  vergüenza! 

Pero... 

Oh,  rabia! 
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Concha. 


(A  Concha  en  confianza.  1 

TÚ  quieres  creerme  á  mí? 
Lo  mejor  es  que  te  vajas. 
Eso  haré,  así  que  concluya. 
Á  ver,  á  ver  lo  que  falta . 

Esto  poco.  (Ensenándole  la  labor.) 

Pues  apenas! 
Te  estorbo?   , 

A  mí? 

Sé  más  franca. 
— Con  el  permiso  de  usted. 

(Despidiéndose  de  Ernesto.) 

Tan  pronto! 

Amelia  me  llama... 
Su  segunda  señorita. 
Ay!  Por  las  benditas  ánimas! 
No  haga  usted  caso. — Te  tomas. 
Aurora,  unas  confianzas!... 
Lamento  de  corazón, 
Conchita,  que  usted  se  vaya 
y  me  deje... 

Es  necesario; 
mas  le  dejo...  con  mi  hermana. 


ESCENA  IV. 

Aurora   y   Erni-sto. 
AüR.  (Por  fin  se  marchó  esa  chica.) 

Ern.  (Por  Concha.) 

(Hallo  en  ella  un  no  sé  qué...) 
AuR.  (Tendremos  que  darle  pie 

para  ver  si  ahora  se  explica.) 
Ern.  (Tan  modesta!...  Es  un  dechado...) 

AuR.  (Me  gusta  la  distracción!)  (xoác.) 

Ern.  Ay,  señorita,  perdón! 

Estaba...  así...  preocupado... 
AUR.  Pues  nada:  de  mí  prescinda, 

que  no  quiero  interrumpir... 
Ern.  y  quién  puede  prescindir 

de  una  joven  que  es  tan  linda? 
AuR.  Mas  tuerce  su  voluntad. 

Ern.  No  diga  usté  eso  tampoco: 

si  todo  el  día  ando  loco 

por  contemplar  su  beldad! 
AuR.  Es  posible! 
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Ern.  Yo  no  miento. 

AUR.  No  sea  usted  fementido. 

Ern.  Yol.. 

AuR.  Luego  entonces  no  ha  sido 

vano  mi  presentimiento! 
Ern.  Ah!  Conque  usted  presentía?... 

AüB.  Presentía...  j'o  no  sé... 

haber  inspirado  á  usté 

así.,   cierta  simpatía... 
Ern.  Simpatía?...  Algo  más  que  eso. 

AuR.  Algo  más!  Cuánta  ventura! 

Ern.  A^,  Aurora!  Su  hermosura 

me  tiene  sorbido  el  seso 
Aur.  (Cuando  Amelia  se  convenza, 

va  á  tomar  un  sofocón. ) 
Ern.  Usté  absorbe  mi  atención, 

AüR.  (Se  va  á  morir  de  vergüenza.) 

Ern.  No  me  culpe  usted:  si  en  mí 

há  poco  distracción  hubo, 

toda  la  culpa  la  tuvo 

la  pifia  que  cometí. 

Por  qué,  por  qué  una  centella 

no  me  habrá,  señor,  partido 

antes  de  haber  ofendido 

á  Concha? 
Aur.  Dale  con  ella! 

Ern.  Es  preciso  que  yo  trate... 

Aur.  Tal  insistencia  me  humilla. 

Ern.  No  sea  usted  celosilla... 

Aur.  Yo  celosa?  Disparate. 

Y  de  Concha!  Gran  partido! 
Ern.  Quizá  razón  á  usted  sobre. 

Aur.  Buena  ganga  para  el  pobre 

que  llegue  á  ser  su  marido; 

si,  al  fin,  rodando  la  bola, 

se  casa  un  día,  que  es  cuento. 
Ern.  Tiene...  al^ún  impedimento? 

Aur.  Tiene  muchísimos. 

Ern.  Hola! 

Aur.  Siempre  con  el  ceño  adusto 

3'  severa  la  mirada, 

para  ella  en  casa  no  hay  nada 

Sue  esté  arreglado  á  su  gusto, 
irillar  Concha!  Intento  vano! 
Ni  soñarlo!  Es  una  vieja 
que  ni  un  solo  instante  deja 
la  p?)lmeta  de  la  mano. 


3" 

No  haya  miedo  que  la  roben 
tiempo  alguno  los  paseos, 
y  en  cuanto  á  los  devaneos, 
tan  propios  en  una  joven, 
con  eso  que  no  la  vendan; 
y  es  lo  malo,  á  mi  entender, 
que  no  los  quiere  tener 
ni  quiere  que  otras  los  tengan. 
Para  Concha,  un  le  idolatro 
es  un  pecado  mortal, 
y  un  triunfo  piramidal 
conseguir  que  vaya  al  teatro. 
Ir  á  un  baile?  Esa  no  pasa: 
no  la  gusta  trasnochar, 
y,  si  lo  hace,  es  para  estar 
como  un  azacán  en  casa. 
£n  ñn,  para  hacer  completa 
la  pintura,  caballero, 
ella  hasta  espuma  el  puchero 
y,  además,  hace  calceta. 

Ern.  Hace  calceta  y  espuma 

el  puchero! 

AüR.  Sí,  señor. 

Ehn.  y  en  el  siglo  del  vapor!... 

AuR.  Es  una  cosa  que  abruma. 

Ern.  Jesús!  Qué  hábitos  tan  feos! 

AUR«  Diga  usted  quien  se  hace  sordo. 

Ern.  y  eso,  al  fin,  pase:  lo  gordo 

es  no  querer  devaneos. 
Usted  abulta... 

AuR.  Soy  justa. 

Krn.  Pues  si  es  un  ente  tan  raro 

la  tal  Concha,  yo  declaro 
francamente...  (que  me  g\ista!) 
Usted  se  dará  otra  maña? 

AuR.  Pues  ya  se  ve. 

Ern.  (Me  estremezco.) 

AuR.  Á  mi  hermana  me  parezco 

como  un  huevo  á  una  castaña. 
Por  eso  hice  que  constase 
que  yo  á  Concha  no  temía. 
Mire  usted,  ya  variaría 
si  de  Amelia  se  tratase . 
Y  no  crea  usted  que  mancho 
su  virtud  por  lo  que  digo: 
lejos  de  eso;  pero,  amigo, 
es  mujer  que  tiene  gancho. 
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Ern.  Gancho? 

AuR.  Sí. 

Ern.  Qué  significa?... 

AuR.  No  sabe  usted?...  Qué  inocente! 

Que  al  pronto  atrae  á  la  gente: 

en  primer  lugar,  es  rica. 
Ern.  Nunca  á  mí  me  ha  seducido 

el  oro. 
AuR.  Así  debe  ser; 

mas  suele  el  oro  tener 

entre  ustedes  gran  partido. 
Ern.  Es  una  insigne  locura. 

AuR.  (Porque  es  rico  piensa  así.) 

Ebn.  Lo  que  me  seduce  á  mí 

es,  Aurora,  la  hermosura. 
AuR.  La  hermosura? 

Ern.  Á  no  dudar. 

AuR.  Y  yo...  qué  peco  talento! 

justamente  me  presento 

así...  pues!  sin  arreglar. 

Aunque  inquietarme  tampoco 

debo  JO  por  ese  lado, 

porque  usted  habrá  observado 

que  Amelia  vale  muy  poco. 
Ern.  Óonjparando  su  semblante 

con  el  de  usted,  muy  atrás 

queda. 
Aur.  Es  favor...  además, 

su  genio  es  tan  dominante!... 

Para  aburrir  á  un  mortal!... 
Ern.  Se  pinta  sola?  Qué  horror! 

Aur.  Pues  se  pinta,  sí,  señor; 

pero  se  pinta  muy  mal!... 

Digo  á  usted  que  es  una  alhaja. 

Ella,  eso  sí,  cada  día 

tiene  un  novio. 
Ern.  Quién  diría!... 

Aur.  Pero  ninguno  le  cuaja. 

Ern.  No? 

At:r.  Nada  le  satisface. 

Pide  coche,  gran  boato, 

Í'  destruye,  con  su  trato, 
a  buena  impresión  que  hace. 
Yo  pienso  de  otra  manera 
muy  distinta  en  el  asunto, 
porque  siempre  estoy  á  punto 
de  casarme... 


Ern. 

AUR. 

Ern. 

Luis. 
Amelia  . 
Ern. 

AUR. 

Ern. 

AUR. 

Ern. 
Luis. 

Ern. 

AUR. 

Ern. 
Amelia. 

AUR. 

LüiSi 

AUR. 
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(Con  cualquiera. 
Caracoles!  Pues  ms  agrada!) 
Más  buena  no  puedo  ser. 
(Demasiado!  Iba  yo  á  hacer 
con  ella  la  gran  jugada.) 

Ernesto!  (Dentro.) 

Aurora!  ÍOentro.) 

Quién  es? 
Llama  Amelia. 
(A  Luis.)  Soy  contigo. 

— Me  está  esperando  mi  amigo.  (A  Aurora.) 
Hasta  luego. 

Hasta  después. 

(Saliendo  por  la  divisidn  derecha  á  Ernesto.) 

Pero,  hombre,  quieres  bajarte? 
Si. 

Busque  usted  ocasiones 
de  hablarnos. 

Dé  usté  expresiones 
á  Conchita  de  mi  parte. 
Pero,  Aurora,  anda  más  lista! 
Ya  Yoy. 

(A  Ernesto  que  habrá  bajado  de  la  mesa.) 

Te  vas  á  asombrar. 
(Cuánto  voy  á  hacer  rabiar 
á  Amelia  con  mi  conquista!) 


ESCENA  V. 

Er  nksto  y  Luis. 


Ern. 
Luis. 
Ern. 

Luis. 

Ern. 

Luis. 

Ern. 
Luis. 
Ern. 
Luis. 
Ern. 


Yo  creí  que  no  volvías. 
Traigo  muchas  novedades. 
Pues  cuenta,  que  yo  también 
tengo  mucho  que  contarte. 
Acabo  de  hacer,  Ernesto... 
no  se  lo  digas  á  nadie. 
Qué  has  hecho? 

Acabo  de  hacer 
una  conquista. 

Diantre! 

Y  voy  á  casarme  pronto. 
Qué  estás  diciendo!  Casarte! 

Y  seré  pariente  tuyo. 
Hombre,  tú  estás  chanceándote. 


! 
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Luis*         Me  caso  con  tu  cuñada, 

con  la  hermana  de  ese  ángel 

qae  trastornado  te  tiene. 
Ern.  Qué!  Con  Amelia?  * 

Luis.  Cabales. 

Ern.  Luísillo,  td  vienes  malo:  ^ 

mira,  quieres  acostarte?  í 

Luis.  Estoja  más  cuerdo  que  tú,  i 

y  vas  á  verlo  al  instante.  I 

Por  una  casualidad,  j 

me  han  dado  muchos  detalles 

en  Valencia  de  esas  chicas, 

y  ya  sé  quién  es  el  padre,  I 

y  hasta  el  pie  de  que  cojean, 

y  el  objeto  que  las  trae 

á  estos  baños,  que,  por  cierto, 

no  es,  Ernesto,  el  de  bañarse. 
Ern.  Pero  tú  eres  el  demonio! 

— Y  á  qué  vienen? 
Luis.  No  te  alarmes. 

Amelia  y  Aurora  buscan 

un  marido  á  todo  trance. 

En  Madrid,  que  es  donde  viven, 

no  han  conseguido  encontrarle, 

y  lian  veniioaquí  creyendo 

que  eso  ha  de  serles  más  fácil. 
Ern.  Su  propósito  coincide 

con  el  mío. 
Luis.  Casi,  casi. 

Porque  venir  á  una  feria, 

al  venir  aquí,  pensasteis; 

mas  tu  vienes  á  adquirir, 

y  ellas... 
Ern.  Cierto,  á  despacharse. 

Y  el  padre...  qué? 

Luis.  fístá  rabiando 

porque  sus  hijas  se  casen. 

Y  es  muy  natural:  el  pobre 
sufriendo  está  los  azares 
de  una  viudez...  vitalicia... 

Ern.  .Vitalicia? 

Luis.  Sí. 

Ern.  Esa  frase 

no  comprendo. 
Luis.  Se  casó 

y  viudo  quedó  al  instante 

que  tuvo  á  Amelia. — Te  advierto 
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que  ésta  es  rica  por  su  madre. — 
Apenan  cumplido  el  luto, 
nuestro  hombre  volvió  á  casarse 
y  tuvo  á  Concha  y  á  Aurora. 

Ern.  Ah!  Y  de  Concha  averiguaste?... 

Luis.  Te  hablaré  de  ella  después. 

Krn.  Sí? 

Luis.  Pues,  como  iba  contándote, 

á  Concha  y  á  Aurora  tuvo 
y  viudo  volvió  á  quedarse. 
A  poco  enviudó. 

Ern.  Otra  vez 

tomó  estado? 

Luis.  Sin  tomarle: 

ern  empleado,  comprendes? 

Ern.  Abl  Le  dejaron  cesante. 

Luis.  Con  cuyo  dueldo  lo  pasa, 

la  verdad,  no  muy  en  grande. 

Ern.  Es  de  suponer:  y  dime, 

de  Concha,  qué  es  lo  que  sabes? 

Luis.  Que  ofrece  con  sus  hermanas 

un  encantador  contraste. 

Ern.  Sí? 

Luis.  Que  la  casa  maneja 

de  una  manera  admirable. 

Ern.  Ohl 

Luis.  Que  tiene  mucho  juicio.         ^ 

Ern.  De  veras? 

Luis.  Y  que  es  un  ángel. 

Ern.  Vaya!  Pues  si  lleva  escrita 

la  bondad  en  su  semblante! 

Luis.  Ahora  bien;  como  te  veo 

en  una  situación  grave 
y  he  traído  mi  maleta 
resuelto  á  no  abandonart"^, 
me  he  dicho:  Ernesto  va  á  estar 
siempre  detrás  y  delante 
de  ver  y  de  hablar  á  Aurora, 
y  yo  voy  á  fastidiarme. 
Mi  deber,  al  mismo  tiempo, 
es  andar  á  sus  alcances 
sin  cesar,  y  revestirme 
así...  de  cierto  carácter 
que  me  acerque  á  esa  familia 
y  me  escuche  y  no  se  escame. 
Y  cómo  lograrlo?  Cómo? 
De  ana  manera  muy  fácil: 
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haciendo  el  amor  á  Amelia. 
Y  trazando  iba  los  planes 
convenientes  á  mi  objeto, 
cuando,  al  pasar  por  delante 
de  su  reja,  con  asombro, 
la  vi  que  estaba  peinándose: 
la  miré  con  intención: 
ella  lo  observó,  y  con  arte 
soltó  de  la  mano  el  peine, 
que  fué  á  parar  á  la  calle: 
lo  busqué,  se  lo  ofrecí, 
me  llamó  joven  galante, 
le  dije  cuatro  lindezas, 
la  cosa  empezó  á  enredarse, 
Amelia  se  enterneció, 
y...  en  fin,  para  no  cansarte, 
aquí  tengo  pelo  suyo 

(Ensenándole  un  papelit  >  doblado.) 

y  no  nos  falta  más  trámite 

que  el  de  tratarnos  de  tú 

para  ser  novios  formales. 
Ern.  Pero,  hombre,  cómo  has  osado?... 

Luis.  Pues  no  que  no!  Yo,  tratándose 

de  complacer  á  un  amigo, 

nunca  reparo... 
Ern.  Tunante! 

Di  que  Amelia  para  ti 

tiene  un  encanto  adorable... 
Luis.  Que  es  rica? 

Ern.  Claro. 

Luis.  No  digo 

que  esto,  chico,  no  me  halague: 

ya  conoces  mis  ideas, 

y,  si  logra  marearme 

Amelia,  y  á  más  aporta 

al  matrimonio  su  parte, 

no  tendría  inconveniente... 

pero  de  esto  no  se  trate: 

lo  que  he  hecho,  Ernesto,  lo  he  hecho 

sólo  por...  acompañarte. 

Y  á  propósito:  supongo 

que  habrás  dado  un  buen  avance 

á  Aurora,  y  que  con  un  sí 

premiado  habrá  tus  afanes? 
Ern.  hn  efecto;  pero... 

Luis.  Qué? 

Hay  pero?  Virgen  del  Carmen  I 
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Te  dio  calabazas? 

Ern.  No... 

al  contrario... 

Luis.  Voto  al  draque! 

Qué  es  lo  quo  pasa?  Has  logrado 
que  esa  hermosura  te  ame 
y,  al  decírmelo,  no  vuelas 
lleno  de  gozo  á  estrujarme! 
Vamos,  habla:  qué  sucede? 

EuN.  Si  yo  no  sé... 

Luis.  No  te  calles. 

Ern.  Si  lo  que  sucede,  Luis, 

yo  mismo  no  sé  explicarme. 
Porque  Aurora  me  mirara 
hubiera  toda  mi  sangre 
dado;  y  hoy  que  me  ama,  siento.. 

Luis.  Chico,' á  que  vas  á  embarcarme 

y  en  tierra  te  quedas  tú? 

Ern.  a  pesar  de  su  radiante 

hermosura  y  sus  halagos, 
no  puedo  olvidar  la  imagen 
de  Concha. 

Luis.  Qué  estoy  oyendo! 

Pues  esto  sí  que  es  más  grave! 

Ern.  Tiene,  Luis,  esa  mujer 

un  encanto... 

Luis.  Vamos,  cálmate... 

Ern.  Aurora  me  fascinó; 

pero  no  tiene  un  adarme 
de  entendimiento:  ella  misma, 
con  la  ÍD tención  miserable 
de  rebajarla,  ver  me  hizo 
todo  lo  que  Concha  vale. 
Qué  falta  de  caridad! 
Qué  saña! 

Luis.  Nada  te  extrañe 

de  lo  que  haga  una  mujer 
cuando  de  un  novio  se  trate. 

Ern.  Qué  diferencia  con  Concha! 

Luis»  Eres  muy  impresionable. 

Ern.  Lo  reconozco,  si 

Luis.  Mira, 

Ernesto,  vamos  por  partes. 
Me  estoy  ahogando  de  sed 
y  de  calor... 

Ern.  Es  que  lo  hace. 

Luis.         Y  á  lefrescar  te  convido. 
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Ern. 
Luis. 


Ern. 

TiUis. 


E«N. 

Luis. 
Ern, 

Luis. 

Ern. 

Luis. 

Ern. 

Luis. 


si  quieres  acompañarme. 
Aceptado. 

Pues  andando, 
porque  hay  que  volver  á  escape . 
Van  de  reunión  esta  noche. 
De  reunión?  Nada  sé 

Calle! 
Pues,  chico,  yo  he  adelantado 
más  terreno.  Hat-ta  señales 
para  hablarnos  me  dio  Amelia. 

Y  en  dónde  ^e  da  ese  baile? 
En  casa  de  un  tal...  Borrego. 

Y  le  conoces  ó  sabes 
quién  es? 

Yo?  no;  pero  Amelia 
me  ha  encargado  que  no  falte. 
(Conchi  en  casa  quedará...) 
Conque  vamos? 

Adelante. 
A  mitigar  esta  sed: 
tomaremos  chica  y  grande... 


ESCENA   VI. 

D.  Prudencio. 

(Saliendo  divisldn  izquierda  con  algunos  paq«etes.) 

Jesús!  Jesús!  Estas  hijas 
me  traen  á  mal  traer, 
y,  si  no  se  casan  pronto, 
me  harán  entregar  la  piel. 
Ay!  Si  yo  no  me  llamara 
don  Prudencio!  Supo  bien 
lo  que  se  hizo  mi  padrino... 


ESCENA   VIL 

Dicho,  Aurora  y  Amelia. 

Amelia,      (saliendo  con  Aurora  por  la  divisldn  izquierda.) 

Papá,  papá! 
Prud.  Ya  me  veis. 

AuR.  Ay!  nos  tenías  en  ascuas. 

pRüD.         En  ascuas!  No  sé  por  qué. 


\ 
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Amelia. 

No  ignoras  que  las  reuniones 

son  aquí  al  anochecer. 

AUR. 

Y  como  la  hora  se  acerca... 

Prüd. 

Sí,  hijas  mías;  sí,  ya  sé 

que  la  hora  se  acerca,  pero 

vosotras  también  sabéis 

que  la  notita  de  encargos, 

que  me  disteis,  y  llevé 

á  Valencia,  apenas  cabe 

en  un  pliego  de  papel. 

Amelia  . 

Y  todo  lo  traes? 

Prud. 

Todo: 

V,  si  no,  vamos  á  ver: 

las  horquillas. 

(Sacando  los  objetos  qne  nombra,^  y  que  van  tomando 

Aurora  y  Amelia.) 

AüR. 

Para  mí. 

Prud. 

El  tarrito... 

Amelia  . 

(Apresurándose  á  recogerlo  avergonzada.) 

Déme  usted. 

Prud. 

Las  dos  varas  bien  medidas 

de  terciopelo  francés: 

los  abanicos  compuestos: 

la  trencilla  del  corsé: 

las  ñores... 

AUR. 

Son  muy  bonitas. 

Amelia. 

En  efecto,  sí. 

Prud. 

El  cold-cream: 

los  tirabuzones... 

AUR. 

Vengan. 

Prud. 

Y  los  guantes,  letra  be. 

de  primera,  dos  botones, 
y  número  veintitrés. 

Amelia. 

Entonces,  nada  nos  falta. 

Prud. 

Ojalá! 

Amelia. 

Qué  falta? 

Prud. 

Qué? 

Friolera!  Lo  principal 

nos  falta  para  poder 

asistir  á  la  reunión 

de  esta  noche . 

Amelia. 

Sí,  eso  es! 

AUR. 

Estando  ya  consentidas... 

Prud. 

Pues  si  no  he  encontrado  quien 

trate  al  señor  de  Borrego 

por  más  que  lo  pregunté! 
Y  no  nos  va  usté  á  llevar?... 

AUR. 

Amelia. 
Prud. 

AUR. 
Af^ELIA. 

AUR. 

Prud. 


Amelia. 
Prud. 


AUR. 

Amelia. 
Prud. 


AUR. 

Amelia. 

Prud. 

Amelia. 

Prud. 

AUR. 

Prud. 


Amelia. 

AuR. 

Prud. 


AUR. 

Prud. 
Amelia. 

Prud. 
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Vaja  una  broma!  Después 
de  tanto  preparativol.t. 
Pero  voto  á  Lucifer! 
quién  nos  presenta  á  Borrego? 
Vamos,  papá,  busque  usted... 
Mire  usted  que  nos  conviene. 
Tengo  un  novio. 

Y  yo  también. 
Ohl  Qué  risueña  esperanza! 
Entonces,  yo  buscaré; 
pero  en  dónde,  cómo  y  cuándo? 
Por  ahí! 

PoF  ahí?  Eso  es! 
Láncese  usted  á  buscar, 
cual  si  fuera  un  alfiler, 
á  un  amigo  de  Borrego! 
Nuestros  vecinos  tal  vez... 
Es  verdad:  ellos  podrían... 
y  hasta  tienen  un  deber. 
Conque  ;m  deber?  Hola!  hola! 
Cuánto  apostamos  á  que 
son  ellos  los  novios? 

Claro. 
Mas  no  vaya  usté  á  creer 
que  Fon  así...  cualquier  cosa. 
Son...  dos  novios. 

Mas  de  prez. 
Bravo! 

Y  no  tan  despreciables... 
Despreciables!  Qué  han  de  ser! 
Además  que,  si  se  casan, 
todos  me  parecen  bien. 
Se  casarán. 

Ya  lo  creo. 
(Si  eso  llega  á  suceder, 
media  docena  de  cirios 
voy  á  poner  á  los  pies 
de  santa  Rita  de  Casia.) 
Vaya,  llámelos  usted. 
Y  si  nada  conseguimos? 
Siempre  harán,  más  que  uno,  tres; 
y,  además,  nada  se  pierde. 

Es  cierto.— Vecinos!—  í?h!  (Llamando.) 

No  contestan. — Vecinitos! 
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Luis. 


Kem. 

Prud. 

Amblia. 

Luis. 
Ern. 
Luis. 
Prud. 

Amelia. 

Luis. 

Ern. 

AuR. 

Lujs. 


Amelia. 


AUR. 

Prud. 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  Ernesto  y  Luis. 

(A  Ernesto  saliendo  dimisión  derecha.) 

Nada,  chico,  en  mi  entender, 
debes  esperar  con  calma 
los  sucesos. 

Eso  haré. 
Nadie  chista.  Habrán  salido. 
Lo  vamos  pronto  á  saber. 

(Da  dos  palmadas  y  luego  varias  repetidas.) 

Oiste?  Me  llama  Amelia. 
De  veras? 

Contestaré.  (Repite  la  señal.) 

Por  lo  visto,  con  dos  golpes 
y  repique  os  entendéis? 
Es  la  señal. 

(A  Ernesto.)      Te  sorprende? 
Pues  no  me  ha  de  sorprender 
semejante  ligereza!... 

(A  D.  Prudencio,  que  sube  por  la  escalera.) 

Ande  usted,  papá. 

Veré 
qué  es  lo  que  quiere. 

(Subiendo  encima  de  la  mesa.) 

Nosotras, 
Aurora,  en  un  santiamén, 
á  vestirnos. 

Buena  idea! 
Pues,  señor,  vamosá  ver... 


ESCENA  IX. 

Ernesto,  Luis  y  D.  Prudencio. 

Luis.  Amelia!  (salvando  la  tapia.) 

Prud.  Vecinos...  (salvando  también  la  tapia.) 

Luis.  Hola! 

Prud.         Soy  yo,  servidor  de  usted. 

Y  de  usted.  (Por  Ernesto,  que  estará  sentado.) 

Ern.  Amigo  mío... 

y  las  niñas? 
Prud.  Siguen  bien. 

Ustedes  dispensarán... 
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Luis.  Dispensarle? 

Ern.  No  hay  de  qué. 

Prud.         Tenía  que  dirigirles 

una  preguntita. 
Ern.  y  cien. 

Prud.         Por  casualidad,  ustedes, 

lo  cual  bien  podría  ser, 

conocen  á  un  tal  Borrego? 
Luis.  Borrego?... 

Ern.  Ah!  Sí,  sí,  ya  sé: 

ese  que  da  una  reunión 

esta  noche. 
Prud.  Justo!  Ese  esl 

Me  ha  quitado  usted  un  peso!... 
Ern.  Pues  no  le  conozco. 

Prud.  Qué! 

Voto!...  Ni  tampoco  saben 

quién  le  pueda  conocer? 
Ern.  Yo?  No. 

Luis.  Ni  yo. 

Prud.  Pues  estamos 

en  igual  caso  los  tres. 

Y  el  asunto  es  que  mis  niñas 
cuentan  con  ir. 

Luis.  Pues  también 

ir  pensábamos  nosotros. 

Prud.         Hombre,  sí:  qué  se  han  de  hacer 
ustedes  solos  en  casa? 

Luis.  Aburrirnos. 

Prud.  Yo  veré 

si  tropiezo  con  alguno 
que,  al  fin,  nos  pueda  poner 
en  contacto  con  Borrego. 

Ern.  No,  por  mí,  desipta  usted... 

Prud.         Desistir!...  Pues  no  faltaba!... 
Eso  tendría  que  ver. 
Pues  si  mis  hijas  ya  están 
haciéndose  la  toilette! 

Y  poco  me  han  encargado 
que  anime  á  ustedes,  y  que... 
Fuera  pereza!  A  vestirse! 

Luis.  Don  Prudencio  dice  bien. 

Prud.         No  pierdan  ustedes  tiempo, 

que  ya  empieza  á  anochecer. 

Entretanto,  yo  una  vuelta 

voy  á  dar  por  el  café, 

y  si  allí  pronto  no  encuentro 
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Suien  nos  presente,  está  usted? 
ios  presentamos  nosotros. 
Prud.  Sí,  señor:  pues  ya  se  ve! 
que  ese  señor  de  Borrego 
tan  borrego  no  ha  de  ser 
que  nos  dé  una  topetada, 
en  vez  de  decirnos:  venl... 

(Imitando  nn  balido.) 

Conque  hasta  luego. 
Luis.  Hasta  luego. 

Ern.  Usted  puede  disponer 

con  franqueza  de  nosotros, 

y  esta  casa... 
Prud»  Yo  también 

digo  lo  mismo. 
Ern.  lAil  gracias, 

Luis.  No  se  vaya -usté  á  caer. 

Prud.         Lo  sentiría  de  veras.  (Bajando.) 
Luis.         Lo  creo. 
Ern.  (Vaya  un  papel 

que  haremos  en  esa  casal) 

Luis.  (a  D.  Prudencio.) 

Que  nos  ponga  usté  á  los  pies 
de  las  niñas. 
Prud.  Su  atención 

verán  con  mucho  placer. 

Luis .  ( a  Ernesto  bajando . ) 

Conque  á  vestimos,  Ernesto. 
Ern.  Chico,  yo  me  quedaré. 

Prud.        Son  guapos!...  Si  Dios  quisieral... 

Pero  si  no  va  á  querer! 

ESCENA  X. 

Ernbsto  y  Luis. 

Luis.  Los  sordos  nos  van  á  oír: 

No  consiento  que  te  quedes. 
Ern.  No  seas  tonto:  tú  puedes, 

más  diré,  tú  debes  ir. 
Luis.  Perdona,  vamos  á  ser 

de  distintos  pareceres. 

En  mi  concepto,  tú  eres 

el  que  tiene  ese  deber. 
Ern.  Es  que  yo  no  me  he  obligado 

con  Aurora. 
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Luis.  Mas  te  espera 

en  el  baile. 

Ern.  Ni  siquiera 

ese  baile  me  ha  nombrado. 

Luis.  Pues  yo  te  anuncio  una  cosa, 

y  de  fijo  acertaré: 
si  va  al  baile  y  no  te  ve, 
la  vas  á  tener  furiosa. 
Y  tú,  tan  enamorado, 
después  te  arrepentirás. 

Ern.  Su  enojo,  Luis,  lo  creerás? 

me  tiene  ya  sin  cuidado. 

Luis.  Tú  eres  un  misterio. 

Ern.  Sí, 

sí  lo  soy,  te  lo  concedo, 

{)orque  explicarme  no  puedo 
o  que  esta  pasando  en  mí. 
Luis.  Yo  ya  sé  lo  que  te  pasa. 

Ern.  Que  lo  sabes?  Si  así  fuera, 

extrañarte  no  debiera 

que  quiera  quedarme  en  casa. 

Te  ruego,  pues,  que  me  dejes 

y  que  te  dejes  de  bromas. 
Luis.  Pues  con  tu  pan  te  lo  comas: 

si  te  araña,  no  te  quejes. 

— Será  cosa  de  sacar 

el  frac? 
Ern.  Es  una  locura. 

Con  una  levita  oscura... 
Luis.  Crees  que  podré  pasar? 

Ern.  Sin  duda. 

Luis.  Pues  á  vestir, 

que  ya  se  acerca  la  hora. 

Sólo  con  oir  á  Aurora 

me  voy,  chico,  á  divertir. 

ESCENA  XI. 

Ernesto. 

Y  yo,  vamos,  si  cualquiera 
al  saberlo  se  reiría: 
sólo  me  divertiría 
si  oir  á  Concha  pudiera. 


I 
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ESCENA  XII. 

Dicho,  Concha,  Aurora  y  Amelia.  Estas  dos  Desudas 

de  baile. 


Concha. 


Amelia. 


Concha. 

AüR- 

Conoha. 


(Saliendo  con  Aurora  y  Amelia  por  la  divisidn  izquier- 
da con  un  farol  que  colgará  del  centro  del  emparrado.) 

Estás,  Amelia,  muy  bien. 
No  estoy  satisfecha:  luego 
me  favorece  tan  poco 
este  peinado  que  llevo... 
No  te  lo  aplastes:  así... 

(Arreglando  el  pelo  de  Amelia.) 

Y  yo  qué  tal  te  parezco? 
Tú?  Tan  bella  como  siempre. 


Luis. 
Ern. 
Luis. 


Ern. 

AUR. 

Concha. 

AUR. 

Amelia. 

Concha. 

Amelia. 

Concha. 

Amelia. 


ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Luis. 
Vaya!  Yo  ya  estoy  al  pelo. 

(Saliendo  con  un  farol  y  restido  por  la  divisidn  derecha.) 

Hombre,  y  por  qué  te  molestas 
con  el  farol? 

Nada  de  eso. 
Como  ya  se  hizo  de  noche 
y  te  quedas,  he  supuesto 
que  no  querrías  quedarte 
a  oscuras;  mas,  si  ese  empeño 
tienes,  verás... 

Deja,  no... 

(Luis  cuelga  el  farol  de  una  rama  de  la  liiguera.) 

Conque  tú  crees  que  Ernesto 

me  va  á  encontrar  muy  hermosa? (A  concha.) 

No  tiene  ojos  para  verlo? 

Pues,  si  no  me  hace  justicia, 

le  voy  á  dar  unos  celosl... 

Y  Luis  qué  dirá  de  mí? 

Si  es  que  te  quiere... 

En  extremo. 
Quedará  á  tus  pies  rendido. 
En  tal  caso,  le  planteo 
la  cuestión,  que  no  conviene 
perder  tontamente  el  tiempo. 
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ESCENA  XIV. 

Dichos  y  P.  PltüDENClO. 
PRUD.  (Por  la  división  derecha.) 

JBravo!  Nos  hemos  salvado! 
Luis.  Tenemos  quien  nos  presente? 

Prud.         Nada  menos  que  á  un  pariente 

que  nos  presenta  he  encontrado. 

El  me  ha  dicho:  vaya  usté 

á  la  puerta,  caballero: 

pregunte  usté  por  Cordero 

y  yo  le  presentaré.  — 

Ve  usted  cómo  se  concilia?... 

Y  Cordero  es  más  que  amigo, 

pues  él  y  Borrego,  oigo, 

son  de  una  misma  familia. 

Conque,  vamos. 
Luis.  Y  tú,  Ernesto, 

insistes?... 
Erv.  Hombre... 

Prud.  Insistir!... 

Que  es  tarde. 
Ern.  Estoy  sin  vestir. 

Lui9.  Usted  ya  me  ve  dispuesto. 

Prud.         Ño  nos  detengamos,  pues, 

porque  las  chicas  rabiando 

estarán. 
Luis.  Vamos  andando. 

Prud.         Y  usted  nos  alcanza,  (a  Ernesto.) 
Ern.  Eso  es. 

ESCENA  XV. 

Ernesto,  Concha,  Aurorar  Amelia. 

AmELTA.      (Poniéndose  los  gaantes.) 

Los  guantes. — Qué  hora  será? 
Concha.    Es  temprano. 
AuR.  Por  supuesto. 

Amelia.     Lo  peor  de  todo  esto 

es  que  no  ha  vuelto  papá. 
Ern.  (Pues  me  quedo,  voy  á  ver 

si  descubro...) 
Concha.  Entretenido!  AAmeUa. 


Amelia. 


AUR. 

Amelia. 
Ern. 


Concha. 
Amelia. 

Ern. 

Amelia. 

Concha. 

Amelia. 

Ern. 

Concha. 

AuR. 

Concha. 

AUR. 

Ern. 
Concha. 

Ern. 

Concha. 

Amelia. 

Concha. 

Amelia. 

Concha. 

AuR. 
Concha. 

Ern. 
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Sabes  lo  que  habrá  tenido 
el  infeliz  que  correr? 

(Lachando  por  abrocharse  el  guante.) 

Por  San  Francisco  de  Borja! 
Te  has  llevado,  Aurora,  el  gancho? 
No,  el  guante  me  está  muy  ancho. 
Pues  el  mío  es  una  alforja. 

(Viendo  á  Concna  por  encima  de  la  tapia.) 

(Oh!  Qué  buena  i Dspi ración 
tuve!  Mi  suerte  es  cumplida!) 

(Ofreciéndose  a  abrochar  el  guante  de  Amelia. ) 

Quieres  que  yo?... 

(Desesperándose.)  No;  pOr  vidaÜ 

Ya  se  ha  saltado  el  botón! 
(Uf!  Qué  genio!) 

Y  ahora  qué? 
Sino  fuera  por!... 

Paciencia. 
Pero  si... 

(Qué  diferencia!) 
Calma,  yo  lo  coseré.  (Haciéndolo.) 
Es  que  se  dan  una  traza 
los  guanteros!... 

Y  no  hay  modos 
de  remediar?... 

Pero  todos 
no  tenemos  tu  cachaza. 
(Habráse  visto!  Y  la  afea!) 
Pues  sin  ella,  hermana  mía, 
cómo  sufriros  podría? 
(Bien  dicho!  Bendita  sea!) 

Ya  está.  (Acabando  de  coser  el  botdn.) 

Me  has  hecho  un  favor. 
Y  el  botón  no  salta  ahora. 
Dios  lo  quiera. 

Pero,  Aurora, 
cómo  llevas  esa  flor? 
No  está  mal:  déjala. 

Justo: 
así  desluce  el  tocado. 

Ya  es  otra  cosa.  (Después  de  colocarla.) 

(Cuidado 
que  tiene  Concha  buen  gusto!) 
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ESCENA  XVI. 

Dichos,  D.  Prudencio  y  Luis. 


Prud. 


AuR. 

Amblia. 

Luis. 

Prud. 

AUR. 

Prud. 


Amelia. 

Luis. 

Amelia. 

Luis. 

Amelia. 

Luis. 

Ern. 

Amelia. 

AUR. 

Prud. 

AUR. 

Prud. 

AUB. 

Luis. 
Prud. 
AuR. 
Concha. 

Amelia. 

Concha. 

Prud. 
Luis. 
PaiD. 
Concha. 


(Saliendo  más  vestido   con  Luis  por  la  divisidn  iz- 
quierda.) 

Ya  estamos  todos  acá. 

Todos!  (Al  ver  que  no  viene  Ernesto.) 

Con  Luis  y  vestido! 

Señoras...   (saludando.) 

Fuera  cumplido! 
Todos!  Y  Ernesto? 

Ya  irá. 
En  marcha:  tenemos  quien 
nos  presente. 

Sí? 

(A  Aurora  por  Ernesto...  Le  llamo? 

Luis. 

(Llamándole  rápidamente  al  verle  con  Aurora.) 

Eh! 

Lléveme  usté  el  ramo. 

(Tomando  el  ramo  y  ofreciéndole  el  brazo.) 

Y  á  usted,  Amelia,  también. 
(Bribón!) 

Usté  es  muy  galante. 
(Ella  con  él  ..  y  del  brazo!)  (con  envidia.) 
Tú,  conmigo. 

(Qué  bromazo!) 

(Después  de  ir  á  salir  con  Aurora  y  deteniéndose.) 

Delante,  niños,  delante. 
(Me  alegro!) 

Ya  estaba  en  eso. 

Nosotros,  hija,  detrás,  (a  Aurora.) 

Justo,  como  los  papas. 

(Viendo  que  todos  se  van  sin  hacerle  caso.) 

Pero  os  vais  sin  darme  un  besof 

CBesando  á  Concha,  Aurora  hace  lo  mismo.) 

Perdona... 

Pues  esta  es  buena!... 

(Cariñosa  reconvencién.) 

Olvidan  con  sus  amores... 

Conchita...  (saludando.) 

Al  baile,  señores. 

Y  yo...  á  preparar  la  cena. 
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ESCENA  XVII. 

Concha,    Ernesto, 


Ei^N. 


Concha. 


Ern. 
Concha. 

Ern. 
Concha. 

Ern. 


Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 


Concha. 

Ern. 
Concha. 


Ern. 

Concha. 

Ern. 


(Nadie  habrá  que  ponga  tilde 
á  la  hermosura  de  Aurora: 
ya  Amelia  deslumbradora: 
Concha,  modesta  y  humilde, 
ni  rica  ni  hermosa  es. 
La  virtud  cuánto  embellece! 
A  mí,  Concha  me  parece 
la  más  bella  de  las  tres!) 
Vamos,  lo  que  son  las  cosas: 

(Disponiendo  la  mesa.) 

de  fijo  que  mis  hermanas 
necia  me  juzgan  porque 
prefiero  quedarme  en  casa. 

Y  ellas  son  las  necias. 

Calle! 
Usted  ahí? 

Sí. 

Me  extraña. 
En  el  baile  yo  le  hacía 
Sí,  señorita,  pensaba 
haber  ido...  pero...  yo... 
la  verdad...  las  circunstancias.. 
Pues  qué  le  sucede  á  usted? 
Se  lo  digo  en  confianza? 
Si  digna  de  merecerla 
me  juzga... 

Pues  no  faltaba! 
Pero  si  es  el  caso  que 
no  me  atrevo. 

Cosa  mala 
debe  ser. 

Muy  al  contrario. 

Y  atrevimiento  le  falta? 
El  hombre  debe  tenerlo 
siempre  que  del  bien  se  trata. 
Conque  usted  opina  que?... 
Señor,  la  cosa  es  muy  clara. 
Señor!  No,  por  Dios,  Conchita; 
retire  usté  esa  palabra 

que  me  trae  á  la  memoria 

el  quid  pro  quo  aquel  de  marras 


Concha. 

Brn. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 


Concha. 
Ern. 

Concha. 
Ern. 


Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 


Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 

Luis. 
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Pero  quién  se  aeaerda  de  eso? 
Qué  noble  es  usted!  Qué... 

Vaya! 
Por  qué  no  ha  ido  usted  al  baile? 
Porque,  para  mí,  esta  tapia 
tiene  muchos  más  encantos. 
Ay!  Si  le  oyera  mi  hermana! 
Aurora  piensa  de  un  modo... 
La  ofende  usted,  y  le  paga 
muy  mal. 

Tal  vez... 

Ella  es  buena. 
Lo  será;  mas...  cosa  rara! 
Ella  fascina  mis  ojos, 

Sero  no  interesa  mi  alma! 
[as  si  usted  no  la  ha  tratado!... 
Para  muestra  un. botón  basta, 
como  se  suele  decir. 
Las  apariencias  engañan... 
Yo  quisiera  ver  á  Aurora 
como  ahora  veo  á  su  hermana, 
tan  hacendosa... 

Por  Dios... 
Como  ella,  tan  recatada.  . 
Va  usted  á  hacer  que  me  salten 
los  colores  á  la  cara. 
Como  ella... 

Que  me  incomodo! 
Esto  sólo  es  lo  que  encanta 
y  lo  que  puede  halagar 
al  hombre  o  ue  busca  un  alma 
para  fundirla  en  la  suya. 
Ay,  Concha,  si  usted  se  casa, 
hará  feliz... 

Yo  casarme! 
Me  quiere  usted  más  casada? 
Cómo  es  eso?  No  tolero... 
Sabe  usted  que  tiene  gracia... 
Casada!  No  puede  ser! 
(Dios  mío!  Cómo  se  exalta!) 
Casada!! 

Casada  estoy 
con  mi  padre  y  mis  hermanas. 
Ah!  Respiro!  Tiene  usted 
unas  bromas  tan  pesadas! 
Oigo  voces!  Es  Aurora! 

Ernesto!  (Dentro.)     ~ 


57 
Quél— Luis  me  llama! 


Quiero  que  hablemos,  (a  concha.) 


Ern. 

Concha.    Disputan! 

Ern. 

Concha.    Cuando  usted  guste. 

Ern.  Mañana. 

Concha.    Qué  es  lo  que  habrá  sucedido? 

PrüD.  Calmaos.  (Dentro.) 

Amelia.  Es  una  infamia! 


ESCENA  ÚLTIMA. 


Dichos  y  Aurora,  Amelia,  Luis  y  D.  Prudencio 


Luis. 
Ern. 
Luis. 

Prud. 


AUR. 

Prud. 

Amelia  . 
Prud. 
Amelia  . 


Prud. 
Luis. 

AUR. 

Concha. 
Amelia  . 


Prud. 


Ern. 

Luis. 
Prud. 


Ernesto!  (Saliendo,  dlvisidn  derecha.) 

Qué  ocurre? 

Oh! 
Lance  más  extraordinario! 

(Calmando  á  Aurora  7  á  Amelia,  con  las  qne  saldrá  por 
la  divisidn  izquierda.] 

Pero  si  lo  dice  el  diario! 
Imposible! 

Lo  vi  yo. 

Aquí  lo  tenéis.  (Seflalandoun  suelto.) 

Visiones! 
(Leyendo.)  «Celebra  reunión  ..» 

Y  qué? 

(Continuando  la  lectura.) 

«Para  elegir...»— ¿Lo  ve  usté? 
Me  he  comido  tres  renglones!  (Anonadado.) 
Ha  sido  un  baile  de  huíanos,  (a  Ernesto.; 
Qué  chasco! 

Sepamos,  pues, 
qué  pasa? 

Que  Borrego  es 
capitán  de  miliciancis; 
que  citó  á  toda  su  gente... 
Mas  la  reunión  que  tenía 
era  de  la  Compañía 
para  elegir  un  teniente! 
De  veras? 

(A  Luis,  con  quien  habrá  estado  hablando.) 

Sí. 

Voto  va! 
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AuR.  Tengo  una  rabia!... 

Concha.  Es  chistoso! 

Amelia.     Hemos  hecho  bien  el  oso. 

Prüd.        Por  vida  de!... 

Luis.       ) 

Ern.       >  Ja!  ja!  ja! 

Concha.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

Ernesto  y  Luis. 

Luis.  {Jl.  Ernesto,  divisldn  izquierda.; 

Hola,  Ernesto,  buenos  días. 

Parece  que  se  madruga. 
Ern.  Si  en  toda  la  santa  noche 

he  tenido  la  fortuna 

de  poder  cerrar  los  ojos! 

Qué  tormento! 
Luis.  Pues  escucha: 

lo  mismo  me  ha  sucedido. 
Ern.  Yo  he  estado,  chupa  que  chupa, 

f umándome  más  cigarros ! . . . 
Luis.  Pero  con  camas  tan  duras, 

cómo  se  puede  dormir? 
Ern.  Duras  dices? 

Luis.  Ufl  Qué  angustia! 

Y  luego  los  mosquititosT 

Por  evitar  picaduras, 

me  he  dado  más  bofetones!... 
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Ern.  Lo  habrás  soñado. 

Luis.  Me  gusta! 

Y  tengo  los  dos  carrillos 
como  dos  ascuas  de  hulla. 
Quien  ha  soñado  eres  tú. 

Ern.  Yo?... 

Luis.  Tú,  Ernesto,  que  me  ocultas... 

Ern.  En  efecto,  esa  mujer 

me  ha  tenido  en  uoa  lucha... 

Luis.  y  cuál  de  ellas?  Porque  á  ti, 

por  lo  visto,  te  preocupan 
cuantas  encuentras  al  paso. 

Ern.  Esa  opinión  es  injusta 

y,  con  ella,  k  la  oue  adoro 
ofendes  y  á  mí  nfe  injurias. 

Luis.  Te  refieres... 

Ern.  Me  refiero 

á  Concha,  y  no  la  confundas, 
porque  has  de  saber  que  Concha 
no  se  parece  á  ninguna. 
Es  mujer  que  hace  calceta, 
y  tiene  juicio,  y  espuma 
el  puchero,  y  es  humilde, 
y  enemiga  de  tertulias, 
ni  consiente  devaneos, 
ni  se  irrita,  ni  murmura... 

Luis.  No  puede  existir  mujer 

tan  perfecta  como  juzgas 
á  Concha:  sólo  una  madre... 

Ern.  Una  madre!  Es  oportuna 

tu  observación:  mira,  Luis; 
yo  no  tuve  la  ventura 
de  conocer  á  la  mía; 
pero  si  una  helada  tumba 
arrebatármela  pudo 
en  el  borde  de  mi  cuna, 
de  mi  pecho  no  logró 
arrancar  su  imagen  pura. 
En  medio  de  mis  pasadas 
borrascas  y  mis  locuras, 
en  esa  hora  de  aislamiento 
que  nuestra  conciencia  apunta 
y  en  la  que  la  voluntad, 
rendida,  al  fin,  en  su  fuga, 
se  detiene  y  el  reposo 
que  le  es  necesario  busca, 
ae  mi  madre  he  contemplado 
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la  noble  y  santa  figura 
con  cariñoso  respeto, 
con  veneración  profunda. 
Ante  ella  solo,  he  sentido 
la  vergüenza  de  mis  culpas, 
y  mi  vida  hubiera  dado 
por  borrarlas  una  á  una 
y  porque  ella  me  absolviese 
con  una  sonrisa  suya. 

Luis.  Todo  eso  es  muy  natural; 

mas  no  le  encuentro  ninguna 

relación  con  el  asunto 

que  ahora,  Ernesto,  nos  ocupa. 

Ern.  Pues  la  tiene:  en  Concha  he  visto 

algo  más,  que  me  subvuga, 
y  que  no  he  encontrado  en  otras 
mujeres. 

Luis.  Quizá  te  ofuscas... 

Ern.  Ahí  No:  cuando  la  contemplo, 

sin  querer,  su  imagen  pura 
me  hace  pensar  en  mi  madre, 
y  á  nadie,  á  nadie  se  oculta 
que  el  hombre,  por  más  que  sea 
aepravada  su  conducta, 
el  recuerdo  de  su  madre 
no  ultraja  ni  asocia  nunca 
á  un  sentimiento  bastardo 
ni  á  una  pasión  inmunda. 

Luis.  Es  verdad,  tienes  razón; 

mas  no  sé  por  qué  te  apuras 
y  pasas  la  noche  en  vela 
porque  á  ti  Concha  te  gusta. 

Ern.  Que  no  lo  sabes? 

Luis.  Pues  claro. 

Qué  es  lo  que  te  pasa?  En  suma, 
quieres  á  una  mujer? 

Ern.  Sí. 

Luis.  Pero  mucho? 

Ern.  Con  locura. 

Lurs.  Hasta  el  extremo?... 

Ern.  Hasta  todos 

los  extremos  que  conduzcan 
á  poseer  su  cariño. 

Luis.  Eso  es  pecata  minuta, 

y  el  remedio  está  en  tu  mano. 

Ern.  Sí? 

Luis.  Díselo:  ella  te  escucha: 
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la  registras...  civilmente; 

se  la  presentas  al  cura; 

os  echa  su  bendición 

y  ya  esa  mujer  es  tuya. 
Ern.  Eso  es  muy  fácil  decirlo. 

Luis.  Y  hacerlo,  no  tengras  duda. 

Por  perfecciones  que  tenga, 

qué  mujer,  cuando  la  arrullan 

con  el  santo  matrimonio, 

no  contesta: — A  qué  está  una? 
Ern.  ^Concha. 

Luis.  Mira,  no  lo  creas, 

aunque  lo  mande  la  bula. 
Ern.  Por  más  que  lograra,  al  fin, 

que  me  amase ,  no  calculas 

que  el  haberme  yo  mostrado 

cautivo  de  la  hermosura 

de  Aurora,  puede  impedir 

que  su  pasión  me  descubra? 
Luía.  Es  muy  grande  el  sacrificio. 

Ern.  Pues  Concha  lo  hace. 

Luía.  La  adulase. 

Mas  calle!  Quieres  que  yo 

te  consiga  la  renuncia 

de  Aurora? 
Ern.  Qué  es  lo  que  dices? 

Luis.  Si  con  su  amor  dificulta 

que,  respecto  de  su  hermana, 

tus  ilusiones  se  cumplan, 

voy  á  quitar  ese  estorbo. 
Ern.  Pero  como,  Luis? 

Luis.  Escucha.  (Hablan  bi^o.) 

ESCENA   11. 

Dichos  y  Aurora. 

AUR.  (Divisidn  izquierda.) 

Nada,  no  está:  ya  con  esta 
vine  tres  veces  al  huerto, 
y  el  tal  Ernesto  no  asoma. 
No  sé  qué  novios  son  estos! 

Ern.  Pero  mira... 

Lms.  Te  aseguro 

que  conseguirás  tu  objeto, 
que  Aurora  no  te  hará  caso. 
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Ern.  y  cómo?... 

Luis.  Cómo?...  Comiendo. 

(Signe  habí  indo  con  Ernesto.) 

AuR.  Qué  estará  haciendo  ese  hombre? 

Anoche  se  quedó  quieto 
en  casa,  y  hoy... — Le  echaré 
mi  carta?  Sí,  y  lo  que  es  bueno 
va  á  saber. 

/Saca  una  carta  y  la  echa,  por  encima  de  la  tapia,  á  la 
divisidn  derecha.) 

Luis.  No  hablemos  más. 

Ern.  No  hagas  alguna... 

Luis.  Hasta  luego. 

Ern.  (Llamando  á  Lnis.  al  ver  la  carta  de  Aurora.) 

Chico!  Chico! 
Luis.  Qué? 

Ern.  (Recogiéndola.)  Una  carta. 

Luis.  A  ver...  De  Aurora? 

Ern.  (Mirando  la  Arma.)  En  cfcCtO. 

AuR.  Ahora  regaré  las  flores,  (lo  hace.) 

y  con  eso  daré  tiempo... 

Ern.  (Leyendo.) 

«Bida  mía:» — (Vida  suya! 
Luis.  No  sigas,  que  me  enternezco. 

Ern.  Pero  esa  pobre  mujer 

carece  de  entendimiento! 

Apenas  nos  hemos  visto, 

y  ya  me  encaja  el  requiebro 

de  vida  mía! — Y  lo  grande, 

lo  sorprendente  es...  obsérvalo! 

que  soy  su  vida  con  B! 

Bida  mía! 
Luis.  La  B  ha  puesto 

para  dar  más  expresión 

á  la  palabra.  Anda. 
Ern.  Leo: 

«Me  tienes  muy  enojada.» 

y  de  tú! 
Luis.  Si  estará  en  verso?... 

Ern.  «No  as  venido»... — El  has  sin  hache. 

Luis.  Será  el  de  oros,  y  por  eso... 

Ern.  «No  as  venido  al  baile  anoche.» 

— A  qué  baile?  Al  de  Borrego? 
Luis.  Sin  duda  alguna. 

Ern.  Pues,  hija, 

si  llego  á  ir,  me  divierto. 

«O...  i;.,  tampoco  me  as  visto.» 
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—O...  i...  y  otro  as! 
Luis.  De  repuesto 

tenía  tres... 
Ebn.  Si  los  gastos 

economiza  el  Gobierno 
,  como  esta  las  haches,  deja 

con  sobrante  el  presupuesto. 

«Si  piensas  atormentarme, 

»estas  herrado.» — ¡Qué  veo! 

Con  hache  me  pone  errado! 
Luis.  Las  usa  con  un  ingenio!... 

Ebn.  Vaya  un  modo  de  escribir! 

Bastaba  este  documento 

para  quitar  la  ilusión... 
Luis.  A  propósito:  recuerdo 

que  condenabas  ayer 

esa  vida  de  jaleos 

constantes  que  tú  has  llevado, 

y  decías  que  era  eso 

vivir  sin  ortografía. 

Lo  recuerdas? 
Ebn.  Si,  en  efecto. 

Lurs.         Pues  si  ortografía  buscas, 

has  conseguido  un  maestro 

con  Aurora. 
Ern.  y,  además, 

qué  letra!  Ataca  los  nervios! 
Luis.  Cálmalos,  que  vas  á  ver 

cómo  te  desencadeno 

de  Aurora. 
Ebn.  Que  no  cometas 

alguna  imprudencia... 
Luis.  Vuelvo. 


ESCENA  III. 

Ernesto  y  Auboba. 

Ebn.  Me  hace  temblar  ese  loco. 

AuB.  Mi  novio,  no  hay  más,  se  ha  muerto. 

Ya  debe  haber  recogido 

mi  billete,  y  su  silencio 

no  me  explico . 
Ebn.  Si  pudiera, 

sin  ser  visto,  por  supuesto, 

presenciar  la  escena...  Mas 
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tanto  subir?...  Qué  remedio! 

(Sube  encima  de  la  mesa.) 

Qaé  hombren!  Y  lo  malo  es  que  una 
prescindir  no  puede  de  ellos. 


Concha. 


Amelia. 
Concha. 

Lu:s. 
Concha. 

Luis. 
Amelia. 

Luis. 
Amelia. 


TLuis. 
Concha. 
Luis. 

Amelia. 

AUR. 

Ern. 

AUR. 

Amelia. 
Concha. 
Luis. 

AUR. 

Ern. 
Amelia. 

AUR. 

Luis. 


ESCENA   IV. 

Dichos,  Concha,  Amelia  y  Luis. 

(a  Lais,  que,  con  Amelia,  saldrá  por  la  divisidn  iz- 
quierda.) 

Pase  usted. 

Sí. 

Por  aquí 
está  Aurora. 

Papá,  bueno? 
Sí,  señor,  se  fué  á  pescar 
y  todavía  no  ha  vuelto. 
Si  le  pican... 

Como  siempre, 
no  hará  nada  de  provecho. 
Conque  es  desgraciado? 

Es  cosa 
de  la  cual  no  existe  ejemplo: 
en  vez  de  pescar,  los  peces 
le  pescan  a  él  los  anzuelos. 
De  veras?  Pues  tiene  chiste! 

Aurora.   (Llamándola.) 

Yo  ser  molesto 
sentiré... 

Qué  disparate! 

Amigo  Luis...  (Saludando.) 
(Salvando  la  tapia.) 

(Llegué  á  tiempo.) 
Pero  cómo  tan  temprano? 
Temprano?  No. 

Tome  asiento. 
Mil  gracias. 

(Tal  vez  me  traiga 
algún  recado  de  Ernesto.) 
(Ño  hay  más:  cada  vez  en  Concha 
descubro  un  encanto  nuevo.) 
A  qué  debemos  la  dicha?... 
Es  verdad:  á  qué  debemos 
la  dicha  de  ver  á  usted? 
Venía  con  dos  objetos. 
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AUR. 

Con  dos,  eh? 

Luis». 

Sí,  señora. 

Amelia. 

Conque  con  dos  nada  menos? 

AUR., 

(El  uno  á  mí  se  refiere. ) 

Concha. 

Ño  interrumpáis... 

Luis. 

El  primero 

es  muy  natural. 

Amelia. 

Sepamos. 

AUR. 

Si... 

Luis. 

Se  reduce  al  deseo 

de  saber  si  ustedes  ya 

descansaron. 

AUR. 

Qué? 

Amelia. 

No  entiendo... 

Descansar!... 

Luis. 

Justo. 

Amelia. 

Y  de  qué? 

Concha. 

De  la  reunión  de  Borrego, 

sin  duda. 

Luis. 

Precisamente. 

Amelia. 

Ay!  No  nos  hable  usted  de  eso, 

porque  me  exalta  la  bilis, 
buen  chasco  fué. 

Concha. 

Ern. 

(Y  tan  completo 

como  merecido.  Quién 

les  manda  ir  de  mangoneo?) 

AUR. 

Yo  no  he  dormido...  de  rabia! 

Amelia. 

Yo  tampoco...  de  despecho! 

Luis. 

Tampoco  yo...  de  mosquitos! 

Ern. 

(Yo  tampoco  de...  recuerdos!) 

Luis. 

En  cambio  usté  habrá  pasado  (a  concha.) 

toda  la  noche  en  un  sueño? 

Concha. 

Pues  no,  señor:  también  yo 

he  sentido  algún  desvelo: 

y  no  deja  de  extrañarme; 

porque  otras  noches  me  acuesto 

y,  apenas  rezo  mis  cortas 

oraciones  de  colegio, 

sin  sentirlo  y  hasta  el  alba 

tranquilamente  me  duermo. 

Ern. 

(Por  qué  se  habrá  desvelado?) 

Luis. 

El  calor  tal  vez... 

Concha. 

No  acierto 

á  explicarme  yo  la  causa... 

Amelia. 

Y  cuál  es  el  otro  objeto?... 

Luis. 

Ese  á  Aurora  se  refiere. 

AUR. 

A  mí? 
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Amblia. 

Luis. 
Ern. 

AUR. 

Concha. 
Ern. 

AUR. 

Luis. 
Ern. 

AUR. 

Luis. 
Amblia. 

AüR. 

Luis. 

AUR. 


Luis. 

AüR. 

Luis. 

AUR. 

Luis. 


Ern. 
Concha. 

Ern. 

Amelia. 

Luis. 


AUR. 

Luis. 


Concha. 
Luis. 


Se  trata  de  Ernesto, 
verdad? 

De  Ernesto  se  trata. 
(Dios  ponga  en  sus  labios  tiento.) 
Se  porta  muj  mal  conmigo. 
Nunca  se  condena  á  un  reo 
sin  oirle. 

(Siempre  noble!) 
Acaso  lo  que  está  haciendo 
tiene  defensa? 

Pues  qué  hace? 
(Qué  haré  yo?) 

Usted  sí  que  es  bueno. 
Yo?  Gracias. 

Bahl  Ya  será 
tan  bueno  Juan  como  Pedro. 
Siquiera  á  Luis  se  le  ha  visto. 
Repito...  Pero  haj  sucesos 
en  la  vida... 

Lo  que  hay  es 
que  los  hombres,  en  sabiendo 
que  poseen  el  cariño 
üe  una  mujer,  toman  vuelo 
j  abusan  de  una  manera... 
Ah!  No:  mi  amigo  no  es  de  esos. 
No?  Pues  contenta  me  tiene. 
El  tampoco  está  contento. 
Me  gusta! 

Si  usted  supiera 
lo  que  le  está  sucediendo! 
Una  desgracia  terrible! 
(Qué  es  lo  que  dice?) 

Está  enfermo? 
Qué  le  pasa? 

(Ese  interés...) 
No  le  hagas  caso:  pretextos... 
No  tal,  Amelia:  mi  amigo 
tiene  un  pesar  verdadero 
porque  no  ha  visto  á  Aurorita. 
Y  quién  le  impide?... 

El  deseo 
de  no  dar  á  usté  un  disgusto. 
Eso  ha  dicho  hace  un  momento 
al  ver  la  carta  de  usted. 
Qué!  Le  has  escrito? 

Por  cierto 
que  es  una  carta!... 


AUR. 

Luis. 
Ern. 

A*ÜR. 

Luis. 


AUR. 


Luis. 


AUR. 

Ern. 
Concha. 

Luis. 

Concha. 
Luis. 

Grn. 

Luis. 
Concha. 

AUR. 

Luis. 

AUR. 

Ern. 
Luis. 

Concha. 

Luis. 

AUR. 
Concha. 

Amelia. 

Ern. 

Concha. 
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Barlón!... 
No:  tanto  yo  como  Ernesto 
la  hemos  celebrado  mucho. 
(Y  no  miente.) 

Y  Qué  ha  resuelto 
su  amigo  de  ustea? 

Mi  amigo 
abriga  el  convencimiento 
de  que  usted  le  quiere. 

Vaya! 
Con  razón  puede  tenerlo. 
Ojalá  no  le  quisiera 
tanto! 

Ve  usted?  Pues  por  eso. 
Sabe  que  usté  ha  de  llorar 
sus  penas  y  contratiempos, 
y,  con  el  fin  de  evitarlo, 
á  preparar  el  terreno 
me  envía. 

Qué! 

(No  adivino...) 
Ay!  Nos  está  usted  poniendo 
en  cuidado. 

Concha,  es  que 
el  caso  no  es  para  menos. 
Ha  perdido  á  algún  pariente? 
Es  el  golpe  más  tremendo, 
tía  perdido... 

(Qué  será 
lo  que  he  perdido?) 

Yo  siento... 
Acabe  usted,  por  favor. 
Acabe  usted,  sí. 

Acabemos. 
Ha  perdido...  su  fortuna!  (con  solemnidad.) 
(Es  ^obre!...  Adiós  mi  dinero!) 

(Sera  verdad!)  (Escamado.) 

La  noticia 
le  trajo  anoche  el  telégrafo. 
Es  muy  sensible... 

Sí,  mucho. 
Vaya  si  es  sensible! 

Pero 
no  para  desesperarse. 

Malo.  (A  Aurora.) 

(Todo  lo  comprendo!) 
Yo  creí  que  era  otra  cosa. 


.  j 


AüB. 

Amelia. 
Concha. 

AUR. 

Luis. 

AUR. 

Luis. 


AUR. 

Concha. 

AüR. 

Luis. 
Ern. 

AUR. 

Amelia. 

AUR. 

Amelia. 

AUR. 

Amulia. 

AUR 

Amelia. 
Concha. 
Amelia. 

AüR. 

Concha. 

Luis. 

Amelia. 
Concha. 
Luis. 

AüR. 


Ern. 
Concha. 
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Tú  no  ves?  (a  Amelia.) 

Te  compadezco. 
No  es  desgracia  verdadera 
la  que  tiene  algún  remedio. 
Pero  tan  pobre  ha  quedado?... 
Ha  quedado  sin  un  céntimo: 
él  era  rico,  muy  rico! 
Era!  Bonito  consuelo! 
Mas  hoy,  para  procurarse 
el  necesario  alimento, 
no  le  queda  otro  recurso 
que  el  trabajo. 

Santos  cielos! 
Si  la  salud  no  le  falta... 
Qué  porvenir  me  prometo?... 
Usté  es  muy  buena,  (a  coBeha.) 

(Divina!) 
Jesús!  Qué  desgracia  tengo! 
(Y  qué  hago  yo?  (AAmeiu.) 

Si  tuvieras 

dónde  elegir...  (A  Aurora.) 

Bah!  Pues  eso 
es  lo  grave! 

Sabes  tú 
lo  que  has  de  hacer?  Otro  al  puesto. 
Pero  Ernesto?... 

De  reserva.) 
Nos  vamos  al  baño? 

Bueno. 
Yo  no  me  atrevo  á  tomarle. 
Nü? 

Pues  cómo? 

No  me  siento 
bien. 

Aprensión! 

Pues  te  quedas. 
Ah!  Sí,  sí;  por  hoy  suspendo... 
Y  qué  le  diré  á  mi  amigo? 
Dígale  usted  que  no  (fulero 
que  se  moleste  per  mi; 
que,  para  oir  gimoteos, 
es  preferible  no  verle; 
que  su  desgracia  lamento; 
pero  como  entre  los  dos 
ningún  contrato  hemos  hecho... 
(Hola!) 

Qué  dices? 


Ern. 

Luis. 
Concha. 


Ern. 

Concha. 


Ern. 
Luis. 

EtlN. 

Aur. 
Amelia. 
Luis. 
Amblia. 

Luis. 
Amelia. 

Luis. 


Amelia. 


70 

(La  niña 
se  explica.) 

(Logré  mi  objeto.) 
Ernesto,  más  que  reproches, 
hoy  necesita  consuelos. 
No  le  diga  usted,  por  Dios, 
no  le  diga  nada  de  eso. 
— Dígale  usted  que  el  trabajo, 
más  bien  que  un  martirio  impuesto, 
una  dicha  es  para  el  hombre 
de  cristianos  sentimientos. 
(Oh!) 

Dígale  usted  q-ie  un  duro, 
que  á  ese  trabajo  debemos, 
nos  proporciona  sin  duda 
placeres  más  verdaderos 
y  positivos,  que  mil 
adquiridos  sin  esfuerzo. 
Dígale  usted  que  sus  penas 
tendrán  eficaz  remedio, 
si,  cuando  más  le  fatigue 
su  amargo  y  horrible  peso, 
no  mira  sólo  á  la  tierra 
y  alguna  ^ez  mira  al  cielo; 
y,  dígale  usted,  en  fin... 
Oh!  Si  yo  le  viera!...  Pero 
estoy  molestando  á  usted 
y  á  explicarme  bien  no  acierto: 
usted  á  su  amigo  quiere, 
conoce  sus  sufrimientos... 
lo  que  yo  decir  no  sepa 
que  lo  supla  su  talento. 
(Qué  he  escuchado!) 

Usté  es  un  ángel. 
(Dios  mío!  Yo  me  mareo!) 
Yo  con  eso  no  consigo... 
Nos  vamos? 

Por  mí... 

(Tenemos 
que  hablar.  ( a  Luis.) 
Bien. 

Y  urge.) — (No  sea 
que  este  me  haga  perder  tiempo...) 
Pues  iré  yo  con  ustedes, 
si  es  que  me  dan  para  ello 
el  competente  permiso. 
Se  acepta  el  ofrecimiento. 
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Luis. 

Concha...  <SaJudando.) 

Concha. 

Beso  á  usted  la  mano. 

—Y  la  ropa? 

Amelia. 

La  tenemos. 

Concha. 

Que  os  la  lleve  la  muchacha. 

Luis. 

Si  ella  no  puede,  me  ofrezco... 

Concha. 

No,  señor,  qué  disparate! 

Amelia. 

Abur. 

AUR. 

Adiós. 

Concha. 

Hasta  luego. 

I 

Ern. 
Concha. 


Ern. 
Concha. 

Ern. 
Concha. 

EtN. 


Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 
Ern. 


Concha. 
E:iN. 

CONCH.1. 

Ern. 


ESCENA  V. 

Concha  y  Ernesto. 

(Auguro  un  fin  muy  funesto 

si  ella  destroza  mi  fe.) 

(Lo  que  me  pasa  no  sé: 

amaré  yo  acaso  á  Ernesto? 

De  él  quiero  huir  y  es  en  vano.) 

(Abordaré  la  cuestión.) 

(Está  visto,  el  corazón 

es  un  misterio,  un  arcano.) 

Concha. 

Qué!  Quién  me  llama?  Hola! 
Es  usted? 

Quién  ha  de  ser? 
Si  supiera  usté  el  placer 
que  tengo  de  verla  sola! 
Pues  yo  siento.,   y  no  lo  digo 
porque  esas  cosas  me  alarmen... 
Ay!  Por  la  Virgen  del  Carmen, 
no  se  enfade  usted  conmigo. 
Abrazado  á  esa  pared, 
raíces  va  á  echar  ahí. 
Y  me  culpa  usted  á  mí 
cuando  la  culpa  es  de  usted? 
Dónde  las  pruebas  están? 
Culpable  he  de  ser  por  fuerza» 
porque  usted  sobre  mí  ejerza 
el  influjo  del  imán? 
No  tengo  yo  tal  virtud. 
De  eso  hablaremos  después: 
ahora  mi  objeto... 

Cuál  es? 
Mostrarle  mi  gratitud. 


Concha. 

Ebn. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ebn. 


Concha. 
Ern. 


Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 


Concha. 
Ern. 
Concha. 
Ern. 


Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 


No  sé  ^0  si  he  merecido 

la  que  usted  me  manifiesta. 

Si  usted,  Concha,  es  muy  modesta, 

yo  soy  muy  agradecido. 

Por  eso,  usté,  al  apreciar, 

más  obligado  se  ve. 

Eso  no,  porque  yo  sé    , 

lo  que  acaba  de  pasar. 

Luis  le  habrá  hecho,  á  su  modo, 

la  pintura  exagerada... 

Si  Luis  no  me  ha  dicho  nada! 

Lo  he  sorprendido  yo  todo. 

Estaba  aquí,  y  con  cautela 

de  lo  que  pasaba  abajo 

me  enteré... 

No  es  mal  trabajo! 
Siempre  ahí  de  centinela! 
Ya  diie  á  ubted  antes  ^[ue 
no  debe  culparme  á  mi 
si  echo  raíces  aquí, 
porque  la  culpa  es  de  usté. 
Eso  es  una  extravagancia. 
Pero  que  en  hechos  reposa. 
Es  que  ustedes  cualquier  cosa 
la  convierten  en  sustancia. 
Acaso  sea  verdad 
y  no  he  de  contradecir... 
Le  voy  á  usté  á  descubrir 
una  gran  debilidad. 
Cuando  usted  se  lamentaba 
de  su  nocturno  desvelo, 
y  así,  cun  cierto  recelo, 
la  causa  de  ello  buscaba, 
yo  esa  causa  descubrí .. 
mejor  dicho,  lo  he  creído. 
Humbre,  y  por  qué  no  he  dormido? 
Porque  usted...  pensaba  en  mí. 
En  usted?  Qué  gracia!  Justo. 
Concha,  tenga  usted  presente 
que,  si  ahora  no  me  desmiente, 
ix.e  vo^v  á  morir...  de  gusto. 
Sí?  Pues  se  va  usté  á  morir. 
Y  por  qué?  Porque  he  acertado? ' 
>'orque  en  usted  he  pensado; 
yo,  Ernesto,  no  sé  mentir. 
*Y  qué  pensó?  Este  favor 
espero  que  me  conceda. 


s 


Concha. 

Ern. 
Concha. 


Ebn. 
Concha. 
Ern. 
Concha. 


Ern. 
Concha. 
Ern. 
Concha. 


Ern.' 

Concha. 

Ern. 

Concha. 
Ern. 


Concha. 
Ern. 


Concha. 
Ern. 
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Ay,  amigo!  Eso  se  queda 

para  el  curioso  lector. 

No  haga  usted  mi  dicha  vana! 

Si  es  empeño,  lo  diré: 

pues  bien,  pensaba  en  usté 

y  al  mismo  tiempo  en  mi  hermana. 

En  Aurora? 

Sí,  en  verdad. 
Y  usted  pensaba?... 

Decía 

?[ue  usted,  Ernesto,  podia 
abrar  su  felicidad. 
Con  sus  defectos,  no  hay  modos... 
Defectos! 

Sí. 

Convenido; 
pero  mire  usté,  un  marido 
puede  corregirlos  todos. 
10  milagros  no  sé  hacer. 
Si  usted  se  llega  á  casar... 
No  pretendo  yo  enseñar; 
aspiro,  Concha,  á  aprender. 
Aprender! 

Soy  poco  diestro, 
y  si  á  otro  ser  yo  me  asocio, 
quiero  que  sea*mi  socio 
no  un  discípulo,  un  maestro. 
Además,  que  para  hacer 
de  este  modo  mi  elección, 
me  reservo  otra  razói^ 
que  la  va  á  usté  á  convencer. 
Figúrese  usted  que  ahora, 
ó  cuando  menos  lo  espera, 
se  le  presenta...  cualquiera 
y  le  dice  á  usted: — Señora: 
soy  el  dueño  y  poseedor 
de  un  palacio  y  un  solar, 
y  le  quiero  regalar 
lo  que  usted  crea  mejor. 
Pero... 

Piense  usted  despacio 
y  diga  qué  es  lo  que  haría. 
lil  solar  escogería? 
Qué  duda  cabe?  Kl  palacio. 
Pues,  si  no  cabe  dudar 
en  este  caso  concreto, 
en  el  palacio  me  meto 
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JONCHA. 

Ebn. 


Concha. 
Ern. 


Concha. 
Ern. 


Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 

Concha. 

Ern. 


Concha. 
Ern. 


Concha. 


y  prescindo  del  solar. 

Lo  que  es  malo  se  desecha: 

me  entiende  usté?  A  qué  escoger 

una  cosa  por  hacer 

pudiendo  tenerla  hecha? 

Mas  relación  no  hallo  aquí... 

Voy  á  explicársela  ahora: 

ese  solar  es  Aurora, 

y  usted.  . 

El  palacio? 

Sí; 
y  como  tengo  el  derecho 
de  elegir... 

Prescinde  usté 
de  Aurora? 

No  ha  dicho  que 
ningún  contrato  hemos  hecho? 
Y  amante  usted  y  ella  bella, 
á  quién  debo  yo  adorar? 
Cómo  puedo  vacilar 
si  usted  me  quiere  más  que  ella? 
Usted,  que  me  ha  consolado 
con  tan  sublime  interés!... 
Pero  es  eso  amor? 

Pues  qué  es? 
Compasión  al  desgraciado. 
Se  acaba  usted  de  arruinar... 
(No  la  saco  de  su  error.) 
No  confunda  usté  el  amor... 
Por  algo  hemos  de  empezar, 
que  no  así  de  sopetón 
debo,  necio,  presumir 
que  puedo  yo  hacer  latir 
amante  su  corazón. 
(Mi  corazón  ya  le  es  fiel!) 
Eso  fuera  un  desatino; 
mas  yo  me  abriré  camino 
para  llegar  hasta  él 
Con  tal  que  usted,  sin  enojos, 
me  juzgue  así  como  soy; 
con  tal  que  usted,  desde  hoy, 
me  mire  con  buenos  ojos.  . 
es  decir:  con  esos  dos 
que  iluminan  su  semblante, 
ya  tengo  yo  lo  bastante: 
no  le  pido  más  á  Dios. 
Si  es  tan  poco... 
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Ern. 

Concha. 

Ern. 

AUR. 

Concha. 

Luis. 

Erh. 


Ern. 

Luis. 
Ern. 
Luis. 


Ern. 

Luis. 

Ern. 

Luis. 
Ern. 


Luis. 
Ern. 


Luis. 
Ern. 
Luis. 

Ern. 
Luis. 
Ern. 


Cómo  negar?... 
(Dentro.)  Concha! 


Tan  poquito... 
Qué  fortuna! 


Llaman.  (Qué  importuna!) 

(Dentro.)  Emesto! 

Quién  es?  (Maldito!) 

V 

ESCENA  VI. 

Ernesto  y  Luis. 

(Bajando,  á  Lais,  que  sale  dirisidn  derecha.) 

Cómo  tan  pronto  de  vuelta? 
Tan  pronto? 

Sí. 

Pocas  ganas 
tenías  tú,  por  lo  visto, 
de  que  yo  volviera  á  casa. 
Pero  si  yo  no  sé  cómo 
han  tenido  tiempo  para 
bañarse! 

No  se  han  bañado: 
había  mucha  resaca... 
— Pero  tú  sabías?... 

Todo, 
sin  perder  una  palabra, 
lo  he  escuchado  desde  allí. 
Pues  de  esa  manera,  nada 
debo  decirte. 

Yo  soy 
quien  debe  darte  las  gracias 
por  el  favor  ^ue  me  has  hecho. 
— iSres,  Luisillo,  muy  sátrapa. 
Soy  tu  amigo... 

Pues  epcucha, 
porque  tú  de  lo  que  pasa 
sólo  sabes  la  mitad. 
Pues  cuéntame  lo  que  falta. 
He  hablado  con  Concha. 

Sí? 
Y  qué  hay,  Ernesto?  , 

Que  me  ama. 
Te  lo  ha  dicho? 

No;  ha  dejado 
que  yo,  Luis,  lo  adivinara. 


L  I  ig.         Hombre,  me  alegro,  de  veras; 
porque,  mira,  esa  muchacha 
es  lo  mejor  que  hasta  ahora 
se  ha  presentado  en  la  plaza. 

Een.  Conque  convienes  conmigo? 

Luis.  No  he  de  convenir!  Compárala 

con  Amelia  j  con  Aurora. 
Chico,  son  un  par  de  alhajasl... 

Ern.  Que  se  guarde  su  hermosura 

Aurora. 

Luis.  Y  puede  guardarla 

con  la  riqueza  de  Amelia. 
Atravesando  la  plaja, 
ha  querido  la  infeliz 
presentarme  la  batalla. 

Ern.  y  ha  logrado  marearte? 

Luis.  Me  ha  desencantado. 

Ern.  Vaya! 

Luis.  Figúrate  que  la  pobre 

ha  empezado  haciendo  gala 

de  que  tiene  en  Vinaroz 

una  magnífica  casa, 

y  de  que  de  no  sé  cuántos 

olivos  es  propietaria. 

En  resumen,  que  posee 

una  renta  mal  contada 

de  unos  mil  quinientos  duros, 

que  da  con  su  mano  blanca. 

Ern.  Es  un  bonito  negocio 

para  ti. 

Luis.  Chico,  una  ganga; 

pero...  ahora  vienen  los  peros; 
es  decir,  U  parte  mala. 
Por  su  mano  y  por  su  renta 
pide  Amelia.."  casi  nada. 
Cochecito  de  un  caballo 
para  ir  á  la  Castellana; 
para  alfileres,  mil  duros; 
y  una  casita  barata 
de  unos  ocho  ó  diez  mil  reales. 

Ern.  Pues  entonces,  Luis,  apaga 

y  vamonos 

Luis.  Sí,  porque 

me  sale  Amelia  muy  cara. 
Por  lo  pronto,  el  cochecito, 
no  siendo  uno  de  la  plaza 
de  Oriente,  ó  de  los  del  Prado, 
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que  esté  tirado  por  cabras, 
te  cuesta  treinta  mil  reales; 
y  los  veinte  que  señala 
para  alfileres,  cincuenta; 
añade  los  diez  de  casa 
y...  total:  sesenta  mil. 
Ahora  tenemos  de  entrada 
treinta  mil,  no  bien  contados, 
y  una  mano:  luego  faltan 
otros  mil  quinientos  duros: 
es  un  déficit  que  aplasta. 

Ern.  y,  sobre  todo,  la  mano. 

Luis,  Sí,  la  mano  que  no  gana, 

que  consume  y  que  no  quiero 
me  consuma  en  cuerpo  y  alma. 
Ya  sabes  tú  mis  ideas 
y  que  tengo  pocas  ganas 
qe  casarme;  por  lo  tanto, 
y  de  aquí  nadie  me  saca/ 
bien  se  está  Amelia  soltera 


y  yo,  con  mi  tía,  en  casa. 
La 


Ern.  La  riqueza  y  la  hermosura 

que  hemos  visto  están  de  baja. 

Luis.  Luego  las  mujeres  dicen 

que  somos  unos  canallas, 
que  se  acabó  la  simiente 
de  los  hombres  que  se  casan: 
la  culpa  la  tienen  ellas 
que,  en  vez  de  atraer,  espantan. 

Ern.  Eso  mismo  digo:  á  fe 

que  si  á  mi  Concha  imitaran... 

Luis.  Cierto;  pero  hablando,  hablando^ 

sin  sentir  las  horas  pasan, 
y  ahora  recuerdo  que  tengo 
que  escribir  dos  ó  tres  cartas. 

Ern.  Por  qué  no  lo  has  dicho?  Ven, 

te  daré  lo  que  haga  falta. 

ESCENA  VIL 

Concha,  Aurora,  Amelia  y  D.  Prudencio. 

PRUD.  (Saliendo  con  cenacho  con  peces  y  cafias  de  pescar  por 

la  división  izquierda.) 

Venid  todas. 
AuR.  Mas  papá... 
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Amblia. 
Concha. 
Pru». 


Amblia. 

AüR. 

Prud. 

Amelia. 

Prud. 


AUR. 

Prud. 
Concha. 

Prud. 


Concha. 

Amelia  . 

Prud. 

Concha. 

Prud. 

Concha. 

Amelia. 

AuR. 

Concha. 

Prud. 
Concha. 


Prud. 


Concha. 
Prud. 


Que  nos  va  usté  á  distraer. 
Dadle  gusto. 

Cuando  os  digo 
que  os  vais  á  quedar  las  tres 
como  si  vierais  visiones! 
Con  qué  motivo? 

Por  qué? 
Tomad  el  cenacho  á  peso. 
Vendrá  vacío... 

Al  revés. 
Mira,  apenas  levantarlo 
puede  un  mozo  de  cordel. 
Es  cierto. 

Hoy  ha  sido  un  día... 
Me  alegro,  porque  así  usted 
se  habrá  divertido. 

Mucho, 
muchísimo!  —Vaya  un  pez!  ^sacando  uno.) 
Pesa  más  de  media  libra! 

Y  qué  rebonito  que  es! 

Este  aún  está  coleando!  (por  otro.) 
Vamos  hoy  no  me  diréis 
que  he  perdido  el  tiempo. 

No. 
Mentira  parece. 

Qué? 
Los  llevaré  á  la  cocina. 
No  podrás. 

No  he  de  poder? 
Que  te  ayude  la  muchacha. 
Así  las  dos  llevaréis 
mejor... 

Dejarla:  si  tiene 
la  pobre  tanto  que  hacer! 
Como  quieras. 

(Levantando  el  cenacho.) 

Qué  tal?  Ah! 
De  paso  le  encargaré 
que  haga  algunos  con  aquella 
salsilla  que  antes  de  ayer 
le  hizo  chuparse  los  dedos. 
Aprobado;  y  el  pajel  * 

asaditoy  con  limón... 

Y  que  ponga  cinco  ó  seis 
á  la  vinagreta. 

Bueno. 

Y  unos  cuantos  fritos,  eh? 
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Y  otros  con  salsa  empanada. 
Amelia.     Pero  cuándo  acaba  usted?  .. 
Prud-         Si  hay  para  todos  los  guisos, 

y  para  dar  y  vender. 


Prud. 

Amelia. 

Prud. 


AüR. 

Prud. 
Amelia. 
Prud. 
Amelia. 

Prud. 

AUR. 

Amelia. 

AUR. 

Amelia. 

Prud. 


Amelia. 
Prud. 


ESCENA  VÍII. 

Dichos  menos  Concha. 

Gran  día  de  pesca,  grande! 
Eso  lo  veremos. 

Pues... 
pues  no  lo  habéis  visto  ya? 
No  os  lo  dice  cada  pez 
de  los  mil  que  van  ahora 
á  freirse  en  la  sartén? 
Pues  qué!  Esos  peces  son  ranas? 
Si  es  que  no  lo  entiende  usted. 
Va  esta  por  otro  camino. 
No  será  el  de  Leganés? 
Usted  no  sospecha? 

No. 
Si  usted  nos  quisiera  bien, 
lo  sabría  demasiado. 
Sí? 

Y  á  bien  seguro  que 
no  estaríamos  solteras. 
Ya  podíamos  tener 
marido... 

Pues  ya  lo  creo! 

Y  hasta  estar  cansadas  de  él. 
Mas  como  usted  lo  oye  todo 
como  quien  oye  llover... 
Pero  qué  exigís  de  mí? 

En  medio  de  la  estrechez 
con  que  lo  estamos  pasando, 
no  os  podéis  quejar:  ya  veis 
que  estáis  viviendo  lo  mismo 
que  las  hijas  de  un  marqués. 
Éso  conmigo  no  reza, 
pues  con  mi  renta... 

Mujer, 
si  esa  renta  no  te  basta 
para  moños  y  cold-cream. 

Y  en  el  año  este  económico!... 
Económico!...  No  sé, 


Amelia. 
Prüd. 

AUR. 


Prüd. 


AüB. 


Prüd. 
Amelia. 

Prüd. 
Amelia. 

AüR. 

Prüd. 
Amelia. 

AüR. 

Prüd. 


Amelia. 

AUR. 


Amelia. 
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y  sos  hacen  pagar  doble 
contribucipni  Ate  usted 
cabos]  Y,  á  pesar  de  todo, 
lo  necesario  tenéis, 
hijas  mías,  y  un  poquito 
de  lo  superfino  también. 
Dígalo,  si  no,  este  viaje... 
Usted  ya  sabe  por  qué 
lo  hemos  hecho. 

Sí. 

No  ha  sido 
sólo  por  satisfacer 
un  capricho. 

Me  hago  cargo, 
y  creo  que  no  podéis 
quejaros  de  sus  efectos. 
A  los  dos  días  ó  tres 
de  llegar,  ya  tenéis  novio. 
Ah!  sí;  pero  es  menester 
que  esos  novios  se  conviertan 
en  maridos.  . 

San  Andrés! 

Y  que  usted,  para  lograrlo, 
haga  algo. 

Mas  qué  he  de  hacer? 
Que  los  vea... 

Y  los  halague... 
Vamos,  ya!  Decid,  más  bien, 
que  los  pesque. 

Justamente. 

Y  hoy  para  ello  está  usted. 

Pero  es  que  un  novio,  hijas  mías, 

no  se  pesca  como  un  pez: 

casi  todos  han  mordido 

el  anzuelo,  y  cuando  ven 

que  se  les  tiende  la  cana, 

se  escaman,  y  no  hay  de  qué. 

Yo  ya  le  he  dado  el  quién  vive 

á  Luis. 

Ni  se  ha  de  oponer 
Ernesto:  no  tiene  un  cuarto, 
y  por  dónde  podía  él 
imaginarse  siquiera 
que  yo  le  dijese  amén? 
Pero  si  se  casa  pronto... 
Lo  que  á  las  dos  conviene  es 
que  haga  usted  que  se  decidan 


AüR. 

Prud. 

Amelia. 

Prud. 

Amelia. 

AUR. 

Amelia. 

AüR. 

Prud. 


Amelia. 
Prüd. 


AüR. 

Amelia. 
Prud. 
Amelia. 
Prud. 


AUR. 

Prud. 
Amelia. 
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y  no  nos  hagan  perder 
el  tiempo... 

Y  las  ocasiones  » 

de  que  otros... 

Está  muy  bien. 
Entiende  usted? 

Entendido. 
Mas  cómo  me  he  de  valer? 
Usted  lo  verá. 

El  sombrero.  (Dándoselo.) 

Les  echa  usted  bien  la  red... 
Y  hoy,  que  la  suerte  le  ayuda... 
Veréis  cómo  es  tan  cruel 
que  ahora,  que  nos  hace  falta, 
la  espalda  nos  va  á  volver. 
Animo. 

Si  yo  encontrase 
algo  que  me  diera  pie  ' 

y  me  sirviera  de  anzuelo... 
porque  eso  de  ir  sin  saber... 
Pero  calla!  Bueiía  idea! 
Los  seduzco! 

Sí? 

Con  qué? 
Con  un  almuerzo. 

Magnifico! 
Oh!  No  sabéis  el  poder 
y  la  influencia  que  tienen 
argumentos  de  mantel. 
Qué  cosas  no  han  conseguido 
una  copa  j  un  bistek! 
Y  quien  dice  bistek,  dice 
un  salmonete  ó  un  pajel. 
Nos  viene,  como  de  molde, 
el  pescado  que...  pesqué. 
A  más,  en' casa  tenemos 
dos  botellas  de  Jerez. 
Hemos  resuelto  el  problema 
Concha  que  saque  el  mantel 
y  que  tod!o  lo  prepare. 
Bueno. 

Abur. 

Descuide  usted. 
— Y  nosotras  á  arreglarnos 
para  parecerles  bien. 
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ESCENA  IX. 

Ernesto  y  Luis. 

ErN.  (Saliendo con  Luis,  divisidn  derecha.) 

TÚ  dirás  qué  haoemos  ya 
que  acabaste  de  escribir. 

Luis.  Lo  que  tú  quieras,  Ernesto . 

No  me  preguntes  á  mí. 

Ern.  Yo  tengo  mes  sueño  q^ue  hambre. 

LtJis.  Pues  vamonos  á  dormir. 

Ern.  Pero  dormir  á  estas  horas... 

PrUD.  (Dentro.)  Veciuos! 

Ern.  Quién  anda  ahí? 

PRUD.  roentro.)  Soj  VO,  VecillOS^  SOJ  yO. 

Ern.  No  es  don  Prudencio,  Luis? 

ESCENA  X. 

Bichos  y  D.  Prudencio. 

PrüD.  (Saliendo  división  derecha . ) 

El  mismo  que  viste  y  calza. 
Ern.  Adelante . . .  hasta  el  j  ardín . 

Luis.         Ya  tenemos  diversión,  (a  Ernesto.) 
Prud.         Sentiré  si  á  interrumpir 

vine... 
Ern.  No,  muy  al  contrarío. 

Los  dos  estábamos  sin 

saber  qué  hacemos. 
Luís.  Es  cierto. 

Pbud.        Pues  me  tengo  por  feliz 

por  haber  sido  esta  vez 

tan  oportuno  en  venir. 
Ern.  Usted  siempre  lo  sera. 

Es  su  casa. 
Prud.  La  de  aquí... 

(Sefialando  la  izquierda.) 

Quiere  usted  un  cigarrito?  (a  Ernesto.) 

Ern.  Déme  usted.  (Tomando  uno.) 

Prud.  Y  usted,  don  Luis? 

Luis.  Yo  no  fumo. 

Prud.  Qué  demonio! 

Ern.  y  las  niñas,  buenas? 

Prud.  Sí. 

Ustedes,  sin  novedad?... 
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Luis.         Con  un  poquito  de  esplín. 
Ern.  Pero,  en  ñn,  vamos  tirando. 

Prüd.        y  que  dure!  Jil  ji!  ji! 
Ern.  Aquí  hay  tan  pocos  recursos... 

Prud.         Pocos:  no  se  ve  bullir 

á  la  gente. 
Ern.  Cada  cual 

se  mete  en  su  cuchitril... 
Prüd.         y  ustedes  solos...  es  claro, 

por  fuerza  se  han  de  aburrir. 

Es  preciso  confesar 

que  la  vida...  solteril 

no  tiene  muchos  encantos. 
Luis.  (Ay!  Te  veo  de  venir.) 

Prud  .        Hombre,  ustedes  deberían 

casarse,  créanme  á  mí. 
Ern.  Ese  es  mi  sueño  dorado. 

Prud.        De  veras? 
Ern.  No  sé  mentir. 

Prüd.        Déme  usté  esos  cinco,  amigo. 

(Estrechando  la  mano  de  Ernesto.) 

Ern.  Pero... 

Prud.  Desde  que  le  vi, 

me  ha  sido  usted  muy  simpático, 
Ern.  Gracias. 

PuuD.  Tengo  una  nariz!... 

Luis.  (Este  suegro  sabe  mucho.) 

Prud.         Y  usted  qué  opina,  don  Luis? 
Luis.  Que  yo...  qué  opino?... 

Prud.  Gustoso 

doblaría  la  cerviz?... 
Luis.  No  le  digo  á  usted  c[ae  no, 

pero  tampoco  que  si . 
Prud.        Vamos,  lo  comprendo:  usted 

entraría  en  el  redil 

con  su  cuenta  y  razón . 
Luis.  Justo. 

Prud.         (Por  eso  el  mu^  galopín 

se  ha  dirigido  á  mi  Amelia, 

que  tiene  un  poco  de  aquí.) 

f  Indicando  dinero ) 

Ern.  Yo  le  voy  á  hablar  á  usted 

con  mucha  franqueza  y  sin 
ambajes. 

Prud.  Así  me  gusta. 

Ern.  Hace  poco  decidí 

casarme. 


Prüd. 
Ern. 


Prud. 


Ern. 


Prud. 
Ern. 

Prud. 


Ern. 

Prud. 

Luis. 

Prud. 

Ern. 

Prud. 


Luis. 
Prud. 

Luis. 
Prup. 
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Hombre,  qué  simpático 
me  es  usted! 

Y  con  el  fin 
de  hallar  una  esposa  que 
pudiese  hacerme  feliz, 
j  al  ver  que,  por  ser  verano, 
desierto  estaba  Madrid, 
—es  necesario,  me  dije, 
tomar  el  ferro- carril 
y  trasladarme  en  seguida 
á  un  puerto  de  mar.  Allí 
ha  de  haber  muchas  mujeres 
y  fácil  será  elegir, 
entre  tanta.s,  una  buena 
y  que  me  convenga  á  mí. — 

Y  a  Valencia  usted  se  vino 
como  hubiera  podido  ir 

á  San  Sebastian,  ó  á  Deva, 
á  Lequeitio,  ó  á  Biarritz? 

Y  no  me  pesa,  por  cierto; 
porque  en  Valencia  hallé,  al  fin, 
la  mujer  que  me  conviene 

y  puede  hacerme  feliz. 
Será  hermosa? 

Tan  hermosa 
'como  ella  nunca  la  vi. 
(Es  mi  Aurora.)  Vea  usted 
lo  que  es  el  mundo!  Ee  decir 
que  usted  no  vino  á  bañarse? 
No,  señor. 

Que  vino  aquí... 
Como  quien  viene  á  una  feria 
ó  mercado  mujeril. 
Cosa  más  particular! 
Lo  mismo  me  pasa  á  mí. 
Cómo!  También  busca  usted 
una  esposa? 

Por  San  Gil! 
Al  revés,  hombre:  yo  busco 
quien  me  busque. 

Qué! 

Es  decir.. 
Vamos,  yo  tengo  dos  hijas... 
Que  valen...  un  Potosí! 
Oh!  Tan  buenas  las  habrá: 
mejores,  ni  con  candil. 
Pero  ya  se  ve,  mi  estado 


Luis. 
Prüd. 


Ern. 
Prüd. 

Ern. 
Prüd. 


Ern. 


Prud. 

Luis. 
Prud. 


Ern.. 
Prüd. 

Ern. 
Prüd. 
Luis. 
Prud. 

Ern. 


de  viudez  me  hace  sufrir 

y  hasta  mirarlas  á  veces 

como  carga  concejiL 

Ahora  bien^  ninguna  de  ellas 

soltera  quiere  morir: 

las  dos,  señores,  me  consta 

que  les  han  hecho  tilín... 

y  como  yo  estimo  á  ustedes 

ya  como  si  fueran  mis 

hijos... 

(Zambomba!) 

Prefiero 

hablar  á  ustedes  así 

para  ver  de  qué  manera 

ponemos  á  todo  ñn. 

Es  que  usted  tiene  tres  hijas. 

Tres;  pero  quiero  aludir 

á  Amelia  y  a  Aurora. 

Ya! 
Porque  Concha,  para  mí, 
no  se  casa:  no  presume, 
ni  es  amiga  de  lucir, 
y  está  siempre  atareándose, 
y  tiene  un  aire  monjil... 
Es  el  burrito  de  carga, 
como  se  suele  decir... 
Pues  bien,  don  Prudencio,  yo 
no  quisiera  irme  de  aquí 
sin  que  me  diera  la  mano 
de... 

(Sin  dejar  terminar  á  Ernesto  y  con  mucha  rapidez.) 

Concedida. — Y  don  Luis? 
Yo,  con  su  cuenta  y  razón... 
Es  preciso  transigir 
y  todo  se  va  á  arreglar 
de  sobremesa  ahora. 

'  Sí? 

Hoy  almorzarán  ustedes 
con  nosotros. 
(Excusándose.)    Gracias  mil. 
No,  si  estaba  ya  dispuesto... 
(Nos  quería  seducir.) 
Y  vine  con  el  encargo 
de  las  niñas;  pero... 

En  ñn, 
quién  se  niega?... 
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Lüis.  Por  mi  parte... 

Prud.        Es  que,  de  no  ser  así, 

iban  ustedes  á  hacer 

que  tomara  un  berrenchín: 

porque  han  de  saber,  señores, 

que  muy  temprano  me  fui 

esta  mañana  de  pesca 

y  he  sido  lo  más  feliz!... 

Aunque  se  tomara  á  pasto 

lo  que  pe8(][ué,  consumir 

no  se  podría  en  tres  dias;  i 

así  es  que  hemos  dicho: — Si? 

Sues  que  vengan  á  almorzar 
on  Ernesto  y  don  Luis 

y  les  daremos  pescado; 

porque  si  se  ha  de  podrir... 
Ern.  Tanta  atención... 

Prud.  Si  no  vale... 

Luis.  Y  á  qué  hora  será  el  festín? 

Prud.        Pues...  en  seguida. 
Ern.  Corriente. 

Prud.        Yo  me  adelanto  á  decir... 

(Esta  sí  que  ha  sido  pescal) 
Luis.  (Qué  lagartol)  * 

Ern.  (Qué  infeliz!) 

ESCENA  XI. 

Ernesto  y  Luis. 

Luis.  El  papá  suegro  no  es  manco. 

Ern.  Su  situación  justifica... 

Luis.  El  convite  significa: 

«Herrad  ó  quitad  el  banco.» 

Al  menos,  yo  así  me  explico.., 
Ern.  Sí;  mas  vamos  á  almorzar: 

yo,  Luisillo,  pienso  herrar. 
Luis.  Pues  yo  quito  el  banco,  chico. 

ESCENA  XII. 

Aurora,  Amblia  y  D.  Prudencio. 

Amelia.      (Salen  todos  divlsidn  izquierda.) 

Conque  pudo  conseguir 


Prüd. 

AüR. 

Prüd. 

AUR. 

Prüd. 

AUR. 

Amelia. 
Prüd. 

AUR. 

Prüd. 
Amelia. 

AUR. 
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que  Luis  aceptase? 

Bah! 

Y  Ernesto  también  vendrá? 
Sí;  los  dos  van  á  venir. 

Y  hacen  ascos  á  la  unión?... 
Ernesto  se  casa. 

Bien. 

Y  Luis? 

Se  casa  también; 
mas  con  su  cuenta  j  razón. 
Hoy  papá  tiene  un  anzuelo... 
Bien  merezco  dos  absolvos. 
Voy  á  ponerme  más  polvos. 
Yo  á  perfumarme  el  pañuelo. 


ESCENA  Xm. 

D.  Prudencio  y  Concha. 
Prüd.         Concha!  Y  la  mesa? 

Concha.      (saliendo.  divisUn  izquierda,  con  mantel, 
cubiertos,  etc.) 

Por  mí, 
nada,  papá,  ha  de  faltar. 
Prüd.         Mira  que  van  á  llegar... 
mira  que  ya  están  ahí. 


ESCENA  XIV. 

Dichos  y  Ernesto  y  Luis,  división  izquierda,. 


Erm. 

Prüd. 

Ern. 

Concha. 
Ern. 
Luis. 
Prud. 

Luis. 

Prüd. 

Luis. 

Prud. 

Ern. 


Se  puede? 

Vaya,  adelante. 

(Al  ver  á  Concha,  que  estará  poniendo-  la  mesa. ) 

Ahí 

Ernesto... 

(Me  roba  el  alma!) 

Conchita. . .  (saludando. ) 

Un  poco  de  calma, 

Íue  todo  estará  al  instante, 
luién  nos  corre? 

Cortesano! 
Las  otras  niñas? 

Vendrán. 
Sin  prisa. 


Pbüo. 
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No,  si  estarán 
dándose  la  última  mano. 
Ni  tardan  un  cuarto  de  hora. 
Ya  vienen . 


ESCENA   ÚLTIMA. 

Bichos,  AuROBA  y  Amblia,  división  izquierda. 


Amelia. 

Luis. 

Krn. 

AUR. 

Ern. 

Prüd. 

Ern. 


Prud. 

AUR. 


Prud. 

AUB. 

Ern. 

Luis. 

Prud. 

Amelia, 

AUR. 

Prud. 

Ern. 
Prud. 
Amelia  . 
Prud. 

Ern. 


Prud. 
Amelia. 


Luis... 

Servidor. 
Señoritas... 

(Con  intención  á  Ernesto.) 

Tanto  honor!... 
El  honor  es  nuestro,  Aurora. 
Vaya,  dejarse  de  gresca... 
Hemos  con  gusto  sabido 
la  fortuna  que  ha  tenido 
papá  en  su  excursión  de  pesca... 
Ponderarla  más  no  quiero: 
pronto  á  la  vista  estará. 
A  propósito,  papá: 
preguntando  un^marinero 
por  usté  ahora  ha  venido, 
j  volverá. 

íDios  loado!) 
Quiere  cobrar  el  pescado 
que  hace  poco  le  ha  vendido. 
Qué? 

Cómo! 

Calla,  mujer!  (A  Aurora.) 

El  pescado  usted  compró? 

Y  nos  dijo?...  • 

Comprar  yo!... 
Lo  he  pescado... 

Por  poder. 
(No  ha  sido  mala  sorpresa.) 
Usted  lo  ha  acertado,  Ernesto. 
(Oh!)  Pero,  Concha,  qué  es  esto? 
Aún  no  está  puesta  la  mesa? 
No,  don  Prudencio,  un  instante. 
Pido  que,  antes  de  almorzar, 
pensemos  en  arreglar 
asunto  más  importante. 
Quizá  la  razón  le  sobre... 
Qué  asunto  es  ese? 


Prud. 

Ern. 

AmbLia. 

AUR. 

Ern. 
Luis. 
Ern. 

Concha. 
Amelia  . 
Ern. 
Concha. 
Ern. 

Prud. 

Concha. 

Ern. 

Amelia. 

Ern. 


Li'is. 

Ern. 

Luis. 


Ehn. 

Luis, 


Prud. 

Amelia. 

Luis. 

Prud. 

Luis. 

Prud. 
Luis. 
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Por  mí... 
Cuestión  de  boda. 

Ah!  sí,  sí! 
(Por  qué  este  hombre  ha  de  ser  pobre!) 
Pues  á  ver  si  se  concilla... 

I  Va  á  levantar  cada  roncha!...) 
'ero  que  se  acerque  Concha, 
que  es  también  de  la  familia. 
Yo... 

No  se  haga  usted  de  miel,  (a  Ernesto.) 
Que  venga  Concha  conviene. 
Yo  no  compongo... 

Usted  tiene 
también  aquí  su  papel. 
No  te  ha^as  ja  de  rogar,  (a  concha.) 

No  fué  mi  ánimo...  (Acercándose.) 

Lo  veo. 
Ya  estamos. 

Corriente:  creo 
que  podemos  empezar. 
— Mi  amigo  y  yo  hemos  venido 
de  una  esposa  buena  en  pos: 
es  decir,  que  somos  dos 
aspirantes  á  marido. 
Permite  una  observación, 

si  no  te  enfadas.  (A  Ernesto.) 

Por  qué? 

Y  es  que  yo  me  dasaré, 
mas  con  su  cuenta  y  razón; 
pues,  como  la  bolsa  se  abra, 
a  los  gastos  tengo  miedo. 
—Continúa. 

No,  te  cedo 
el  uso  de  la  palabra. 
Bien. — ^Yo,  aunque  poco,  algo  valgo, 
y  sólo  exijo  una  cosa 
en  la  que  ha  de  ser  mi  esposa: 
que,  así  como  yo,  tenga  algo. 

(indicando  dinero.) 

Pues  Amelia,  Amelia  tiene... 
Una  casa. 

Ya  lo  sé. 

Y  olivósl 

Pues,  mire  usté: 
Amelia  no  me  conviene. 
Cómo! 

No  me  tiene  cuenta. 
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Amelia. 
Luis. 

Amrlia. 

Luis. 

Amelia. 

Luis. 

Amelia. 

Luis. 


Amelia. 
Luis. 


í 


Ern. 

Prud. 

Ern. 


AüR. 

Ern. 


AUR. 

Ern. 


AUR. 

Prud, 
E)rn. 


Qué  son  casa  ni  olivar, 
si  ella  me  obliga  á  gastar 
más  que  el  doble  de  la  renta? 
No,  los  gastos  á  prorrata, 
porque  si  no... 

Pues  es  chusco! 
Usté  es  rica;  mas  yo  busco 
una  mujer  más  barata. 
Más  barata? 

Si  cercena... 
El  alquiler  bajaré 
de  la  casa... 

No  hay  de  qué: 
eso  no  vale  la  pena. 
Pues  ni  el  coche  ni  el  gastar 
para  alfileres  rebajo. 
Pues  tiene  usted  el  trabajo 
de  quedarse  si  n  casar. 
Es  atroz  el  presupuesto. 
Queda  discutido  el  punto. 
Pues...  el  pelo,  y  á  otro  asunto. 

(DevoMendo  á  Amelia  el  pelo  que  ensefl<$  á  Ernesto  en 
el  acto  segando.; 

La  palabra  tiene  Ernesto. 
Pues  señor... 

(Quedamos  buenosl) 
Yo  la  cuestión  veo  aquí 
de  otro  modo.  Para  mí, 
el  dinerQ.es  lo  de  menos. 
Como  está  usted  tan  sobrado... 
Esa  misma  observación 
cambiar  me  hizo  una  opinión 
que  antes  había  formado. 
Quise  adornar  á  mi  esposa 
de  material  hermosura, 
y  así  cifré  mi  ventura 
en  buscar  mujer  hermosa. 

Y  después? 

Aunque  la  asombre, 
vi  que  obré  con  ligereza, 
que  no  basta  esa*  belleza 
para  hacer  feliz  á  un  hombre. 

Y  acaso  á  otra  prefiere? 

{A  que  se  nos  vuelve  atrás?) 
Usted  es  muy  bella,  mas, 
Aurora,  usted  no  me  quiere. 
Usted  desea  un  marido 
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por  tenerlo,  por  brillar!... 

AuB.  raes,  hilo,  usted  puede  hablar. 

No  hay  duda  que  es  un  partido!... 

Ern.  Yo  una  mujer  he  soñado 

que  ha  de  hacer  feliz  mi  vida. 

AuB.  ^        Va  usté  á  encontrarla  en  seguida. 

Ern.  No,  Aurora:  ya  la  he  encontrado! 

Y  no  le  extrañe  á  usted  que  obre 
consultando  mi  interés. 

AüB.  Y  esa  mujer...  cómo  es? 

Ern.  La  mujer  digna  de  un  pobre 

que,  con  su  lortuna  escasa, 
alimenta  una  locura: 
la  de  encerrar  la  ventura 
de  todo  el  mundo  en  su  casa. 
Con  el  semblante  algo  adusto, 
aunque  usando  un  ten  con  ten, 
^  nunca  ve  las  cosas  bien 

arregladas  á  su  gusto. 
Verla  ociosa?  Intento  vano! 
Ni  soñarlo!  Es  una  vieja 
que  ni  un  solo  instante  deja 
la  palmeta  de  la  mano. 
Ni  haya  miedo  que  la  roben 
tiempo  alguno  los  paseos, 
y  en  cuanto  á  los  devaneos 
tan  propios  en  una  joven, 
con  eso  que  no  la  vengan: 
y  vea  usted  qué  mujer! 
ni  ella  los  quiere  tener, 
ni  quiere  que  otras  los  tengan! 
Con  los  extraños,  discreta: 
con  los  suyos,  bondad  suma, 
y  ella  hasta  el  puchero  espuma 
y,  además,  hace  calceta! 
Ir  á  un  baile!  Esa  no  pasa... 
y,  en  ñn,  para  no  cansar, 
es...  lo  que  suelen  llamar 
el  burrito  de  la  casa! 

AuR.  Es  posible! 

Concha.  (Qué  rubor!) 

AuR.  Ya  comprendo!  Ese  tesoro 

es?... 

Rrn.  Es,  Concha,  á  quien  adoro! 

Prüd.         Esto  es  mil  veces  peor! 

Ella...  todo  mi  consuelo!... 

Concha.    Papá... 


Prud. 


Amelia. 

Prud. 

Ebn. 

Concha. 


Prud. 


Concha. 
Prud. 

Ern. 
Prüd. 


Luis. 
Prud. 


Luis. 
Phud. 


AUR. 

Ern. 


Concha. 

AUR. 

Amblia. 
Ern. 

AUB. 

Luis. 
Ern. 
Concha. 
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También  esta  vez, 
al  ir  á  pescar,  el  pez 
se  me  na  llevado  el  anzuelo! 
La  mosca  muerta!...  Me  gusta! 
Ernesto  es  dignó  de  ti. 
Vale  ella  más;  pero  si 
mi  pobreza  no  la  asusta... 
Que  es  la  pobreza  con  fe, 
cariño  y  resignación? 
Me  aBUsta  la  situación 
en  que  mi  padre  se  ve. 
Y  voy  á  ser  tan  tirano 
y  egoísta!...  No  lo  esperes: 
tú  le  amas? 

Yo... 

Tú  le  quieres: 
Ernesto,  tuya  es  su  mano. 
Oh! 

(A  Aurora  y  Amelia.) 

Y  que  os  sirva  la  lección , 
que  no  pienso  ser  más  tonto: 
de  lo  contrario,  muy  pronto 
os  haré  entrar  en  razón. 
Qué  va  usté  á  hacer? 

Muy  sereno, 
si  ambas  no  cambian  el  paso, 
por  tercera  vez  me  caso 
y  ya  verán  lo  que  es  bueno! 
Otra  mujer! 

Y  eso  qué  es? 
Si  no  la  puedo  sufrir, 
con  Ernesto  iré  á  vivir 
y  ^ue  se  arañen  las  tres. 
Ira  usté  á  imponerles  una 
carga. 

Tan  pobre  no  soy; 
sepa  usted  que  á  Concha  doy, 
con  mi  mano,  una  fortuna. 
Es  posible! 

Qué  salidas! 
Pues  no  perdió?... 

Broma  fué. 
(A  Luis.)  Ay!  Qué  bromas  tiene  usté! 
<A  Aurora.)  Y  ustcd  tiene  unas  partidas!... 
(A  Concha.)  Qué  quiere  usted  que  yo  haga? 
Yo,  Ernesto,  casi  le  quiero 
por  su  desgracia.  El  dinero, 
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francamente,  nq  me  halaga. 
Ern.  Pues  si  redunda  en  perjuicio 

de  mi  amor  lo  que  heredé, 

hoy  mismo  lo  cederé  ' 

á  los  pobres  del  Hospicio. 
PRUD.         Eso  no. 

Lüis.  No  hagas  tal  cosa. 

Concha.    Cuan  bueno  es  usted,  Ernesto! 
Amelia,     (a  Aurora.)  Pero  tú  te  explicas  esto? 

Concha  no  es  rica... 
AuR.  Ni  hermosa... 

Ern.  y  ella  se  lleva  la  palma: 

que  tiene,  sin  vanidad, 

f)ara  mi  dicha  y  mi  calma, 
a  riqueza...  en  su  bondad, 
y  la  hermosura...  en  su  alma. 
Así,  un  dichoso  marido 
me  considero. 
Luis.  Y  lo  eres. 

Ern.  Pues,  con  mi  amor,  he  adquirido 

la  joya  que  ha  producido 

LA  FBRIA  de  las  MUJERES. 
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ACTO  PRIMERO. 


Gabinete  lujosamente  amueblado,  con  puerta  al  fondo  y  latera- 
les en  primero  y  segundo  términos.  A  la  izquierda  un  piano, 
£n  el  centro  un  velador. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARGARITA  y  el  CRIADO. 
Criado.  Señorita...  (Presentándose  en  la  puerta  del  fondo.) 

Marg.  ¿Qué  sucede? 

Criado.  La  señorita  Consuelo 

ha  llegado. 
Marg.  ¡Mi  cuñada! 

(Dejando  la  labor  y  disponiéndose  á  recibir  á  Consuelo.) 

¡Dile  que  pase  al  momento! 

ESCENA  n. 

MARGARITA,  despues  CONSUELO. 

Marg.    ¡Qué  habrá  dicho  al  verse  sola 

en  la  estación!  Mucho  temo 

se  haya  enojado... 
CoNs.  ¿Se  puede?... 

(Apareciendo  en  el  fondo  con  el  cria4o  y  un  mozo, 
quienes,  á  una  seña  de  Margarita,  dejarán  en  la  segun- 
da habitación  de  la  izquierda  la  maleta  y  algunos  ob- 
jetos de  viaje  que  traen.J 
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Marg.    (¡No  dijel..)  Por  Dios/. te  ruego...  (Avergonzada  ) 
GONS.     ¿Quieres  callar,  Margarita? 

¡Un  abrazo!  (Tendiendo  sus  brazos.) 
Marg.  Toma  ciento.  (Abrazándose.) 

¿Pero  de  veras,  herrtiana, 
que  no  nos  miras  con  ceño?... 
CONS.     ¿Por  qué?  ¿Por  no  haber  bajado 

á  la  estación?  (Quitándose  el  sombrero  ) 

Marg.  Deber  nuestro 

era... 
CoNS.  ¡Vaya  un  disparate! 

En  primer  lugar,  recuerdo 

que,  al  deciros  que  aceptaba 

vuestra  invitación,  de  cierto 

no  marcaba  el  dia  fijo 
'  de  mi  llegada:  á  mas  de  eso,  ^ 

me  hace  ver  lo  que  supones 

que  no  conoces  mi  genio. 

Mi  carácter  es  muy  franco 

y  los  puros  cumplimientos, 

mas  que  halagarme,  lo  que  hacen 
'  es  atacarme  los  nervios. 

Marg.    Tú  eres  muy  buena. 
CoNs.  No  tal. 

Mi  disgusto,  por  no  veros 

al  llegar,  fuera  egoísmo, 

no  un  justo  resentimiento. 

¿No^vengo  yo,  por  ventura, 

accediendo  á  los  deseos 

tuyos  y  los  de  tu  esposo? 
Marg.    Sí,  seguramente;  pero... 
CoNS.     Entonces  ¿á  qué  exigiros 

un  matutino  paseo, 

el  trastorno  consiguiente 

y  el  gasto  de  algunos  céntimos 

para  entrar  en  el  anden, 

nada  mas  con  el  objeto 

de  verme  llegar  y,  al  verme, 

lanzar  de  prisa  y  corriendo 

tres  ó  cuatro  exclamaciones, 

hacer  oíros  tantos  gestos, 
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abrazarnos  al  vapor 
y  sufrir  un  tiroteo 
de  preguntas  en  presencia 
de  curiosos  ó  indiscretos? 
Eso  la  pena  no  vale, 
en  mi  juicio,  y  mas  sabiendo 
que  Enrique  y  tú  me  esperabais 
con  vuestros  brazos  abiertos, 
y  que  aquí  los  tres  podíamos, 
dando  rienda  á  nuestro  afecto, 
abrazamos  y  charlar 
sin  gastos  y  con  sosiego. 
Marg.    Tu  nobleza  me  coniunde... 

(Abrazando  de  nuevo  á  Consuelo.) 

|Gon  razón  mi  hermano  Alfredo 

decia  que  eras  un  ángel ! 
GoNS.     ¡Mi  esposo!  El  era  el  bueno: 

yo  le  quería,  y  no  mas. 

Pero  de  otra  cosa  hablemos. 

—¿Y  Enrique?  ¿Dónde  está  Enrique? 
Marg.    Ha  salido. 
CoNS.  ¿Lo  estás  viendo? 

Algún  negocio  tal  vez... 

¿Y  aun  tenias  el  empeño 

de  qne  fuese  el  infeliz 

á  la  estación? 
Marg.  Nada  dé  eso. 

Salió  con  unos  amigos...  . 
GoÑs.      Vamos. 
Marg.  Unos  forasteros 

que  han  venido  aquí,  á  Madrid, 

por  unos  dias... 
GoNS.  Gomprendo. 

Marg.    Son  marido  y  mujer. 
GoNS.  Ya. 

Marg.    Enrique,  desde  hace  tiempo, 

es  amigo... 
GoNS.  ¿De  quién?  ¿De  ella? 

Marg.     No,  de  él. 
GoNS.  ¡Ah! 

Marg.  Fué  compañero 
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suyo  de  cátedra. 
GONS.  Bien. 

Marg.    Tienen  su  casa  en  Toledo. 
GoNS.     Y  los  trae  algún  asunto... 
Marg.    Los  trae  el  placer  de  vernos. 

Enrique  les  suplicó 

que  vinieran,  y  accedieron... 
GoNS.     ¡Qué  me  cuentas!  Por  lo  visto, 

tu  marido  se  ha  propuesto 

convidar  á  todo  el  mundo; 

¿porque  yo  supongo  que  esos 

amigos  viven  aquí? 
Marg.     Gon  nosotros:  ¡ya  lo  creo! 
GoNS.     iCapricbo  mas  singular!... 

¿Y  ahora  han  salido? 
Marg.  Se  fueron 

á  la  Exposición. 
GoNS.  ¿Y  tú 

no  has  ido  también  con  ellos 

por  esperarm^  sin  duda? 
Marg.    ¿Yo?  ¡Ga! 
GoNS.  Me  engañas. 

Marg.  No  miento. 

Y  si  aquí  me  has  eijicohtrado, 

no  vayas  á  agradecérmelo, 

porque  nunca  salgo* 
GoNS.  ¿No? 

¡Ay!  Tu  conducta  no  apruebo. 
Marg.    ¿Qué  mal  encuentras  en  ella? 
GoNS.     Si  tú  no  lo  ves..* 
Marg.  No  veo 

yo  ninguno. 
GoNS»  ¿No?  Pues,  hija, 

ya  le  lo  hará  ver  el  tiempo. 
Marg.     Yo  no  me  opongo  á  que  Enrique 

salga  y  entre....  y  tan  contento 

con  sus  amigos  va  al  teatro 

y  al  Gasino... 
GoNS.  Primer  yerro. 

Marg.     ¡Me  asustas! 
GoNS,  Hermana  mia, 
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la  soga  tras  el  caldero. 

Este  refrán  es  muy  sabio, 

no  lo  dudes:  á  mí,  al  menos, 

me  dio,  en  vida  de  mi  esposo, 

resultados  muy  soberbios. 

Dios  su  muerte  decretó  : 

yo  sus  designios  respeto  ; 

pero  el  cariñoso  lazo 

que  á  él  me  unió  fué  tan  estrecho, 

que,  al  verle  roto,  no  sé, 

Margarita,  qué  mas  siento : 

si  que  él  no  sea  ya^  vivo, 

mi  constante  compañero 

ó  lo  que  yo  tardo  en  ser 

su  fiel  compañera,  muerto! 

Pero,  en  fin,  Dios  lo  dispuso... 

Marg.    El  mal  no  tiene  remedio... 

CoNS.     Ni  es  esta  ocasión  tampoco 
de  llorar  y  entristecernos. 
Volviendo  á  nuestra  cuestión... 

Marg.    Entendernos  no  podremos. 

GoNS.     I  Qué  no  !  ¿  Por  qiié  ? 

Marg.  Porque  tú 

partes  de  un  falso  supuesto 
y  empiezas  por  acusarme 
de  que  á  mi  Enrique  no  (quiero. 

GoNS.     No,  mujer :  yo  no  te  acuso 

de  que  se  haya  ya  en  tu  pecho 
extinguido  aquel  amor 
apasionado  é  intenso, 
que  ante  el  altar  os  ha  unido ; 
ni  veas  en  mis  conceptos 
la  dureza  de  un  reproche, 
que  está  de  mi  ánimo  lejos  : 
ve  nada  mas,  Margarita, 
la  dulzura  del  consejo. 

Marg.    Oigo  pasos. 

GoNS.  ¿Será  Enrique? 

Marg.    El  será. 

CoNs.  Entonces.  . 

Marg.  Silencio. 
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ESCENA  III. 


Dichas,  JULIA,  ENRIQUE  y  JUAN. 

Juan.     ¡Apenas  tiene  que  ver 

la  Exposición !  j  Me  he  rendido ! 

Señoras...  (  Saludando  á  Margarita  y  á  Consuelo. ) 

Marg.  ¿y  mi  marido  ? 

Juan.      Aquí  está,  con  mi  mujer. 

(Señalando  á  Enrique  que  aparece  por  el  fondo  derecha, 
dando  el  brazo  á  Julia.) 

Julia.     MiJ  gracias.  (  a  Enrique  y  soltándose. ) 

Enriq.  No  las  merece. 

Marg.  Enrique.  (Llamándole.) 
Enriq.  Qué? 

Marg.  Una  visita 

tienes  aquí.   (  Por  consuelo.  ) 

Enriq.  Señorita... 

(Saludando  fríamente  á  Consuelo.) 
Julia.  ( jQué  galante!)   (Por  Enrique.  ) 

GONS.  ¡Te  parece!... 

(A  Margarita  y  ofendida  por  el  recibimiento  de  Enrique. ) 

Enriq.    a  los  pies  de  usté... 

Marg.  ¿Estás  lelo  ? 

(  Reconviniendo  á  Enrique. ) 

Enriq.    Yo... 

GoNs.  Bien :  beso  á  usted  la  mano. 

(  Saludando  á  Enrique  también  con  frialdad. ) 

Marg.    ¿No  conoces?... 

Enriq.  Trato  en  vano 

de  recordar... 
Marg.  ¡Si  es  Consuelo! 

Enriq.     ¡Consuelo!!  (Sorprendido  alegremente.) 

GoNS.  De  Bustamante: 

la  misma  que  viste  y  calza. 
Enriq.    ¡Bravo!  ¡Magníñco!  ¡Alza! 

¡Otro  atractivo!  ¡Adelante! 
CoNs.      ¡Qué  dice!   ¡No  es  nial  bromazo! 
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Enríq.    Ahora,  ante  todo,  le  pido 

dé  mi  torpeza  al  olvido 

y  á  mí,  en  señal,  un  abrazo. 
CoNS.     A  firmar  así  las  paces 

pronta  estoy. 
Enriq.  Pues  á  firmar. 

(Disponiéndose  á  abrazarla.) 

GONS.     Mas  debo  antes  consultar... 

¿Qué  dices  tú?  (a  Margarita.) 

Marg.  Que  le  abraces. 

CONS.       Firme  usted.  (Abriendo  los  brazos.) 

Enriq.  íQué  generosa! 

(Abrazando  á  Consuelo.) 

Dando  á  un  deber  cumplimiento, 

á  la  viuda  les  presento 

de  un  hermano  de  mi  esposa. 

(Tomando  de  la  mano  á  Consuelo  y  presentándola  á 
Juan  y  á  Julia.) 

Mi  amigo  don  Juan  Macías 

(Haciendo  á  Consuelo  igual  presentación  respecto 
de  Juan  y  Julia.) 

y  su  elegante  consorte, 

que  pasarán  en  la  corte 

con  nosotros  unos  dias. 
Juan.      Y  que  ansian  ya  poder 

complacer  á  usted  en  algo. 
GoNS.     Yo,  señores,  poco  valgo; 

pero  pueden  disponer... 
Julia.     Gracias. 

Enriq.  ¡Qué  cumplimenteros! 

Juan,      Uno  no  puede  escusarse... 
Enriq.    Bien;  mas,  desde  hoy,  á  tratarse 

como  amigos  verdaderos. 

Lo  contrario,  hablando  en  plata, 

es  una  cosa  que  irrita. 

Vean,  si  no,  Margarita 
^  con  qué  sans  fagon  nos  trata: 

y  eso  que  ya  es  demasiado... 
Julia.     Por  mi  parte... 
Gons.  Gon  venido. 

Enriq.    Mujer,  ponte  otro  vestido: 

(á  Margarita  reconviniéndola  amistosamente) 
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Marg. 


Juan. 
Marg. 

GONS. 

Marg. 

GONS. 


Enriq. 
Marg. 


CONS. 

Marg. 

Juan. 

Julia. 

Juan. 

Julia. 

Juan. 


Julia. 


Juan. 
Julia. 

Marg. 

Juan. 

Enriq. 


ni  siquiera  le  has  peinado. 

¡Bah!  Ghico,  ¿voy  ahora  á  ser 

esclava  del  tocador? 

No  tengo  para  ello  humor. 

(¡Si  fuera  así  mi  mujer!...) 

Conque  no  me  apesadumbres 

con  exigencias,  y  deja... 

Ni  que  fueras  una  vieja. 

Estados  mudan  costumbres. 

Es  que,  entre  la  esclavitud 

y  el  abandono,  figura 

un  medio:  la  compostura; 

y  en  ella  está  la  virtud. 

Eso  convence  á  cualquiera. 

¿A.  cualquiera?...  Vaya,  Enrique, 

tal  máxima  que  se  aplique  - 

á  la  mujer,  que  es  soltera. 

A  todas,  en  general. 

Gasada,  no  necesita... 

Dice  muy  bien,  Margarita. 

Yo  creo  que  dice  mal. 

Es  claro:  tú  has  de  adherirte... 

A  lo  bueno. 

A  tu  manía. 
¡Si  no  haces  en  todo  el  dia 
otra  cosa  que  vestirte! 
Juan,  con  tu  modo  de  obrar, 
das  á  entender  á  la  gente 
que  me  culpas  solamente 
porque  te  duele  gastar. 
(Pues  algo  hay  de  eso.) 

¡Cómo  osas 
no  sé!... 

¡Bah!  ¿Quién  tan  avaro 
leva  á  suponer?... 

Es  claro: 
mi  mujer  piensa  unas  cosas... 
Pues  mira,  á  veces  furioso 
rae  pone  verte  á  tí  así,  (a  Margarita.) 
temiendo  que  por  ahí 
digan  que  soy  un  roñoso. 


—  15  — 

GoNS.     Eso  es  ya  mas  fácil. 
Marg.  '  Justo. 

Arrima  leña  á  la  lumbre, 

(Reconviniendo  á  Consuelo.) 

Quebrantando  mi  costumbre, 

quebrantáis  también  mi  gusto; 

con  que  hacedme  ya  el  favor 

de  no  hablar  mas.  . 
Enriq.  Si  te  enoja... 

Julia.     Yo  siento... 
Marg.  Doblemos  la  hoja. 

Juan.      Doblémoslai 
CONs.  Es  lo  mejor. 

(a  Juan  7  á  Julia  después  de  una  pausa.) 

¿Y  qué  les  vá  pareciendo  , 

esta  coronada  villa? 
Juan.     Señora,  una  maravilla. 

¡Qué  animación  y  qué  estruendo! 

¡Por  todas  partes,  qué  flujo 

de  gentes!...  ¡Si  dan  mareos!... 

¡Y  qué  cafés!...  ¡Qué  paseos! 

Y  sobre  todo,  ¡qué  lujo! 
Julia.    Yo  no  opino  de  ese  modo; 

pensé  encontrar  mas,  ya  ves. 
Enriq.    Juan,  lo  que  has  de  decir  es 

¡qué  mujeres,  sobre  todo! 

CONS.       Ya 'Se  fija  (a  Margarita  por  Enrique.) 

Marg.  Por  supuesto.  (Con  indiferencia.) 

Julia.    Tal  cosa  Juan  no  dirá. 

Enriq.    ¿Por  qué? 

Julia.  ¡Ya  se  guardará!... 

(Amenazando  á  Juan.) 

CoNS.  (¡Malp!  No  me  gusta  esto.) 

Juan.  (Enrique  me  compromete.) 

Julia.  ¡Fijarse  en  mujeres!... 
Enriq.  claro. 

Juan.  Yo  en  ellas  nunca  reparo... 

(Haciendo  señas  á  Enrique  para  que  eaUe.) 

(¡üy!  ¡Las  hay  de  rechupete!) 
Julia.     ¡Y  cuidado  que  suceda! 
CoNS.     Según  se  esplican,  ya  veo 
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que  bien  se  ha  corrido... 
Juan.  Creo 

que  nada  que  ver  nos  queda. 
Enriq.    ¡üf!  iSi  nos  falta  que  ver!... 

¡La  mar! 
Juan.  ¿A.quí?  La  veremos. 

Enriq.    ¡Vaya! 
Juan.  A  bien  que  no  tenemos 

otra  cosa  mas  que  hacer. 

Porque  solo  hemos  venido 

por  hacer  una  visita 

á  Enrique  y  á  Margarita... 
Julia.     Y  á  comprar  algún  vestido. 

Juan.       (Después  de  hacer  un  gesto  y  refiriéndose  á  Enrique.) 

Este  tanto  nos  rogó 

que,  porque  no  lo  tomara 

á  desaire  y  se  enfadara... 
GoNS.      Por  lo  mismo  vengo  yo. 
Enriq.    Si  el  móvil  solo  fué  ese... 
Marg.    Si  les  pesa  estar  aquí... 
Juan.      ¡A  mi  pesarme! 
Julia.  Ni  á  mí. 

GoNs.      Ni  á  mi  creo  que  me  pese. 

Si  acaso  á  ustedes  será.  (Por  Enrique  y  Margarita.) 

Marg.    Galla... 

Enriq.  ,    ¿A  mí? 

GoNS.  Los  convidados 

siempre  imponen  mil  cuidados. 
Julia.     ¡Vaya! 

Enriq.  ¡A  mí  pesarme!  ¡Ga! 

GoNS.      Al  decir  esto,  me  fundo... 
Enriq.    ¡Pesarme  á  mí!  ¡Tontería! 

¡Pues  si  mi  gusto  seria 

traer  aquí  á  todo  el  mundo! 
GoNS.      ¡Gapricho  mas  singular! 
Julia.    Pues  yo  me  lo  esplico. 
GoNS.  ¿Sí? 

Juan.      Tiene  esta  mucho  de  aquí,  (indicando  talento.] 
Enriq.    Si  es  muy  fácil  de  esplicar. 
GoNS.      Pues  por  mas  que  yo  discurro.  . 

¡Sacriñcarse!... 


£mriq. 


GONS. 

Marg. 
Enriq. 

GoNS. 

Enriq. 

GONS. 


Enriq. 
Juan. 

GONS. 


Enriq. 

GONS. 

Marg. 

GONS. 


Enriq. 

GONS. 

Julia. 
Marg. 


GONS. 

Enriq. 

GONS. 

Marg. 
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Al  revés: 
¡si  no  hay  sacrificios!  Es 
que,  estando  solo,  me  aburro. 
En  mí  no  hay  mas  que  egoísmo. 

¿Y  no  vas  tú  á  protestar?  (a  Margarita.) 

¿Yo?  No. 

¿Quiere  usted  callar? 
¡Si  á  esta  le  pasa  lo  mismo!  (pot  Margarita.) 
Unidos  los  dos,  por  Dios, 
la  soledad  no  se  vé. 
Es  que,  yo  le  diré  á  usté: 
vivimos  solos  los  dos. 
Justo,  como  aquellos  bolos, 
que  eran  mas  de  un  centenar, 
y  se  dejaron  robar 
por  cuatro,  porque  iban  solos. 

¿Gomprende  usted? 

(¡Lo  que  sabe!.)  (Por  Consuelo) 

¡Pues  no  lo  he  de  comprender! 
Y  también  que  hay  que  poner 
remedio;  pero  eso  es  grave 
y  ocasión  no  es  adecuada... 
Sí,  tenemos  que  almorzar 
y  usted  querrá  descansar... 
No,  señor:  no  estoy  cansada. 
Lo  que  quieras  hacer  puedes) 
A  asearme  un  poco  voy: 
cinco  minutos,  y  estoy 
á  las  órdenes  de  ustedes. 
Yo  siento  mucho... 

Al  contrario. 

Señora...       (Despidiéndose   de  Julia  y  de    Juan.) 
Una  amiga  fiel...  (ofreciéndose  á  Consuelo.) 

Este  es  tu  cuarto,  y  en  el 

(Indicando  la  segunda  puerta  izquierda.) 

hallarás  lo  necesario. 
Hasta  luego. 

Sin  esfuerzo, 
que  nadie  la  corre  á  usté. 

Gracias.  (Vase  segunda  puerta  izquierda.) 

En  tanto,  veré 

cómo  llevan  el  almuerzo.  (Vase  fondo  izquierda) 

2 
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ESCENA  IV. 


Dichos,  menos  consuelo  y  margarita. 


Enriq.    Dispense  usté  á  Margarita 

si  entra  y  sale... 
Julia.  ¡No  faltaba!... 

Juan.      Hombre,  tratadnos  lo  mismo 

que  si  fuéramos  de  casa. 
Enriq.    Ya  estás  viendo  que  lo  hacemos. 
Juan.      Si  no,  tomamos  la  máquina 

y  en  Toledo  falta  gente; 

porque  eso  de  venir  para 

incomodar,  con  franqueza, 

no  me  hace  ninguna  gracia. 

Además,  Enrique,  que 

yo  también  necesitaba 

arreglarme  un  poco. . . 

¿Si? 

iCallel  ¿No  estás  arreglada? 

Para  almorzar  es  preciso 

que  cambie  de  traje. 

iCáscaras! 

¡Y  van  tresl 

Hace  muy  bien. 

Y  no  pongas  esa  cara, 

que  es  la  propia  de  un  dolor 

de  muelas  y  de  la  rabia. 

Hija  mia,  pues  lo  siento: 

si  yo  tuviera  las  caras  . 

con  la  misma  profusión 

que  tú  los  vestidos... 
Julia.  .     ¡Vayaí... 

Juan.     Ahora  me  pondria  otra: 

la  de  la  boca^  mas  ancha, 

que,  para  almorzar,  seria 

la  mas  propia  y  adecuada; 

pero  no  tengo  mas  que  esta. 
Julia.     Si  que  tienes  otra:  ¡sácala! 


JtJUA» 


Enriq. 

Juan. 

Julia. 

Juan. 

Enriq. 
Julia. 


Juan. 
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Enriq.  Vamos,  Juan,  só  complaciente. 

Juan.  Pero  ¡por  la  Virgen  Santa!-* 

Julia.  Y,  si  no,  que  no  lo  sea. 

Juan.  Julia... 
Julia.  Si  se  me  desmanda, 

ya  sabe... 
Juan.  ¡Galla,  por  Dios! 

Enriq.  jHola!  iHola! 
Julia.  Ya  sabe... 

Juan.  Calla.       (supUcando.) 

¿Estás  contenta?  (Sonriéndose  á  Julia.) 

Enriq.  Es  chistoso. 

Juan.     Vete  á  poner  la  cuchara; 

quiero  decir,  el  vestido 

para  almorzar. 
Julia.  Muchas  gracias. 

Con  el  permiso  de  usted...  (AEnrique.)     ' 
Enriq.   Usted,  Julia,  es  la  que  manda. 

(Vase  JuUa  primera  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

/ 
ENRIQUE  y  JUAN. 

Juan.      ¡Pero,  hombre,  no  es  un  abuso! 

¡Tres  trajes  ya  esta  mañana! 

Para  ir  á  misa  el  primero, 

otro  distinto  llevaba 

para  ver  la  Exposición: 

ahora,  ya  has  visto,  y  aguai'da, 

¡que  á  este  paso!... 
Enriq.  ¡Pero  tienes 

una  mujer!... 
Juan.  ¡Patarata! 

¡Qué  he  de  tener!  , 
Enriq.  ¿Cómo  no? 

Juan.      ¡Pues  claro!  Tanto  se  gasta 

en  ese  eterno  tragin 

de  encajes  y  zarandajas, 

que,  en  resumen,  no  me  queda 

mujer  á  mí  para  nada. ' 
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Enriq.    ¡Qué  modo  de  exagerar! 

Juan.      ¡No  exagero!  -Por  desgracia, 
su  manía  es  tan  notable 
que  al  punto  á  la  vista  salta. 
Tú  mismo  confesarás... 

Enriq.    De  todas  maneras,  dada 
tu  posición  envidiable, 
que  permite  satisfagas 
los  caprichos  de  tu  esposa 
sin  que  te  apuren  y  abatan 
los  gastos  de  hoy,  por  los  gastos 
que  tengas  que  hacer  mañana, 
creo  que  debes  mirar, 
no  con  esa  horrible  cara 
de  Octubre,  que  asusta  á  Julia, 
sino  con  cara  de  Pascua, 
el  culto,  que  ella  se  rinde, 
y  que  no  es  mas,  en  sustancia, 
que  el  deseo  de  aumentar 
sus  encantos  y  su^  gracias 
á  los  ojos.de  un  marido, 
á  quien  quiere  con  el  alma. 

Juan.     ¿A  mis  ojos?...  Si  así  fuera, 
con  resignación  mirara 
ese  afán  de  acicalarse 
que  me  hace  estar  siempre  en  ascuas. 

Enriq.   No  comprendo... 

Juan.  Yo  me  llamo... 

Enriq.   Juan  .  Macías. 

Juan.  ¿Sí?Pues...  ícáspita! 

tengo  miedo,  mucho  miedo 
á  que  me  llamen  Juan...  Lanas. 

Enriq.    ¿Pero  por  qué? 

Juan.  ¿Tú  no  dices 

que  mi  Julia  se  engalana 
para  aumentar  sus  encantos? 

Enriq.   A  tus  ojos,  cosa  ciara. 

Juan.  .  ¿Y  suceder  no  pudiera 
que  fuese  á  otros  ojos? 

Enriq.     (Reconviniendo  á  Juan.)    jCalla!... 

Juan.      ¡Si  vieras  este  temor 
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de  qué  manera  me  alarma!... 
Enriq.  ¿Tienes  algún  fundamento?... 
Juan.      ¡  Ay,  Enrique  de  mi  alma! 

¡Soy  muy  infeliz! 
Enriq.  ¡Demonio! 

Juan.     Te  voy  á  hablar  como  se  habla 

al  confesor. 
Enriq.  Gomo  debes 

á  un  amigo  de  la  infancia. 
Juan.      Ven  aquí,  no  sea  cosa 

que  ella  nos  aceche  y  vaya... 

(Conduciendo  á  Enrique  hacia  la  izquierda.) 

Enriq.    ¿Conque  Julia,  según  eso, 

te  faltó?... 
Juan.  ¡Ghist!  La  voz  baja. 

Enriq  .   Tienes  razón:  ¿conque  Julia 

(Bajando  mucho  la  voz.) 

te  faltó  á  la  fé  jurada? 
Juan.      ¡Eso  fuera  preferible! 
Enriq.    ¡Cómo! 
Juan.  Digo,  no:  ¡caramba! 

No  me  hagas  caso.  ¡Si  tengo 

la  cabeza  trastornada ! 
Enriq.    ¡Ahora  me  sales  con  esas! 
Juan.      ¡Me  gusta! 
Enriq.  Y  yo  te  escuchaba, 

necio  de  mí,  tan  formal 

creyendo  que.y 
Juán.  ¡Pues  ipe  agrada! 

¿Luego  según  tu  opinión, 

á  la  verdad  muy  estraña, 

no  puedo  quejarme  sin?... 
Enriq.   Sin  que  tengas  una  causa, 

y  tú  te  quejas  de  vicio. 

Ese  temor,  de  que  me  hablas, 

es  falso. 
Juan.  ¡Pluguiese  al  cielo! 

Enriq.    ¡Es  falso ! 
Juan.  ¡Que  no! 

Enriq.  Es  la  capa 

con  que  intentas  encubrir, 
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por  ciertO)  con  poca  maña, 

una  gran  tacañería 

que  puede  costaría  cara. 

Juan. 

Te  aseguro... 

Enriq. 

Aunque  lo  jures. 

¿Piensas  que  á  mí  se  me  engaña? 

Juan. 

Si  no  trato  de  engañarte. 

Enriq. 

Tu  mujer  es  una  alhaja... 

Juan. 

¡üí,  mas  bien,  un  alhajero! 

Enriq. 

Y  tú  debes  adorarla. 

Juan. 

Si  la  adoro. 

Enriq. 

Y  no  ofenderla 

con  queja  alguna.  Compara 

lo  que  hace  ella... 

Juan. 

El  condenado 

no  me  deja  meter  baza.— 

Pero  si... 

Enriq. 

Compara  á  Julia.... 

Juan. 

Comparo  á  Julia. 

Enriq. 

¡Compárala 

con  Margarita,  y  verás 

si  no  es  mayor  mi  desgracia! 

Juan. 

¡Qué  escucho! 

Enriq. 

JuaU)  no  te  quejes 

. 

(Con  solemnidad') 

sin  una  razón  fundada, 

que  Dios  castiga  sin  palo. 

Juan. 

¿Y  á  tí  razón  no  te  falta? 

Enriq.   Faltarme  á  mí! 

Juan.  ¡Me  confundes! 

Enriq    Claro,  sin  duda  pensabas 

que  tu  pobre  amigo  Enrique 

era  feliz!... 
Juan.  Santa  Bárbara! 

¿Conque  Margarita?... 
Enriq.  Sí. 

Juan.     Vamos  á  ver,  ¿y  á  quién  ama? 
Enriq.    ¡Ojalá  que  amase  á  alguno! 
Juan.     ¡Pero,  hombre!... 
Enriq.  Digo  que  ojala 

Margarita  á  alguno  amase^ 
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si  ese  alguno  fuese... 

Juan.  Acaba. 

Enriq.    Si  ese  alguno  fuese  yo. 

Juan.     Vamos,  déjate  de  chanzas. 

Enriq.    |Pues  me  gusta  la  salida! 

Tú  eres  quien  ha  de  dejarlas, 
que  yo  te  hablo  muy  formal. 
— Siguiendo  la  opuesta  marcha 
de  tu  mujer,  Margarita, 
á  las  dos  ó  tres  semanas 
de  celebrar  nuestra  boda, 
parecia  trasformada. 

Juan.     ¿Cómo  es  eso?      (con  interés.) 

Enriq.  De  soltera, 

vestía  con  elegancia. 
Tocaba... 

Juan.  ¿El  piano? 

Enriq.  ¿Mas  cómo? 

¡De  un  modo  que  arrebataba! 
Alegre,  pero  discreta; 
oportuna  en  sus  palabras, 
con  la  boca  sonreía 
y  con  los  ojos  hablaba. 
Y  no  vayas  á  creer 
que  ella  estuviera  educada 
para  lucir  solamente 
en  medio  de  esa  algazara, 
donde  brilla  mas- la  joven 
que  una  polka  mejor  baila, 
ó  toca  á  Strauss  á  merveille, 
é  interpreta  bien  un  aria. 
Por  lo  hacendosa  y  lo  buena, 
Margarita  era,  en  su  casa, 
un  tesoro  de  esos  que 
el  hombre  rara  vez  halla, 
y,  en  los  salones,  la  flor 
mas  bella  y  mas  codiciada, 
la  mas  donosa  y  perfecta 
de  esa  viviente  guirnalda, 
que  en  torno  de  ellos  se  admira, 
y  que  forman  hermanadas 
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la  hermosura,  la  inocencia, 
la  juventud  y  la  gracia. 
Poseer  á  Margarita, 
era  tener  alcanzada 
toda  la  dicha  que  Dios 
al  hombre,  en  el  mundo,  guarda; 
porque,  para  no  cansarte, 
en  Margarita  brillaban 
juntas  las  tres  hermosuras 
en  que  esa  dicha  descansa: 
la  hermosura  del  talento, 
la  del  cuerpo  y  la  del  alma! 

Juan.      ¡Igual  que  mi  Julia!  ¡Igual! 

Enriq.    ¿Qué  dices?   ^ 

Juan.  Que  la  retratas 

de  una  manera  admirable. 

Enriq.  Pero  tu  Julia  casada 

es,  Juan,  tu  Julia  soltera. 

Juan.     Tuvo  también  su  mudanza. 

Enriq.  ¿Dejó  de  vestirse?... 

Juan.  Sí. 

Enriq.   ¿Y  de  tocar?... 

Juan.  Me  costaba 

sudar  la  gota  tan  gorda 
lograr  que  alzase  la  tapa 
de  su  piano,  y  que  tocase 
dos  notas,  de  mala  gana. 

Enriq.   ¿Y se  negaba  á  salir?... 

Juan.     Jamás  salía  de  casa. 

Enriq.  De  modo  que,  por  las  noches, 
tú,  hastiado  en  una  butaca 
y  ella,  en  otra,  ¿os  dormiríais?... 

Juan.     Justo,  y  después  á  la  cama, 
por  variar. 

Enriq.  Pero  eso  aburre. 

Juan.     ¡Ay,  Enrique!  Esa  es  la  causa 
de  mis  temores  presentes, 
y  mi  futura  desgracia! 

Enriq.  Esplícate... 

Juan.  Tienes  tú 

la  pachorra,  la  cachaza 


—  25  — 

de  tolerar  resignado?... 
Enriq.     ¿Esa  vida?  ¿Y  quién  la  aguanta? 

Mi  casa  es  un  cementerio: 

Margarita  á  nadie  paga 

las  visitas,  y  está  claro, 

nadie  viene  á  visitarla. 

Así  es  que,  como  uü  recurso, 

pues  tengo  libertad  amplia, 

voy  al  café  por  las  noches, 

ó  aJ  casino;  pero  cansa 

e3to  también,  y  de  ahí 

esa  manía,  que  rara 

mas  de  cuatro  creerán, 

de  traer  gentes  á  casa. 
Juan.     ¡Cuánto  te  envidio!  i  Aunque  hastiado, 

vives  mecido  en  las  auras 

de  la  mas  pura  inocencia! 
Enriq.  ¿Tú  acaso?... 
Juan.  ¡Soy  un  canalla! 

— Aburrido  de  dormir 

y  de  cafés  me  encontraba, 

cuando  pasó  por  Toledo, 

al  rededor  de  la  Pascua, 

una  mala  compañía 

bufo-líric'o-dramática. 

Hacían  la  Gran  Duquesa 

y  yo  tomé  una  butaca... 

por  recurso. 
Enriq.  ¡Vamos,  ya! 

¿Te  gustó  una  suripanta?... 
Juan.     No  tal:  me  gustaron  todas, 

y  eso  que  ni  una  era  guapa. 

Pero  acostumbrado  á  ver 

siempre  á  Julia  hecha  una  facha, 

aquellas  feas,  vestidas, 

¡ay!  me  parecieron  hadas. 

¡Qué  botitas  imperiales 

y¡qué!... 
Enriq.  ¿Sí,  Juan? 

Juan.  Pero  tapa. 

Yo  á  los  Bufos  me  aboné; 


—  26  — 

mas  como  todo  se  charla 
en  Toledo,  en  decir  dieron 
si  las  bolitas  de  unaalta 
eran  mias... 

EnrIQ.  ¿Cómo  tuyas?.,.    (Mirándole  ios  pié*.) 

Juan.     Es  decir,  por  mí  pagadas.  ^ 

Mi  mujer  quiso  inquirir... 
Enriq.   y  veria  que  era  falsa 

la  noticia. 
Juan.  Vio  otra  cosa,  (con  desconsuelo.) 

Enriq.  ¡Zambomba! 
Juan.  Se  dio  tal  maña 

en  averiguar,  Enrique, 

que  Julia  me  averiguó  hasta 

el  año  de  las  monedas 

con  que  yo  pagué  la  dádiva. 
Enriq.    ¡Qué  pelotera  tendríais! 
Juan.     ¡Uf!  No  quiero  recordarla. 

Solo  te  diré  que,  en  nombre 

de  su  virtud  ultrajada, 

á  su  gusto  me  arañó 

y  me  arrancó  media  barba. 
Enriq.   ¿Ytú?... 
Juan.  ¿Qué  habla  de  hacer? 

Confundido  con  mi  falta, 

cuando  las  manos  abrieron 

algún  paso  á  las  palabras, 

su  dejadez  y  abandono 

atrevíme  á  echarle  en  cara, 

y...  ¡aquí  te  quiero  escopeta! 

de  nuevo  se  puso  en  jarras 

¡y  echó  por  aquella  boca!... 

—  ¡Yo  no  te  he  faltado  en  nada! 
¡Yo  te  soy  fiel!  ¿Qué  mas  quieres? 

—  ¿Qué  mas  quiero?  ¡Eso  no  basta! 

—  Pues  bien,  ¡yo  me  vestiré! 

¡Y  desde  hoy,  cuando  tú  salgas, 
saldré  contigo!  Y  si  alguno 
me  encuentra  linda,  ¡te  aguantas! 
¡Y  además  tendré  caprichos! 
y,  si  por  ellos  te  enfadas, 
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\  te  llamaré. . .  suripanto! 

—  ¿Quieres  tú  mayor  desgracia? 
Enriq.   Tu  situación  es  muy  crítica. 
Juan.     ¡Es  muy  horrible!  Escudada 

mi  mujer  en  su  virtud, 

que  sin  cesar  me  decanta, 

me  hace  vivir  bajo  el  peso 

de  una  continua  amenaza,  * 

y  esto,  ya  ves  tú... 
Enriq.  ¿Y  á  mí, 

Juan,  ¿que  me  están  dando  ganas 

de  ir  esta  noche  á  los  Bufos? 

Juan.      ¡No  los  nombres!  (Aterrorizado.) 

Enriq.  Pero... 

Juan.  ¡Galla! 

Enriq.  Pues  tenemos  que  poner 

un  remedio  á  lo  que  pasa. 
Juan.     Eso  sí;  mas  punto  en  boca, 

que  se  acerca  tu  cuñada. 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  consuelo.  (Con  traje  sencillo  de  castf.) 

Enriq.   Consuelo,  ¡bien!  ¡Qué  elegante! 
CoNS.     ¿Elegante? 

Enriq.  Ya  se  vé. 

GoNS.     Lo  que  veo  es  que  es  usté 

muy  burlón,  ó  muy  galante. 
Enriq.    Ni  galante,  ni  burlon: 

que  diga  Juan,  que  es  sincero... 
GoNS.     Que  lo  diga  el  compañero... 
Juan.     Enrique  tiene  razón. 
GoNs.     En  su  buena  intención  creo 

y  agradezco  sus  mercedes; 

pero  confunden  ustedes, 

con  la  elegancia,  el  aseo. 

La  elegancia  es  otra  cosa. 
Juan.     ¿Y  definirnos  podrá?. . . 
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CoNs.     Sí  señor;  pero  lo  hará 

mejor  que  yo... 
Juan.  ¿Quién? 

GoNS.  Su  esposa. 

(ai  verla  aparecer  muy  vestida  por  la  primera  puerta 
de  la  derecha.) 

ESCENA  Vn. 

DICHOS  y  JULIA. 

Juan.     ¡Jesiüis^ 

Enriq.  ¡Bravo! 

Juan.  .  ¡Vaya  un  flujo!... 

GONS.     Eso  es  elegancia. 

Juan.  ¿Sf? 

Julia.     Es  favor... 

Juan.  Lo  será  aquí; 

pero  eso,  en  Toledo,  es  lujo. 
Gons.     Tal  vez.      . 
Enriq.  >    Abultas. 

Juan.  Ni  cuatro 

que  vistan  tanto  hallarás. 
Julia.    Allí  se  visten  no  mas 

las  bufas  en  el  teatro,  (con  intención.) 
Juan.     (¡Adiós!) 
Enriq.  Juan,  que  te  desbocas. 

(A Juan  en  confianza.) 

Juan.     ¿Has  visto  tú  qué  mujer?  (a  Enrique.) 
Enriq.   ¿Pero,  chicó,  qué  ha  de  hacer 
la  pobre,  si  la  provocas? 

(a  Juan  con  quien  seguirá  hablando.) 

Juan.     Yo  no  puedo  resistir 

tal  lucha... 
Enriq.  Resignación. 

GoNS.       (a  Julia  con  quien  habrá  estado  hablando.) 

Tiene  usted  mucha  razón; 
que,  en  materia  de  vestir,     . 
entre  esta,  que  queda  atrás, 
y  aquella,  que  sobresale, 
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no  hay  duda,  Julia,  mas  vale 

pecar  por  carta  de  mas. 
Julia.    Por  desgracia,  lo  he  aprendido. 
Juan.     ¡Ufl  ¡Por  desgracia!  ¡Otro  jaquel  (a  Enrique.) 
Enriq.    (¡Fuerza  será  que  le  saque 

del  lance  en  que  está  metido!) 
GoNS.     La  mujer  males  evita 

empleando  un  ten  con  ten. 
Enriq.    ¡Pues  señor,  estamos  bien! 

¿Qué  es  lo  que  hará  Margarita? 
Julia.    Deje  usted.:. 
Enriq.  ¡Es  mucha  esposa! 

CoNs.     Con  los  cuidados  que  tiene, 

andará... 
Enriq*  Pues,  mientras  viene, 

hagamos  alguna  cosa. 
CoNS.     Ya  estamos  aquí,  en  tertulia... 
Juan.     (¡Para  que  yo  el  blanco  sea!...) 

.  ¡No,  no,  otra  cosa! 
Enriq.  ¡Ohl  ¡Qué  idea! 

Que  toque  el  piano  Julia. 
Juan.     Sí,  que  toque. 
Julia.  Tocaré. 

CoNs.     Yo  celebro... 
Juan.  (Así  descanso.) 

Julia.    Muchas  gracias. 

(a  Enrique  que  la  conduce  al  piano.) 

Enriq.  No  me  canso, 

de  admirarla,  y  ahora  usté 

(a  Julia  conduciéndola  al  piano.) 

me  dará  nueva  ocasión... 
Julia.    Gomo  yo  toca  cualquiera. 

¿Qué  va  á  ser?  (Disponiéndose  á  tocar-) 

Gons.  Lo  que  usted  quiera. 

JüUA.    ¿Unos  walses? 
Enriq.  Atención. — 

¡Divinos! — ¡Sabe  escoger! 

(Siguiendo  el  aire  del  wals  y  aplaudiendo  á  Julia-) 

Luego,  tocados  así... 
Julia.    ¿Los  conocía  usted? 
Enriq.  '     Sí: 


—  so- 
los tocaba  mi  mujer. 

Julia.    Entonces,  callo,  (sin  dejar  de  tocar.) 

Enriq.  No  tal. 

Usted  los  realza. 

Julia.  No  es  cosa... 

Enriq.    ¡Vaya!  Yeso  que  mi  esposa 
no  los  tocaba  muy  mal, 
Pero  no  hay  comparación. 
— ¡Amigo,  eres  muy  dichoso! 

(sin  separarse  del  lado  de  Julia,  á  Juan  que  estará 
sentado,  lo  mismo  que  Consuelo,  escuchando  con  sa* 
tisfaccion.) 

Juan.     ¿Yo?  ¡Muchísimol 
Julia.  ¡Oh!  jMi  esposo! 

Juan.     Ya  te  he  dicho...    (a  Enrique.) 
Julia.  ¿Sí? 

Enriq.  ¡Bribón! 

¡Debes  pasar  una  vida!.. 

Yo  la  miro  con  enojos. 
CoNS.     (Es  preciso  abrir  los  ojos 

á  Margarita  en  seguida.) 
Enriq.    ¡Bravo! 

(Aplaudiendo,  con  Consuelo  y  Juan,  á  Julia,  que  aca- 
bará de  tocar.)  , 

Julia.  Agradezco  el  favor. .. 

(Separándose  del  piano.) 

CoNS.     No,  que  toca  usted  muy  bien 
y  es  solo  justicia. 

ESCENA  Vm. 

DICHOS  y  MARGARITA. 
MaRG.  ¿Quién  ( Saliendo  por  el  fondo  izquierda.) 

tocaba  con  tal  primor? 
Enriq.    Julia. 
Julia.  Señora... 

Enriq.  Te  advierto 

que  ejecuta... 
Marg.  La  he  admirado. 
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Enriq.    Hemos  aquí  improvisado 

una  especie  de  concierto 

mientras  llegábala  hora 

del  almuerzo,  y  esta  amiga 

se  ha  lucido  I 
Marg.  Pues  que  siga. 

Enriq.  ¿Por  qué  no  tocas  tú  ahora?    (a  iiarfaritm.) 
CoNS.     ¡Es  verdad!  Sí,  Margarita. 
Julia.    No  haya  escusa,  porque  só 

que  usted  toca... 
Marg.  ¿Yo?  Toqué. 

CONS.      Vamos,  anda.     (Animando  á  Margarita.) 

Marg.  Quita,  quita. 

GoNS.     Haces  muy  mal. 

Marg.  Bueno  fuera 

que  me  pusiera  ahora  ahí... 
Enriq.    Guando  la  oigo  hablar  así, 

mire  usted,  |me  desesperal 

(a  Julia  por  Margarita.) 

Juan.    No  nos  niegue  usté  el  honor 

.    de  admirarla. 
Marg.  Por  supuesto. 

ESCENA  ULTIMA. 


DICHOS  y  el  CRIADO. 


Criado.  El  almuerzo  está  dispuesto.  (Desde  eiifondo.) 

Marg.    A  almorzar. 

Enriq.  Es  lo  mejor: 

así  tal  vez  evitemos... 

Julia. .  (Ofreciéndole  el  brazo.)  Mujer  mas  agrestel. . 

(Dirigiendo  una  mirada  de  resentimiento  á  Margarita  y 
yéndose  hacia  el  fondo  con  Julia,  que  acepta  su  brazo.) 
Juan.      ¿Gusta  usted?...  (ofreciendo  el  brazo  á Margarita.) 

Marg.    *  No  se  moleste... 

(Vase  solo  Juan  después  de  hacer  un  gesto. ) 
GoNS.     '  Tengo  que  hablarte,    (a  Margarita  con  interés) 

Marg.  Hablaremos, 
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Consuelo,  sí  lo  deseas;* 
pero,  sin  duda,  querrás... 
GoNS.     Probarte  que  ciega  estás 
y  que  es  preciso  que  veas. 

(Se  dirige  al  fondo  con  Margarita.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO, 


f 

n 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


'    ESCENA  PRIMERA. 


CONSUELO  y  MARGARITA. 


\ 


CONS.       (Sale  hablando  con  Margarita  por  el  fondo 'izquierda.) 

Sí,  Margarita,  es  preciso, 

muy  preciso  que  te  hable. 
Marg.    Si  te  empeñas... 
CoNS.  Ya  lo  creo. 

Te  amenaza  un  mal  muy  grave 

y  yo  me  debo  asociar^ 

á  tí  para  conjurarle. 
Marg.     El  cariño  que  me  tienes 

te  fin  je  contrariedades 

y  peligros  que  no  existen... 
GoNS.     ¡Ojalá  que  tú  acertases! 

Pero  ese  mal  que  preveo 

es  un  hecho,  está  palpable,  ^ 

y  hoy  tal  vez  remedio  tiene, 

mañana  seria  tarde. 
Marg.    ¿Sabes  que  me  asustarías 

teniendo  yo  otro  carácter? 
CoNS.      iA.y!  Pues  ganarías  mucho 

si  yo  lograra  asustarte. 

3 
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Siéntate,  y  ya  que  tu  esposo 

( Se  sientan  Consuelo  y  Margarita, ) 

saborea  en  este  instante 
su  cigarro  y  su  café, 
y  que  están  acompañándole 
su  amigo  Juan  y  consorte, 
tienes  tú  que  resignarte 
á  que  tu  hermana  Cbnsuelo 
te  diga  cuatro  verdades. 

MaKO.    Empieza,  pues,  cuando  gustes. 

GoNS.     Bien  está:  vamos  por  partes. 
— ¿Tú  quieres  á  tu  marido? 

Maro.    ¡Qué  pregunta!... 

CóNs.  No  te  estrañe. 

Marg.    Le  quiero  con  toda  mi  alma. 

GoNS.     Corriente:— ¿y  te  es  importante 
que  él  te  quiera? 

Mahq.  ¡Pues  me  gusta! 

GoNs.     Contesta. 

Marg.  ¿No  h^  de  importarme? 

Me  faltarla  la  vida 
como  su  amor  me  faltase. 

GoNs.     Pues  no  lo  entiendo.         , 

Maro.  ¿Por  qué? 

GoNS.     Porque  estás  dando  señales 
muy  claras,  con  tu  conducta, 
de  una  indiferencia  grande. 

Maro.    Pero  es  posible  que  digas... 

CONS.     Una  dedos,  no  hay  escape: 
ó  no  haces  tú  lo  que  sientes, 
ó  no  sientes  lo  que  haces. 

Maro.    ¿Mas  qué  tengo  que  hacer  yo? 

CoNS.     Margarita,  aunque  te  amargue, 
por  esta  vez  me  he  propuesto 
'  ser  contigo  inexorable. 
Según  á  mí  me  decia 
tu  hermano,  que  en  paz  descanse, 
cuando  á  Enrique  conociste 
eras  tú  muy  elegante: 
celebraba  todo  el  mundo 
tu  gracejo  y  tu  donaire, 


Marg. 

CONS. 


Marg. 

GONS. 


Marg. 

CoNS. 

Marg. 


GONS. 

Marg. 

GONS. 
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y  no  ocultabas,  á  mas 
de  esas  dotes  envidiables 
que  Dios  da  á  las  criaturas, 
algunas  habilidades* 
que  tan  solo  se  consiguen 
con  un  estudio  constante, 
y  que  aumentaban  en  ti 
vlos  encantos  naturales. 
¿No  es  esto  verdad? 

Gonsuelo... 
La  modestia  deja  aparte 
y  di  la  verdad,  ¿lo  entiendes? 
pues,  por  mucho  que  te  alabes, 
yo  no  te  he  de  preguntar 
por  tu  abuela,  ni  por  nadie. 
Demasiado  sé... 

Es  muy  cierto. 
Pues  bien,  ¿quieres  esplicarme 
hi  mudanza  que  hallo  en  tí? 
¡Oh!  Yo  no  quiero  engañarte, 
me  he  llevado,  al  verte,  un  chasco 
que  ha  helado  toda  mi  sangre. 
Tan  parada  ..  tan  insulsa... 
y  luego  con  ese  traje!... 
¡Bah!  ¡Me  has  parecido  fea 
y  hasta  tonta!  No  te  enfades. 
Pero,  mujer,  ya  te  he  dicho 
que  seria  violentarme 
ahora... 

¿Sí?  ¿üime  y  por  qué 
no  te  violentabas  antes? 
Antes,  era  natural. 
Vamos,  ¿qué  seguridades 
tenia  yo  del  cariño 
de  Enrique? 

Ya  me  persuades. 
De  su  amor  no  estaba  cierta, 
y  el  deseo  de  agradarle... 
Margarita,  ¿y  no  conoces 
que  la  mujer,  que  se  atrae 
el  cariño  de  un  esposo, 
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debe  poner,  por  su  parte, 

si  lo  logró  cuidadosa, 

mas  cuidado  en  conservarle? 
Marg.    Enrique  me  quiere:  ¡vaya! 
GoNS.      No  te  fies. 
Marg.  No  le  ultrajes. 

CoNS.      El  te  querrá;  mas  se  hastíii, 

y  amor  que  comienza  á  hastiarse... 
Marg.    ¿Pero  acaso  impido  yo 

que  él  haga  su  gusto? 
CoNS.  ¿Y  qué  hace? 

Si  está  en  casa,  dormitar 

en  un  sillón  sin  que  le  hables. 
Marg.     ¡Es  mucho!.,.  ¿Y  qué  he  de  decirle? 
GoNS.      ¡Y  tú  le  cmas! — ¡Disparate! 
Marg.    ¡Si  todo  lo  hemos  hablado! 
GoNS.      Esas  son  vulgaridades. 

Entre  do3  seres,  unidos 

por  estrecho  lazo  amante, 

las  palabras  son,  hermana, 

una  cosa  inagotable. 

Por  mucho  que  se  hayan  dicho, 

¿cómo  es  posible  que  callen 

si  ven  que,  al  callar,  les  queda 

por  decir  la  mejor  frase? 
lÍARG.    Pues  á  mí  no  se  me  ocurre 

qué  decirle,  ya  lo  sabes. 

Luego  el  mal  es  para  mí: 

porque  el  va  aL café... 
GoNs.  Llevándose 

encima  ese  mismo  hastío. 

Margarita,  desengáñate: 

la  compañía  querida 

de  una  mujer  adorable, 

para  quien  la  ha  disfrutado 

como  Enrique,  no  te  canses, 

es  una  necesidad 

que  jamás  se  satisface. 

Falto  de  ella,  tu  marido 

distracciones  agradables 

busca  en  cafés  y  teatros; 
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Marg. 

GONS. 

Maro. 

CONS. 

Marg. 


pero  como  ve  aumentarse 
la  sed  que  en  el  alma  lleva: 
como  nada  le  distrae, 
porque  él  no  tiene  oficina 
ni  negocios  que  le  llamen 
y  es  rico  sin  trabajar; 
hoy  procura  rodearse 
de  amigos  y  gente  estraña 
que,  al  pronto,  quizá  le  saquen 
de  esa  cruel  monotonía 
que  le  consume  y  abate; 
pero  verá  que  no  existe 
nada  que  su  sed  aplaque, 
verá  que  el  lazo,  que  os  une,    . 
sueltas  en  vez  de  apretarle; 
verá  que  llama  á  tu  puerta 
y  que  llama  siempre  en  balde, 
y  quizá  mañana  Enrique 
de  tu  camino  se  aparte 
en  busca  de  un  bien  perdido, 
que  no  le  procura  nadie, 
y  jay  de  tí!  jsi  en  otra  puerta 
le  responden,  óuando  llame! 
¡Será  posible! 

Silencio. 
Creo  que  vienen... 

Si. 

Cálmate. 
(¡La  voz  de  alerta  está  dada!) 
(¡Faltarme  Enrique!...  No  es  fácil.) 


ESCENA  n. 


Dichos,  juua,  enrique  y  juan. 


Enriq.    ¡Ja!  ¡Ja?  ¡Ja!  ¡Qué  original! 

(a  Julia,  con  la  que  saldrá,  llevándola^del  brazo,  por 
el  fondo  izquierda.  Juan  detrás.)  . 

¡Tiene  usté  unas  ocuryengiaBl 
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Marg.    ¿Ves?  Enrique  está  contento. 

(a  Consuelo  llamándole  la  atención  acerca  de  la  alejaría 
de  Enrique-) 

GoNS.     |Gon  Otra!  ¡Y  eso  te  alegra! 

(Con  intención  á  Margarita.) 

Juan.  Mi  mujer  es  muy  graciosa. 

Enriq.  Mucho,  y  hoy  estí  de  vena. 

Julia.  No  diga  usted... 
Enriq.  ¡Pero  calle! 

(Reparando  en  Consuelo  y  Margarita.) 

¿Por  aquí  anda  esta  pareja? 

¿Dónde  se  han  metido  ustedes? 
Marg.    Ya  te  dije  que  una  vuelta 

debi^idar... 
Enriq.  *  Margarita 

está  siempre  dando  vueltas. 

Lo  advierto  ahora  para  que 

no  les  causen  estrañeza 

sus  repetidos  eclipses. 
GoNS.     ¿Sí?  Pues  harto  lo  siente  ella. 
Julia.    Las  amas  de  casa,  amigo... 
Enjriq.   ¡Qué,  señora!  ¡Si  ya  es  tema!... 

Siempre  huyendo  de  las  gentes... 
Juan.     Vamos,  Enrique,  no  creas... 
Marg.   ¿Qué  he  de  huir? 
Enriq.  Y  usted,  Consuelo, 

mal  hace  en  seguir  sus  huellas. 
I  Déjela:  no  sea  tonta. 

GoNS.     Por  esta  vez,  no  me  pesa. 

Hemos  estado  charlando... 
Enriq.    ¿Si^  Pues  habrá  sido  amena 

la  conversación:  por  parte 

de  esta,  se  entiende:  antes  era 

otra  cosa. 
Marg.  Yo... 

Enriq.  ¡Pera  ahora!... 

Alguna  palabra  suelta, 

y...  pare  usted  de  contar. 
CoNS.      Pues  hoy  mudó  de  sistema, 

porque  las  dos  de  lo  lindo 

hemos  solta<}o  la  lengua: 
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y  no  nos  han  ocupado 

tonterías  y  simplezas. 
Enriq.    (iPues  es  muy  raro!)  ¿Y  qué  ha  sido?... 
GONS.      Amigo,  cosas  muy  serias. 
Enriq.    ¡De  todos  modos,  lamento 

que  abandonaran  la  mesa, 

porque  nos  ha  hecho  esta  amiga 

pasar  un  rato!... 
Julia.  No  crea 

usted  lo  que  Enrique  dice<. 

Solo  su  benevolencia... 
Enriq.    iQué  cuentos  nos. ha  contado! 
Juan.     iGhistosísimos!  De  veras. 
GoNS.     Pues  siento... 
Enriq,  Ustedes  se  fueron... 

Marg.    No  lo  tome  usted  á  ofensa. 
Julia.    ¿Yo?  No. 
Enriq.  Nada,  en  el  pecado' 

llevaron  la  penitencia. 
CoNS.     Otro  día  nos  dita... 
Julia.    Por  mí,  cuando  ustedes  quieran. 
Enriq.  Y  para  hoy  ¿qué  plan  tenemos?^ 
Juan.    Eso  tú,  tú... 
Enriq.  Ya  son  cerca 

de  las  dos:  hasta  las  seis, 

hora  de  comer,  es  fuerza 

ver  como  el  tiempo  matamos. 
Julia.    Podemos  dar  unas  vueltas 

por  la  Fuente  Gastellana. 
Enriq.    De  fijo  que  eso  le  alegra 

á  mi  esposa;  ¡es  tan  amiga 

de  darlas!  .. 
Maro.  Pero... 

Enriq.  ¿Lo  apruebas? 

CoNS.     Di  que  sí.  (a  Margariu.)  ¡No  ha  de  aprobarlo! 
Marg.    Pues  ya  se  vé. 
Enriq.  ¡S^nta  Tecla! 

¡Del  purgatorio  ha  debido 

salir  algún  alma  en  pena! 
Marg.    Mas  no  quiere  decir  esto 

que  yo  vaya.,. 


Enriq. 
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jAh!  ¿Tu  te  quedas? 
Claro. 

lYa  decía  yo! 
Son  de  otra  clase  las  vueltas 
que  suele  dar  Margarita. 

Venga  usted,   (a  Margarita.) 

Sí,  sí,  que  venga, 
i  Pero  si  estoy  sin  vestir! 
En  un  instante  te  arreglas. 
jPor  Dios,  Consuelo,  calla!  ¡Ahora 
voy  á  emprender  la  tarea!... 
Si  ella  en  casa  se  divierte, 
dejarla  que  se  divierta. 
En  fin,  decidan  ustedes...  ' 

Es  que  por  mí... 

¡Buena  es  esa! 

(Haciendo' sonar  el  timbre.) 

Ya  está,  Julia,  decidido. 
Que  enganchenja  carretela. 

(a  un  criado  que  aparece  por  el  fondo  y  se  va  después 
de  recibir  la  orden.) 

Entonces,  voy  á  vestirme. 
¡Otra  vez! 

Juan,  no  me  tuerzas 
los  bjos. 

Sino  los  tuerzo. 
Tengamos  en  paz  la  fiesta. 
¡Qué  aprensión! 

¡No  es  aprensión! 
Vamos,  hombre,  con  franqueza,  (a  Enrique.) 
¿bizco  yo  ahora? 

No,  no  bizca. 
(¡Ay,  Señor!  ¡Prestadme  fuerzas!) 
Pues  con  permiso  de  ustedes; 
al  instante  estoy  dispuesta. 

(Vase  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 


\ 
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ESCENA  III. 

I 

Dichos  menos  julia. 

Enriq.    ¿y  usted  vendrá  con  nosotros?  (a  consuelo.) 
GoNs.     Si  me  dan  antes  licencia 

para  escribir  mi  llegada 

á  mi  tio... 
Enriq.  Usted  ordena 

en  esta  casa.  Y  el  bueno 

de  don  Joaquín  ¿cómo  queda? 
GpNS.      Muy  bien,  con  su  humor  de  siempre. 
Enriq.    ¡Guárito  le  envidio!  ¡Oh!  ¡Qué  idea! 

Por  postdata,  y  en  mi  nombre, 

dígale  usted  que  se  venga 

unos  dias  con  nosotros 

y  echará  una  cana  fuera. 
GoNS.     No  es  posible... 
Marg.  ¿Quién  le  arranca 

con^us costumbres  añejas?... 
GoNS.     No  obstante,  yo  haré  el  encargo. 
Enriq.    Pero  con  mucha  insistencia. 
GoNS.     ¿Me  acompañas,  Margarita? 

Aunque  traigo  en  mi  cartera 

papel  y  lo  necesario... 
Marg.    Yo  te  daré  lo  que  quieras. 

ESCENA  IV. 

\  ENRIQUE  y  JUAN. 

Juan.     |Decir  que  bizco!  j Me  sale 

con  cosas  siempre!...  jAhí  es  nada! 
Enriq.   ¿Sabes  tú  que  mi  cuñada 

es  una  viuda  que  vale?... 
Juan.     Mucho,  Enrique,  es  un  lucero: 

jsi  fuese  soltero  yo!... 
Enriq.    ¡Qué!  ¿Te  casarlas? 
Juan.  No; 

me  quedaría  soltero, 
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Enriq.    iQué  injusto!... 

Juan.  ¡Por  Belcebúi.... 

Enriq.    ¿a  qué  con  esas  me  vienes? 

La  compañera  que  tienes 

no  te  la  mereces  tú. 
Juan.      ¡Estrafla  galantería 

con  mujeres,  que  me  "enfadan! 

{Hombre,  á  tí  todas  te  agradan! 
Enriq.    Todas,  sí,  menos  la  mia. 

Y  no  por  esto  á  mi  esposa 

quiero  mal. 
Juan.  Pues  no  me  esplico... 

Enriq.    Al  contrario;  pero,  chico, 

jsi  se  me  ha  vuelto  tan  sosa!... 
Juan.     ¿Prefirieras  tú  los  tufos 

de  Julia? 
Enriq.  ¡Pues  yá  se  véf 

iSi  estoy  decidido!... 
Juan.  ¿A  qué? 

Enriq.    i  A  todo!  Hasta  ir  á  los  Bufos. 
Juan.     De  tu  paz  con  los  despojos 

comprarás  ese  capricho. 

Margarita  aun  no  te  ha  dicho 

que  pones  bizcos  los  ojos. 
Enriq.    ¡Vaya  un  mal! 
Juan.  A  mí  me  aterra. 

Enriq.    ¡Cómo! 
Juan.  Me  exalta  la  bilis. 

Tú  no  sabes  el  busilis 

que  en  esa  frase  se  encierra. 
Enriq.   Esplícame... 
Juan.  Cuando  rotas 

vi  mi  paz  y  mi  ventura, 

por  aquella  travesura 

consabida  de  las  botas, 

mi  mujer,  furiosa  ya, 

me  dijo:  -^  Verás  muy  presto, 

tú  verás  cómo  hago  esto, 

lo  otro  y  lo  de  mas  allá. 

Tú  verás  si  tu  mujer 

con  TBZOxi  se  queja,  ó  no; 


\ 
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tú  verás  lo  que  hago  yo: 

lo  verás:  jsi  lo  |ias  de  ver! 

Y,  soltándome  un  pellizco, 

y  aquello  de  suripanto, 

\ 

acabó:  vas  á  ver  tanto... 

1 

que  te  vas  á  quedar  bizco! 

Enriq. 

¡Horrible  es  la  pi^ofecía! 

Juan. 

C4apaz  de  dar  una  tisis. 

Para  salir  de  esta  crisis, 

I 

díme,  Enrique,  ¿yo  qué  baria? 

1 

Porque  necesito  hacer 

algo;  si  no,  es  imposible... 

Enriq. 

Si  no  fueras  reprensible, 

• 

tú  podi*ias  reprender. 

Juan. 

Aquí  todo  el  mal  estriba 

en  que  ella  alarde  de  buena 

puede  hacer. 

Enriq. 

¿Y  eso  te  apena? 

Juan. 

Te  diré... 

Enriq. 

Que  mientras  viva 

pueda  hacerlo. 

Juan. 

Se  comprende. 

Enriq. 

La  paz,  si  no,  fuera  cara. 

•    Juan. 

Pero  si  ella  tropezara... 

¡sin  que  cayera,  se  entiende! 

Enrzq. 

Mira,  deja  esa  tarea... 

Juan. 

Si  yo  pudiera  lograr... 

Enriq. 

Juan,  que  te  puede  costar 

la  torta  un  pan. 

Juan. 

¡Oh!  ¡Qué  idea! 

I  Ahora,  Julia,  vas  á  ver 

cómo  los  humos  apagas! 

Necesito  que  tú  le  hagas 

el  amor  á  mi  mujer. 

Enriq. 

¡Pero,  hombre,  estás  condenado! 

¿He  de  ir  yo?...  Deja  esas  tretas.. 

Juan. 

Si  es  en  broma. 

Enriq. 

No  me  metas 

en  semejante  fregado. 

Juan. 

Pero  .. 

Enriq, 

¿Quieres  que  la  gentQ 
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se  burle? 
Juan.  ¿Qué  he  de  querer 

Enriq.    ¡Vamos,  d,éjate  de  hacer 

el  curioso  impertinente!... 
Juan.      Entre  nosotros,  se  evita 

que  nadie  sepa  .. 
Enriq.  ,  ¿Sí? 

Juan.  ¡Toma!... 

Enriq.    Eso,  y  que  llegue  la  broma 

á  oidos  de  Margarita, 

y,  aunque  suprima  el  pellizco, 

que  tú  mereciste  bien, 

me  amenace  á  mí  también 

con  que  va  á  dejarme  bizco! 

No  entro  yo  en  esa  batalla. 
Jü\N.      ¡Pero,  hombre!... 
Enriq.  Me  compromete, 

Juan.      Si  tu  mujer  no  se  mete... 
Enriq.    Eso  es  verdad;  pero  ¡calla! 
Juan.     ¿Aceptas? 
Enriq.  No.— Sin  embargo, 

si  arregláramos  la  cosa 

de  manera  que  mi  esposa 

saliera  de  su  letargo... 
^  Si  ella,  al  ver  que  yo  suspiro 
'' por  otra,  mas  sin  faltar... 
Juan.      Chico,  podemos  matar 

dos  pájaros  con  un  tiro. 
Enriq.    Pero  á  ver  cómo  se  trata 

de  combinar  bien  el  juego: 

no  nos  vaya  á  salir  luego 

el  tiro  por  la  culata. 
Juan.      Eso  terrible  seria 

y  hay  que  evitarlo. 
Enriq.  ¿Mas  cómo? 

Juan.      Vayamos  con  pies  de  plomo 

y  obremos  con  sangre  fria. 

¿Estás  enterado? 
Enriq.  Bueno. 

Juan.      Por  ahora,  sin  deslizarte, 

dQbes,  cbicoj  limitartiQ 
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á  preparar  el  terreno. 

¡Mucho  golpe  de  incensario 

con  Julia,  mucha  lisonja! 

jY  verás  cómo  se  esponja!... 
Enriq.    Eso  pasa  de  ordinario. 
Juan.      Entonces,  poquito  á  poco 

te  insinúas,  ¿sabes? 
Enrío.  Sí. 

Juan.      Y  le  hablas  muy  mal  de  mí. 

Le  dices  que  soy  un  loco... 
ÉNRiQ.    Un....  suripanto. 
Juan.  ¡Eso  no! 

Enriq.      '  Anda. 

Juan.      Un....  tirano. 
Enriq.  Bien  está. 

Juan.      Ella  nos  comparará... 

triunfas  tú,  la  pones  blanda, 

y  cuando  vea  la  cosa 

yo  apunto  de  caramelo,  ( 

me  presento  hecho  un  Ótelo 

y...  ¡brum!  aplasto  á  mi  esposa. 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  JULIA. 
JULtA.      (Apareciendo  en  el  dintel  de  la  4."  puerta  derecha.) 

Y  yo,  Juan,  te  probaré 

que  eres  un  solemne  tonto.  (Desaparece.) 
Juan.      ¿Quién? 
Enriq.  ¿Eh? 

Juan.  Me  pareció  al  pronto 

haber  oido  no  sé  qué... 

ESCENA  VI 

Enrique  y  Juan. 

Enriq.  Aprensión. 

Juan.  Tengo  evidencia... 

Enriq.  Si  no  hay  nadie. 

Juan.  Convenido, 
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Enriq. 


Juan. 


Enriq. 


Jü.an. 


Enriq. 
Juan. 


mas  yo  oí... 

Lo  que  has  oído 
es  la  voz  de  tu  conciencia, 
que  te  acusa  con  razón 
de  lo  que  vamos  á  hacer. 
¿Pero  qué  mal  puede  haber 
siendo  buena  la  intención? 
Porque,  digas  lo  que  quieras, 
á  pesar  de  las  sandeces 
que  yo  suelto  muchas  veces, 
quiero  á  Julia  muy  de  veras, 
y  si  ella,  al  fin,  mi  desliz 
olvidara  ¡cariñosa, 
yo  seria  con  mi  esposa 
completamente  feliz. 
A  tí  otro  tanto  te  pasa. 
Si  fuera  como  algún  día  * 
Margarita,  eso  seria 
tener  la  gloria  en  mi  casa. 
Pues  á  intentarlo  y  á  ver 
si  tu  ingenio  no  se  agosta... 
¡pero  hay  moros  en  la  costa! 
¿Moros  dices?...    - 

Mi  mujer. 


ESCENA.  VIL 


DICHOS  y  JULIA. 


Julia. 

Juan. 
Julia. 
Enriq. 


Juan. 

Julia. 

Enriq. 


(Con  el  mismo  trage  y  con  sombreí*  o.) 

Señores... 

Animo,  chico,  (a  Enrique-) 

Hecha  está  mi  toilette, 
Y,  por  cierto,  que  revela 
ese  buen  gusto  que  á  usted ' 
tanto  distingue. 

Bravísimo,  (a  Enrique.) 
No  me  ha  mlrndo  usted  bien. 
Julia,  por  poco  y  por  mal 
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Julia. 
Enriq. 
Julia. 

Enriq. 


Juan. 

Julia. 
Enriq. 

Julia. 

Juan. 
Enriq. 

Julia. 

Juan. 
Enriq. 


Juan. 
Enriq. 
Julia. 
Enriq. 


Juan. 
Julia. 

Enriq  . 


que  á  usted  se  mire,  se  vé 
al  punto  esa  distinción 
tan  difícil  de  obtener 
y  que  en  usté  es  naturaL 
¿De  veras? 

Pues  claro  es. 
Muchas  gracias.— (Vamos,  este 
ya  ha  empezado  su  papel.) 
Hoy  está  usted  mas  hermosa 
que  nunca,  y  un  no  sé  qué 
le  encuentro... 

¡Perfectamente!!  (A  Enrique.) 
(¡El  tal  Enrique  es  un  pez!) 
¿Con  que  me  encuentra  usted  hoy?... 
¡Mas  hermosa,  vaya!  ¿A  quién 
se  le  oculta? 

¡Ay!  Casi,  casi 
me  lo  vá  usté  á  hacer  creer. 
¿Eh?  ¡Ya empieza  á  enternecerse!  (a  Enrique.) 
Si  es  la  verdad:  yo  no  sé 
en  qué  consiste  el  encantó. 
¿No?  Mi  marido  tal  vez  ^ 
podria... 

¿Yo?... 

Juan  no  es  voto; 
mas  di,  ¿como  yo,  no  ves 
que  la  cara  de  hoy  de  Julia 
es  mejor  que  la  de  ayer? 
No,  yo  veo  que  es  la  misma. 
¡Hombre,  qué  poco  cortés!... 
Le  ha  dejado  á  usted  lucido. 
¿Pero  acaso  ha  visto  usted 
algún  marido  que  sea 
galante  con  su  mujer?   . 
(¡Qué  ingenio  tiene!)    • 

No  abundan; 
pero  hay  ejemplares. 

Pché... 
En  fín,  que  los  haya  ó  no, 
afirmo  otra  vez  y  cien 
que  está  usted  encantadora, 
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Julia. 
Enriq. 


Julia. 
Enriq. 
Julia. 
Juan. 

Enriq. 

Julia. 
Enriq. 
Juan. 


Julia. 


Enriq. 
Julia. 


Enriq. 
Julia. 


Juan. 
Julia. 


Juan. 
Julia. 


á  pesar  del  parecer 

de  su  esposo^ue  respeto... 

Por  Dios...  (Fingiendo  rubor.) 

Y  á  pesar  también 
de  todos  los  pareceres 
habidos  y  por  haber. 
Quizá  consista  "en  el  traje... 
¿En  el  traje,  Enrique? 

Pues. 
¿En  el  traje? 

Mira  que  ese 
es  su  flaco...  ¡firme  en  él!  (a  Enrique.) 
Pues  sí,  Julia,  sí;  en  el  traje 
que  se  acaba  de  poner. 
Si  es  el  mismo  que  llevaba! 
(lUf!  iQué  pifia!) 

¡Verdad  es! 
¿Pero  no  ibas  á  cambiarlo 
para  salir?  i 

Sí,  esa  fué 
mi  intención  primera ;  pero 
he  desistido  después. 
(¡Cómo  enmendar  mi  torpeza!...) 
Al  espejo  interrogué 
cuando  entré  en  mi  cuarto,  y  como 
me  dijo  el  espejo  fiel 
que  no  estaba  mal  así...       \ 
¿Cómo  mal? 

Me  limité 
á  ponerme  este  sombrero, 
y  si  vieras  tú  esta  vez  (a  Juan.) 
de  no  tener  que  vestirme 
¡cuánto,  cuánto  me  alegré! 
Y  ¿por  qué  razón? 

Por...  nada: 
por...  por  el  temor  de  hacer 
esperar. 

Es  muy  estrafio... 
(Ya  te  diré  yo  por  qué. 

(En  son  de  amenaza  mirando  á  Juan.) 

Ahora  sigamos  la  farsa.) 
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Enriq.   To  siento  mucho  que  usted, 

solo  por  ese  temor 

que  nunca  debió  tener, 

se  haya  privado... 
Julia.  Al  contrario: 

si  ya  he  dicho... 
Enriq,  ^    Verdad  es 

que  con  ese  lindo  adorno 

ha  completado... 
JüLU.  Tal  Vez 

motive  él  su  admiración. 
Enriq.    En  efecto,  puede  ser: 

porque,  á  pesar  que  la  gracia 

y  el  buen  gusto  en  él  se  ven, 

dudo  mucho  si  él  la  adorna, 

ó  es  usted  adorno  de  él. 
Ju^.     (iAprieta!) 
Julia.  Usted  me  confunde, 

y,  francamente,  no  sé... 
Juan.      (Óon  semejantes  disparos, 
'     no  digo  yo  á  mi  mujer, 

es  capaz  el  tal  Enrique 

de  ablandar  á  una  pared.) 
Julia.     Mas  ¡qué  cabeza  la  mial 

(  Buscando  un  objeto  en  sus  bolsillos.) 

¿Dónde  habré  dejado?... 
Juan.  ¿El  qué? 

Enriq.    ¿Se  le  ha  perdido  á  usted  algo? 
Julia.     El  pañuelo  ;  mas  perder 

no  se  puede:  lo  tenia 

hace  un  instante. 
Enriq.  Diré 

que  lo  busquen. 
Julia.  No,  señor. 

Enriq.    ¿Llamo? 

Julia.  ¡Cal  No  es  menester. 

Juan.      ¿Mas  no  recuerdas?. . . 
Julia.  ¡Si  tengo 

la  memoria  mas  infiel! 

¡Pero  ya  caigoI^En  la  mesa 

del  comedor  lo  dejé. 
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Enriq.   Pues  que  lo  traigan. 

Julia.  No.  — Juan, 

(Deteniendo  á  Enrique  y  acariciando  á  Juan  con  mu- 
cha coqueteri  a.) 

¿me  lo  quieres  tú  traer? 
Juan.      ¡Yol  (¿Si  intentará  alejarme?)  (Re  celoso.) 
Enriq.    (¿Si  alejarle  querrá?)  (Envanecido.) 
Julia.  Ve.  (AJuan. ) 

Juan.     ¿Con  que  encima?...  (¡Qué  capricho!) 
Julia.    ¿Te  niegas  á  complacer 

á  tu  Julia? 
Juan.  No. 

Enriq.  (íEsto  marcha,!) 

Juan.     ¿Yo?... No.  (¿Porqué  temblaré?) 

(Vase  fondo  izquierda') 

Enriq.   (¡Adelante!) 

Julia.  (Ahora  comienza 

mi  marido  á  padecer.)  , 

ESCENA  Vm. 

JULIA  y  ENRIQUtt. 

Enríq.   Amiga/ Juan  es  muy  bueao. 
Julia.    Lo  parece. 
Enriq.  ¿Y  no  lo  es? 

Julia.    No  es  oro,  Enrique,  no  es  oro 

todo  lo  que  brilla  en  él. 
Enriq.    (¡Pero  estaré  yo  soñando! 

Ella  misma  me  da  pié...) 
Julia.    Juan  es...  como  el-  agua  mansa. 
Enriq.   ¿Qué  es  lo  que  me  cuenta  usted? 

ESCENA  IX. 


DICHOS  y  JUAN. 

Juan.     Julia,  el  pañuelo  no  está. 
Julia.   No  lo  habrás  buscado  bien. 
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Juan.     No  digas,  porque  he  mirado 

hasta  bajo  del  mantel, 

y  nada. — ¿Qué  ha  sucedido?  (a  Enrique.) 
Julia.  ,  Entonces  puede  que  esté 

encima  del  velador 

de  mi  cuarto,  correa  ver... 
Juan.     ¿Qué  ha  sucedido?  (a  Enrique.) 
Enriq.  '   Hombre,  nada.  (A  Juao.) 

Julia.    ¿No  vas,  Juan? 
Juan.  (Por  vida!...)  Iré. 

(Vasa  receloso  primera  puerta  dereeha.) 


ESCENA  X. 


DICHOS,  menos  juan. 

Enriq.   Podía  buscarlo  un  criado... 
Julia.    A  Juan  le  conviene  hacer 

algún  ejercicio. 
Enriq.  ¿Sí? 

¿Ejercicio?  |Ah!  ¡vamos!  ¿Es 

miliciano  nacional? 
Julia.     ¡El  miliciano! 
Enriq.  'Pensé... 

Mas  ¡qué  torpe!  ¡Ya  lo  entiendo! 
Julia.    ¿Y  qué  es  lo  que  entiende  usted? 
Enriq.   ¿Lo  que  entiendo? 
Julia.  Sí,  señor. 

Enriq.    (Se  me  hace  un  nudo  en  la  nuez.) 
Julia.     A  usted  le  pasa  algo,  Enrique. 

Le  encuentro  turbado... 
Enriq.  ¡Eh! 

Julia.    Vamos,  ánimo, y,  almenes, 

déjese  usted  entender. 
Enriq.    (¡Demonio!  ¿Se  está  burlando?...) 

Pues  entiendo...  sí^  ya  sé... 

(Entiendo  que  estoy  haciendo 
>  un  ridículo  papel.) 
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ESCENA  XI. 

DICHOS  y  JUAN. 

Juan,     El  pañuelo  no  parece. 
Julia.     ¡Y  cómo  ha  de  parecer 

si  no  lo  buscas! 
Juan.  iQué  tema! 

Enriq  .   Busca,  Juan . 
Julia.  Búscalo  bien. 

Juan.     ¿Y  por  dónde? 
Julia.  Por  la  casa. 

¿No  ves  tú  que  yo  no  sé?... 
Juan.     Pues,  hija,  con  esas  señas 

pronto  voy  á  dar  con  él. 

¿Hay  alguna  novedad?  (a  Enrique.) 
Enriq.   ¿Qué  novedad  ha  de  haber? 
^    ¿Nos  dejas  hablar  siquiera? 

Julia.      ¿Pareció?  (a  Juan  que  andará  buscando.) 

Juan.  ¡Por  San  Andrés! 

Enriq.  Ya  lo  habria  yo  encontrado. 

Juan.  ¿A  que  no? 
Enriq.  ¿Lo  quieres  ver? 

Tengo  un  remedio... 
Juan.  ¿Infalible? 

Enriq.  ¿Apuestas  un  duro? 
Juan.  Seis. 

Enriq.  San  Antonio  de  Padua 

(Rezando  la  oración  mientras  busca  con  Juan*) 

que  en  Padua  naciste, 

en  Galicia  estudiaste, 

de  tú  padre  supiste. 

A  verlo  fuiste 

que  en  prisiones  se  hallaba. 
Juan.     ¿Y  cotí  esa  letanía 

piensas  lograr?... ' 
Enriq.  Ya  se  vé. 

Julia.     ¡Tiene  chiste! 
Enriq.  Habrá  pañuelo 
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como  dos  y  una  son  tres. 

En  el  camino  (Continúa  rezando  y  buscando.) 

el  breviario  se  te  perdió: 
el  Señor  se  lo  encontró. 
Tres  voces  te  dio: 
¡Antonio,  Antonio,  Antonio! 
A  la  tercera  le  respondiste, 
tres  cosas  le  pediste, 
todas  tres  te  las  concedió: 
que  lo  perdido  fuera  hallado, 
(jue  lo  olvidado  acordado, 
que  lo  alejado  acercado. 
San  Antonio  Bienaventurado.» 
— Eh  ¿qué  tal?  ¿No  dije  yo? 
¿Es  este  el  pañuelo? 

(Presentando á  Julia  uno  que  habrá  encontrado  debajo 
del  abrigo  qué  aqueUa  dejó  al  salir  sobre  una  silla.) 

Julia.  Este  es. 

Enriq.    San  Antonio  lo  ha  traido 

para  que  en  él  tengas  fé.  (a  Juan.) 

— Ahora,  vete. 
Juan.  (¡Pues  me  gusta!) 

Julia.    Juan,  abre  mi  neceser 
'     y  haz  favor  de  perfumarlo. 

(Dando  el  pañuelo  que  habrá  tomado  de  Enrique.) 

Juan.     ¿Con  pacholí? 

Julia.  No,  con  mieU 

(VaSe  Juan  priiñera  puerta  derecha.) 

3  • 

ESCENA  Xn. 

JULIA,  ENHIQUE,  CONSUELO  Y   MARGARITA. 

Julia.    A  ver  si  ahora  Juan  nos  deja, 
aunque  solo  sean  tres 
minutos,  y  hablar  podemos 
los  dos  en  paz,  y  sin  que  él... 

G0NS>   (Con  traje  de  paseo  á  Margar i'ta,  con  la  que  se  detiene  en 
la  seg\inda  puerta  izquierda.) 

¿Lo  has  oido,  Margarita? 
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Marg.    Sí,  Consuelo. 
GoNS.  Pues  ya  ves. 

Míralos  que  amartelados. 

Julia,      (a  Enrique  con  quien  habla  al  parecer  muy  complacida.) 

¡Ay!  ¡Qué  cosas  tiene  usted! 
GoNS.      ¿Y  á  quién  la  culpa  echaremos 

de  lo  que  sucede?  ¿A  quién? 
Marg.    Pero,  atiende,  todavía 

no  podemos  suponer, 

con  fundamento,  que  sean 

Julia  falsa,  Enrique  infiel. 
GoNS.      Tú  eres  una  pasta-flora 

amasada...  allá,  en  Belén. 

¡Mas  calla!  El  marido  sale:  ' 

ocúltate,  que  tal  vez... 

ESCENA  Xni. 


dichos  y  JUAN. 

Juan. 

Por  mas  que  busco  y  rebusco, 

no  encuentro  tu  neceser. 

Julia. 

Pero  cómo  h^s  de  encontrarlo 

si  ahora  recuerdo  yo  que... 

Toma  esta  llave.  (Dándole  una.) 

Juan. 

La  toíuo. 

.TULIA. 

Es  la  del  mundo. 

Enriq. 

¿Sí?  A  ver 

cómo  es  la  llave  del  mundo. 

Julia. 

De...  nuestro  mundo.  (Rectificando.) 

Enriq. 

¡Ah!  ¡ya! 

Juan. 

Bien. 

(a  Julia  como  indicando  que  continúe.) 

Julia. 

Lo  abres. 

JpAN. 

Suponlo  ya  abierto. 

Julia. 

Sin  buscar  ni  revolver. 

verás  mi  bolsa  de  viaje. 

Juan. 

Suponía  vista. 

Julia. 

Después 

oprimes  el  muelle. 

JUAlf. 

Está. 
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Julia.    Buscas  el  sitio... 

Juan.  Büsqtué. 

Julia.    Donde  guardo,  como  sabes, 

los  enredos  de  coser, 

y  mí  llavero  hallarás. 
Juan.     Hallé  el  llavero. 
Julia.  Con  él, 

vas  al  armario  de  espejo. 
Juan.     Me  veo. 

Julia.  Lo  abres  también. 

Juan.     ¿Con  qué  llave? 
Julia.  Con  la  suya. 

Juan.     ¿Pero  la  suya  cual  és? 
Julia.     Una  de  las  del  llavero. 
Juan.     ¡Si  el  llavero  tiene  cien! 
Julia.    Pues  las  v^  probando  todas 

hasta  que  con  ella  des. 
Enriq.   y  así  te  entretienes,  Juan. 
Juan.     ¡Corriente!  ¡Me  entretendré! 
Julia.     Y  abierto  que  esté  el  armario... 
Juan.     Que  será  dentro  de  un  mes... 
Julia.     En  una  tabla,  á  la  izquierda, 

hallarás  mi. neceser. 
Juan.     Pues  hasta  la  vuelta,  amigos, 

que  ustedes  lo  pasen  bien. 

(Vase  por  la  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  menos  juan. 


JuLiA.^    Ya  tiene  entretenimiento... 

Enriq.   Arfln  podremos  hablar... 

CONS.      ¿Quieres  mas?  Para  dudar,  (a  Margarita.) 

¿no  hallas  aun  fundamento? 
Enriq.   Sí,  Julia,  soy  desgraciado,  (a  JuUa.) 
Julia.    Le  juzgué  de  otra  manera,  (a  Enrique.) 
Enriq.    ¡Si  yo  una  mujer  tuviera 

como  usted!... 

CoNS.  ¿Has  escuchado?  (a  Margarita.) 


Julia. 
Enriq. 


Julia. 
Enriq. 


Julia. 
Enriq. 

Julia. 
Enriq. 

Julia. 


Enriq. 
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¿Pero  la  suya?... 

jMe  irrita! 
El  primer  año  de  esposo 
no  pude  ser  mas  dichoso 
al  lado  de  Margarita. 
Sabe  usted  que  hay  hombres  que 
no  calientan  el  hogar; 
que  no  pueden  renunciar 
ni  al  teatro,  ni  al  café; 
que  miran  como  un  castigo 
lazo  que  formó  el  amor, 
y,  en  fin,  que  dan  mas  val6r, 
que  á  la  mujer,  al  amigo.    '       \ 
En  efecto:  de  ordinario* 
piensan  los  hombres  así. 
Pues  mire  usted,  Julia,  á  mí 
me  sucede  lo  contrario; 
y  de  ello  tengo  testigos: 
el  dia  que  me  cas0 
muy  contento  renuncié  , 
á  teatros,  cafés  y  amigos. 
¡Ay!  ¡Julia!  Muy  mal  lo  pasa 
quien  ese  recurso  ansia: 
mas  yo  ¿cómo,  si  tenia 
toda  la  dicha  en  mi  casa? 
¿Tehia? 

Sí,  la  he  tenido. 
Y  es  inútil  que  la  busque. 
Quizá,  Enrique,  usted  se  ofusque. 
¡Para  siempre  la  he  perdido, 
pese  á  mi  fatal  estrella! 
Una  observación  le  haré. 
¿Y  si  lo  que  siente  usté 
es  que  se  ha  cansado  de  ella? 
No  achaque  usté  á  veleidad 
lo  que  deploro  y  sucede. 
Pues  qué,  Julia,  ¿acaso  puede 
cansar  la  felicidad? 
La  causa  que  mis  constantes 
goces  pasados  me  quita, 
pregunte  usté  á  Margarita. 
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¡  Ah!  jSi  ella  fuera  como  antes! 
Julia.     lYa  comprendo!  ¿pió  en  la  gracia 

de  abandonarse?. .. 
Enriq.  Eso  fué.  . 

Julia.     |Pobre  Enrique! 
Enriq.  Y  ahora  usté 

hace  mayor  mi  desgracia, 

porque  me  arrastra. . .  > 

Marg.  (|Ay  de  mi!) 

Enriq.   Hacia  usted.. . 
Julia.  jSerá  posible! 

Enriq.   Una  fuerza  irresistible 

desde  el  punto  que  la  vi. 
Julia.    Pero,  Enrique. . .  mi  marido. . . 

Marg.     ¡No  puedo  mas!    (Echándose  en  brazos  de  Consuelo.) 

Enriq.  De  usté  en  pos  .. 

Marg.    ¡Consuelo!  (a  Consuelo.)  ' 

GONS.  ¡Gracias  á  Dios     (a  Margarita.) 

que  tu  error  has  comprendido í 
Pero  vamos,  mas  no  llores 
ni  ta  aflijas  de  ese  modo, 
que  aun  no  está  perdido  todo. 
¡Serenidad! — ¡Oh!  señores... 

(Presentándose  con  Margaírita.) 

Enriq.   ¿Quién?  Consuelo  y  mi  mujer. 

Julia.     (¡Si  nos  habrán  escuchado!) 

Enriq.    ¿Con  que  ya  se  ha  despachado?... 

CoNS.     Tal  vez  tarde. 

Enriq  ¡Qué  ha  de  ser! 

CoNS.      ¡Ay!  Pues  yo... 

Marg.  (¡La  frente  me  arde!) 

CoNS.     De  veras  siento  en  extremo... 

Julia.     Pero  ¿por  qué? 

CoNS .  Porque  temo 

haber  llegado  algo  tarde. 
Enriq.    ¡Ca! 

GoNS.  Si  usted  lo  dice... 

Enriq.  ¡Toma! 

GoNS.     Gomo  estaban  esperando... 
Enriq.   liemos  estado  charlando!.. 

(¡No  sé  si  formad  ó  en  bromal) 
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,  JuLU.    Pero  ¿qué  hará  Juan?  Después... 
Enriq.    ¿Juan?  Andará,  ya  se  sabe, 
dando  vueltas  á  la  llave 
número  noventa  y  tres. 

ESCENA  ÚLTIMA. 


\          DICHOS,  JUAN. 

Juan. 

Te  equivocas. 

Enriq. 

No  lo  siento. 

JUUA. 

¿Abriste  él  aruiario? 

Juan. 

Sí, 

en  seguida....  que  metí 

la  llave  número  ciento. 

(Dando  á  Julia  el  pañuelo  que  llevará  en  la  mano.) 

CONS. 

Con  mas  tonterías  no  andes  (a  Margarita.) 

que  no  hay  tiempo  que  perder. 

Enriq. 

¿Qué  le  pasa  á  mi  mujer? 

Marg. 

Haré  lo  que  tú  me  mandes  .-  (a  Consuelo.) 

CONS. 

Pasa  que  viene  á  paseo. 

Enriqt 

¿A  paseo?— ¡Dios  loado! 

Juan. 

Dime,  ¿y  Julia  se  ha  ablandado?  (a  Enrique,) 

Enriq. 

Todavía...   (a  Juan.) 

Juan. 

(¡No  lo  Creol)  (Escamado.) 

CONS. 

Es  asunto  decidido. 

Enriq. 

¿Vas,  Margarita,  á  venir?... 

Marg. 

Sí. 

JUUA. 

¿Viene  ustpd? 

Marg. 

Es  decir, 

si  lo  aprueba  mi  marido. 

Enriq. 

¿Vasa  vestirte?... 

Marg. 

En  un  brinoo. 

Enriq. 

Haces  mal.                           ^    : 

Marg. 

f             Ese  reproche,.. 

Enriq. 

¿Cómo  quieres  que'en  el  coche 

nos  acomodemos  cinco? 

Cons. 

¡Una  idea! 

Enriq. 

.  Ya  me  callo. 
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CoNS.      La  dificultad  salvé. 

Cuatro  en  el  coche,  y  usté 

puede  salir  á  caballo.  (Por  Enrique.) 
MARG.     ¡Ah!   ¡Gracias!   (A-  Consuelo.) 
CoNS.  No  seas  tonta...  (a  Margarita.) 

EnRIQ.     ¿Con  que  á  caballo?  (contrariado.) 

Juan.  Sí,  chico. 

¡Y  te  luces! 
JüUA.  (No  me  esplico...) 

Juan.      |Si  viera  usted  qué  bien  monta!    (a  Consuelo.) 
Enriq.    También  tú.... 
Juan.  Por  Belcébú, 

yo  no  entiendo.  .       ' 
Julia.  Eso  es  mentira. 

Juan.      Corriente,  nlonto.  > 

Enriq.  Pues,  mira,  / 

quiero  que  te  luzcas  tú. 
CoNs.      jCómo! 

Enriq.  A  caballo  irá  Juan. 

Juan.      ¡Yo!  .  ^ 

Julia.  Tiene  Enrique  razón. 

Marg.    (Ya  comprendo  la  intención.) 
Enriq.    Que  ensillen  el  alazán. 

(a  un  criado  que  acude  al  sonido  del  timbre.) 

Juan.  (Pues  el  alazán  me  estrella.) 

CoNs.  Si  te  has  de  vestir,  conviene...  (a  Margarita.) 

Julia.  ¿Con  que  usté  en  el  coche  viene?  (a  Enrique.) 

Marg.  ¡Ppr  no  separarse  de  ella!  (a  consuelo.) 

CoNS.  ¡Eh!...  ¡A  vestirte!  Anda  lista. 

Enriq.  (¡Venir  ella  á  pasear!) , 

Marg.     Mas...    (Mostrando  recelos  respecto  de  Enrique.) 

CoNS.  Puedes  tranquila  estar:  (a  Margarita.) 

no  le  perderé  de  vista. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


Lá  misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA. 

« 
CONSUELO,  MARGARITA,    JULIA  y  ENRIQUE. 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen  Consuelo  y  Margarita  por  el 
fondo,  después  Julia  y  Enrique  seguidos  de  criados  con  el 
servicio  de  café.  La  escena  estará  iluminada  por  una  lámpara 
que  habrá  encima  del  velador. 

Marg.    Consuelo,  tienes  razón: 

(Con  el  traje  que  se  supone  llevó  á  paseo.) 

con  mi  descuido  fatal, 

destruyendo  poco  á  poco 

iba  mi  felicidad. 
CONS.     Celebro  que,  al  fin,  conozcas 

que  te  portabas  muy  mal 

y  que  decidida  estés 

á  enmendarte. 
Marg.  Ya  verás. 

Enriq.   ¿No  se  alivia  la  cabeza?  (a  juUa,  con  quién  segui- 
rá hablando.) 

Julia.  No,  señor. 

Enriq.  iDolor  tenaz! 

Julia.  Mucho. 

Enriq.  Espero,  sin  embargo, 

que  el  café  le  probará. 

Julia.  ¡Ay!  Pues  yo  no. 
Enriq.  ¿Cómo  es  eso? 
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Julia.     Tenemos  mucho  que  hablar,  Con  misterio.) 

y  como  ocasión  propicia 

pudiera  faltarnos... 
Enriq.  ¡Ya! 

Julia.    Se  lo  diré  por  escrito. 
Enriq.   ¿Por  escrito? 

Marg.  ¿Qué  hablarán?  (a  comueío.) 

Enriq.    Vaya,  sentarse:  usté  aqui: 

(a  Julia  indicándole  su  derecha  junto  al  velador.) 

y,  si  usted  me  quiere  honrar, 
lé  reservo  este  otro  lado. 

(a  Consuelo  indicándole  la  izquierda.) 
GONS.       Muchísimas  graciaS.^  (sentándose.) 

Enriq.  ;Bah! 

Marg.   ¿Y  cuál  es  mi  sitio,  Enrique? 
Enriq.   Tú  ya  te  acomodarás 

donde  quieras. 
Marg.  ¿Dónde  quiera? 

Enriq.    Mira,  ó  donde  puedas. 
Marg.  ¡Ahí 

GoNS.     Puedes  sentarte  á  mi  lado, 

¿te  parece? 
Marg.     '  ¡Vaya! 

(Sentándose  á  la  izquierda  de  Gontuelo.) 

ENfiiQ.  ¿Y  Juan? 

Julia.    Venia... 

Enriq.  Yo  creo  que 

se  ha  debido  lastjmar. 
Marg.    Yo  también  y  que  lo  calla 

y  áufre  por  vanidad. 
CoNs.     ¡Pues  el  porrazo  fué  bueno! 
Enriq.   ¿Quién  habia  de  pensar?... 
GoNS.     ¡Pero  si  él  nunca  ha  montado! 
JuUA.    Eso  nos  ha  dicho;  mas 

otras  veces  ha  hecho  alarde... 
Enriq.    ¡Muy  bien  empleado  le  está 

el  batacazo...  por  tonto! 

Pues  ¡digo!  y  el  alazán 

que  hacia  ya  quince  dias... 

¿quince  dias?  sí,  cabal, 

que  no  le  sacaba  nadie 

de  la  cuadra! 
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ESCENA  n. 

DUCHOS  y  JUAN. 

Juan.  (¡Hola!  ¡Ya  están 

acomodaditos!  ¡Bien!) 

iQue  aproveche! 
Enriq.  Ven  acá. 

Juan.     (íY  juntos  los  dos!...)  ¡Por  vida! 
Marg.  *  ¿Qué  siente  usted? 
Julia.  ¿Cómo  estás? 

Juan.     ¡Yo  siento  y  estoy...  no  sé... 

tengo  lina  intranquilidad!... 

(¡Pero  si  la  culpa  es  mial  ^ 

¡Si  soy  lo  mas  animal!) 
Enriq.   ¿Vamos,  dinos,  con  franqueza» 

qué  te  duele? 
CONS.  Sí,  don  Juan; 

es  mejor  que  usted  nos  diga... 
Enriq.    ¿Es  el  brazo?. . . 
Juan.  ¡Sí,  sí  tal; 

el  brazo...  aquí!  (Para  que 

acabe  yo  de  rabiar.) 
Enriq.   Pues  señor,  se  va  volviendo 

esta  casa  un  hospital: 

te  duele  á  tí  el  brazo,    (a  Juan) 
Juan.  Si. 

Enriq.   La  cabeza  á  Julia. 
Juan.  ¡Ya! 

Enriq.    ¡Qué  diantre!  ¡Venga  el  café, 

que  es  un  remedio  eñcaz... 
Juan.     ¿Para  qué? 
Enriq.  Juan,  para  todo: 

y,  si  no,  tú  lo  verás. 
CoNS.    -  ¿Es  decir,  que  el  café  tiene 

para  usted  la  propiedad?... 
Enriq.    Que  tienen,  para  otros  muchos, 

las  pildoras  de  Holloway. 

¿Quiere  usted  mas  leche,  Julia?  (sirviendo  á  esta.) 
Julia.    No  señor,  no  quiero  mas. 
Juan.     (¡Es  claro!  ¡Ella  la  primera!     .^ 
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No  puedo  con  frialdad 

ver, estas  cosas  ni  en  broma.) 
Enriq.    Aunque  ya  lo  endulzarán 

los  labios  de  usted  bastante, 

me  tomo  la  libertad, 

por  si  acaso,  de  ofrecerle 

un  poco  de  azúcar. 
Juan.  |Ay! 

Enriq.    ¿Qué  te  pasa? 
Juan.  Nada,  el  brazo. . . 

—¿Ve  usted  que  galante  está 

Enrique?    .  (a  Margarita.) 

Marg.  Sí,  ya  lo  veo.     , 

Juan.     (Conviene  hacerle  observar,..) 

GoNs.     (Eso  es  que  don  Juan  recela...)      (a  Margarita.) 

Enriq.   ¿Piensas,  sin  duda,  que  va 

por  eso  á  mortificarse 

Margarita? 
Marg.  -    ¿Yo?  No  tal. 

Enriq.    Tal  vez  tute  mortifiques,.. 
Julia.    De  seguro:  mucho  mas. 
GoNs.     Nunca  quitó  lo  cortés 

á  lo  marido. 
Enriq.  Cabal. 

Y  por  cierto  que  ahora  encuentro 

en  mi  querida  mitad 

cierto  no  sé  qué... 
Marg.  ¿Agradable? 

Enriq.    Pues  claro. 

CoNs.  ¡Buena  señal!    (a  Margarita.) 

Enriq.    Si  ella  se  arreglara  un  poco... 

el  busto  es  muy  regular. 
Marg.    No  digas. . 
GoNS.  ^  Vamos,  Enrique, 

tengamos  formalidad, 

y  si  servirme  á  bien  tiene... 
Enriq.^  ¿Quiere  usted  leche? 
GoNs.  Jamás. 

El  caíé  solo. 

Enriq.  Y  solo  es         (sirviendo  á  Consuelo.) 

como  se  debe  tomar... 
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Coks.     Y  cuando  es,  como  este,  tan  bueno... 
Marg.    ¿Bueno?. . .  Tuya  es  la  bondad 

al  calificar  así 

lo  que  solo  es  regulsur. 
GoNS.     No,  yo  lo  encuentro  escelente, 

y  estos  amigos  dirán... 
Julia.    Es  delicioso,  señora. 
Juan.     De  superior  calidad: 

el  de  esta  mañana,  al  menos. 

Este... 
Enriq.  Es  lo  mismo. 

Juan.  A  juzgar 

por  el  aroma  que  exhala, 

ya  se  conoce. 
Enriq.  Verás,    (sirviéndole.) 

j^Gómo  lo  quieres?. 
JUAN.  Ya  sabes: 

Ponme  mita^d  y  mitad; 

pero  antes  á  Margarita. 
Enriq.    Deja... 

Marg.  No  faltaba  mas. 

Juan.      Las  señoras  lo  primero. 
Enriq.    Si  me  querrás  enseñar... 
Marg.    Amigo,  yo  soy  de  casa 

y  juzgo  muy  natural 

que  Enrique  cumpla  primero 

con  los  que  vienen  á  honrar, 

como  ustedes...  ' 

Juan.  No  replico. 

Marg.    Conmigo  cumplido  está. 
Enriq.    (Me  parece  que  lo  dice 

con  un  retintín...)  (Por  Margarita.) 

GoNS.  Don  Juan, 

yo  lo  está  usted  viendo:  nos 

tenemos  que  resignar 

y  admitir  el  privilegio 

que  estos  amigos  nos  dan. 
Enriq.    Gonste  que  no  es  una  fórmula. 
Marg.    ¡Qué  disparate!  No  tal,  ' 

Esa  distinción  la  hacemos 

por  deber  y  voluntad. 


Enriq. 
Julia. 

CONS' 

Juan. 

Enriq. 

Maro. 


Julia. 
Enriq. 
Marg. 
Enriq. 


GONS. 


Enriq. 

Marg. 

Julia. 

Marg. 

Enriq. 

Julia. 

Enriq. 

Juan. 

Julia. 

Enriq. 

Julia. 


Enriq. 
Juan. 
Enriq. 
Juan. 

CONS. 

Enriq. 
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(Mi  mujer,  desde  esta  tarde, 
habla  mas  que  un  sacristán.)^ 
En  su  valor  la  apreciamos. 
Pues  ya  se  vé. 

Digo  igual. 

Si  eso  no  vale  la  pena...  (sirviendo  i  MargariU.) 

¡Qué  ha  de  valer!  Ya  verán 
cuando  nosotros  vayamos, 
como  juzgo  natural, 
á  pagarles  la  visita, 
cómo  entonces  soy  yo  la... 
Con  el  ejemplo  de  ustedes... 
¿Pero  piensas  tú  pagar?... 
Lo  considero  muy  justo. 
Yo  también,  á  la  verdad; 
pero  como  eres  tan  poco 

amiga  de  visitar...  (sirviéndose  el  café.) 

Muda  el  sabio  de  opinión, 
según  afirma  el  refrán. 
'  ¿No  digo  bien,  Margarita? 
¿Pero  esta  qué  ha  de  mudar? 
Aunque  no  soy  sabia,  puede... 
¿Pero  á  Toledo  vendrán?. . . 
Si  Enrique  quiere... 

Por  mí.;. 
(¡Cosa  mas  particular!...) 
Pues  que  no  se  quede  en  dicho. 
No,  Julia,  no  quedará. 
(¡Esto  parece  una  cita!) 
Hagan  una  cosa. 

¿Cuál? 
Vamos  á  ver,  diga  usted. 
Se  acerca  la  Navidad: 
ánimo,  y  vénganse  ustedes 
á  comer  el  mazapán. 
¡Buena  ideal 

¡Qué  ha  de  ser! 
¿Con  que  no  lo  apruebas? 

¡Gá! 
(Por  lo  visto  está  escamado.)  (a  Mar^rita.) 
¿Pero  lo  dices  formal? 

5 
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Juan.      No  quieran  ustedes  ir, 
Julia.     Es  mucha  gana  de  hablar 

la  tuya. 
Juan.  Mas  considera 

que  lo  han  de  pasar  muy  mal 

en  Toledo. 
Julia.  Es  claro  que 

no  se  puede  comparar  . 

á  Toledo  con  Madrid. 

Nadie  pone  en  duda,  Juan, 

que  tiene  mas  atractivos 

la  villa  que  la  ciudad. 
Enriq.    iAtractivosI 
Julia.  Muy  solemnes. 

Enriq.  '  Sí,  señora,  lo  serán; 

¡pero  si  usted  viera,  Julia, 

con  cuanta  solemnidad . 

me  fastidio  yo  en  la  corte! 
Julia.    Mas  no  se  fastidiará 

'      porque  falten  los  encantos. 
CONS.     A  mi  modo  de  pensar, 

no  es,  Julia,  la  falta  do  ellos 

causa  de  su  enfermedad. 
Enriq.    Es  que,  para  mí,  no  existen. 
CoNS.     Porlio  saberlos  buscar. 
Marg.    Verás  cómo  los  encuentra. 
Enriq.  Si  tú  te  empeñas...  quizás... 
GoNS.     A  Enrique  le  está  pasando 

lo  que  pasándole  está 

á  aquel,  que  tiene  en  su  caja 

encerrado  un  capital, 

y  hace  la  vida  del  pobre 

tan  solo  por  no  gastar. 
Enriq.   No  comprendo  yo  ese  símil... 
CoNS.     ¿Lo  comprendes  tú?    (a  Margarita.) 
Marg.  Sí  tal. 

Enriq.    |  Ahí  ¿Con  que  tú  lo  comprendes? 

Pues  ya  me  lo  esplicarás. 

Hasta  tanto,  les  repito 

que  me  aburro  de  verdad: 

y  gracias,  gracias  que  ustedes 
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Julia. 


Enriq. 

Julia. 

Juan. 

Enriq. 
Juan. 


han  venido  á  amenizar 

la  horrible  monotonía 

que  consumiéndome  va. 
Julia.    Pues  nada,  lo  dicho,  amigo: 

cuando  llegue  Navidad, 

á  Toledo. 
CoNS.  ^    Y  aunque  aUí 

sobra  de  recursos  no  hay, 

el  cariño  y  el  deseo 

de  estos  amigos  sabrán 
^    encontrarlos. 

jQuién  lo  duda! 

Recursos  no  han  de  faltar 

para  que  usted  se  divierta,    (a  Enrique.) 

¿De  veras? 

Pues  claro  está. 

Mira,  Enrique,  que  en  Toledo 

hace  un  frió,  que  es  capaz... 

Abrigándose  uno  bien. . . 

Lo  mejor  será  aplazar 

esa  escursion  para  cuando 

sus  frutos  dé  el  cigarral. 

Dejarla  para  el  estío. 

Es  lo  mejor.  (De  aquí  á  allá...) 
Enriq.    Bueno,  ya  lo  pensaremos... 

—¿Y  hoy  por  hoy?...  ¿l^ay  algún  plan 

para  osta  noche? 
CoNs.  Por  mí, 

desearía  4gscansar. 
Enriq.    Tiene  usted  mucha  razón. 

Se  acuesta  usté,  es  natural. 

—¿Y  usted,  Julia? 
Julia.  Esta  cabeza 

no  me  quiere  hacer  bondad. 
Juan.     Pues,  por  Dios'y  por  los  santos 

de  la  corte  celestial, 

que  no  tengas  la  cabeza 

mala,  que  esa  enfermedad... 
Julia.     Poij  eso  pienso  acostarme 

temprano. 
Enriq.  Bien.  — J¿Y  tú,  Juan? 


Juan. 
Enriq. 


CONS. 

Julia. 
Juan. 
Enriq. 

Julia. 
CoNS. 
Juan. 
Enriq. 

Juan. 


Julia. 
Juan. 
Julia. 
Juan. 


Marg. 
Julia. 

CONS. 

Julia. 
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Hombre,  i  este  brazo  me  duele      • 
de  una  manera!... 

¡Ajájá! 

Pues  señor,  para  esta  noche, 
¡ta  ta  tí!...  iOrden  general! 

(Semejando  toque  de  atención.) 

Las  siete  y  media.  A  las  ocho, 

(Después  de  mirar  el  reloj.) 

cada  quisque  tomará 
su  oportuna  palmatoria, 
y  después  de  permutar 
un...  buenas  noches,  á  coro, 
media  vuelta  se  dará 
y...  pasi)  lijero,  imarchen! 
á  tomar  la  horizontal. 
Enrique,  por  mí... 

Y  por  mí... 

Pues  por  mí... 

¿Quieren  callar? 
¡Para  eso  han  venido  ustedes! 
jYo  estoy  mala  de  verdad! 
Las  molestias  del  camino... 
Este  brazo  me... 

¡Ay! ¡ayl  ¡ay! 
jPues  me  voy  á  divertir! 
(¡Pero  este  piensa  quizá 
que  hemos  venido  aquí  para 
divertirle  nada  mas!) 

¡Ay!  mi  cabeza...  (Dispuesta  á  desmayarse.) 

¿Qué  tienes?  (Socorriéndola.) 
Parece  quése  me  vá...  (inclinándose  hacia  Enrique;) 

¡Ay!  ¡Pues  que  no  se  te  vaya!  (Sujetándola.) 

Y,  si  al  fin  ha  de  ser,  haz 

que  se  te  vaya  hacia  aquí,  (indicando  su  lado.) 

Julia,  ¿quiere  usted  tomar 

alguna  cosa? 

Mil  gracias. 
¿Mas  qué  siente  usted? 

Será 
el  humo  de  los 'cigarros... 

(Por  los  que  estarán  fumando  Enrique  y  Juan.) 
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Ya  ha  pasado. 

EnriQ.  (¡Ni  fumar!)  (Tirando  el  cigarro.) 

Juan.     ¿Quieres  recostarte  un  poco? 
Julia.    Bueno,  bien,  vamos  á  allá. 

Juan.      Apóyate,  (ofreciéndole  el  brazo.) 

Marg.  Llame'  usted, 

si  hay  alguna  novedad. 
Julia.    Así  lo  haré.— Buenas  noches. 
Marg.  \  I 

GoNS.  V  Buenas  noches,  descansar. 
EnriQw^) 

Enriq.  (El  desfile  ya  ha  empezado.) 
Julia.   (¡Adelante  con  mi  plan!) 


ESCENA  m. 


CONSUELO,  margarita  y  ENRIQUE 

Enriq.   Lo  que  es  la  noche  promete. 
Estamos  como  queremos. 
Julia,  enferma,  se  ha  acostado: 

usted,  cansada...  (Por  consuelo.)     ' 

CoNS.  Yo  siento... 

Enriq.    Vamos,  vamos,  calle  usted: 
¿á  qué  venir  para  eso? 

CoNS.     Pero  porque  Julia  y  yo 
tengamos  el  sentimiento 
de  retirarnos  temprano, 
francamente,  yo  no  creo 
que  tomar  deba  usté,  Enrique, 
el  asunto  tan  á  pedios... 

Enriq.    Es,  Consuelo,  que  una  noche 
de  fastidio  me  da  miedo. 

CoNS.     Pues  no  se  fastidie  usted. 
Margarita... 

Enriq.  No,  no  hablemos. 

Marg.    Yo  haré  todo  lo  posible 

para  ver  si  te  entretengo. 

Enriq.   ¿Dormitando  en  un  sillón? 


—  70  — 

Marg.    Haré  por  vencer  el  sueño.  v 

Enriq.    y  aunque  lo  vencieras,  ¿qué?  . 

¿Vamos  á  ver,  qué  tenemos?^ 
GoNS.      Hombre,  se  miran  ustedes. 
Enriq.    Bien. 
GoNS.  Y  se  hablan. 

Enriq.  Bueno,  bueno. 

¿Y  qué  mas? 
GoNs.  Y...  iqué  sé  yo! 

Se  cuentan  ustedes  cuentos. 
Enriq.  ¿Guentos?  Es  cosa  de  chicos. 
GoNs.     Sin  embargo,  ahora  recuerdo 

que  los  que  á  usted  le  contó 

Julia,  después  del  almuerzo, 

le  entretuvieron  bastante. 
Enriq.   Verdad  es,  me  entretuvieron; 

pero  es  que  Julia,  no  sé... 

jlos  cuenta  con  un  gracejo!... 
GONS.     ¿A  que  sacamos  en  limpio 

que  á  Enrique,  mas  que  los  cuentos, 

le  gusta  la  que  los  cuenta? 
Enriq.    (¡Sospechará?...)  Eso  es  muy  serio... 
GoNS.      ¡Y  tan  serio!  Pero  vamos, 

¿cuánto  va  á  que  hay  algo  de  eso? 

¿Y  qué  quiere  usted?  Yo,  de  esta, 

no  digo,  no,  tener  celos, 

pero  le  aseguro  á  usted... 
Enriq.    ¿Qué  es  lo  que  haría,  Consuelo? 
GONS.     ¿Ha  visto  usted  los  Madgyares? 
Enriq.    Sí,  señora,  y  los  recuerdo. 
GoNS.     ¿Recordará  usted  que  hay  uno 

que  persigue  á  un  lego?... 
Enriq.  Cierto. 

GoNS.     Pues,  Enrique,  mire  usted, 

si  yo  me  hallara  en  el  puesto 

de  Margarita,  no  hay  mas. 

desde  este  mismo  momento, 

sería,  por  precaución, 

yo  elmadgyar  y  usted...  el  lego. 
Enriq.    ¡Caracoles! 
Marg.  Nada  temas 


\ 
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por  mí,  Enrique. 
Enriq.  No,  no  temo. 

Marg.   Yo  estoy  muy  tranquila. 
Enriq.  Gracias. 

(No  sé  á  qué  viene  el  empeño 

que  uno  tiene  de  traer 

á  su  casa  forasteros.) 
Marg.    De  vencer  estoy  segura,  (a  consuelo.) 
CONS.     No  sabes  cuánto  me  alegro. 
Enriq.    (Cuando  uno  los  necesita, 

se  ponen  todos  enfermos, 

mas  sanan  para  servir 

de  testigos  indiscretos.) 

ESCENA  IV. " 

DICHOS  y  JUAN. 

Juan.     (Pues  señor,  á  mi  mujer 

le  pasa  algo  sin  remedio.)  (Primera puerta  derecha. 

Marg.    ¿Cómo  está  Julia? 

Juan.  Señora... 

yo  no  sé  lo  que  le  encuentro. 
GoNS.     ¿Qué  tiene*? 
Enriq.  ¿Qué  le  has  notado? 

Juan.     Nada;  pero  yo  presiento 

que  le  pasa  alguna  cosa 

muy  grave,  que  no  comprendo... 

¡Ella  está  muy  preocupada 

y  me  mira  con  un  gesto!*.. 
Enriq.    Eso  no  debe  alarmarte.  , 

Juan.     ¡  Pues  me  alarma! 
GoNS.  ¡Muy  bien  hecho! 

¿Y  diga  usted,  se  ha  acostado? 
Juan.     No,  se  ha  quedado  leyendo 

no  sé  qué  novela... 
GoNS.  Entonces, 

voy  á  verla. 
Juan.  No,  Gonsuelo; 

no  vaya  usted. 
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Marg.  Es  preciso... 

Juan.     No  vayan,  yo  se  lo  ruego. 

Ahora  acaba  de  decirme 

que  quiere  estar  sola. 
GoNs.  Pero 

lo  habrá  dicho  por  usted. 
Juan.     ¿Por  mí? 
CoNS.  Claro. 

Juan.  No  lo  entiendo. 

GoNs.  '  ¡Los  maridos  son  á  veces 

muy  cortos  de  entendimiento! 

O  lo  fingen. 
Juan.  Aseguro!...' 

GoNS.     Sí,  ya  sé  que  usted  no  es  de  esos... 

(que  lo  finjen.) 
Enriq.  Nada,  Julia 

te  despidió. 
GONS.  Le  habrá  usté  hecho 

alguna  picardihueia... 
Juan.      Mejor  será  que  callemos. 
GoNS.     Tú  quédate,  Margarita, 

que  yo  entraré. 
Enriq.  Si  yo  puedo 

ser  útil,  llaman. 
CoNS.  Tendré 

presente  su  ofrecimiento. 

ESCENA  V. 

MARGARITA,  ENRIQUE,  JUAN. 

Enriq.    ¿Conque  tú  tampoco  sales 

esta  noche? 
Juan.  No,  he  resuelto 

pasarla  agradablemente 

en  mi  cuarto. 
Enriq  .  ¿Sí?  ¿Leyendo?. . . 

Juan.      Poniéndome  paños  de  árnica 

en  el  brazo. 
xMarg.  ¿Por  qué  el  médico 
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no  viene»  y  á  usted  le  dice 

lo  que  ha  de  hacer? 
Juan.  No,  no  creo... 

Enriq.    Pues  mira,  Juan,  á  tu  gusto. 
Juan.     ¿A  mi  gusto? 
Enriq.  Sí.  . 

Juan.  ¡Estás  fresco! 

Enriq.    ¿Qué  quieres  darme  á  entender? 
Juan.     Enrique,  decirte  quiero 

que  tú  y  Julia  me  engañáis; 

que  mientras  ha  sido  un  juego 

la  cosa,  tu  me  tenias 

al  corriente;  mas  sospecho 

que  ahora  de  mi  te  recatas... 
Enriq.   Juan,  no  seas  majadero. 

Nada  pasa. 
Juan.  (No  me  fio*) 

Marg.    (¿Qué  se  dirán?) 
Enriq.  (¡Estoy  viendo 

que  me  van  á  armar  la  gorda 

sin  comerlo  ni  beberlol] 
Juan.     (Desde  mi  cuarto  se' vé 

á  Julia,  y  yo  no  la  pierdo 

de  vista.)— Con  su  permiso...  (a  Margarita.) 
Marg.    Don  Juan...  (saludando.) 
Enriq.  Que  te  alivies. 

Juan.  Bueno* 

(Vase  segunda  puerta* derecha.) 

ESCENA  VI. 

♦  ENRIQUE,  margarita. 

V 

Enriq.   ¿Y  metido  en  estas  cuatro 

paredes,  qué  me  hago  yo? 

¡Dormitar!...  ¡Vaya,  eso  no! 

Me  iré,  por  recurso,  al  teatro. 
Marg.    ¿Dices  que  vas  á  salii? 
Enriq.    Y  sin  gana. 
Marg,  ¡Qué  humorada! 


-74- 

Enriq.    ¡Es  que  tú,  dentro  de  nada, 

te  empezarás  á  dormir, 

y  no  me  enpanta  la  idea 

de  verte  hecha  un  estaferírioí 
Marg.    Esta  noche  no  me  duermo. 
Enriq.    Para  el  tonto  que  te  crea. 

Cuantas  veces  me  has  jurado 

hacer  lo  mismo  que  ahora, 

y  antes  de  un  cuarto  de  hora 

te  has  dormido  y...  ¡has  roncíadóf  (En  confianza,) 

quedándome  yo  hecha  un  bxjbó. 
Marg.    Te  aseguro... 
Enriq.  Yo  lo  sienta... 

MaIig.    Aquí  tenemos  eí  cuento 

aquel  del  pastor  y  el  loba. 
Enriq.    No  te  digo... 
Marg.  Pfttebá,  á  ver... 

Enriq.    No  quiero  ponerme  á  pique... 

No  me  seduces. 
Marg.  ¡Eúriquef... 

Enriq.    ¡He  dicho  que  no,  mujer! 
Marg.    yCon  cuanta  crueldad  mis  yerros 

castigas!  ¿Y  á  dónde  vas?... 
Enrío.    Voy  á  los  Bbfos,  ¿estás? 

echaré  la  noche  á  perros; 

y  á  falta  de  ótta  tertulia... 
Marg.    ¿Tú  lo  quieres? 
Enriq.  Si  señora. 

¿Y  por  qué  no  entras  ahora 

á  ver  cómo  sigiíe  Julia? 
Marg.    ¿Te  incomodo? 
Enriq.  No  se  diga... 

Marg.    ¿O  te  soy  indiferente? 
Enriq.    Es  que  no  creo  prudente 

que  dejes  sola  á  tu  amiga. 
Marg.    Está  Consuelo. 
Enriq.  ¡Qué  anheló!.. 

Tal  circunstancia  no  olvido. 
Marg.    Sola  dices... 
Enriq.  He  querido 

decir  sola  con  Consuelo, 
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MARp.    Veo,  y  lo  siento,  por  Dios... 
Enriq.    ¿Qué  sientes  y  qué  estás  viendo? 
Marg.    Que  continúas  creyendo 

en  la  soledad  de  dos. 
Enriq.    Tú  me  pruebas,  de  ordinario, 

que  esa  creencia  no  es  rara. 
Marg.    ¿Y  si  yo,  Enrique,  tratara 

de  probarle  lo  contrario? 
Enriq.    Ni  lo  juzgo  un  desatino 

ni  fácil,  mujer,  lo  creo, 

y  eso,  vamos,  que  te  veo 

emprender  un  buen  camino, 

y  te  hallo  mas  cariñosa» 

mas  vestida  y  animada, 

y,  en  fin,  te  encuentro  mas...ínada! 

te  encuentro  hasta  mas  hermosa. 
Marg.    |Es  posible!  ¡Qué  alegría! 
Enriq.    ¿Mas  quién  dice  que  después?.-. 
Marg.    No  dudes... 
Enriq.  Todo  eso  es 

una  buena  garantía... 
Marg.    Que  mi  amor  no  te  hará  vana. 

Ya  lo  verás. 
Enriq.  Lo  veremos. 

Marg.    ¿Quieres  que  á  verlo  empecemos    • 

desde  aboca? ' 
Enriq.  Desde  mañana. 

Marg.    Hoy  podemos  empezar. 
Enriq.    Mañana:  ten  entendido 

que  hoy  Bufos  me  he  prometido, 

y  no  me  quiero  faltar. 
Marg.    No,  taiñpoco  yo  lo  quieío; 

—(¿Tria  con  él?...  No  sé... 

Consuelo  mé  dijo  que 

la  soga  tras  el  caldero.) 
Enriq.    (¡Si  será  otra  vez  como  áittes!> 
Marg.    Si  enojarte  no  temiera...  (can  dui«d  emocton.]! 

Enriq.     ¿Qué  quieres?  Habla,  ffcstrctíhando  la  mano  de  Mar- 
garita.) 

Marg.  Quisiera... 

GONS.       (Sorprendiendo  aeariciándosct  MargavU»  y  Enrique, } 

I  Muy  bien  por  los  dos  amantesl 
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ESCENA  Vn. 

DICHOS  y  CONSUELO. 

Maro.    ;Galle!  ¿Eres  tú?... 

Enriq .  ^  (¡Dios  me  asista!) 

GONS.     /¿Estorbo?  (Desde  la  puerta  con  intención.) 

Enriq.  jSeñoral 

Marg.  Ven. 

Enriq.    (¡Pues  señor,  estamos  bien 

con  los  testigos  de  vista!) 
Marg.    ¿Y.Julia? 
GoNS.  El  facultativo 

no  hace  falta:  esitá  muy  firme. 
Enriq.    Pues  entonces  voy  á  irme 

con  tan  plausible  motivo. 
GoNs.      ¡Salir  á  estas  horas!  ¡Anda! 
Enriq.    Gomo  dos  y  dos  son  cuatro. 
GoNS.     ¿Pues  á  dónde  bueno? 
Enriq.  Al^  teatro, 

si  otra  cosa  usted  no  manda. 

(Vase  primera,  puerta  izquierda.) 

ESCENA  vm. 

consuelo,  y  margarita. 

CoNS.      ¿Gon  que  se  va  tú  marido? 

¡Me  he  quedado  estupefacta! 

Os  vi  tan  amartelados 

y  tan  derretidos,  ¡vaya! 

que  me  admira  y  me  sorprende 

muchísimo  que  «Kova  salffa. 
Marg.    Voy  á  darte  una  noticia 

que  ha  de  alegrarte. 
GoNs.  Pues  dámela. 

Marg.    Le  tengo  rhuy  predispuesto 

4  que  perclone  mis  falta^. 
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y  ya  en  mi  pecho  ha  empezado 
á  renacer  la  esperanza 
de  disipar  el  hastío 
que  la  existencia  le  amarga. 
CoNS.     ¿Sí,  Margarita?  ¡Es  posible! 
¿Has  encontrado  palabras 
para  Enrique?  ¿No  decias 
que  ya  no  las  encontrabas? 
¿No  me  decias  que  todo 
lo  hablas  hablado? 
Maro.  |  Galla! 

¡Ay,  Consuelo,  yo  no  sé 
qué  es  lo  que  por  mí  pasaba! 
GoNS.     Pues  tú  verás  como  de  ello 
te  hago  una  pintura  exacta. 
Te  casaste  con  Enrique 
ciegamente  enamorada:: 
su  cariño  por  un  lado, 
y  la  absoluta  confianza, 
que  en  su  rectitud  tenias, 
fueron,  sin  disputa,  causa 
de  tu  imprudente  descuido; 
y  no  porque  no  le  amaras: 
tu  habitual  indiferencia 
no  nacia  de  la  falta 
de  cariño  de  tu  parte, 
nada  de  eso:  ¡tú  le  amabas! 
¡Quizá,  por  amarle  mucho, 
engendraste,  desdichada, 
esa  especie  de  letargo 
6  de  atonía  del  alma 
en  que  tu  vida  monótona 
no  corría,  se  arrastraba! 
Sin  duda  tu  corazón  . 
latia  con  fuerza  tanta 
por  Enrique,  que,  rendido 
de  la  amorosa  batalla, 
una  tregua  te  pidió, 
y  esa  tregua  ya  pasada, 
hoy  vuelve  á  querer  de  nuevo 
con  mas  fé,  con  mas  constancia; 


GONS. 

Mamg. 

GONS. 
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que  ha  visto  casi  perdido 
el  bien  por  que  suspiraba^ 
y  aunque  los  bienes  logrados 
mucho,  á  nuestros  ojos,  valgan, 
lo  que  valen  no  sabemos 
hasta  el  dia  en  que  nos  fisdtan. 

Marg.    £s  verdad:  has  sorprendido 
todo  lo  que  por  mí  pasa. 
Mas,  para  estar  hoy  tranquila, 
lo  que  yo  necesitaba 
es  que  tomasen  el  tren 
los  de  Toledo...  Me  enñaideui... 

CoNS.     ¿Por  qué? 

Maro.  Julia  coquetea 

de  una  manera... 

Te  engañas, 
como  me  he  engañado  yo. 
¿Mas no  vimos?... 

Una  farsa 
que  ha  venido  á  redundar 
en  tu  provecho.  No  alcanzan 
muchas  esa  suerte. 

¿Sí? 
¡De  oirte  estoy  asombrada! 
Margarita,  el  mundo  siempre 
nos  hace  pagar  muy  caras 
las  lecciones  que  nos  dá; 
pero  á  tí  de  darte  acaba 
una  muy  buena...  y  de  balde! 
Gon  que  mira  tú  si  es  ganga. 
¿Pero  tú  cómo  me  esplicas 
jBsa  conducta  .tan  rara 
de  Julia?  ¿Di,  qué  la  mueve?... 
Una  inocente  venganza. 
¿Y  de  quién  quiere  vengarse? 
De  su  Juan,  que  es  una  alhaja, 
que  se  aburria  también, 
como  tu  Enrique,  en  su  casa, 
y  que  buscó  distracciones 
mas...  no  encuentro  la  palabra... 
¿cómo  tediriayo?... 


Marg. 

GONS. 


Marg. 


GONS. 

Marg. 

CONS. 
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mas...  mas  eficaces;  vaya, 
no  es  la  propia,  pero  da 
una  idea  aproximada, 
Marg.    Ko  entiendo... 
GoNS.  Que  Juan  dio  en  ir 

á  los  Bufos. 
Marg.  ¿Qué  mal  hallas? 

GONS.     Ninguno:  que  se  prendó 
de  todas  las  suripantas, 
en  general... 
Marg.  ¡Gielo  santo! 

GoNs.     Y,en  particular  de  una  alta. 
¿Lo  quieres  mas  claro  aun? 
¿Lo  vas  entendiendo,  candida? 
(A  esta  hay  que  dárselo  todo 
mascadito  y  con  cuchara. ) 
Marg.    Mas  los  que  van  á  los  Bufos 
no  todos  irán,  hermana, 
como  Juan,  á  enamorarse... 
GoNs.     Es  muy  raro  el  que  se  escapa. 
Marg.    (¿Será  posible  que  Enrique?...) 
GoNS.     Lo  cierto  es  que  Juan  no  entraba 
en  las  escepciones,  que 
Julia  descubrió  una  dádiva 
de  unas  botas  imperiales 
y...  ¡figúratel 
Marg.  ¡Me  faltan 

las  fuerzas! 
GoNs.  ¡Con  que  ya  ves 

si  no.  has  sido  afortunada! 
Marg.    Mucho,  sí... 
CoNs.  ¿Pero  qué  e?  e^to? 

Marg.    |Ay,  Consuelo} 
GoNs.  ¿Qué  te  pasa? 

Marg.    ¡Que  Enrique  se  vá  esta  noche 

á  los  BufpsI 
GoNS.  ¡Santa  Bárbara! 

Marg.    ¡Oh!  Lo  que  es  solo  np  va. 

Con  él  iré* 
CoNs,  ¡Tú!!!  ¡No  vayas! 

Por  cuantps  medios  te  ocurran, 
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evita  que  Enrique  lo  baga; 
pero  si  él  en  ir  se  obstina, 
idebes  quedarte  en  tu  casa! 
Marg.    ¿y  qué  hacer?...  Pero  ¡ob,  qiíé  idea! 
¡Inspiradme,  Virgen  Santa! 

(Yase  seg^unda  puerta  izquierda-) 

ESCENA  IX. 


CONSUKT.O  y  JUAN. 

CONS. 

¿Qué  repente  le  babrá  dado? 

Juan. 

¡Por  vida!...  |Soy  un  atún! 

CoNS. 

Don  Juan... 

Juan. 

¡Señora,  soy  un 

marido  muy  desgraciado! 

GONS. 

¿Qué  le  sucede? 

Juan. 

¡Ay,  Consuelo! 

Que,  sin  saber  cómo  fué. 

le  be  dado  un  golpe  al  quinqué 

y  se  me  ba  caido  al  suelo. 

CoNS. 

¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

Juan. 

No  se  deleite 

con  el  daño  que, me^  espera. 

CONS. 

¿Qué  daño? 

Juan. 

¿No  considera 

que  be  desparramado  aceite? 

GONS. 

¿Y  por  eso?  .. 

Juan. 

¡Eso  es  señal 

de  desgracias  positivas! 

GONS. 

¿El  aceite  era  de  olivas? 

Juan. 

No,  señora,  mineral. 

GONS. 

Entonces,  no  bay  que  temer. 

Juan. 

A  mí  me  pone  en  un  brete. 

(¡Para  quien  será  el  billete 

que  abora  escribe  mi  mujer!) 

GONS. 

Tal  superstición  me  asombra: 

el  mal  ya  vino. 

Juan. 

¿Ha  venido? 
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CoNS,     Con  el  aceite  perdido 

y  las  manchas  de  la  alfombra. 

Ruego 'á  usted,  poi'  cuanto  valgo, 

que  disipe  ese  recelo. 
Juan.     No  lo  dude  usted,  Gonáuelo; 

á  mí  me  va  á  pasar  algo. 
CoNs.     Lo  que.  desgracias  ignotas, 

mas  ciertas,  suele  traer, 

es...  por  ejemplo,  el  haber 

regalado  un  par  de  botas. 
Juan.      ¡De  veras.!  ¡Es  peregrina 

la  cosa! 
CoNs.  Pues  yo  lo  creo. 

Juan.     (Mi  mujer,  por  lo  que  veo, 

me  está  poniendo  en  berlina!) 
CoNS.     Usted  se  debe  abstener, 

por  lo  que  pueda  ocurrir... 
Juan.     Sí,  voy  á...  (¡Voy  á  seguir 

espiando  á  mi  mujer!) 


ESCENA  X. 


CONSUELO  y  JULIA. 


CoNs.     No  aüda  poco  preocupado. 

—¿Y  Margarita  qué  hará? 

— ¿Hola,  Julia,  qué?  ¿Ya  está 

el  asunto  preparado? 
Julia.     Ya  se  vé:  y  á  prevención 

va  la  carta,  por  si  acaso. 
CoNS.     ¿Para  salir,  pues,  del  paso, 

qué  nos  falta? 
Julia.  una  ocasión. 

CoNs.     Usted  verá  cómo  salva... 
Julia.    Si  señora,  yo  veré... 
CoNS.     Además... 
Julia.  No  ignoro  que 

la  ocasión  lai,  plQtaa  caZvja. 


6 
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ESCENA  XI, 


DICHOS  y  JUAN. 


Juan. 

Julia. 
Juan. 

GONS. 

Julia. 

CONS. 

Julia. 
Juan, 


GONS. 

Juan. 


(|De  mi  estupor  yo  no  salgo!) 

(Observando  desde  la  segunda  puerta  derecha.) 

(Ya  me  acecha  el  enemigo.)  (Por  Juan  á  consuelo.) 
(íEse  aceite...  Guando  digo 
que  á  mí  me  va  á  pasar  algo!) 
Tenga  usted  lástima  de  él.  (a  juiía.) 
¡Mas  si  me  tiene  mas  harta! 

Enrique,  (como  anunciando.) 

'    (¡Mano  ala  carta!) 
(¡Galle!  ¡ha  sacado  un  papel! 
¡Pues  yo  ni  el  ciego  ni  el  sordo 
me  he  de  hacer,  pues  soy  mal  bicho!) 
Ya  está  aquí. 

(¡Vamos,  lo  dicho: 
me  va  á  pasar  algo  gordo!) 


/ 


ESCENA  XII. 


DICHOS  y  ENRIQUE. 

EnriQ*    Vaya,  á  los  Bufos... — ¡Señoras!... 

(Saliendo  con  guantes  y  abrigo  por  la  primera  puerta 

izquierda.) 

GoNS.     ¿De  qué  se  admira? 
Enriq.  ¿De  qué? 

De  verlas... 
Juan.  (Acecharé.) 

Enriq.    Levantadas  á  estas  horas. 
Julia.    De  descansar  pronto  trato. 
GoNS.     Y  yo  también. 
Enriq.  Pues  yo,  no. 

Julia.    Usted,  por  las  trazas... 
Enriq.  Yo 

voy  á  los  Bufos  un  rato. 


Julia. 
Juan. 

Enriq. 


GONS. 

Enriq. 

Juan. 

Julia. 

Enriq. 

Julia. 

Enriq. 
Juan. 

GONS. 

Enriq. 

Julia. 
Enriq. 


GONS. 

Enriq. 
GoNS. 

Enriq. 

GONS- 


Enriq. 

GONS. 
JULU. 
CONS. 
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i  A  los  Bufos! 

(¡Por  lo  visto, 
se  entendían!  ¡Hay  paciencia!) 
Pero,  Julia,  ¡qué  imprudencia!...' 
(a  Julia  que  le  hará  visibles  señales  de  querer  entre- 
garle una*oarta  á  hurtadillas.) 

(¡Va  á  .haber  la  de  Dios  es  Gristo!) 
¿Y  Juan? 

(¡Corriendo  un  bromazo!) 
En  su  cuarto. 

Lo  comprendOf 
Se  estará  el  pobre  poniendo 
paños  de  árnica  en  el  brazo. 
¡Pues  no  es  mala  diversión!    ' 
(¡Oh!  ¡De  mí  se  están  burlando!) 
(¡El  pobre  Juan  está  dando 
al  portier  cada  tirón!)      ^ 
(¡Bah!  ¡Yo  no  corro  este  albur!) 

(Por  Julia  que  continúa  haciéndole  sefias.) 

Enrique... 

¡Qué!...  (¡Esta  mujer 
me  quiere  comprometer!) 
— Vaya,  señoras,  ¡abur! 
Mas  ¿se  va  usté  asi? 

En  seguida. 
¿Sin  ver,  ¡me  deja  usté  absorta! 
á  su  esposa? 

¿Qué  le  importa 
que  yo  de  ella  me  despida? 
Es  cruel  la  acusación. 
(Vaya,  aquí  hay  que  repicar  , 

y  al  mismo  tiempo  que  andar 
también  en  ía  procesión.) 
¡Margarita! 

(Llamándola  desde  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

.  Si  quizás 

dando  vueltas  se  entretiene... 
¡Qué  Enrique  se  va! 

¡Ya  viene! 

¿Lo  está  ustod  viendo? 
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Marg.  ¿TfeVas?    ' 

(a  Enrique  y  dejando  unos  papeles  de  música  «neima 
del  p^no.) 

ESCENA  Xm. 


DICHOS,  MARGARITA. 

Enriq.    Ya  ves. 

Marg.  Enrique,  te  ruego 

que  en  casa  te  quedes... 
Enriq.  ¡Oh! 

¿Para  hastiarme? 
Marg.  íal  vez  no.      i 

Enriq.   Otro  dia,  ¿si?  —  Hasta  luego. 
Marg.    ¿Yápié? 

Enriq.  ¡Déjame  de  coches!... 

Marg.    (¡Pues  yo  he  de  ver  si  consigo!..) 

(Se  dirige  al  piano.) 

GoNS.     Que  usted  se  divierta,  amigoi. 

Enriq.    Que  pasen  muy^buenas  noches.  (Desde  el  fondo.) 

ESCENA  XIV; 

DICHOS,  menos  enriOUe. 

Juan.     (Pues  lo  que  es  la  carta,  advierto 

que  aun  la  tiene  mi  mujer •) 
CoNS.      ¿Qué  es  lo  que  piensas  hacer?  (a  Margarita.) 
Marg.    Improvisar  un  concierto. 

(Toca  el  wals  que  tocó  Julia  en  el  primer  acto;  pero 
con  algunas  variaciones  que  aumentan  el  mérito  de  la 
ejecución.) 

Julia.    ¡Buena  idea! 

GoNs.  ¡Peregrina! 

Marg.    ¿Lograré  vencer? 

CoNS.  De  fijo. 

Juan.     (Voy  á  dejar  mi  escondrijo.)    (Adeíantawdtoté.)  • 

Enrtq.  ^  ¡Divina,  Julia,  diVlna!;(AplatidiendQ  desde  ei fiflidój 
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ESCENA  ULTIMA. 


DICHOS  y  ENRIQUE. 

ENRIQ.    (Deteniéndose  [al  ver  que  ha  confundido  á  su  esposa 
con  Julia.) 

¡Ay!  ¡Perdona!  Creí  que  era... 

— ^Nunca  te  dejas  oir. 
Marg.    ¿y  sientes? 
Enriq,  ¿Qué  he  de  sentir? 

(Animándose  y^quitándose  sombrero,  guantes  y  gabán 
á  medida  que  toca  Margarita.) 

Juan.      (Vplveré  á  mi  gazapera.) 

(Se  esconde  detrás  del  portier.) 

Enriq.    ¡Admirable!— -Yo  no  sé 
cómo  puedes  recordar... 
¡Esto  se  llama  tocar!... 
Ay,  Julia,'dispense  usté.  ^ 

(Bajo  á  Julia  al  ver  que  insiste  de  nuevo  en  darle  la  carta.) 

¡Y  no  sea  tan  tenaz! 

Julia.     Pero  tome  usté. 

Enriq.  (¡Qué  horror!) 

¡Quiere  usté  hacerme  éí  favor, 
por  Dios,  de  dejarme  en  paz!    (a  Julia.) 

Julia.     Que  lea  usted  es  preciso... 

Enriq.    ¡Pero  si  Consuelo  vé!  ^ 

Julia.     No  verá.— No  Vica  usté. 

(La  primera  frase  á  Enrique,  la  segunda  á  Consuelo 
que  estará  á  su  derecha  y  dirije  rápidamente  la  vista 
hacia  otro  lado,) 

Enriq.    (Me  pone  en  un  compromiso.) 
Juan.     (¡Uf!  ¡Qué  insolencia!  ¡Ella  mismaJ...) 

(Viendo  dar  la  carta  á  Enrique  por  detrás  de  Marga- 
rita que  sigue  tocando.) 

Julia.     (¡Llegó  el  momento  oportuno.) 
Juan.      (¡Se  me  figura  que  á  alguno 
le  voy  á  romper  la  crisma!) 
Enriq.    ¡Qué  ejecución!  ¡Qué  ligados! 
Juan.     (¡Yo  f5i  que  os  voy  á  ligar!) 

/Adelantándose  á  coger  la  carta.) 


•    86  -^ 
Enriq.    ¡No  me  canso  de  admirar!., .  (a Margarita  y  tra- 

taado,  con  disimulo,  de  tomar  la  carta  de  Julia.^ 

Julia.     (¡Ya  se  acerca!)    (Por  Juan.) 
Juan.  ¡Desgraciados! 

(Apoderándose  de  la  carta*) 

Enriq.    |Eh! 

MarG.  ¿Qué  ha  sido?     (Dejando  de  tocar.) 

Juan.  ¡Maldición! 

Enriq.    ¡Ya  vé  usted  con  su  imprudencia!... 

(Reconviniendo  á  Julia.) 

¡Sé  clemente!  (a  Juan.) 
Juan.  ¡No  hay  clemencia! 

Julia.      ¡Perdóname!  (Postrándose  á  ios  pies  de  Juan.) 

Juan.  ¡No  hay  perdón! 

CoNS,      ¿Pero  se  puede  saber 

qué  es  lo  que  ha  sucedido? 
Enriq.    Por  Dios,  Juan... 
Juan.  ¡Que  he  sorprendido 

á  Enrique  y  á  mi  mujer! 
Marg.    ¿Qué  dice  usted? 
CoNS.  No  propale 

sin  saber. .. — Cállate  ahora.    (La  primera  frase  á 

Juan,  la  segunda  á  Margarita.) 

Juan.      ¡Está  usted  viendo,  señora. 

el  aceite  cómo  sale!...  (a  consuelo.) 
Marg.    Es  necesario  que  esplique... 
Juan.     Lo  esplicaré. 
Julia.  ¡Juan! 

Juan.  ¡Aparta! 

Marg.    ¿Qué  pruebas  tiene?... 
Juan.  Esta  carta 

que  entregaba  Julia  á  Enrique. 
CoNs.      Mire  usted  que  algunas  veces 

el  hombre  llega  á  creer.. . 
Juan.     ¡No,  si  ustedes  van  á  ser 

en  esta  cuestión  los  jueces! 

ctEnrique:  un  favor  le  pido,    (Lee.) 

»que  espero  me  otorgue  pronto: 

»que  le  diga  á  mi  marido, 

»de  mi  parte,  que  es  un  tonto!» 

— ¡Eh!  ¡Pues  me  gusta! 
{iNRiq,  Un  instante, 
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CONS.       ¿Quiere  usted  que   yo?  (Pidiendo  á  Juan  la  carta 
para  leerla.) 

Juan.  Acabemos,  (Dando  la  carta.) 

CONS.       «Es  un  tonto:»...     (Leyendo,) 

Juan.  Lo  sabemos. 

Siga  usted  mas  adelante. 
CoNS.  «Dígale  que,  aunque  le  arguya,' 

»obró  mal  al  suponer 

})tan  frágil,  como  la  suya, 

»la  virtud  de  su  mujer. 
«Diga  usted  á  ese  traidor 

»que  el  perdón,  que  de  mi  ansia, 

»lp  ha  de  lograr  con  su  oxnov, 

»no  con  una  falta  mia. 
»Dígale  que,  aunque  no  están 

»las  botitas  en  olvido  I!.:» 

— ^Mire  usted,  ahora  es,  don  Juan,  (Declamado.) 

cuando  el  aceite  ha  salido. 
«Dígale  que,  aunque  ofendió  (Leyendo.) 

]»mas  con  la  duda  á  su  esposa, 

»va  á  probarle  esta  que  no 

»es  cruel  ni  rencorosa. 
»  Y,  en  fin,  dígale  que  ya 

»su  dolor  me  compadece, 

»y  en  mis  brazos  hallará 

))el  perdón,  que  no  merece.» 
Juan.     jEse  perdón,  no  te  asombre, 

de  rodillas  te  lo  imploro! 
Julia.    ¡A  mis  brazos! 
Juan.  ¡Ay!  ¡No  lloro 

porque  está  feo  en  un  hombre! 
Enriq*    El  tiro  por  la  culata  (a  Juan.) 

nos  salió,  como  temia. 
GONS.     Silencio,  qué  todavía 

encuentro  aquí  una  postdata. 
«Usted,  Enrique,  ha  ofendido  (Leyendo.) 

»mi  dignidad  de  mujer, 

»solo  con  prestarse  á  ser 

•cómplice  de  mi  marido. 
3>Y  aunque  seria  reprensión 

•debiera  darle  mi  encono, 
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»la  ofensa  también  perdono 

»en  gracia  de  su  intencion.i^ 
Enriq.    lOh!  sí...  mi  intención...  evita...  (confundido.) 
Marg.   ¿Cuál  fué? 

Enriq.  ¡Vaya!  Sí,  señor...  (sin  saber  qué  átcit.) 

Julia.    Ver  si,  fingiéndome  amor, 

logrdba  el  de  Margarita^ 
Enriq.   Justo.  ^ 

Marg.  ¿Mas  cierto  no  estabas 

de  mi  cariño?  (a  Enrique.) 

Enriq.  ¡Qué  escucho! 

GoNS.     ¡Oh!  Tú  le  quenas  mucho; 

mas  no  se  lo  demostrabas, 

Margarita,  y  la  mujer 

que  ama,  cual  debe,  á  su  esposo, 

á  mas  de  amarle,  es  forzoso 

que  se  lo  dé  á  conocer. 

Ni  la  mujer  que  es  casada 

piense,  cual  tú,  Margarita, 

que  su  misión  se  limita 

al  deber  de  ser  honrada. 

Esencial  en  las  mujeres 

ha  de  ser  tal  condición; 

pero,  además,  su  misión 

les  impone  otros  deberes. 

Entre  ellos,  uno  figura 

que  no  ha  de  dar  al  olvido 

la  que  quiera  á  su  marido: 

se  llama  la  compostura. 

La  que  lo  llegue  á  olvidar  i 

y  en  este  deber  no  ci'ea, 

por  mas  honrada  que  sea, 

verá  á  su  esposo  pasar 

del  amor,  que  le  ha  jurado, 

á  un  sentimiento  mas  frío, 

de  él  poco  á  poco  al  hastío, 

y  del  hastío...  al  pecado! 
Marg.    Tienes,  Consuelo,  razón 

y  enmendarme  desde  hoy  quiero. 
GONS.     Por  tu  bien,  así  lo  espero; 

¡vaya!  y...  basta  de  sermón. 
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que  cansa. 
Maro.  ¡Cómo!  ¡Si  <|a« 

tan  convincentes  razones!. «. 
GONS.     Bueno;  pero  los  sermones 

en  la  iglesia,  y  nada  mas. 
Maro.   ¿Te  hastiarás  ya?  (a  Enrique.) 
Enriq^  ¿Junto  ¿ti? 

Venturoso  me  has  de  ver 

si  eres  la  misma  mujer 

que  antes  fuiste  para  mí. 
Maro.   Lo  seré. 
Enriq.  Pues  si  esto  pasa, 

no  esperes  que  ya  me  aburra 

ni  menos  que  se  me  ocurra 

traer  mas  gentes  á  casa. 
Juan.     Mil  gracias,  por  el  cumplido,  (ofendido.; 
Enriq.    No,  iperdon!  (¡üf!  iqué  torpeza!) 

Esto,  que  he  dicho,  no  reza 

con  las  gentes  que  he  traído. 
GoNS.     Yo  tengo  la  persuasión 

de  que  nos  ven  con  agratlo, 

porque,  al  fln,  les  hemos  dado 

la  saludable  lección, 

que  ha  aprendido  Margarita, 

de  que  es  una  cosa  cierta 

que  MUJER  COMPUESTA  QülTA 
AL  MARIDO  DE  O^RA  PUERTA. 


FIN  DEL  PROVERBIO. 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  bieo  amueblada;  pero  con  cierto  mal  gusto:  puerta  al  fondo 
y  laterales,  en  primor  término.  En  segundo,  y  á  la  izquierda, 
otra  puerta:  á  la  derecha  un  balcón.  Mesa  de  despacho  con  es- 
pedientes: uu  velador. 
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ESCENA  PRIMERA. 

LEÓN,  luego  RITA. 

León.       (Saliendo  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Hita!  Kítaü— biSta  muchacha 

con  una  calina  lo  toma 

hoy  todo!..— Rita!  Ritila! 

Rila!! 
Rita.        (Salieudo  por  la  puerta  del  foodo  derecha.^ 

Señor,  no  estoy  sorda. 
León.      Te  olvidas  de  que  á  las  ocho 

llega  el  tren  de  Zaragoza, 

de  que  en  él  viene  mi  hermano 

y  de  que  ha  de  salir  toda 

la  familia  á  recibirle? 
Rita.      Y  á  mí,  aimque  vaya  la  tropa 

á  formar  en  la  carrera, 

qué? 
León.  Cómo!  Qué?  Si  tú  sola 

nos  detienes! 
Rita.  Yo?  Me  gusta! 

León.      Y  el  chocolate? 
Rita.  (Oué  cócora!) 

l'ues  ya  vá  á  estar. 
León.  Vamos,  anda. 

Rita.      Tero  porqué  no  lo  toman 

á  la  vuelta? 
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Léon.  Porque  nó. 

Ya  sabes  que  la  señora 
no  puede  salir  de  casa 
en  ayunas.— Las  congojas 
que  le  cuesta  cuando  tiene 
que  cumplir  con  la  parroquia! .. 

Rita.  Pues  yo  no  puedo  hacer  mas, 
porque  estoy  sopla  que  sopla 
con  el  fuelle 

León.  Ah!  Que  no  vayas 

'  á  ahumarlo! 

Rita.  Yo?  Esta  es  otra! 

Conque,  si  se  ahuma,  tendré 
yo  la  culpa? 

León.  Pues  me  choca! 

La  tendré  yo. 

Rita.  No,  no  digo... 

León.      Te  he  dicho,  y  repito  ahora, 
que  cuando  pasa  la  llama, 
que  en  el  hornillo  se  forma, 
de  la  altura  que  ha  marcado 
aquello  que  se  coloca, 
para  cocer,  dentro  de 
un  puchero  ó  cacerola, 
el  contenido  se  ahuma, 
de  cada  diez  veces...  todas. 

Rita.      Pero  usted  me  mete  prisa, 
y,  si  el  fuelle  no  maniobra, 
no  hay  cristiano  que  haga  arder 
el  carbón. — La  última  arroba, 
que  subieron,  ha  salido 
que  ya!  Ni  á  tiros 'se  logra 
hacerlo  arder,  ¿sabe  usted? 
y,  sin  calentar  las  ollas, 
(^Imitando  el  chisporroteo  J 
pím,  pirim,  pim,  pim,  se  pasa 
como  una  función  de  pólvora. 

León.      Será  de  carrasca. 

Rita.  No: 

es  de  casa  de  Gregoria, 
la  carbonera  de  enfrente. 

León.      Bueno,  pues  dale  memorias. 
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Sino  hablo  del  carbón:  le  hablo 
de  !a  materia  leñosa . 
KiTA.      Gomo  en  eso  eslá  usted  fuerte... 
León.  '  Pues  no  lo  digas  en  broma. 
UiTA .      Si,  ya  sé  que  ha^sido  usted 

carpintero. 
León.  Y  á  mucha  honra. 

Y  si  he  cerrado  mi  tienda 

y  he  dejado  la  garlopa. 

no  vayas  á  flgurarte 

que  ha  sido  por  falla  de  obra: 

ha  sido  porque  la  patria, 

en  criticas  y  azarosas 

circunstancias,  me  exigió 

servicios  de  mayor  monta, 

y  yo...  ¿qué duda  cabia? 

yo...  como  buen  patriota... 
UiTA.      Y  esclavo... 
Lkon  De  mi  deber. 

UiTA.      Qué  deber!..  Déla  señora, 

que  queria  respirar 

en  más  elevada  atmósfera... 
LeoN.      Si,  todo  me  dio  valor 

y,  con  decisión  heroica, 

hice  al  ñu  el  sacrificio... 
UiTA.      De  figurar  en  la  nómina. 
León.      Lo  cual  tiene  sus  espinas. 
Rita.       Las  tendrá. 
León.  Vaya!  Y  muy  gordas! 

Que  lo  diga  este  espediente 

que  es  mi  continua  zozobra. 

(Turnando  uoo  muy  abultado  que  habrá  encima  de  la 

mesa.) 

Un  trimestre  hará  muy  pronto 

que  eslá  esperando  mi  nota, 

y,  por  mas  que  lo  examino 

y  que  me  paso  las  horas 

dándole  vueltas  y  vueltas... 

como  yo  no  entiendo  jota 

de  dictámenes  ni  informes... 

(Deja  el  espediente.^ 
ñiTA.      Vamos,  y  eso  que  la  esposa 

i 
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le  ayuda  á  usted. 

LEort. 

Mas  tampoco 
le  ha  encontrado  la  señora 
la  embocadura  ai  asunto: 

/ 

y  si  ella,*al  fin.  no  Ip  logra... 
¡Figúrate!  El  mejor  dia 
al  ministro  se  le  antoja 
que  se  lo  lleve  al  despacho 
y  entonces...  aqui  fué  Troya! 

Rita. 

Pues,  mire  usted,  es  apuro... 

León. 

Pero  eso  á  ti  no  te  importa. 

y  lo  que  debes  hacer. .  .^Indicando  que  se  vaya. 

s 

) 

Rita. 

Ya  lo  sé. 

LEÓN. 

Pues  basta. 

Rita. 

Y  sobra. 

León. 

Ah!  Mira,  y  que  no  lo  olvides: 
pon  con  agua  de  Lozoya 
los  garbanzos,  porque  salen 
mas  suaves  que  con  la  otra. 

Rita. 

Qué  mas? 

León. 

Nada:  el  desayuno. 

Rita. 

(Ay!  Qué  tipo!)    ^Váse  fondo  derecha.; 

ESCENA   II. 

león. 

fMirandoel  reloj.;  Santa  Mónica! 

Las  siete!— Qué  tarde  se  ha  hecho! 

Hay  que  avivar  á  la  tropa. 

— Paula!  Caslita!— Si  llega  ^Llamando.; 

antes  la  locomotora 

que  nosotros,  nos  lucimos. 

Nada!  Nos  arma  la  gorda 

mi  hermano!  Ronito  genio 

tiene  el  nene,  y,  si  sa  amosca... 

— Castita!  Paula!— Jesús! 

Pero  esta  gente  está  sorda! 

Yo  me  consumo!— Se  quieren 

ustedes  mover,  señoras! 

CDirijiéndose  á  las  puertas  de  la  izquierda.) 
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ESCENA   m. 

Dicho  y  PAULA. 

Pau.  (Saliendo  primera  puerta  izquierda.^ 

Gritería  estrafalaria! 
LfiON.      Sí  son  las  siete! 
Pau.  Me  irrita!... 

Te  he  dicho  que  solo  grita 

la  gente  que  es  ordinaria. 
León.      Si  hay  razón  para  gritar, 

gritarán  todos  Ío  mismo. 
Pau.        Padeces  un...  estravismo 

en  el  modo  de  pensar. 

La  gente  de  posición 

se  violenta. 
León.  Eso  es  muy  triste. 

Pau.        Pues,  hijo,  en  eso  consiste 

f^l  tener  educación. 
León.      No  es  este.  Pauta,  el  momento 

de  que  mi  ignorancia  domes. 
Pau.        ¡Cuánto  me  cuesta  que  tomes 

un  poco  de  pulimento! 
León.      Sin  duda  consistirá 

en  que  como  he  dado  tanto ! 

—Pero,  por  Dios  trino  y  santo... 

Casta!!  (Llamando.) 
Pau.  Ya  viene. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  Y  CASTA  . 

Casta.    (Saliendo  segunda  puerta   izquierda.^ 

Papá. 
León.      Jesús!  Chica,  qué  peinado!., 

yPorel  exajerado  de  Gasta  .^ 
Casta.    Te  gusta? 
León.  Vaya  un  tupé! 

No  me  estraña,  al  verle,  que 
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de  ese  modo  hayas  tardado. 

Pau.       Pero  vá  bien,  y  algún  pollo 
será  de  mi  parecer. 

León.      Para  una  sola  mujer 

ese  es  mucho  perifollo. 

Paula.    Mira,  León,  que  me  avergüenzas. 

León.      A  mi  me  gustaba  mas 

cuando  sueltas,  por  detrás, 
llevaba  sus  lindas  trenzas. 

Pau.       No  me  lo  digas. 

León.  Yo  siento... 

Pau.       Pues  si  Casta  ha  mejorado. 
De  entonces  acá  ha  ganado 
un  veinticinco  por  ciento. 
Pregunta,  si  es  que  otra  prueba 
deseas  menos  dudosa: 
ni  puede  ser  otra  cosa 
con  la  vida  que  ahora  lleva. 
—Antes,  siempre  atareada, 
ella  planchaba,  cosia... 
hoy,  en  todo  el  santo  dia, 
dá  siquiera  una  puntada, 
y,  siguiendo  mi  consejo 
en  su  nueva  posición, 
tiene  por  ocupación 
mirarse  mucho  al  espejo 
á  fln  de  hacerse  elegante, 
y,  al  mismo  tiempo,  leer 
para  que  deje  de  ser 
una  joven  ignorante. 
Casta  á  hacerlo  se  limita, 
y  no  sé  porqué  me  vienes 
con  dudas:  nada,  ahí  la  tienes 
hecha  ya  una  señorita. 

Casta.    (Harta  ya  de  padecer.) 

Licon.      Sin  embargo... 

Pau.  0"ita  allá!.. 

León,      SI  cosiera. . . 

Casta.  Que  mamá 

dice  que  no  puede  ser. 

León»      Pues  punto,  y  mas  no  se  trate 
del  asunto,  que  estoy  harto!.. 
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Uf!  Rilal—Las  siete  y  cuarto! 
^Mirando  el  reloj  y  llamando  á  Rita.) 
No  viene  ese  chocolate! 

ESCENA  V. 

DICHOS  Y  RITA . 

Hita.       (Aparece  por  fondo  derecha   con   tres  chocolates  que 

deja  encima  del  \elador.) 

Aqui  está  ya!  fQué  sofoco!) 
León.      Tomadlo  en  un  periquete. 
Tau.       Nos  pones,  hijo,  en  un  brete. 

Pues  na  te  apuras  tu  poco! 

—Y  cómo  no  habrá  venido 

don  Serafín?  Me  ofreció. . . 
Gasta.    (Faltaba  ese  necio!) 
León.  Yo 

no  creo. .  .Se  habrá  dormido. 
Pau.        Dormirse? 
<UíTA.  (Ojalá!) 

Pau.  Uué  escucho! 

Vendrá,  vaya!  Y  hasta  en  coche. 
León.      Es  que,  por  parte  de  noche, 

madrugamos  todos  mucho. 
Rita.       (Que  habrá  estado  colocando  los  chocolates  en  el  ve- 
lador y  acercando  las  sillas.) 

Quien  vino;  pero  hace  mas 

de  dos  horas. .. 
Pau.  Quién  fué,  Rita? 

Rita.      Fué,  señora. . . 

Pau.  Señorita.  (Reconviniendo  á  Rita.) 

Rita  .      Fué,  señorita,  Tomás. 

(Acentuando  la. palabra  señorita.) 
Casta.     De  veras!  ('Muy  alegre,; 
Pau.  Niña!— y  á  qué? 

(La  primera  palabra  á  Casta  y  reconviniéndola.-  la  se- 
gunda frase  á  Rita.) 
Rita.      Me  preguntó  desde  aili:  (Indicando  el  balcón.; 

—Hoy  llega  don  Ángel?— Si. 

Dio  media  vuelta,  y  se  fnó. 
León.       A   la  estación. 
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Pau.  Desatino! 

Gasta.    (¡Ay!  Qué  gusto  sí  le  viera!) 

(  Rita  desaparece  por  el  foodo  derecha.  ) 
Pau.       ¿y  porqué  ha  de  ir? 
Leo.  Considera 

que  mi  hermano  es  su  padrino. 
Pau.        Pues  su  trato— sé  mas  diestro 

en  tu  posición  social — 

si  pudo  ser  natural 

cuando  eras  tú  su  maestro, 

perjudica  hoy  mucho  á  Casta, 

irrita  á  don  Serafín, 

no  nos  conviene,  y... en  fin, 

yo  no  lo  quiero. 

Pues  basta. 

(¡Por  vida  de!.  ..estamos  bien!) 

i  Mas  vamos,  vamos! . 

Ten  calma. 

Pero,  Paulita  de  mi  alma, 

si  á  las  ocho  llega  el  tren! 

A  las  ocho? 

lüse  es  el  caso. 

Pues  no  por  eso  te  apenes, 

y  cuenta  con  que  los  trenes 

llegan  siempre  con  retraso. 

A  mi  me  dá  el  corazón 

que  llega  el  de  hoy  ai  minuto. 

Por  eso  el  tiempo  disputo. 

No  te  hagas  esa  ilusión. 

El  abuso  es  permanente: 

y  de  él  no  culpo,  no  tal, 

á  las  empresas;  culpo  al 

Gobierno,  que  lo  consiente. 
León.      Bueno,  bien;  mas  toma  asiento, 

y  tu . . .    (A  Casta  que  se  sienta  en  el  centro.) 
Pau.  C  Sentándose  á  la  derecha  de  Casta .  ) 

Otra  cosa  seria 

si  tú  fueses  algún  dia 

el  Ministro  de  Fomento! 
Lkon.      No  te  alteres,  convenido; 

mas  vamos,  por  san  Pa«cracio! 

(  Sentándose  á  la  izquierda  de  Casia.  ) 


León. 

Gasta 

Leoiv. 

Pau. 

León. 

Pau. 

León. 

Pau. 


León. 


Pau. 
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Paü.         (  A  Casta  que  empieza  &  tomar  el  chocolate. ) 

Niña,  lómalo  despacio; 

no  le  maoches  el  veslido. 
Casta.    Yo  procuraré  evitar. . . 
Paü.       Que  no  cuesta  una  pésela. 
León.      Ponte.. .asi... la  servilleta... 

(  Colocándosela  en  el  pecho. ) 
Paü.       Hombre,  que  eso  es  muy  vulgar! 
León.      Pues  lómala  con  cuidado; 

pero  aprisa! 
Casta.  Por  supueslo. 

Leo.        (Uf!  No  falUb3  mas  que  esto! 

(  Después  de  sorber.  ) 

El  chocoialQ  está  ahumado! 

—Si  Paula  lo  nota. ..tale! 

Ya  hace  gestos!— Reñiré 

antes  yo. )  Por  vida  de! 

C  Dando  una  palmada  en  el  velador,  aparentando  un 

gran  enfado  y  dirijiéndose  á  Rila  que  sale   con    tres 

vasos  de  agua  por  el  fondo  derecha. ) 

Eslá  ahumado  el  chocolate! 
Pau.       No  lo  advierto. 
León.  Pu^s  lo  eslá! 

Rita.      No  se  encare  usted  conmigo. 
Paü.        Que  diga  la   niña... 

Casta.  ^]9^ 

lo  que  tú  dices,  mamá. 
Rita  .      Qué  gana  de  armar  jaleo! 
León.     (Lo  que  es  mi  mujer!— No  es  broma! 

Eslá  ahumado  y  se  lo  loma 

solo  por  dejarme  feo!)     . 
Pau.       Cuidado  que  es  aprensión! 
León.      Di  que  tu  bondad  disculpa...  (  A  Paula.  ; 
Rita.      Pues,  si  esU  ahumado,  la  culpa 

se  la  echa  usted  al  carbón. 
León.      Pues  no  vuelvas  á  flarle 

de  Gregoria  la  de  enfrenle, 

y,  ya  que  engaña  á  la  gente, 

le  sirves  tú  de  otra  parle. 

—No  debe  uno  estar  casado 

con  nadie! 
Casta.  Papá,  es  de  veras?  (  Alarmada.  ^ 
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Pau. 

No,  hija  mia,  no. 

Gasta. 

Si  vieras 

cuánto  me  habia  asustado! 

(  Por  Tomás,  que  de  otro  modo...) 

Pau. 

Eso  lo  aplica  papá... 

León. 

A  las  compras.— (  Ojalá 

pudiera  aplicarlo  á  todo!) 

Rita. 

Toma  usted  mas?  ( k  León  que  estará  de  pié.; 

Lkon. 

No.      ' 

Pau, 

Leofi, 

• 

mira  que  quedarse  alpiste 

1 

no  es  de  tono. — Ya  lo  viste 

en  aquella  reunión... 

León. 

No,  mujer:  no  lo  he  olvidado. 

Ya  sé  que  comer  por  tres 

es  muy  flno:  pero  eso  es 

cuando  uno  está  convidado, 

y  la  llegada  no  espera 

de  un  hermano. 

Pau. 

Acabarás? 

Con  tal  que  no  gruñas  mas. 

vamonos.— Me  desespera! 

( Levan  tájndose  con  Gasta.; 

Lkon. 

Ten,  Paula,  piedad  de  mi. 

Pau. 

Vuélvele,  niña:  vas  bien. 

(A  Gasta  y  después  de  ahuecarle  el  vestido.; 

León. 

Mira,  el  silbato  del  tren 

le  tengo  metido  aquí,  (Por  la  cabeza.; 

y  si  á  la  estación  llegara. . . 

Pau. 

Ya  sobra  tanto  puchero. 

Echa  á  andar. 

León. 

Pero  no  quiero 

que  vayas  con  esa  cara. 

(Deteniéndose  al  ver  el  gesto  de  Paula.) 

Pau. 

A  risa  habrá  que  tomar...  ^Riéndose.) 

León. 

A  risa,  si. 

Rita. 

(Qué  capricho!) 

León. 

Mi  hermano  Ángel— ya  lo  he  dicho- 

es  un  ente  singular. 

En  un  pueblo  retirado 

vive,  en  silencio  profundo. 

porque  dice  que  en  el  mundo 
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anda  lodo  trastornado. 

Pau. 

Qué  rareza  1 

León. 

Te  concedo 

que,  como  Ángel,  h^y  muy  pocos. 

Para  él,  todos  están  locos. 

y  el  loco  es  él . 

Paü. 

Si? 

Casta . 

Qué  miedo! 

León. 

Con  decirle  á  todo  amen.... 

mas  quiero,  y  es  natural. 

que,  si  encuentra  el  mundo  mal. 

encuentre  esta  casa  bien. 

Pau. 

Pues  qué  tendrá  que  pedir.?... 

Rita. 

Yo,  señor,  no  me  descuido. 

León. 

No,  si  decir  he  querido 

que  nos  vea  sonreír 

llenos  de  felicidades... 

Pau. 

Vamos,  ya! 

León. 

Sabes? 

Pau. 

Yasé: 

que  haya,  mientras  él  esté. 

suspensión  de  hostilidades; 

que  uno  por  nada  se  atufe 

y,  por  fuera  y  sin  rebozo. 

muestre  mucho,  mucho  gozo. 

por  mas  que,  por  dentro,  bufe. 

León. 

Eso,  y  luego  ya  tendremos 

ocasión  dedesahogar... . 

Paü. 

Se  entiende. 

León. 

No  hay  mas  que  hablar? 

Rita. 

Por  mi... 

Casta. 

Yo... 

Pau. 

En  marcha. 

León. 

Marchemos. 

Rita. 

(¡Ya  era  hora!) 

León. 

Rita,  á  la  puerta 

ven  á  pasar  el  cerrojo. 

Rita. 

Asi  que  recoja  ..  C  Por  el  servicio  del  chocolalt. ) 

León. 

Y  ojo! 

Rita. 

Descuide  usted. 

León. 

Está  alerta. 

que  anda  mucho  caballero 
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de  industria  y  hay  que  vivir... 

tú  á  nadie  tengas  que  abrir» 

aunque  vengan  con  dinero. 
KiTA.      Ya  sé  yo  que  hay  mucho  pillo. 
León       Si  vinieran... 
Rita.  Les  haré 

*    volver. 
Léon.  y  el  dinero  que 

lo  echen  por  el  ventanillo. 

Andando. 
Pau.  y  el  coche  espera? 

León.      En  el  punto  de  la  esquina 

lomamos  una  berlina, 

y  asi,  con  una  carrera. . . 

^Vánse  Pa^Ia,  Casta  y  León  por  el  fondo  derecha.; 

ESCENA    VI. 

RITA. 

Gracias  á  Dios!  Yo  creí 

que  no  arrancaban!  Qué  infíerno! 

Ay!  Cuando  salen  de  casa,  (Sentándose.) 

la  dejan  á  una  en  el  cielo. 

Después,  con  este  señor 

don  León,  tan  cominero, 

que  se  ha  de  meter  en  todo, 

que  todo  quiere  entenderlo. 

menos  loque  debe,  que  es 

eso  del  espedienteo, 

y  que,  además,  vá  á  la  compra!.. 

Oh!  No,  si  yo  á  saber  llego 

esa  circunstancia,  icá! 

en  la  casa  no  me  quedo. 1 

Pero  parece  mentira 

la  que  pasa!  Cuanto  menos 

señorío  hay  en  los  amos, 

mas  exijentes  son  estos 

y  dan  más  que  hacer.— Pues  digo, 

el  que  habrá  con  el  refuerzo 

que  nos  viene  de  Aragón. 
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Y  que  apenas  tendrá  genio    (Se  levanta.) 
don  Ángel  cuando  es  preciso 
estarle  siempre  riendo, 
f Mirando  por  el  balcón.^ 
Qué  señores!  Alia  van! 
Cómo  trotan!— Se  rindieron, 
porque  suben  á  un  simón. 
— Arre!  Abur!— Pero  qué  veo! 
Deben  ser  más  de  las  nueve! 
Si  dá  el  sol  en  el  tercero 
de  enfrente!— El  señor',  por  fuerza, 
lleva  el  reloj  descompuesto.   , 
•  Yo  bien  decía!..  Atrasado 
vá  hora  y  media  por  lo  menos. 
—Buen  chasco  van  á  llevarse! 
— En  fin,  recojamos  esto 
y  que  allá  me  las  den  todas. 
fRecoje  el  servicio  del  chocolate.) 

ESCENA  VII, 

Dicha  y  ángel. 

Ángel.  (Apareciendo  por  el  fondo  derecha,  con  traje  de  camino 
y  varios  objetos  de  viaje,  que  irá  dejando  encima  de  las 
sillas.^ 

Pues  señor,  no  lo  comprendo. 
Porqué  está  la  puerta  abierta 
y  nadie  sale  á  mi  encuentro? 
Se  ha  lucido  mi  familia! 
Para  arrancarme  del  pueblo, 
mucho  venga  usted,  que  vengas, 
mucho  afán,  muchos  estremos, 
y  al  primer  tapón...  Si  no  es 
por  el  pobre  Tomás,  que  hecho 
todo  un  hombre  me  esperaba, 
piensan  todos  los  viajeros 
que  he  salido  del  hospicio 
oque  soy  un  inclusero. 
(Examinando  la  habitación.; 
—Calle!  calle!  Pues  mi  hermano 
parece  que  ha  echado  el  resto!. . 
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Vaya  usté  á  encontrar  a<]ui 

at  antiguo  carpintero. 

Pero  por  dónde  andarán?..^ 

— Ah!  Muchacha!  (Viendo  á  Rita  y  llamándola. 

Rita. 

f  Viendo  á  Ángel  y  dejando  caer  an  plato  asustada.) 

Santos  cielos! 

ün  hombre! 

Ángel. 

Chica! 

Rita. 

^Gritando.)       Ladrones! 

Ángel. 

Galla! 

Rita. 

Socorro! 

Ángel 

Soberbio! 

Ahora  ya  no  falta  mas 

que  me  suelten  algún  perro. 

que  éste  rabie,  que  lo  azucen. 

que  me  muerda,  y  me  divierto! 

Rita. 

Salga  usted! 

Ángel. 

Yo! 

Rita. 

Salga  usted! 

Ángel. 

Eh!  Déjate  de  aspavientos! 

Rita. 

Pero  usted  quién  es? 

Ángel. 

^Acercándose  á  Rita./    Yo  soy 

Rita. 

Ño  se  acerque. 

Ángel. 

No  me  acerco. 

Rita. 

Diga  usted  qué  es  lo  que  quiere; 

pero  de  lejos,  de  lejos! 

Ángel. 

Tranquilízate,  mujer. 

Rita. 

Qué  quiere  usted? 

Ángel. 

Lo  primero 

averiguar  si  esta  casa 

es  la  casa  de  un  sugeto 

que  se  llama  don  León, 

y  es  mi  hermano. 

Rita. 

Qué  oigo!  Luego 

usté  es  don  Ángel? 

Ángel. 

El  mismo. 

Rita. 

Ay!  No  me  sale  del  cuerpo 

el  susto  que  usted  me  ha  dado! . . 

Ángel. 

Si,  porque  yo  me  parezco 

á  Candelas,  6 alosé 

María 

Rita. 

No  digo  que  á  esos; 

w 
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lili   Ángel. 


pero  siá  Jaime  el  Barbudo. 

Ángel.    Yal  Por  las  barbas . 

Rita.  Confieso 

Mas  por  dónde  ha  entrado  usted.^ 

Ángel.    Por  la  puerta. 

Rita.  No  .lo  entiendo. 

Ángel.    Si  estaba  abierta ! 

Rita  .  Es  posible! 

Voy  á  cerrarla. . .  (Diríjiéndoso  ai  fondo,) 

Ángel.  Ya  está  hecho. 

Yo,  al  entrar... 

Rita.  Ay!  Qué  descuido? 

Sin  duda  el  amo. .  .si,  cierto; 
distraido,  la  dejó- 
de  paren  par. 

Según  eso. 
el  amo  de  aqui  no  es  amo: 
el  amo  de  aquí  es  portero! 

Rita.      Es  que  yo  le  diré  á  usted... 
trastornado  por  completo 
con  el  afán  natural 
de  volar  de  usté  al  encuentro. . . 

Ángel.    Se  conoce.— En  fin,  que  salga . 

Rita.      Si  se  fué  en  este  momento   > 
con  la'^señora,  y  la  niña. . . 
Por  señas  que  se  metieron 
en  un  ¿oche,  y  van  á  escape. . . 

Ángel.    Si,  después  del  asno  muerto. . . 
Y  aun  se  atreven  á  decir 
que  he  formado  mal  concepto 
de  los  hombres!— Y  aun  critican 
que  me  haya  apartado  de  ellos! 
No  me  habia  de  apartar 
al  ver  tanto  y  tanto  ejemplo 
de  la  falta  de  sentido 
que  hay  en  todos  los  cerebros! 
No  me  habia  de  apartar 
al  reclamar  mi  consejo, 
como  abogado,  un  marido 
sesentón,  y  ademas  feo, 
que  echaba  chispas  porque 
su  mujer,  que  era  un  portento 


de  juventud  y  hermosura, 

era  amiga  de  jaleos 

y,  mucho  mas  que  á  él,  mimaba... 

á  su  perrito  faldero! 

— Qué  hombres!  Vamos!  Si  no  existe 

uno,  ni  uno  que  esté  cuerdo! 

Si  el  mundo  no  es  otra  cosa 

que  un  manicomio  modelo! 

Rita.      (Jesús!  Qué  palabras  dice!) 

Angbl.    y  fíe  usté  en  los  sucesos 
naturales!  El  simplón* 
que  los  aguarde,  está  fresco. 
Mas,  si  en  los  hombres  no  hay  lógica, 
cómo  ha  de  haberla  en  los  hechos? 

Rita.      (Pues  apenas  trae  cuerda!) 
—No  se  altere  usted... 

Angbl.  Itte  altero 

porque  hay  causa.— Tú  supon. . . 

Rita.      Qué  señor? — (Nos  sonreiremos 

acatando  la  consigna.)  (Sonríéndose.; 

ÁNGEL.    Supon  tú. . . 

Rita  .  Ya  está  supuesto. 

Ángel.    Que  hace  un  año  que  mi  hermano 
me  muele  con  el  empeño 
de  abrazarme,  y  de  que  pase 
xon  él  unos  días. — Bueno. 
Punto  menos  que  imposible 
era  arrancarme  del  pueblo: 
esto  le  consta  á  León; 
mas,  en  fin,  su  martilleo, 
el  temor  de  que  dijera 
que  su  hermano  era  de  hierro 
cuando  es  todo  lo  contrario, 
y,  por  úllimo,  el  deseo 
de  conocer  á  su  esposa 
y  á  la  niña,  consiguieron 
sacarme  de  mis  casillas, 
y  antes  de  ayer,  por  telégrafo, 
sin  quitar  punto  ni  coma, 
le  dije;  —triunfaste:  llego 
el  sábado,  veintisiete, 
á  las  ocho,  tren  correo. 
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— Pudo  el  parte  retrasarse  ... 

t\rrA.      No  señor,  que  llegó  á  tiempo. 

Ángel.    Si  ya  lo  sé  y  ese  es  otro 
estraño  acoiitecimiealo. 
Recibido  y  contestado,    • 
pues,  el  parte,  no  me  quejo 
con  razón?— Porqué,  al  llegar, 
no  he  encontrado,  por  lo  menos, 
á  mi  hermano  en  el  anden 
y  con  los  brazos  abiertos?— 
— Porque  encontrarle  era  lógico  — 
—¿Y  porqué,  en  cambio,  me  encuentro 
al  buen  Tomás?— Porque  yo 
no  lo  esperaba  ni  en  sueños. — 
—¿Y  porqué,  al  llegar  aqai, 
abierta  la  puerta  veo? — 
—Porque  encontrarla  debía 
cerrada.— ¿Y  porqué  penetro, 
y,  en  vez  de  batirme  palmas, 
por  tí  insultado  me  veo 
y  hasta  en  peligro  de  ir 
á  dormir  al  Saladero? 

Rita.      Es  que.. .vamos...  ("Biéodose. ) 

Ángel.  Y  aun  le  ries? 

KiTA.      Por  Dios,  don  Ángel,  le  ruego... 

Angul.    Nada,  no:  lo  que  yo  digo, 
señor,  y  no  nos  cansemos; 
el  mundo  está  desquiciado! 
Gomo  suena,  ese  es  el  hecho. 

RrrA.      Desqui... ciado?  Ja!  Já!  Já! 
Qué  gracia! 

Ángel.  Pero  oye:  observo 

que  tú  te  ries  de  todo 
ó  de  todo  te  dá  miedo. 

Rita.      Yo... 

Ángel.  Pareces  una  boba  . 

UiTA.  Conque  una  boba  parezco? 
Pues  mire  usted,  no  se  fíe; 
porque.. .no  me  mamo  el  dedo. 

Ángel.    A  qué,  entonces,  esa  risa? 

Rita.      Esta  risa  es  un  convenio. 

Ángel.    Cómo  un  convenio! 
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ftitA.  Hace  poco, 

los  señores  han  dispuesto 

que  siempre  que  á  usted  veamos 

nos  riamos  en  su  obsequio.       (Riéudose.; 
ÁNGEL.    Conque  en  mi  obsequio?..Eslá  bien; 

hombre;  me  agrada  saberlo. 
Bita.      Mas  no  vaya  usted  á  darse 

por  entendido  con  ellos. 
ÁNGEL.    No,  descuida. 
Rita.  Como  es  cosa 

que  han  acordado  en  secreto... 
ÁNGEL.    Pero,  señor,  á  qué  viene 

semejante  desacierto? 

—Mira,  lo  que  voy  á  hacer, 

y  será  lo  mas  derecho, 

es  cojer  todos  mís'bártulos 

y,  sin  perder  ya  mas  tiempo 

en  aguardar  á  mi  hermano, 

volverme  otra  vez  al  pueblo. 

Vaya,  allá  no  hay  tantos  locos; 

como  el  pueblo  es  mas  pequeño.., 

(  Suena  una  campanilla. ) 
ftiTA.      Han  llamado.  Será  el  amo. 
ÁNGEL.    O  mi  equipaje. 
Rita*  Iré  á  verlo. 

ESCENA  VIH. 

ÁNGEL. 


El  pobre  Tomás  quedó 
recogiéndolo...  y  le  debo 
un  favor  muy  señalado. 
¡Válgame  Dios,  qué  mareo 
en  la  dichosa  estación! 
La  antesala  del  infierno 
parecen  aquellas  salas! 
iJesús,  qué  locos  aquellos! 
—Para  la  central,  un  ómnibus! 
—Voy  á  casa.— Yo  lo  tengo 
para  usted  á  domicilio. 


Venga  el  talón,  caballero, 
y  le  saco  el  equipaje. 
—No  señor,  se  lo  agradezco, 
y  baje  usted  esa  mano 
que,  por  poco,  con  los  dedos 
no  me  saca  usted...  un  ojo. 
—Hace  falta  un  mozo  bueno? 
—No,  que  estoy  libre  de  ijuinlas. 
—La  fonda  del  Universo. 
No  quiero  fondas.— Pues  una 
casa  de  huéspedes. -^Ménos, 
porque  yo  ya  tengo  jaula!— 
Ay!  Vamos,  cuando  me  acuerdo!.. 
Aun  me  parece  mentira 
haber  escapado  ileso] 
del  sobo  de  aquellos  locos, 
que  no  debían  ir  sueltos!, 

ESCENA  IX. 

Dicho,  Rii;a,  Tomas  y  on  mozo,  con  una  maleta. 


Ton.         ^Desde  el  fondo. ) 

Padrino,  dónde  dejamos?..      (Por  el  equipaje.) 
Ángel.    Qué  sé  yo!  Dejadlo  ahí 

hasta  que  mi  herihano  venga 

y  decida... 
Rita.  Ya  en  venir 

no  pueden  tardar. 
Ángel.  Supongo 

que  desde  el  ferro-carril 

se  vendrán. 
Rita.  Y  que  vendrán 

desempedrando  á  Madrid. 

— Voy  á  ver...  (Se  asoma  ai  balcón.) 
ToH.         (Después  de  descargar  y  despedir  al  mozo  que  so  va 

fondo  derecha.^ 

ftli  comisión 
ha  dado,  padrino,  ñn. 
Ángel.    Te  agradezco... 
ToM.  Calle  usted 
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^  no  me  sonroje  asi. 

Ángel.    Pobre  Tomás!  Haber  ido 
á  la  estación... 

ToM.  Sin  dormir 

me  tuvo  toda  la  noche 
el  temor — ^harto  pueril — 
de  que  llegara  usted  antes 
de  que  yo  estuviera  allí. 

ÁNGEL.    Ya  lo  ves. 

ToM.  No  es  ningún  mérito, 

padrino  mió,  cumplir 
con  un  deber;  ó  es  que  acaso 
me  juzga  usted  tan  ruin 
que  vaya  á  olvidar  tan  pronto 
lo  que  usted  ha  hecho  por  mi? 

ÁNGEL.    Hombre,  bien,  no  hablemos  de  eso. 

ToM.       Porqué  no  se  ha  de  decir? 

Porque  usted  muy  bueno  sea, 
no  he  de  ser  yo  un  adoquín. 

ÁNGEL.    No  digo..,  (Este  chico,  vamos, 
sabe,  al  méuos,  discurrir.) 

ToM.       Ay.  don  Ángel! 

ÁNGEL.  (Es  el  loco 

mas  razonable  que  vi.) 

AiTA.         (Miraodo  siempre  desde  el  balcón.) 

Pues  no  vienen. 
ToM.  *      Sin  usted, 

digame,  qué  porvenir 

me  esperaba  allá  en  el  pueblo? 
ÁNGEL.    No  era  muyrisueño*  ni... 
ToM.       Huérfano  de  padre  y  madre, 

sin  recurso  alguno  y  sin 

ese  apoyo  necesario 

en  nuestra  edad  infantil, 

del  pan  de  la  caridad 

me  tenia  que  nutrir; 

pero  usté  un  dia  me  vio... 
ÁNGEL.    Y  qué  es  lo  que  hice?  Te  di 

recursos  para  que  al  punto 

te  vinieras  á  Madrid 

y  carta  para  mi  hermano 

que  te  tomó  de  aprendiz. 
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ToM. 

Y  le  parece  á  usted  poco? 

ÁNGEL. 

Mas  tú  has  sabido  cumplir: 

del  aprecio  de  mi  hermano 

te  has  hecho  digno... 

TOM. 

Eso  si. 

Ángel. 

Y  si,  niño,  no  tenias^ 

ayer  ni  un  maravedís. 

te  encuentras  hoy  hecho  un  hombre. 

y  con  un  oücio,  en  fln. 

que  te  asegura  un  humilde; 

pero  honrado  porvenir. 

Ya  ves  que  yo  he  hecho  lo  monos. 

lo  mas  lo  debes  á  ti. , 

ToM. 

La  bondad  de  usted  bendita 

sea  mil  veces  y  mil. 

Ángel. 

Mi  bondad  está  pagada. 

Tomás,  con  verte  feliz. 

TOM. 

Feliz!    (Suspirando.) 

Ángel. 

El  sol  de  la  dicha 

quién,  sin  nubes,  vé  lucir? 

ToM. 

Pero  yo,  padrino  mió... 

Ángel. 

Qué  le  pasa?  Habíame  sin 

ambajes  y  circunloquios. 

.ToM. 

Ya  le  contaré  á  usted  mis 

penas  todas. 

ángel. 

Sin  que  vayas 

á  ocultarme  un  tanto  asi. 

(Señalando  el  dedo  Índice  con  el  pulgar.^ 

TOM. 

No  tal:  pues  si  usted  supiera 

con  qué  ansiedad  tan  febril 

le  aguardaba  yo!.. 

ángel. 

Si? 

TOM. 

Vaya! 

ÁNGEL 

.    Pues  ya  me  tienes  aqui. 

Rita. 

Ay!  Calle!  Por  allá  viene! 

Si  que  es! I  (Gritando  desde  el6alcon.) 

ÁNGEL 

Quién? 

Rita. 

Don  Serafín. 

ÁNGEL 

.    Yo  pensé  que  era  mi  hermano. 

ToM. 

(Maldito  chisgaravis!^ 

ÁNGEL 

.    Es  ese  algún  conocido?.. 

ToM. 

Si  señor,  es  el... 
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Rita.  ChisirChisl! 

(Desde  el  balcón  y  dirigiéndose  á  la  calle.) 

Don  Serafial  Suba  usted! 

-^El  forastero  «stá  aqui! 

— Los  amos?  Se  fueron,  mas 

no  tardarán  ea  venir!!.. 
ÁNGEL.    Pero,  muchachal  Qué  escándalo! 

(InternuDpíendo  á  Rita.> 

Pues  es  un  grano  de  anís! 
Rita.      Es  que  decia. .  .decía. . .  fRióndoseO 
Angbl.    Nada  tienes  que  decir. 

Y  cuidado  con  reirte 

ó  te  has  de  acordar  de  mí! 
liiTA.      Mas  si  yo... 
ÁNGEL.  Ni  una  palabra! 

Rita.      Ya  callo.  (Qué  puerco  espin!...) 
Ángel,    Cierra  al  punto  ese  balcón 

y  á  la  cocina:  á  freír 

otra  cosa  que  no  sea 

mi  paciencia,  entiendes? 
Rita.  Si; 

mas  antes»  con  su  permiso, 

abriré  á  don  Seraíin. 
Ángel.    Ábrele,  si  es  que  él  se  deja. 
Hita  .      (Ay,  qué  señor  tan  cerril!)  (Váse  fondo  derecha.; 

ESCENA  X. 

ÁNGEL  Y  TOMAS. 

ToM.       Pues  entonces  yo  me  voy. 
Ángel.    Cómo  que  te  vas  á  ir? 
ToM.       No  quiero  ver  á  ese  títere, 
Ángel.    A  cual? 
ToM.  A  ese  zascandil 

que  sube. 
Ángel.  Qué  te  ha  hecho? 

ToM.  Nada. 

Ángel.    Lo  dices  con  retintín! 
ToM.       Tampoco  á  don  León  le  gusta 

que  él  me  encuentre. 
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ÁNGEL. 

Di  en  el  quid. 

Le  bace  cocod  a  CastiU? 

TOM. 

Sí,  señor:  á  qué  fingir? 

Mas  no  vaya  usté  á  pensar 

que  él  la  estima:  es  un  dandy 

que  requiebra  á  cuantas  vé. 

Ángel. 

Es  posible! 

TOM. 

Sin  mentir. 

Una  escoba  coa  enaguas 

le  parece  un  querubín^ 

Hasta  á  Rita  le  echa  flores; 

n^as  como  está  mal  de  aquí,  (iR^ücando  dinero.; 

y  dicen  si  Gasta  tiene 

ó  no  tiene... 

Ángel. 

Y  consentir 

puede  León?.. 

ToM. 

Es  cosa  de 

la  señora;  pero,  al  fin. 

como  doa  León  no  quiere 

mostrarse  jamás  hostil 

á  lo  que  hace  ella... 

Ángel. 

Y  la  chica? 

TOM. 

Oh!  Gasta  me  quiere  á  mi. 

Ángel. 

Pues  entonces..... 

TOM. 

Mas  su  madre 

me  ha  prohibido  hasta  xenir 

á  esta  casa,  y  además 

vá  diciendo  por  ahi 

que  soy  poco  para  su  hija 

- 

cuanto  el  tal  donSerafin!... 

Ángel. 

Vamos,  no  te  desesperes. 

TOM. 

Oh!  Si  me  llega  á  salir 

la  lotería! . . 

Ángel. 

Pues  qué! 

Juegas? 

TOM. 

Que  si  juego?  Sí, 

cuanto  tengo. 

Ángel. 

Y  de  ese  modo 

esperas  tú  conseguir?. . . 

Mira,  Tomás,  cuando  yo 

mis  estudios  concluí, 

no  tenia  una  peseta; 

necesilaba  unas  mil 

para  poder  liceaciarine, 

y  me  ocurrió...  lo  que  á  ti. 
ToM.       Jugar  á  la  lotería? 
ÁNGEL.    Mas  yo  ¿qué  había  de  ir?. . 

Fui  ahuchando  lo  que  pensaba 

llevar  al  juego,  y  asi 

de  mi  hucha  yo  saqué  un  premio 

que  logró  hacerme  feliz, 

premio  que  la  lotería 

me  hubiera  sacado  á  mí. 
ToM.       Sí  el  afán  con  que  amo  á  Gasta 

usted  pudiera  medir, 

tal  vez  disculpara... 
Ángel.  Nunca.1 

ToM.       A  su  lado  yo  crecí, 

con  su  gracia  y  sus  encantos 

hizo  mí  pecho  latir 

por  la  vez  primera,  y  ya. .. 

no  quiero  la  vida  sin 

que  Gasta  .... 
Ángel.  (Pobre  muchacho! 

Y  yo  cuerdo  le  creí!) 
ToM.       Imposible  dominarme! 

Su  amor,  su  amor,  ó  morir! 
ÁNGEL.    (Anda!  Pues  sí  este  es  el  loco 

mas  loco  de  los  que  vi!..) 

—Cálmate,  que  si  es  verdad 

lo  que  acabas  de  decir... 
ToM.       Juro  á  usted!.. 
ÁNGEL.  Te  casaremos, 

y  hoy  rabiará  Serafln... 

(Para  que  quizás  mañana 
tu  rabies  en^el  redil.) 
ToM.       Ah!— Pero  él  viene!  Padrino... 
Ángel.    Qué  me  veas  pronto. 
ToM.  Si.  (Tase  fondo  derecha. ) 
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ESCENA  XI. 


ÁNGEL,  SBftAPIN. 


Seraf. 

Señores...  (Aquí  Tomás!)    (Sale  fondo derecba.> 

Ángel. 

Adelante. 

Seraf. 

CQué  antipático!)  (Por  Tomás.) 

Ángel. 

No  se  quede  usté  á  la  puerta. 

Seraf. 

Beso  á  usted...  (Es  necesario 

al  tío  buscar  el  foco.) 

— Coaque  usted  es  el  hermano?.. 

Ángel. 

De  León. 

Sekaf. 

El  tío  de  Casta? 

Angkl. 

Precisamente,  el  cuñado 

de  su  mamá,  si  señor. 

Seraf. 

Que  sea  por  muchos  años. 

Ángel, 

En  vida  de  usted . 

Seraf. 

Oh!  gracias! 

Muchísimas  gracias! 

AlVGEL. 

(Vamos, 

este  no  es  un  loco:  este 

es  un  tonto...  rematado.) 

Seraf. 

Usted  ya  sabrá  quién  soy. 

ÁNGEL. 

No  señor,  mas  por  los  datos; 

que  tengo,  me  lo  flguro. 

y  creo  haber  acertado. 

Seraf. 

Pues  yo  soy,  amigo  mió. 

el  dichoso  candidato           / 

que  cuenta  con  el  apoyo... 

Ángel. 

Del  Gobierno?  En  ese  caso. 

puede  usted  estar  segura 

de  que  saldrá  diputado. 

Seraf. 

Diputado  ...yo!  No  sirvo... 

Anget.. 

Ni  aun  para  eso? 

Seraf. 

Apenas  hablo... 

Ángel. 

Mire  usted,  pues  yo  conozco 

á  umchos  que  no  hablan  tanto. 

Seraf. 

No  obstante,  nunca  las  glorias 

del  orador  me  halagaron. 

—Para  mi,  el  hombre  envidiable 

es...  Moneó  ven! 
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AlfGEL. 

Seraf. 

Ángel. 
Seraf. 


Ángel. 
Seraf, 
Ángel. 

Seraf. 
Ángel. 
Seraf. 


Ángel.  Y  qué  pájaro?., 

Srrap.    Es  un  doctor  alemán, 

un  gran  escritor,  un  sabio, 

á  quien  servicios  muy  grandes 

debe  el  arte  fotográflco. 

Mas  con  las  fotografías 

usted  tiene  que  ver  algo? 

Que  si  yo  tengo  que  ver?.. 

Anda,  anda!  Pues  si  las^hago. 

Usted! 

Sí,  lo  que  es  en  esto 

estoy  muy  adelantado. 

Ya  verá  usted. 

No  sabía... 

Pero  á  mi  asunto  volvamos. 

Bueno,  decía  usted  que  era 

el  dichoso  candidato... 

Se  lo  diré  de  otro  modo. 

Para  qué? 

Si  tengo  varios; 

Mire  usted,  en  esto  pasa 

igual  que  con  los  retratos. 

Figúrese  usted  que  yo 

uno  empecé...  supongamos 

del  sistema  Woilitipia, 

con  el  nitrato  de  urano: 

usted  me  comprende? 
Ángel.  Vaya! 

(Gomo  si  hablara  en  Tagalo.) 
Seraf.    Pues  bien,  ahora  yo  le  voy 

á  hacer  el  mismo  retrato 

de  relieve. 
Ángel.  De  relieve? 

Venga.  (Debe  ser  mas  claro,) 
Seraf.    Pues  ha  de  saber  usted 

que  no  es  mas  que  un  preparado 

con  el  colodión  norn>al 

y  la  jelatina. 
Ángel.  (B1  caos! 

Qué  mag  torre  de  BabeU] 
Srraf.    Quicio,  pues,  que  empiezo. 
Ángel.  Vamos. 


r 
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Seraf. 

Puede  usted  pestañear 

si  es  que  se  cansa. 

Angf.1.. 

(Canario!) 

Seraf. 

En  el  chasis  de  mi  pecho... 

Ángel. 

Chasis? 

Seraf. 

Si. 

Ángel. 

Vaya  un  vocablo? 

Seraf. 

Chasis  es  el  bastidor 

donde  la  placa  llevamos. 

Ángel. 

Hombre!..    (Talto  de  paciencia.) 

Seraf. 

Pues  enlel  chasis 

de  mí  pecho... 

Ángel. 

Estoy  al  cabo. 

Sbraf. 

Como  un  tesoro  querido 

la  imagen  de  Casta  guardo. 

Me  cautivan  su  belleza. 

y  su  gracia,  y...  (sus  ochavos,) 

y  toda  mi  dicha  cifro 

en  ser  dueño  de  la  mano 

de  esa  niña.  La  mamá 

anhela  la  boda. 

Ángel. 

Bravo!  , 

Seraf. 

Don  León  no  dice  nada. 

Ángel. 

Y  á  mases  un  león  muy  manso. 

Seraf. 

Si  señor!  El  no  supone. .. 

Ángel. 

Y  la  chica?— Es  usted  santo 

de  su  devoción?— Le  mira 

con  buenos  ojos? 

Seraf. 

J?ues  claro. 

con  los  que  tiene:  que  son 

dos  soles! 

Ángel. 

(Se  está  burlando!) 

—Pero  á  usted  le  corresponde? 

Seraf. 

Hasta  cierto  punto... 

Ángel. 

Malo* 

Seraf. 

Pero,  al  fin,  me  adorará! 

Oh!  Loque  es  de  eso  me  encargo. 

si  es  que  usted  no  se  declara 

en  esta  lid  mi  contrario. 

Ángel. 

Yo!..  Porqué?..  (Tendré  cautela.) 

Seraf. 

Pues  déme  usted  esa  mano! 

Ángel 

Escoja  usted  la  que  guste. 
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Seraf. 
Ángel. 

Seraf. 
Ángel. 

Seraf. 


Ángel. 
Seuaf. 


Ángel. 
Seraf. 

Ángel. 
Seraf. 


Ángel. 
Seraf. 


Ángel. 


Seraf. 


COf recién  dolé  las  dos.) 

Y  no  le  pido  un  abrazo 

porque  no  diga  que  abuso. 

(Ya  puesto  en  el  burro...}  Andando. 

(Tendiéndole  los  brazos.^ 

Ahí  Gracias!  (Ya  es  mió  el  tío!) 

(Bifl  Cómo  huele  este  diablo 

á  sus  jaropes!)    fCoo  mal  gesto.) 

(  Ya  tengo 
mi  negocio  asegurado^ 
— Mas  qué  miro!  Quieto!  A  ver... 
No  se  mueva  usté! 

(Sorprendiendo  el  gesto  de  Ángel  j  como  dispon ién? 
dose  á  hacer  su  retrato.^ 

Empezamos? 
Levante  usted  la  cabeza 
un  poquito:  mas!  No  tanto. 

(Al  yer  que  Ángel  la  levanta  mucho,  y  bajándosela 
apoyándose  en  la  nariz.) 

Cuidado  con  mis  narice$! 
Vaya  un  perül!  Qué  retrato! 
Saldría  un  Rembrnnt  soberbio! 
(  A  este  no  hay  que  hacerle  caso.) 
Si  á  foco  del  objetivo 
de  miJamin  colocado 
le  tuviera  á  usted  en  esa 
posición' 

(Ate  usted  cabos.) 
Vería  usled  un  cliché 
como  nunca  lo  han  sacado 
las  máquinas  de  Juila, 
Otero,  Laurent  y  Blasco. 
Mas  puede  venir  á  casa 
cuando  tenga  usted  un  rato 
sin  objeto:  cualquier  dia, 
no  importa  que  esté  nublado, 
y  ha  de  ver,  señor  don  Ángel, 
qué  negativa  le  saco! 
Negativa!.. .C  No  vá  á  ser 
floja  la  que  te  preparo. ) 
—Y  diga  usté,  es  productivo?... 
El  qué? 
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Ángel.  Hombre,  el  hacer  retratos. 

Serap.    a  mi  nada  me  produce. 

Al  revés. 
Ángel.  (j(lé! 

Seraf.  Si  los  hago 

de  afición . 
Ángel.  Pues  yo  pensaba... 

Seraf.    Já!  Já!  Jal  Tengo  otro  rango4 

Yo  soy... 
Ángel.  Qué  es  usted? 

Seraf .  Yo  soy 

capitán! 
Ángel.  San  Caralampio! 

Pero  capitán.. .de  qué? 
Seraf.    De  qué  ha  de  ser?.. De  soldados. 
Ángel.    Usted  militar! 
Seraf.  Sí  tal . 

Ángel.    (  Pero  quién  habrá  engañado 

á  este  pobre?^ 
Seraf.  Usted  lo  estraña? 

Ángel.    Francamente,  si  lo  estraño. 

Como  usted  no  se  parece, 

en  lo  apuesto  y  alentado, 

á  los  oficiales  que  honran 

nuestro  Ejército... 
Seraf.  Es  el  caso... 

Ángel.    Como  no  huele... á  pólvora... 
Seraf.    A  pólvora  yo!  f  Alarmado.  ) 
Ángel.  Y  en  cambio 

despide  otro  olor... 
Seraf.  Ya  sé; 

es  del  colodión:  trabajo 

muchísimo. 
Ángel.  Eso  es  decir 

que  abundan  los  parroquianos 

gratis? 
Seraf.  Por  supuesto,  gratis. 

Esta  mañana  en  el  baño 

tuve  á  doña  Paula. 
Angí;l.  Qué! 

Don  Serafín,  si  hace  tanto 

frió  todavía! 

3 
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Seraf.  Es  que  eso 

no  importa  para  el  virado 

de  las  pruebas;  pues  se  pone 

el  espíritu  dfjbajo...  * 

ÁNGEL.    El  espíritu?. .Ah!  sí,  sil 

Era  un  baño  fotográñco; 

mas  yo  habla  confundido... 

(  Pues  señor,  dice  el  adagio 

que  un  loco  hace  ciento,  y  este 

ya  me  vá  á  mi  trastornando. ) 
Seraf.    Por  eso  bajar  no  pude, 

como  hubiera  deseado, 

á  la  estación. 
^NGEL.  Y  porqué 

vino  usted  aquí  faltando?.. 

Vaya  usted,  amigo  mió, 

vaya  y  zambulla  en  el  baño 

otra  vez  á  doña  Paula 

y  remoje  su  retrato 

hasta  que  iogre  que  se  hinche 

lo  mismo  que  los  garbanzos. 

ESCENA  XII. 

mCHOS    Y  RITA. 

Rita.        CSale  apresurada  fondo  derecha. ) 

Señor!  Señoril 
Ángel.  Quién  te  manda?.. 

Rita.        Ya  están  los  amos  ahi.  (Suena  la  campanilla.; 
Serap.    Ya  llaman! 
Rit)^.  Les  abro? 

Ángel.  Si» 

suéltalos,  suéltalos,  anda! 
Rita.      Voy  corriendo.  ( Vase  fondo  derecha.  ; 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  monos  RITA. 

Ángel.  Ai  fin,  nos  vemos. 

Seraf.    Dicha  tal  antes  me  cupo. 
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Ángel.    Ya  vienen! 

Seraf.  Pero  ^ay,  qué  grupo..! 

¡Ay,  qué  grupo  nos  perdemos! 

ESCENA   ÚLTIMA. 

DICHOS,  PAULA,  CASTA,  RITA  V    LEÓN. 


León.      Ángel! 
Ángel.  León! 

León.  Hermano  mió!  (Abrazándose.  ; 

Pau.         (  Mirando  con  timidez  á  Ángel.) 
(  De  veras  loco  estará?  ) 

Ángel.    Y  Paula? 

León.  Venid  acá. 

(  Animando  á  Paula  y  Casta  que  permanecen  á  algu- 
na distancia.  ) 

Gasta!    (Dá  líiiedo.) 

Pau.  Cuñado... (Acercándose  con  temor. ^ 

Casta  .    (  Lo  mismo. )  Tío . . . 

Ángel.    Ay!  Qué  acojida  tan  frial 

León.      Pues  se  esplica!  > 

Ángel.  No,  por  Dios. 

León,     a  ver  si  mostráis  las  dos 

(  Reconviniendo  aparte  á  Casta  y  á  Paula.  ) 

mas  calor;  mas  alegria! 
Ángel.    Para  esto  he  venido  aqui? 
Pau.       Usted  le  ha  hablado?  ( A  Serafín. ; 
Seraf.  Le  he  hablado. 

Pau.       y  está  muy.. .sobresaltado? 
Seraf.    Está  razonable. 
Casta.  Si? 

(Formando  grapa  con  Paula  y  Serafín. J 
Ángel.    Faltaba  esta  decepción 

á  mas  de  la  que  he  sufrido  , 

con  ir  taráe,  si  es  que  has  ido, 

á  esperarme  á  la  estación! 
León.      Yo  te  diré,..,. 
Ángel.  Mientras  viva 

no  te  lo  perdono. 
León.  Bien. 
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La  hora  de  llegar  el  Iren 
uo  era  tan  intempestiva! 
Y  aunque  lo  fuera!  ^ 

Mas,  lonlT. , . 

No  escusa... 

Rei  ros. 
(A  Paula  y  Casta  que  con  Rita  y  Serafín  permanecen 

absortas.^ 

Bueno. 

Haberle  dicho  al  sereno 

que  os  despertara  mas  pronto . 

CSonriéndoseJ 

Pues  si  nos  hemos,  señor. 

despertado  con  el  dia. 

A  las  siete,  ya  volvia 

este  de  la  compra.  (Por  León  y  sonriéndose.; 

Horrorl 
Aquí  somos  muy  metódicos. 

Y  yo  me  habla  vestido, 

y  había,  además,  leído 

lo  menos  cuatro  periódicos. 

Doña  Paula!  Usted  abusa... . 

de  su  vista! 

fSonriéndose.;  Y  yo  peinada 

estaba. 

Pues  ahi  es  nadal 
Con  esa  montaña  rusa! 
—Y  tú  {k  ver  qué  disparate?. .)  (A  Rita.; 
Yo?..Esperaba  en  el  balcón 
que  viniera  doii  León 
para  hacer  el  chocolate. 
Todo  el  mundo  estaba  en  pié. 
Hasta  yo  hice  el  sacrificio... 
Usted  tendría  ejercicio.... 
Ah!  No!  Ya  sé  qué  hizo  usté. 
—Luego  entonces  no  han  bajado 
porque  no  han  querido? 

No: 

porque  llevo  yo  el  reló 

hora  y  media  retrasado. 
Ángel.    Vamos,  todo  aquí  concuerda. . : 
León.      Y  es  muy  fácil  de  esplicar. 


Ángel. 


León. 

Ángel. 

León. 


Pab. 
Ángel. 

Rita. 


PaU. 

Ángel. 

León. 

Pau. 


Ángel. 
Casta. 
Ángel. 

Rita. 


León. 

Sbraf. 

Ángel. 


León. 
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Míralo,  es  Remonloir;  { 1 ) 
('Sacando  el  reloj  y  haciendo  lo  que  díce.^ 
y,  sin  duda,  al  darle  cuerda, 
oprimí  esXe  muelle. .  .justo, 
y  debí  alterar  la  hora, 
pues  rodaron,  como  ahora,^ 
las  saetas  á  su  gusto. 

Ángel.    Que  lo  vas  á  estropear. 

León.      La  esplícacion  ya  está  dada. 
—Conque  á  ver  qué  lomas? 

Angeu  Nada: 

el  almuerzo. 

León.  Y  vas  á  estar?.. 

(ISignifícando  od  ayunas.) 
—Te  tengo  caldo  caliente. 

Rita.      Lo  saco? 

ángel.  No!— Qué  jaqueca! 

Ya  me  tomé  en  Azuqueca 
una  copa  de  aguardiente! 

Paü.       Aguardiente!  Qué  ordinario! 

(A  Casta  y  Serafin  formando  grupo.) 

Casta.    Cosas  de  pueblo. 

Seraf.  CabaL 

Ángel.    Les  parece  á  ustedes  mal? 

(Dirigiéndose  al  grupo  bruscamente.) 

Seraf.    Cá!  ^Riéndose  asustado.) 

Casta.    No  señor.  (Lo  mismo.) 

Pau.  ,         Al  contrarío.  j^Lo  mismo.) 

ÁNGEL.    (La  risita  convenida.} 

León.      Quieres  dormir?  (Riendo  también.) 

ÁNGEL.  Acostarme? 

Lo  que  deseo  es  lavarme. 

Pau.        Pues  lávese  usté.  (Riendo  siempre.) 

León.  En  seguida. 

—Este  es  tu  cuarto.  CRisa  general.) 
(Indicando  primera  puerta  derecha.) 

ÁNGEL.  CQué  guasa!) 

UiTA.      Si  á  usted  se  le  ofrece... .  CRiéndo.) 

Casta.  Digo 

lo  mismo.  (Riendo  también.) 


(i)    Proniínciese Remoníuar, 
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Se:rap. 

Pau. 

Ángel. 


Paü. 


Casta. 
Seraf. 
Rita. 
León. 


Pau. 


AncEL. 


Yo  soy  su  amigo .  (Lo  mimo,} 
Usted  manda  en  esta  casa.  (Lo  mismo.; 
Mil  gracias:  dentro  de  poco, 
f Amoscado  j  con  intención.; 

á  sus  órdenes  estoy 
y.. .hablaremos.  Ahora  voy... 
Si,  vaya  usted. — Está  loco. 
^E9ta  frase  la  dice  á  Casta,  Rita  y  SeraGn,  coo  quie- 
nes vuelve  á  formar  grapo  y  mientras  Ángel  reeoje 
los  objetos  de  viajio  qae  dejó  al  salir. ) 
Qué  ojos  tiene! 

Algo  exaltados! 
Qué  barbas! 

Que  viene! 
CComo  avisándoles,  alyer  que  Ángel  se  dirijo  á  su 
cuarto  después  de  recojer  los  oi)jetes. ) 

Si...? 
(Sonriendo  de  pronto  como  todos  los  demás  y  contem- 
plando á  Ángel.; 
(Mirándolos  con  compasión.; 

Hallarlos  locos  creí; 

pero  no  tan  rematados. 

(Se  dirijo  á  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


y^g^^^— 1— *ia»»a^— *«ig»^i*^r 


__  _n_j  M  o^gi^M  w-w">i  ir-^  ^w  ■  ■  I  -  ■-■  -ir-i  ~    -|  "  ~  * 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

RITA. 

Al  levantarse  el  leloo,  suena  un  campaniUazo,  al  que  se  supone 
acude  Hita  por  la  puerta  del  fondo  derecba  con  uua  cafetera 
con  agua  caliente. 
Rita.      Jesús!  Qué  poca  paciencia!  ^Otro  campaniUazo.^ 

—Dale!  Dale!  Vay  allá! 

Pues  no  creo  yo  que  tanto 

he  tardado  en  calentar 

el  agua!— Vamos,  señor! 

CNuevo  campaniUazo.) 

Le  digo  á  usted  que  estoy  ya!.. 

(Yáse  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

ÁNGEL . 

ÁNGEL.     ("Saliendo  por  la  primera  puerta  de  la  derecha  asea- 
damente vestido./ 
Pero  qué  alboroto  es  este? 
.     ¡Qué campanilla  infernal! 
Sino  cesa,  qué  cristiano 
la  váá  poder  soportar? 

ESCENA    III.    . 

DICHO  Y  RITA. 


Ángel.    Hola,  muchacha. 

(Al  ver  á  Rita  que  sale  primera  puerta  izquierda.) 
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Rita.  (Ay!  El  loco.) 

— Sabe  usted,  señor,  que  está 
mejor  después  de  arreglado 
y  así...  con  ese  gabán... 
Si  me  parece  usted  otro! 
Tiene  usted  menos  edad. 

Ángel.    Con  que  menos? 

Rita.  Si. 

Ángel.  Sin  duda 

es  que  yo  vivo  hacia  atrás, 

Rita.      No  digo,  pero... 

Ángel.  Y  la  gente? 

Rita.      Muy  ocupada. 

Ángel.  Es  verdad? 

Rita.      El  señor  se  está  afeitando. 

Angbl.    y  la  señora  andará 

á  vueltas  con  el  almuerzo?... 

Rita.      Con  el  almuerzo?  Ay!  ay!  ayl 
Diga  usted  con  los  periódicos. 

Ángel.    Manía  mas  singular! 

Pero  no  juguemos,  Rita, 
que,  cuando  hay  necesidad, 
el  estómago...  la  broma 
podia  hasta  ahí  llegar! 

Rita.      No  se  apure  usté:  el  almuerzo 
ya  se  vá  haciendo. 

Ángel.  Se  vá! 

Rita.      Todo  lo  ha  dispuesto  el  amo. 

Ángel.    Por  esta  vez,  menos  mal. 
—Y  Casta? 

Rita.  En  su  mecedera 

está,  dale  que  le  das, 
leyendo  un  libro  que  llaman... 
¿Cóny>  llaman?  Voto  á  san! . . 
Es  muy  bueno!  Vaya!  Y  tiene 
unas  estampas!.. 

Ángel.  Será 

e\  Kempis?.. 

Rita.  El  quepis?  No. 

Si  es  un  libro  muy  moral! 

Ángel.    El  Año. . . 

Rita.  No,  Magdalena, 
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ó  La  Hija  que  sabe  amar. 
Ángel.    Vamos,  un  engendro  de  esos 

de  á  cuartillo  de  á  real. 
Rita.      Pero  muy  bonito.  '  fCampanUla.; 
Ángel.  Llaman. 

Rita.  •    Alguno  que  quiere  entrar. 

fVáse  fondo  derecha.) 

ESCENA  IV. 

ÁNGEL. 

Pups  señor,  los  desdichados 

que  habitan  este  hospital 

me  inspiran  serios  temores: 

son  de  mucha  gravedad 

y  no  conviene  dejarlos; 

pero  tengo  que  emplear 

con  todos  estos  enfermos 

un  tratamiento  especial; 

pues,  si  me  opongo  de  frente 

á  su  locura,  me  van 

entre  todos  á  hacer  trizas, 

y,  francamente,  me  hará 

eso  poquísima  gracia . 

Ay!  Cada  vez  siento  mas 

haber  salido  del  pueblo! 

Pero,  en  fin,  ya  está  hecho  eUmal.... 


ESCENA  V. 

DICHO  V  serafín.      ^ 

Seraf. 

Oh!  don  Ángel... 

Ángel. 

Sera  fin! 

(Por  este  habrá  que  empezar.) 

—Pronto  se  ha  dado  la  vuelta. 

Seraf. 

Conque  pronto? 

Ángel 

Claro  está! 

Seraf. 

Jesús!  Pues  lo  que  es  á  mí 

se  me  ha  hecho  una  eternidad 

el  tiempo  que  estuve  en  casa. 
Ángel.    Si? 
Seraf.  y  eso  que  no  be  hecho  mas 

que  preparar  la  destrina; 

acto  continuo,  tomar 

á  doña  Paula:  pe|i;aria 

en  la  cartulina,  y  ..¡zas! 

darle  á  escape  un  pase  por 

la  prensa  de  satinar. 
Ángel.    La  habrá  usted  dejado  buena. 
Seraf.    Ya  se  vé  que  no  está  mal. 
Ángel.    Digo,  bañada,  pegada, 

y  prensada! 
Seraf.  Usted  verá. 

(Dándole  una  fotografía.)  j 

Ángel.     (Examinando  la  prueba.) 

Vaya!  Si  está  hasta  mejor! 
Seraf.    No  le  falta  mas  qíie  hablar. 
Ángel.    Pues  por  eso  está  el  retrato 

mejor  que  el  original. 

Sin  embargo,  un  ceño  tiene... 

y  se  esplica. 
Seraf.  Dónde  está? 

Ángel.    Usted  sabe  los  tormentos 

que  á  la  pobre  hizo  pasar? 

No  hay  duda,  está  sulfarada... 
Seráf.    Que  está  sulfurada?..  Gá! 

Lo  que  está  íes  muy  sepia. 
Ángel.  Cómo! 

Seraf.    Sulfurada!  Qué  ha  de  estar 

con  un  baño  al  diez  y  sin 

potasa! 
Ángel.  ^    Tan  tan  ran  tan. . .  fCantando.; 

— Hábleme  usté  en  castellano. 
Seraf.  Pues  no  hablo  en  eso  quizá?. .. 
Ángel.    Hombre,  usted  me  habla  en  fotógrafo, 

que  es  peor  que  el  alemán. 

—Si  quiere  que  yo  le  escuche, 

se  tiene  que  resignar 

á  prescindir  de  los  baños... 

y  del  chasis...  y  de  la... 
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SEftAF. 


Ángel. 
Seraf. 

ÁNGEL. 

Seraf. 
Ángel. 


Seraf. 


Ángel. 
Seraf . 


Ángel. 
Seraf. 
Ángel. 


Seraf. 

Ángel. 
Seraf. 

Ángel. 


Seraf. 
Ángel. 


Corriente:  prescindiré. 

¿Qué  no  haré  yo  por  lograr 

que  me  otorgue  usled,  benévolo, 

su  protección  eñcaz? 

Sepamos  de  qué  se  trata. 

De  que  me  quiero  casar. 

Y  á  mi  qué  me  cuenta  usted? 

Eso  al  juez  municipal. 

Pero  usted  puede  hacer  raueho.     ' 

Qué  he  de  poder!  Y,  además, 

se  le  presenta  á  usté  acaso 

alguna  dificultad? 

No  le  apoya  á  usted  la  madre? 

Hay  mas  que  eso.  La  mamá 

desea  la  boda,  porque 

halaga  su  vanidad 

el  emparentar  conmigo: 

como  es  barón  mi  papá ... 

Hombre,  vaya  una  noticia! 

también  lo  es  usted. 

No  tal; 
(Ángel  hace  art  gestó.) 
hasta  que  mi  padre  muera, 
yo  no  podré... 

Vamos,  ya! 
Me  está  usté  hablando  de  un  título.. 
Que  es  todo  mi  capital, 
porque  papá  está  tronado. 
Pero  usted  ha  de  contar 
con  medios  para  cubrir 
los  gastos  que  se  impondrá 
con  la  boda  y. .  .lo  que  venga! 
Vaya,  no  hay  necesidad . . . 
Casta  es  rica. 

Si?  Tunante! 
Sino,  usted  comprenderá 
que  la  boda... 

Era  un  absurdo. 
(Razón  tenia  Tomás.) 
Ya  veo  claro  el  negocio.  ' 
También  yo  soy... 

Capitán; 
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cierlamente.  me  olvidaba... 

Serap.    La  paga  no  es  muy  allá, 

como  que  estoy  de  reemplazo; 
pero  me  he  de  contentar 
con  ella  para  in  eternum. 

Ángel.    No  desespere  usted.  Bah! 
El  dia  meaos  pensado 
me  le  veo  á  usted  pasar 
al  servicio  activo. 

Seraf.       ^     .'  AyINo! 

No  lo  vea  usted  jamás! 
Si  me  pasan  al  activo, 
me  parten  por  la  mitad; 
porque  aborrezco  la  guerra, 
no  lo  puedo  remediar. 

Ángel.    Y,  entonces,  ¿porqué  no  se  hace 
fotógrafo... de  verdad, 
que  es  un  empleo  pacifico? 

Seraf.    Amigo,  y  el  qué  dirán? 

Ángel.    El  trabajo  no  deshonra. 

Mas  le  debe  á  usté  importar 
que  digan  que  es  un  cobarde, 
y  que  lleva  usted  muy  mal 
un  uniforme  glorioso 
que  solo  abrigando  vá 
corazones  esforzados! 

Seraf.    Pero  si  es  que  yo.. .adema-', 
doña  Paula  me  ha  metido 
en  este  berengenal. 
Ella  gran  favor  tenia 
en  Guerra... 

Ángel.  Bien. 

Seraf.  Y,  apesar 

de  mi  poca  vocación... 

Ángel.    Me  le  hizo  á  usted  capitán! 

Seraf.    No,  cadete:  después  fueron 
estrellándome. 

Ángel.  Ajajá! 

De  modo,  que  si  ella  tiene 
esa  influencia  efícaz 
en  Gracia  y  Justicia,  lisled 
es  Obispo... ó  Cardenal? 
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Seraf.    No,  no  conoce  usted  que  eso  " 
no  convenia  á  su  plan? 
Entonces,  cómo  casarme? 
Ángel.    Y  ahora  usted  se  vá  á  casar? 
Seraf.    Yo  si  quisiera;  mas  Casta 

está  asi . . . 
Ángel.  Vamos,  no  está 

por  ser  baronesa  en  ciernes 

ni  capitana  actual. 
Serap.    Se  muestra  desanimada. 
Ángel.    Pues  anímela  usted  mas. 

—Hombre,  qué  idea!  Soberbia! 

Dele  usted  celos.  Quizá 

lo  que  el  corazón  negó 

lo  otorgue  la  vanidad. 

Esto  se  ha  visto  en  caraedias 

con  buen  resultado. 

Seraf 

Conque  usted  opina?.. Bravo! 

Es  un  gplpe... 
Ángel.  Magistral. 

Seraf.    Usted  sabe  mucho. 
Ángel.  Gracias. 

Seraf.    Magnifico! 
Angeu  (Ya  verás.) 

Seraf.    Diga  usté,  y  con  quién  le  doy 

los  celos? 
Ángel.  No  ha  de.faltar... 

—Con  doña  Paula.  Pero  eso... 
eso  seria  inmoral. 
Seraf.    Y  luego  que  si  el  marido 

lo  descubriera... 
Ángel.  Es  verdad. 

5ERAF.    Don  León,  aunque  es  muy  manso, 

'  y  asi. ..sería  capaz... 
Ángel.  Ya  tengo  con  quien. 
SERAF.  A  ver... 

Ángel.    Con  Rita. 
Seraf.  No  hablemos  mas. 

Después  de  todo,  la  chica 
no  es  maleia...Já!  Já!  Já! 
Ángel.    Pero  que  ella:  se  convenza 


de  que  la  cosa  es  formal, 

pues  si  descubre  la  faráa... 
Seraf.    Nada,  se  convencerá. 
Ángel.    Pues  no  pierda  usted  el  tiempol 
Seraf.    Coincidencia  singular! 
Ángel.    Qué  pasa? 
Seraf.  '        Precisamente 

'   me  está  haciendo  falta  sal. 
,  Voy  y,  con  ese  pretesto, 

le  digo  que  aquí... un  volcan...! 
Ángel.    Pero  esa  sal  para  qué  es? 
Seraf.    Tengo  que  precipitar 

los  baños... 
Ángel.  Don  Serafín, 

que  estoy  viendo  que  usted  vá 

á  precipitarse. 
Seraf.  No: 

si  es  que  trato  de  formar 

cloruro  de  plata,  á  fin 

de  reunir  algún  metal.  CSigníOcando  dinero. ) 
Ángel.    Volvemos  á  las  andadas? 
Seraf.    No  tema  usted,  porque  ya. . . 

—Voy  á  verá  Rita. 
Angsl.  Pero 

que  no  vaya  á  descuidar 

el  almuerzo. 
Seraf.  Hasta  la  vista.  (  Vase  fondo  derecha.  ) 

Ángel.     A  la  orden,  mi  capitán,  f Cuadrándose. ) 

ESCENA    VI. 

ÁNGEL. 

Este,  por  su  buena  pasta, 
fuera  un  marido  escelenle; 
pero  no,  mientras  yo  aliente, 
no  ha  de  casarse  con  Casta. 
Ella  viene:  hay  que  esplorar 
su  corazón:  me  dá  pena 
verla  con  su  Magdalena' 
ó  La  Hija  que  sabe  amar. 


—47— 


ESCENA  VIL 


DICHO  Y  CASTA 


Casta. 


ÁNGEL . 

Casta. 


Ángel. 
Casta. 
Ángel. 
Casta. 
Ángel. 


Casta. 
Ángel  . 

Casta. 
Ángel. 
Casta. 

• 

Ángel. 
Casta. 

Ángel. 


(  Sale  por  la  segunda  puerta  de  la  izquier<ía  leyendo 
sin  yer  á  Ángel.  ) 

■Situación  despeluzoaate! 

>Por  un  lado,  la  sujeta 

» su  padre  bárbaro..'" 

(Aprieta!) 

«Y,  por  el  otro,  su  amante. 

*En  su  horrible  y  triste  suerte, 

>la  infeliz  tiene  que  optar 

■bien  por  dejarse  robar, 

*ó  bien  por  darse  la  muerte. 

«Duda,  le  falta  el  valor; 

•pero  hace  un  esfuerzo,  y  pronta 

•toma  el  veneno!»  ..—Ay,  qué  tonta! 

C Declamado.  ) 

Yo  me  voy  con  el  raptor. 

Bravo  por  Casta!  Muy  bien! 

(Oh!  Mi  tío!  Voto  vá!..)  ( Anpnadada. ) 

No  te  asustes:  ven  acá. 

Pero  si  yo . . .  (  Sin  dar  un  paso. ) 

Vamos,  ven. 
No  guardes  ningún  secreto 
( Tomíindola  cariñosamente  de  la  mano. ) 
conmigo,  y  ten  esperanza... 

Quiere  usted?.. 

La  confianza 

nada  le  quita  al  respeto. 
Es  que  hay  cosas...      ' 

Desvario! 

Que  no  osaré  yo  jamás 
revelar  á  mis  papas. 
Pero,  mujer,  á  tu  tio... 
No,  tampoco;  no  señor. 
Con  esa  cara  de  juez... 
Y  qué,  si  tengo  esta  vez 
los  hechos  de  protector? 
A  más.  nada  habrás  logrado 
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Casta. 
Ángel. 

Casta. 
Ángel. 


Casta. 
Ángel. 

Casta. 

Ángel. 

Casta. 

Ángel. 


Casta. 
Ángel. 


Casta. 

Ángel. 
Casta. 

Ángel. 
Casta. 


si  te  empeñasen  callar. 
¿Qué  me  puedes  tu  ocultar 
que  no  haya  yo  adivinado? 
De  veras!  Pues  ahi  es  nada! 
fie  sido  fiscal  y  soy 

práctico 

Perdida  estoy! 
Yo  creo  que  estás  ganada. 
— No  tengas  ningún  recelo 
de  tu  tio,  que  te  adora. 
Si? 

Ya  lo  verás.— Dime  ahora: 
¿qué  lees  con  tanto  anhelo? 
Puede  usted  mismo  juzgar:  (Dándole  el  libro.; 
una  novela  muy  buena. 
Vamos  á  ver.  «Itfagdalena... 
('Leyendo  el  titulo.; 
O  la  hija  que  sabe  amar. 
Es  muy  bonita. 

Qué  miro! 
^Examinando  la  portada.) 
La  portada  es  deliciosa! 
Un  hombre  que,  ante  una  fosa, 
está  pegándose  un  tiro! 
Es  el  amante. 

Casta,  huye 
de  tales  lecturas. 
(Dejando  el  libro  encima  de  la  mesa.)  ^ 

Que  huya! 
Mamá  quiere  que  me  instruya. 
Pero  es  que  esto  te  destruye. 
Tío,  usted  será  muy  ducho 
en  otras  cosas. . . 

Y  en  esa . 
Esa  novela  interesa 
y,  además,  enseña  mucho. 
—Figura  una  hija  muy  bella 
y  su  padre,  el  muy  tirano, 
le  exije  que  dé  la  mano 
á  un  hombre,  á  quien  odia  ella: 
y,  por  si  esto,  en  su  amargura, 
ito  fuera,  tio,  bastante, 


la  infeliz  tiene  un  amante 

que  la  llama  Inüel,  porjural 

Pero  Magdalena  es  buena: 

jamás  olvida  a(  que  adora, 

y  la  pobre  llora  y  Hora. . . 
Ángel.    Pues,  como  una  Magdalena. 
Casta.    Que  huya  él  quiere. 
ÁNGEL.  Vea  ustedl 

Gasta.    Y  el  padre  la  obliga... 
Ángel.  Nada» 

la  ponen  entre  la  espada... 
Casta.    Justamente,  y  la  pared. 

Pero  ella  se  abroun^  puerta. 
Ángel.    (Vamos,  ahora  en(ra  lo  bueno.)  * 

Casta.    Y  qué  hace?  Toma  un  veneno!. . 
Ángel.    Y  pum!  Se  desploma  muerta! 

Acude  el  padre  ínfelice 

que  también  queda  sin  vida, 

al  ver  que  su  hija  querida, 

en  sus  ansias,  le  maldice; 

y,  para  colmo  de  escesos, 

porque  aquí  nadie  se  escapa, 

viene  el  amante  y  la  tapa 

se  levanta  de  lo$  sesos! 
Casta.    Veo  (|ue  es  usted  muy  apto. . . 
üNGfiL.    Que  se  escriba  de  esta  suerte! 
Casta.    Acaso  usted  á  la  muerte 

preferido  hubiera  el  rapto? 
Ángel.    Eh!  Yo  qué  he  de  preferir! 

/Dar  un  buen  palo  al  autor!) 
Casta.    Luego,  entonces,  es  mejor, 

es  mucho  m^'or  morir?  (Entsgiasmada.) 
Ángel.    No,  muchacha,  no!  (Me  ahoga!)  (Alarmado.; 

Yo  el  rapto  preferiría! 
Casta.    Lo  vé  uste^?  Ya  bien  decía! 
Ángel.    (Cederé:  pues  si  la  soga 

tengo  con  esita  tirante, 

por  quítame  allá  esas  pajas, 

no  hay  mas,  se  toma  dos  cajas 

de  fósforos  de  Cascante.) 
Casta.    El  rapto  es  lo  que  conviene! 

El  rapto  es  el  mejor  medio! 

4 


Angbl. 


Casta . 

ÁNGEL. 


Ton. 
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S¡«  porque  tieae  remedio 

y  la  muertft  no  lo  tiene.  /Campanilla.) 

— Mira,  sobrinaj  yo  sé 

cuanto  á  ti  te  pasa. 

Si? 
No  des  ni  un  paso  sin  mi 
que  yo  le  protejeré 
y  á  tu  voz  no  estaré  sordo. 
(Apareciendo  por  ei  fondo  derecha.^ 
Dá  usted  licencia,  padrino? 


ÁNGEL. 

Tomás! 

Casta. 

El  aqui! 

Angbl. 

(Divino! 

Van  á  armar  el  trueno  gordo?; 

ESCENA  Vlll. 

WCHOS  Y  TOMÁS. 

Angbl. 

Pasa,  hombre. 

TOM. 

fSeré  prudente.) 

No  señor,  yo  volveré. 

Casta. 

Lo  dice  por  mi— Entre  usté. 

("La  primera  frase  á  Ángel:  lo  demás  &  Tomás.^ 

que  no  me  como  á  la  gente. 

TOM. 

No  es  esa  la  causa. 

Casta. 

Bah! 

Cual  es? 

ángel. 

(Se  armó  la  pelea.) 

ToM. 

La  de  evitar  que  me  vea 

quien  me  aborrece  quizá. 

Casta. 

Lo  vásá  lograr,  al  nn. 

TuM. 

Sabes  porqué  no  me  quedo 

también?  Porque  tengo  miedo 

al  señor  don  Serafín. 

Casta. 

Que  no  me  vengas  con  pullas. 

ÁNGEL. 

Porqué  su  p^cho  taladras?  (A  Tomás.; 

Casta. 

Ay,  hijol  Cuando  no  ladras, 

en  vez  de  callar,  abulias. 

TOM. 

No  me  quejo  con  razón? 

Cas-ra. 

Y  aun  te  muestras  ofendido? 
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Ton.       Si  lü  nunca  me  has  querido, 
8i  no  tienes  corazón! 

Ángel.    Vamos,  niños,  que  no  es  justo 
pongáis  en  el  ci^lo  el  grito. 

Casta.    Deje  usted  ai  pobrecjlo 

que  se  despache  á  su  gusto. 

ToM.        De  m\  no  te  importe  nada. 

Casta.    Mira,  Tomás!... 

ToM.  Es  verdad. 

Casta:  si  la  vanidad 
te  tiene  á  ti  trastornada! 
Pero  con  esos  modales 
y  esos  humos,  que  has  tomado, 
¿acaso  te  has  fígurado 
que  másá  mis  ojos  vales? 
No,  ni  lo  sueñes,  mujer! 
Pero  si  hoy  me  vés  asi, 
qué  importa,  si  para  tí, 
hoy  soy  la  misma  que  ayer? 
La  misma! 

Tomás,  contente. 
La  misma!! 

Si. 
Qué  osadía! 
¿En  dónde  está  la  alegria 
que  animaba  antes  tu  frente? 
Dónde  la  sonrisa  aquella 
y  aquella  dulce  mirada?.. 
Oh!  Si  hoy,  mas  engalanada, 
me  pareces  menos  bella! 

Casta.    No  pienses  que  asi  me  humillas, 
que  á  estas  galas  no  me  avengo 
y  grata  memoria  tengo 
de  mis  costumbres  sencillas. 

ToM.        Aun  vuelvoja  vista  atrás, 
y  al  verte  tan  hacendosa... 

Casta.    Mamá  no  quiere  que  cosa, 
ni  que  haga  nada,  Tomás. 

Ángel  .    (Ojalá!  Pero  que  lea 

para  instruirse  discurre.  ) 

Casta,    Si  vieras  cuanto  me  aburre 
el  ocio  que  me  rodea! 


Casta. 


TOM. 

Ángel. 
ToM. 
Casta . 

TOM. 


Mas  yo  á  la  mamá  respeto... 
ToM.  Quién  lo  duda?. .Claro  está. 
Ángel.    (  Y  mi  cuñada  aun  creerá 

que  liene  el  |tfieio  comptcf^o!) 
ToM.       Y  como  ella  eslá  empeñadfá, 

de  mi  podrás  olvidarte 

y  acabarás  por  casarte 

con  quien  le  hará  desgraciada! 
Gasta.    Tomás,  calla!  ( Aparada. ) 
ToM.  Ha  visto  usted? 

Si  para  mí  no  hay  remedio  í 
Casta.    Que  me  eslás  poniendo  en  medio 

de  la  espada  y  la  pared! 
ToM.        Cásate,  no  es  sacriílcto:  (  Con  ironía. ) 

te  conviene  á  todas  luces. 
Casta.    Ay,  Tomás!  Que  me  conduces 

al  borde  del  precipicio!  (Mas  apurada. ) 
Ángel.    (Wos  mío!)  CAlarmado  al  ver  k  Casta.; 
ToM.  Si  eres  de  roca! 

Ángel.    ("La  novelita  en  acción!) 
ToM.       Falsa! 
Ángel.  (Pues!  Otra  edición 

de  Magdalena. ...la  loca!) 
Casta.     (A  Tomás  «on  resolución.) 

Lo  quieres?  Pues  ¡vive  Dios! 

<]|ue  al  fln  será.— Escucha. 
ToM.        (Receloso.)  Qué! 

Casta.    Para  probarte  mi  fé, 

tenemos  dos  medros. 
ToM.  Dos? 

Casta.    Y  te  los  voy  á  decir. 
ToM.       Pues  dilos,  dilos  aprisa. 
Angbi..    (Habrá  que  tomado  á  risa.) 
Casta.    Que  me  robes. .,6  móHr!  (Con  solemnidad.  ; 
ToM.        Morir.., Casta!  CAlarmado.) 
Ángel.  (  Habrá  algún  loco 

en  esta  casa  de  Orates?) 
ToM.        Yo  no  quiero  que  te  mates! 
Casta.    No,  tonto,  ni  yo  tampoco. 
ToM.        Pues  entonces?.. 
Ángel.    (A  Tomas.;       ffo  te  embobes, 
que  es  mejor  \o  que  ella  quiere 
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,,  ToM.       Conque  es  raejor,..y  prefiere! . . 

(  sin  atreverse  á  comprender.  } 
Casta.    Prefiero  que  tú  me  robes. 
ToM.       Vamos,  pues  sí  que  me  embobo. 
Casta.    Y  tú  me  am«s! 
Ang£l.  Desadiao! 

(Secundando  ie^ue  de  dice  Casta.) 

Qué  ha  de  amar!... 
ToM.  Pero,  padrino, 

'    .      diga  usted,  cómo  la  robo? 
ÁNGEL.    Eso  ya  vendrá  en  su  dia.' 
ToM.       Pero  semejante  acción... 
('ASTA.    No  digas... 
Ángel.  Y  la  pasión! 

ToM.       Esa  infame  lotería!...  (Desesperado.) 
Ángel.     fCoIocándose  ei^tre  ips  dos.^ 

Tenéis  confianza  ea  mí? 
Casta.    Vayal 
ToM.  Ciega. 

ÁNGEL.  De  ese  modo, 

yo  me  encargaré  de  todo. 

—Hoy  vas  á  almorzar  aquí.  (A  Tomás.) 
ToH.       Con  Serafín?  Se  opondría 

doña  Paula. 
ÁNGEL.  Es  que  haré  que  él 

vaya  á  almorzar.,.ai  cuartel; 

digo,  á  su  fotografía.       ^ 
ToM.       De  veras? 
Ángel.  Salgo  garante. 

Casta.    El  áncora  salvadora 

vá  á  ser  usted. 
ángel.  Bien;  mas  ahora 

dejadme  solo  un  instante. 
ToM.       Gracias,  padrino. 
ángel.  y  de  qué? 

Casta.'    De  fijo  no  se  envenena 

sí  la  pobre  Magdalena 

tiene  un  tío  como  usté. 
ÁNGEL.    Entra  tú  aqui. 

(\  Tomás  iudicándole  la  primera  puerta  derecim.) 

TüM.  Estoy  despierto! 

ángel.    Álli  tú. 
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(A  Casta  rodícándole  la  segunda  de  la  izquierda.^ 
Casta.  Sueño,  Dios  mío! 

Ángel.    Vamos! 
ToM.  Voy. 

Casta.  Ya  vamos,  tío! 

(Se  dirije  á  la  seganda  puerta  izquierda  y  retrocede 

para  decir  á  Tomás  con  energía.^ 

Muerta  ó  tuya! 
ToM.  Tuyo,  ó  muerto! 

ESCENA  IX. 

ÁNGEL. 

Bravo!  Conviene  que  trate, 
de  seguirles  la  corriente; 
si  no,  veo  que  esta  gente 
vá  á  hacer  algún  disparale. 

ESCENA  X. 

DICHOS  Y  serafín. 


Seraf.      (Sale  por  el  fondo  derecha  con  un  cucurucho. ) 

Victoria,  don  Ángel! 
Ángel.  Calla! 

Qué  pasa,  don  Serafín? 
Seraf.    Pues  qué  ha  de  pasar?  Que,  al  fin, 

he  ganado  la  batalla. 
Ángel.    Es  posible! 
Seraf.  Si  señor: 

le  dije  lo  del  volcan... 
Ángel.    Qué  valiente  capitán 

ña  las  lides.. ..del  amor! 
Seraf.    Muy  incrédula  y  tirante 

mostróse  al  principio  Rita; 

mas  después  la  pobrecita 

ya  está  mas  blanda  que  un  guante. 
Ángel.    Y  no  teme?.. 
Seraf.  Buena  es  esa! 
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Angkl. 
Serap. 
Ángel. 


Seraf. 

ÁNGEL. 

Seraf. 

ÁNGEL. 


Seraf. 

ÁNGEL. 


Seraf. 
ángel. 
Seraf. 

ÁNGEL. 

Seraf. 

ÁNGEL. 

Seraf. 

ÁNGEL. 

Seraf, 

r 

Ángel. 


Seraf. 

ÁNGEL. 

Seraf. 

ÁNGEL. 

Seraf. 
Ángel. 


No  señor!  ¿Qué  ha  de  temer? 
Lo  que  cree  es  que  vá  á  ser 
capitana  y  baronesa. 
Ámig;o,  usted  es  muy  ducho. 
Está  usted  contento? 

Si. 
—Diga  usté*  y  qué  lleva  ahí 
dentro  de  ese  cucurucho? 
Pues  qué!  Usted  no  lo  adivina? 
Cosa  de  Rita? 

Cabal. 
Vamos,  ya!  Toda  la  sal, 
que  tenia  en  la  cocina, 
para  que  haga  usté  esa  cosa 
del  cloruro. 

Pues! 
Estoy. 
(Esa  chica,  no  hay  mas,  hoy 
nos  dá  la  comida  sosa.) 
Conque  usted  vé  lo  que  pasa? 
Si  señor:  no  lo  he  de  ver! 

Y  qué  hago? 

Qué  vá  usté  á  hacer? 
Irse  en  seguida  á  su  casa. 
Irme  yo,  don  Ángel? 

Si. 
Sí  es  que  el  almuerzo  vá  á  estar. 
Qué  importa? 

No  ha  de  importar! 

Si  yo  almuerzo  siempre  aquí. 
Es  preciso  que  haya  algunas 
excepciones:  no  se  diga 
que  usted  mucho  se  prodiga..... 

Y  voy  á  estar  en  ayunas!.. 
Pero  es  tan  grande  el  apuro?,, 
Si  tengo  un  hambre  que  mata! 
Pues  se  almuerza  usted  la  plata 
que  vá  á  sacar  del  cloruro. 

hou  Ángel,  es  que  es  niuy  fuerte 
que  me  vaya... 

Pues,  amigo, 
hace  usted  lo  que  le  digo 
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ó  le  abandonas  su  suerte. 
Seraf.    Si  usted  no  encuentra  otro  modo... 
Ángel.    No  conoce  usted  i\\ie  es  bueno 

ir  preparando  el  terreno?.. 
Sehaf.      Si7 

Anüel.  Yo  me  encargo  de  todo. 
Sbrap.  Ya  que  usle'd  lo  quiere,  sea. 
Ángel.    Pero  pronlot  Porque  viene 

doña  Paula... 
Serap.  y  no  conviene?.. 

AüGSL.    No  conviene  que  le  vea. 
Serap.    Entonces... 
Ángel.  Vamos,  al  trote, 

y  no  se^  inoporiund! 
Seraf.    (  Ay,  Casta!  Acepta  este  ayuno 

en  las  aras  de  tu  dote'.) 

( VaMloBdodarselia.  ) 


ESCENA  XI. 

ARGEL,  después  PAULA  V  LEÓN. 

Ángel,    Aiiora  voy  á  ver  si  puedo... 

Doña  Paula!. .V  con  Leonü 

Qué  par!  Estos  locos  son 

los  que  me  Inspiran  mas  miedo. 
Le«!>.       ( Sale  con  Paul»  disputanda  por  la  primsra  puerla  de 

la  iiqDjerila. ) 

Te  digo.,. 
Pau.  Qué  terquedad! 

Lbon.      Mujer!,,. 
Pau.  Parece  mentira!. 

León.      Pero.  Paula!.— Rie;  mira, 

(  CanteDJándo»  al  Tar  &  Anfal.  ) 

Ángel  está  aqni. 
pAu.        (  Riéndose. )        Bs  verdad. 
Ángel,    Díscusíod  acalorada 

traían  ustedes. 
No. 

Es  que  le  dscia  yo..  (  Rcsualu  á  lLabUr.> 

t  Interpon  i  dndogc  é  ialarrampieádo  i  Paula. ) 
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No,  no  me  decía  nada. 

Ángel. 

Conque  nada? 

León. 

Nada. 

ÁNGEL. 

JusjU). 

No  me  la  pegas,  León. 

^Excitando  á  Paala  ^ara  que  hable.) 

¿Cuanto  váá  que  el  muy  bribón 

ha  dado  á  usté  algún  disgusto? 

Pau. 

Alguno...  eterno! 

León. 

No  creas...    (Á.  Ángel.; 

Mujer!    (Á Paula  en  tono  de  reooQ^eniclon.) 

Pau. 

Se  'me  fué!    (A  Leoo  dísciilpáiidese.) 

Ángel. 

A  callar!    (A  León.) 

León. 

Procura  disiaiu^l<ar«    (SapKcando  á  Paula. ) 

que  Ángel  tiene  unas  ideasl. . . 

Ángel. 

Hombre,  déjala  idfue  habla. 

("Apartando  á  León  del  lado  «de  Paida.; 

Paü. 

Se  lo  digo? 

León. 

En  qué  quedamos? 

Paü. 

Pues  yo  se  lo  digo. 

Ángel. 

Vamos, 

usté  es  demasiado  amable. 

León. 

Oh!  Mucho!  (Como  una  foca!) 

O- 

Es  favor... 

León. 

■    Yo  le  diré... 

Ángel. 

Pues  sí  siempre  se  la  vé 

con  la  sonrisa  en  la  boca. 

Paü. 

Si. 

Ángel. 

Con  que  este  Qaasimodo 

qué  hizo? 

León. 

Yo... 

Angel« 

Escuchando  estoy. 

Paü. 

Hizo...  <jné  diantre!  Yo  voy 

á  contárselo  á  usted  todo. 

LlON. 

Paula... 

Ángel. 

Sepa>mo8  q«ié  p»sa . 

Paü. 

Pues  pasa... 

León. 

(Ya  me  perdí!) 

Pau. 

Que,  si  no  fuera  por  wii. 

bueira  andaría  la  casa. 

León, 

(La  lengua  no  vá  á  morderse.) 

Pau. 

Pasa  que  hasta  Uegaria 

Ángel 


León. 
Paü. 

Ángel 
Pau. 
Ángel. 
Pau. 

'A^GEL* 


Paü. 


León. 
Ángel. 
Pau. 
Ángel. 

Pau. 

Ángel 

Pau. 

León. 

Pau. 
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el  caso  en  que  no  tendría 

ni  camisa  que  ponerse. 

Y,  en  fln,  que  como  él  no  pierda   ^ 

ese  genio»  pasará 

que  en  su  vida  dejará 

de  ser  un  ceroá  la  izquierda. 
.    Es  posible!  Mucho  estraño 

que  tuvieras  tan  oculta 

esa  gracia! 

Es  que  esta  abulta... 

Qué!  Piensa  usted  que  le  engaño? 

(A  Ángel  eo  Iodo  de  recooveocioa.^ 
.     Yo... 

No  cree  usted  que  León?..   (^Amenazaote.) 
Si,  si  creo.       ' 

Gomo  estraña!..  (Ofendida.) 

(Esta  señora  me  araña 

si  le  quito  la  razón.) 

Era  tal  la  actividad 

de  mi  hermano...    ('Disculpándose.) 

Pues,  amigo, 

vá  usté  á  ver  que  lo  que  digo 

es  la  pura  realidad. 

Citaré  solo  una  cosa; 

pero  que  ño  tiene  nombre! 

Citaré  lo  que  hizo  este  hombre 

á  raíz  de  la  gloriosa . 

—Y  apropósito,  usted  qué  es^ 
(De  pronto  y  encarándose  con  Ángel .) 

iiéjdte...    rA  Paula.) 
(Confandido.)     (Vaya  un  atranco!) 

Usted  qué  es? 

Yo?. .  Soy...  muy  franca, 
como  buen  aragonés. 
No  se  vaya  por  los  cerros. . . 
Pregunto  por  su  partido. 
Ah!  Quién?  Yo?..  Me  he  decidido 
por  mi  escopeta  y  mis  perros, 
íío  quiere  usted  dar  señales?... 
Por  los  clavos  de  Jesús!...   (k  Paula.) 
Bueno,  bien;  respeto  sus 
derechos  "individuales. 


-so- 
Ángel.    Pero  usted,  al  ver  como  andan 

las  cosas,  aun  tiene  fé?... 
Pau.       No- he  de  tener?  Ya  se  vé! 

Pero  solo  en  los  que  nnandan. 
Ángel.    Amiga,  usted  la  acertó! 
Pau.       De  veras? — Venga  esa  mano. 

(Tendiendo  la  saya  á  Aogél.) 
León.     (Yo  no  conozco  á  mi  hermano.) 
Pau.       Con  que  aprueba  usted?.. 
Angbl.  Pues  no! 

Pau.       y  yo  le  tenia  en  poco! 
Ángel.    Doña  Paula! 
León.  (Qué  jaquecal) 

Pau.       No  vé  usted  que  este  babieca 

dijo  que  estaba  usted  loco! 
Ángel.    Cómo!  Tú  te  has  permitido?..   (A  León.) 
León.     Hombre,  yo... 
Ángel.  Ya  creo,  amiga, 

cuanto  malo  usted  me  diga 

de  mi  hermano  y  su  marido. 
León.      Entonces,  hagamos  punto... 
Pau.       Ni  punto,  ni  coma,  estamos? 
Ángel.    Pues  no  fallaba!.. 
Pau.  Ahora,  vamos 

á  volver  á  nuestro  asunto. 

—Triunfó  la  revolución, 

y  claro  está  que,  al  triunfar, 

se  habia  de  reformar 

toda  la  administración. 

Gomo  León  anduvo  en  esto, 

le  dije: — cierra  el  taller, 

porque  te  toca  comer 

de  un  renglón  del  presupuesto. 

Y  no  me  gastes  saliva 

porque  pierdes  el  trabajo: 

hasta  hoy  serraste  de  abajo, 

desde  hoy  serrarás  de  arriba. — ' 

—Por  su  destino  yo  inquieta 

desde  entonces  me  mostré, 

y  ral  primer  paso  fué 

suscribirme  á  la  Gaceta,. 

Pero,  apesar  de  mi  anhelo 
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Angel. 
Paü. 


Ángel. 

Paü. 

Ángel. 

Paü. 

Ángel. 
León. 


y  de  lo  lista  que  and4)ve, 

qué  sé  el  tiempo  que  me  estuve 

llevando  cada  camelo!.. 

El  periódico  oñcíal, 

que  hablaba  ya  demasiado, 

para  este  ...  nada.,  callado! 

Y  en  vez  de  una  credencial 
que  le  diera  á  mi  marido 

y  á  mi  una  salisfoccion, 
nos  daba  solo  ocasión 
á  un  diálogo  parecido: 
— Te  acuerdas  lude  Bautista? 
— De  aqifel  sastre  de  portal 
que  era  tuertoV-^i,  cabal: , 
.pues  á  Cádiz  va  de  vista. 

Y  digo,  dan  Salvador! 

— Aquel  que  estuvo  encerrado... 
—De  miedo:  ya  está  nombrado. 
—Qué  cosa?— («Qbemadar! 
—Mire  usl;ed>  á  mi  el  asombro 
ya  furiosa  me  tenia! 

Y  este  qué  i»aicia?   i(Pi>r  .Laoq.^ 

Qué  hacia? 
Hacía. . .  asi,  con  el  hombro. 
("Movimiento  4ie  índifareiicia.) 
Mas  yo,  al  ver,  en  mis  apuros, 
que  á  un  oficial  suyo,  un  liia, 
me  lo  envian  á  Haaila 
con  dos  mil  quicnienios  duros, 
dije:  si  así  tú  lo  tomas, 
no  debo  tom/ifloasi, 
no  señor:  pues  hasta  ah4 
podiaa  llegar  las  .bromas! 
Pero  en  qué  estaba  fuaditda 
su  pretensión? 

Gomo. en  qué? 
Hizo  ^te  algo?.. 

Pues  si  filé... 
fué  jefe  de  barricada! 
Conque  tú?..  Quiénte  resiste? 
Yo  lo  fui...  cediendo  al  peso... 
porque  esta  me  metió  en  eso. 
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Pau, 


Ángel. 

León. 

Paü. 


Ángel. 
Paü. 

Ángel. 
Pau. 


León. 


Paü. 

León. 
Pau. 


Ángel. 

León. 

Paü. 

Ángel. 
Paü. 

Ángel. 
Pau. 


De  lodos  modos,  lo  fuiste. 

Y  era  cosa  de  cajón 

que  su  servicio  premiarán 

y,  al  menos,  me  le  nombraran.... 

Jefe  de  adminislraclon. 

f  Movimiento  de  asotthío  por  parte  deAngel.J 

Pero  cá!  Si  la  mantilla 

no  me  pongo  yo...  ¡Ay  de  mi! 

Este sigue  haciendo  asi 

(Movimiento  del  hombro.^ 
y  se  queda  sin  su  astilla. 
Sabiendo  tantas  sacar!.. 
Más  nos  hubiera  valido... 
Oh!  Si  yo  hubiera  sabido 
que  te  ibas  á  acoquinar... 
Pues  yo,  al  pretender,  lo  hstcia 
por  el  puntillo... 

Friolera  f 
Y,  á  mas,  porque  León  tuviera 
el  tratamiento  de  usía . 
Pero,  al  fln,  ya  lo  ha  logrado. 
Qué!  Sí  es  lo  mas  calabaza!. . . 
Solo  le  han  dado  una  plaza 
de  Jefe  de  negociado. 
Tras  de  cuernos,  penltenciaí^ 
Si  tu  afán  no  satisñzo, 
culpa  al  Ministro!.. 

Ya  hizo 
lo  que  pudo  su  excelencia. 

Y  la  culpa  ha  de  ser  mia? 
Si,  porque  no  has  trabajado 
tu  elección  de  diputado, 

de  manera... 

(Santiguéindose.)    (Ave-Mdria!) 
Cómo  que  no? 

Te  repito... 

—Pero  calle! 

Qué  sucede? 
Buena  idea!  Usted  le  puede    (A  Ángel.) 
asegurar  un  distrito. 
Quién?  Yo!.. 

Usted  será  el  cacique 
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Anoel. 

Lkon. 

Pau. 
Ángel. 


Lbon. 


Pau. 


Ángel. 
Pau. 


Ángel. 

Pau.  • 

León. 

Pau. 

Ángel. 
Pau. 


Ángel. 
Pau. 


en  el  pueblo... 

No  señora. 
Pero»  Ángel,  Paula!  Ya  es  hora 
de  que  cese  ese  repique... 
Oh!  Como  usted  comprometa 
á  los  suyos,  la  elección.. 
Los  mios!  Los  míos  son 
mis  perros  y  mi  escopeta. 
— Si  la  ley  constituyente, 
ensanchando  mas  el  coto, 
le  concede  un  dia  voto 
á  todo  bicho  viniente, 
que  se  vaya  este  á  mis  cerros, 
y,  con  poco  pan  que  dar, 
de  fljo  puede  contar 
con  el  voto  de  mis  perros. 

Y  aun,  parodiando  el  refrán, 
pudiera  ser  que,  en  mi  daño, 
por  dar  pan  á  perro  extraño 
perdiera  el  voto  y  el  pan* 

Al  orden,  señor  marido:    ' 

y  usted  no  sea  guasón;    (A.  Ángel.; 

y  pues  por  ahora  León 

no  puede  ser  elegido, 

dénos  usté  alguna  luz. 

Sobre  qué? 

Vamos  á  ver, 
¿no  podríamos  hacer 
que  tuviera  alguna  cruz? 
Pues  cómo!  Voto  al  demonio! 
No  tiene?.. 

Si  es  de  una  pasta!.. 

Y  para  qué?  (Ya  me  basta 
con  la  cruz  del  matrimonio.) 
Es  mas  bobo  que  el  de  Coria. 
Diga  usted.    CA  Ángel.; 

Qué  he  de  decir? 
No  podríamos  pedir 
la  de  lAaria  Victoria? 
No  es  ningún  disparaton. 
Ca! 

Lo  ves? 
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Angel.  Si  le  conviene:.. 

lodo  ciudadano  Uene 

derecho  de  petición; 

mas,  limitando  apetitos, 

para  que  no  se  desborden, 

el  ingreso  de  tal  orden 

fija  ciertos  re€(uisilos... 
Pau.       Pero  hay  una  callejuela 

que  permite  penetrar... 
León.      (Se  empeñó  y  lová  á  lograr!) 
Pau.       Si  León  dota  alguna  escuela... 

Ángel,    ^ien! 

León.  Mas  como  no  la  doto!.. 

Pau.       Si  hace  algunos  donativos 

de  libros  muy  instructivos... 
Ángel.    Muy  bien!  Oh!  Qué  idea! 
León.  (Voto!..) 

Ángel.    Regalas  mil  ejemplares 

de  -La  Hija  que  sabe  amar.»    (A  León.) 
Pa€.         fEntusiasmada  con  la  proposición  de  Ángel.; 

Qué  base  para  formar 

Bibliotecas  populares! 
Ángel.    (Jesús!  Y  qué  desatino!) 
Lkon.     (Paula  me  lleva  corriendo 

á  Leganés;  pero  haciendo 

escala  en  San  Bernardino.) 


Bita. 

Pau. 

León. 

Pau. 

Bita. 

Pau. 

Bita. 


ESCENA  Xll. 

DICHOS  Y  RITA. 

Rita  sale  cantando  y  con  un  pliego  por  la  p  uerla  del 
fondo  derecha. 

Quién?  Quién  me  verá  á  mi? 
Muchachal 

Rita! 

Qué  es  esto? 

Qué!  No  se  puede  cantar? 

No  se  puede. 

Estamos  frescos! 

Si  fuera  Semana  Santa 
no  lo  eslrañaria;  pero... 
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Ángel.    (La  futura  baronesa 

va  hablando  gordo.) 
Pau.  Qué  fueros! 

Hita.      Guando  una  está  alegre... 
LeoN.  Vaníos! 

ÁNGEL.    Cómo  llevas  el  almuerzo? 
Rita.      Ya  hace  mas  de  un  cuarto  de  hora 

que  lo  tiene  usted  dispuesto. 
León.      Y  porqué  no  has  avisado? 
Rita.      Como  aun  no  habfa  vuelto 

Serafín... 
Pau.  Qué  es  lo  que  has  dicho? 

Ángel,    (Vaya!  El  amor  y  el  dinero 

no  pueden  estar  ocultos.) 
León.      Serafín! 
Rita.  ("Disimulemos.) 

Don  Serafín «  (Rectificando.; 
Pau.  Qué  franqueza! 

Rita.      (Si  la  gastones  porque  puedo.) 
Pau.       Qué  murmuras? 
Rita.  Yo,  señora... 

Pau.        S«iñorita:  ¿lo  oyes? 
Rita.  Rueño. 

(Por  fortuna, ya  me  queda 

muy  poco  de  estar  sirviendo.) 
Lbon.      Está  todo  á  punto? 
Rita.  Todo. 

León.      Y  el  mantel? 
Rita.  Voy  á  ponerlo. 

Pau.       Avisa  á  la  señorita. 
Rita.     Y  esta  carta  á,  quién  la  entrego? 

CPor  la  qae  tendrá  en  la  mano.) 

Paü.       Una  carta? 

Rita.  Pues!  Que  acaban 

de  traer  del  Ministerio. 
León.      Y  porqué  no  hablas? 
Rita.  Acaso 

me  han  dejado  ustedes  tiempo? 
León.      Trae. 
Rita.  Tome  usted. (Disponiéndose  andársela.) 

Pau.        ("Reclamando  la  carta.)    A  mi. 
ÁNGEL.      <.4l  ver  que  Rita  dala  carta  á  Paulit.) 
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(Nada«  mi  hermano  es  un  cero.) 
Rita.      (Pocas  son  las  aguas  malas: 

tes  voy  á  dar  el  gran  quiebro.) 

^Yáse  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda,  á  poco 

sale,  ^atraviesa  la  escena  y  se  vá  por  el  fondo  de^ 

recha.)^ 

ESCENA  XI. 

PAULA, ÁNGEL  Y  LEÓN. 

Pau.        Con  permiso. . .    (A  Ángel  disponiéndose  á  abrir 

el  pliego.^ 
Ángel.  Usted  le  tiene. 

Pau.       (Qué  novedad!..)    fPor  el  pliego.; 
León.  (Mucho  temo...)  (Lo  mismo.; 

Pau.       Cómo  se  habrá  descuidado    » 

Serañn  hoy  tanto?. .    (Abriendo  el  pliego.; 
Ángel.  Creo 

que  anda  á  vueltas  con  usted: 

con  su  retrato.    (Uectificando  por  un  movimien- 
to de  Paula.) 

Pau.  Comprendo. 

Ángel.    Mas  no  deben  apurarse 

por  su  ausencia;  porque  tengo 

aquí  auna  persona  amiga 

que  puede  ocupar  su  puesto. 
León.     Hombre!  Y  porqué  no  lo  has  dicho? 
Ángel.    Es  de  casa.  (Dirigiéndose  á  la  primera  puerta  de 

la  derecha.*; 
Pau.  (Santos  cielos!) 

(Al  ver  el  contenido  del  pliego.^ 

ESCENA  XIL 

DICHOS  V  TOMÁS. 

León.  1  Sucede  algo?    (A  Paula.) 
Pau.  Pues  no  es  nada! 

Ángel.    Ven,  Tomás.    ^Llamándole.; 
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ToM.  Si  no  me  atrevo. 

(A  Ángel,  coo  quien  habla ríi.  > 

Paü.       Que  el  Ministro  ¡mala  bomba!... 

(Hablando  qoa  LepnJ 
León.  ,    Acaba, 
Ángel.  Yo  te  protejo, 

valor!    (A  Tomáis) 

Pau.  Que  el  Ministro  exije 

que  hoy  le  lleves  al  acuerdo 

el  expediente. . 
León.  Qué!  El  gordo!? 

Pau.       Si. 

Lkon:    ~     Ya  ha  aparecido  aquello! 

Pues  es  flojito  el  apuro! 
Paü.       No  nos  pone  en  mal  aprieto! 
Ángel.    Eh!  Te  voy  á  presentar.    (A.  Tomás.; 
ToM.       Usted  verá  con  qué  gesto 

me  reciben .     ( A  Ángel. ) 
Ángel.  No  hagas  caso.  , 

—Hermanos. ..    ( Presentándoles  ¿  Tomás.  ) 

Paü.  Leo.  Qué? 

( Saliendo  de  sa  preocupación. ) 
Ángel.  Aquí  os  presento 

á  mi  convidado. 
Paü.  Cómo!    ( Sorprendida. ) 

León.      Es  Tomás!    (  Contrariado. ) 
Pau.  (Eáte  mostrenco 

vá  á  acabar  de  componer 

mi  humor!) 
León.  '  (Otro  contratiempo!) 

Ángel.    Es  mí  ahijado. 
León.  Si... . 

Paü.  (Maldito!; 

ToM.        Eh!  Qué  tal?  (X  Ángel. ) 
ÁNGEL.  Híí.s  Wech'ó. efecto.  {  A  Tomás.  ; 

ESCENA    XHI. 

DICHOS  y  CASTA.     . 

CASTA.       (Saliendo  segunda  puerta  izquierda  J, 
Mamá,  me  has  llamado? 


•>      I; 


^tj.i    »  ' 


7  rj  í 
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Paü-         ( De  mal  humor. ;  Si. 

Lkon.      (Esta  fííltaba!) 

l*Aü.  (Y  no  puedo 

evitar  que  se  hablen!) 
Casta.    (AI  ver  á  Tomás. ;  Ah! 

Tomás! 
ToM.  CasMta!..       ^ 

í*Aü.  •        Silencio! 

(A  Gasta  reconviniéndola.) 

— Y  baje  usted  esos  ojos! 
Casta.    Yo. ..mamá!.. 

'^^^-  La  están  riñendo!  (A  Ángel.) 

Ángel.    No  te  apures.  (X  Tomáa. ) 
Pau.  y  á  ver  tu 

si  me  los  pones  bien  lejos 

en  la  mesa!  (A  León.; 
ToM.  (Y  que  uno  ten^ 

que  tragarse  todo  esto!. .) 
León.      (Nos  lucimos!) 

Ángel.    (Despoes^de^una  pansa. )  Vaya  un  cuadro! 
León.      Cómo! 
Pau.  Qué! 

Ángel.  Digo  que  observo 

que  están  ustedes...así...  ' 

ostensiblemente  serios, 

y  eso  ha  sido  de  repente. 
Pau,       El  caso  no  es  para  menos. 
León.      Si  supieras!.. 
Ángel.  Pues  qué  pasa? 

(A  despejar  el  terreno.)  ( A  Tomás.) 
Pau.       Que  el  Ministro,  el  jefe  de  este, 

le  exije— más  con  qué  términos!— 

que  hoy  le  ponga,  sin  escusa, 

un  expedijente  al  acuerdo. , 
Ángel.    Pues  que  se  lo  ponga. 
Pau.  Si? 

León.      Si  tiene  mas  documentos!... 
Pau.       El  expediente  en  cuestión 

es  todo  ese  mamotreto. 
León.      A  casa  yo  me  lo  traje 

hará  dos  meées  y  ttledio; 

pero  esta  lo  fué  dejando.....  " 
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Pau.       No  se  despacha  en  un  verbo 

como  olros...s¡  no  tuviera 

números. .  .pero  yo,  en  viendo 

muchos  estados  y  asi. . . 

es  la  verdad,  me  mareo! 
AnGEL.     ("Que  habrá  escachado  á  Paula  y  i  León  coa.  asombro.; 

Pero,  doña  Paula,  dígame: 

según  se  desprtnde  de  eso, 

mi  hermano  es  el  enjpleado 

y  usted. .  .quien  sirve  el  empleo! 
Pau.       Gomo  él  no  entiende... 
ÁNGEL.  Señor!! 

León.     Oye,  y  que  lo  sirve  al  pelo! 
ToM.       (Vaya  una  necesidad 

que  tenia  mi  maestro ) 

León.     Solo  se  le  ha  atravesado 

ese  expediente. 
ÁNGEL.  (A  no  verlo, 

cómo  es  posible  creer 

semejante  desconcierto!) 
Pau.        (A  Gasta  que  se  habrá  acercado  á  Tomás  y  le  estará 

mirando.) 

(Niña,  que  te  tengo  dicho 

que  bajes  la  vista  al  suelo.) 
León.      Y  qué  hacer,  Paula,  qué  hacer?  (Gampanii 
PaU.       Eso  digo  yo:  ¿qué  hacemos? 
ÁNGEL.    Qué  hemos  de  hacer?  Almorzar! 
Pao.       Almorzar!  Quién  piensa  en  eso? 
ÁNGEL.    Gomo  que  quién  piensa?.  .Yo! 

Yo  que  de  hambre  ya  no  veo. 


UlM.i 


ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  serafín  Y  RITA. 

Sbrap.    Doña  Paula!  (Dentro.) 

Pau.  Qué! Esa  voz!.. 

ángel.    El  Capitán! 

Seraf.  Voto  va! 

( Saliendo  segnido  de  Rita  por  el  fondo  derecoM. 
Pau.        Don  Serafín  I 
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Rita  .  fQué  tendrá!)  (  Por  Serafín. ) 

León.      Qué  sucede? 

Seraf.  Esto  es  atroz! 

Pau*       Hable  usted. 

Seraf.  Si  vengo  muerto! 

Ángel.    (Qué  le  pasará  á  este  peje!) 

Seraf.    He  han  partido  por  el  eje. 

ToM.       (Ojalál) 

Casta.  (Si  fuera  cierto!) 

Sbraf.    Ay!  Sí  usted  no  coadyuva...  (A  Paula.; 

Pau.       Pero  qué  hay? 

Ángel.  De  positivo; 

que  le  han  pasado  al  activo  .. 
Sbraf.    Y  que  me  envían... á  Cuba! 
León.      A  Cuba! 

Rita.  (  Le  seguiré.  )  f  Con  resolacion. ) 

ToM.        fFeliz  viajelj  (  i  Angol  por  Serafín.  ) 
Ángel.  Te  acomoda?  ( A  Tomás.  ) 

Pau.       Habrá  que  activar  la-boda. 
Casta.    (Ay  de  mi!) 
ToM.  (Por  vida!; 

Rita.      (Escamada.)    '  (Qué!) 

Seraf.    No  tal.  (A  Paula.) 
Rita.  (Me  dejará  en  tierra?) 

Pau.       Conviene,  antes  de  partir....  (i Serafín.  ) 
Seraf.    Pero  vá  usté  á  consentir /Aflijído  á  Paula. 

que  me  lleven  á  la  guerra!! 
Ángel.    (La  cosa  marcha!) 
Paü.  V  qué  hacer? 

Diga  usté  hoy  á  quien  le  pido?.. 

Ni  siquiera  un  conocido 

tenemos  en  el  poder. 

De  otro  modo;  la  exijencia 

que  tiene  el  Ministro  de  este, 

qué  importaba? 
León.  Mala  peste!.. 

Pau.       Entonces  á  su  excelencia 

yo  le  daría  el  imperio!.. 
León.      Qué  todo,  todo  se  agolpe! . .  (  Desesperado.  ) 
Ángel.     (  Con  solemnidad  á  Paula. ) 

Doña  Paula,  qué  gran  golpe 

si  hoy  cayera  el  Ministerio! 
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Pau. 

Si  cayera! 

Ángel. 

Del  apuro 

saldrían  ustedes... 

León. 

Toma! 

Paü. 

Pues  no  lo  diga  usté  en  broma. 

porque  no  anda  muy,  seguro.  (A  Ángel. ) 

Seraf. 

Pero,  en  tanto  que.  esa  gente 

se  sostenga.. .¡cielo  santo!... 

Paü. 

£so  digo  yo!  Entretanto, 

¿qué  hacemos  del  expediente?! 

Mas  ah!  (  Gomo  herida  de  ana  idea  repentina.) 

León. 

Lo  que  ella  no  vea! . . .( Satisfecho. ) 

J?AU. 

Si,  ya  está  arreglado  todo. 

Serap. 

Todo! 

Casta. 

(A  su  gusto.) 

TOM. 

(A  su  modo.) 

ÁNGEL. 

Varaos  ár  ver  esa  idea. 

Paü. 

Don  Ángei,  usté  es  perito 

y  querrá  á  León  salvar. 

— Usted  puede  despachar 

ese  espediente  maldito. 

Seraf. 

Pero  tal  combinación 

mi  viaje  á  Cuba  no  arregla 

Ángel. 

Si.— Pues  para  que  la  regla 

• 

esa  de  sustitución 

• 

de  resultados  perfectos. 

doña  Paula  se  vá  á^ir 

por  usted  á  combatir 

á  los  negros  insurrectos. 

Seraf. 

Yo  saldría  asi  de  sustos. 

Paü. 

No,  si  el  viaje  de  este  implica 

por  la  boda  déla  chica. 

¡Ay!  Qué  serie  de  disgustos! 

Rita. 

íjue  canto  en  el  mismo  instante.  (X  Serafin.; 

que  me  quiera  usted  faltar. 

Seraf. 

Que  Rita  quiere  cantar.  (A  Ángel. ) 

Ángel. 

Pues  déjela  usted  que  cante,  f  A  Serafin.; 

No,  que  no  hable  todavía. 

Seráf. 

No  hables  aun.    (^ÁRíta.) 

Rita. 

(Me  contendré.) 

—Pero,  señoritos! 

m 
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Leon.       i 

Pau.  Que! 

Seraf.     ) 
Ángel.    Qué  hay? 

Rita  .  Que  el  almuerzo  se  enfría. 

Serap.    Cómo!  k  tiempo  aun  he  llegado! 
Rita.      Vaya! 

Serap.  Bien!  Pues  almorcemos! 

León.      Y  mi  expediente?  (  A  Ángel. ; 
Ángel.  Hablaremos... 

después  de  haber  almorzado. 

Vamos.  (Animando  ¿Gasta.  ) 
Casta.  Me  van  á  casar!  (X  Ángel  apurada. ; 

Pau.       Niña!.   (Llevándosela.; 

ToM.  Usted  vé? 

(X  Ángel  desesperado  al  ver  que  Paula  reconviene  á 

Casta.; 
Ángel.  Sí,  ya  veo.... 

ToM.      Y  qué  debo  hacerf 
Ángel.  Yo  creo 

que  la  ten(iráá  que  robar. 

(Sedirijen  todos  &  lá  puerta  del  fondo  izquierda.  ; 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

PAULA  Y    LEÓN. 

León.      Refrena,  Paula,  tus  iras. 
P^u.       Hombre,  qué  he  de  refrenar? 
Yo  nunca  podré  mirar 
)as  cosas  cual  tú  las  miras. 
—Tu  hermano...., 
León.  Si,  es  algo  raro; 

pero  vale  mucho. 
Paü.  Si? 

Pues  qué  quieres,  hijo:  á  mi 
me  es  antipálico,  claro. 
No  sirve  ningún  esfuerzo 
cuando  pesado  se  pone. 
Ay!  Que  Dios  se  lo  perdone; 
pero  me  ha  dado  un  almuerzo!. . 
León.      Sopórtalo  con  paciencia « 
Pau.       Si  no  la  hubiera  tenido, 
sufrir  habría  podido 
tanta  y  tanta  inconveniencia? 
Y  dale  que  le  darás 
con  su  incesante  manía: 
— qué  buena  pareja  haría  ("Remedando  á  Ángel, 
la  Castíta  con  Tomás! 
Te  aseguro  que  las  gasta!. . 
No  sé  donde  vá  á  parar 
si  no  mando  retirar 
á  su  habitación  á  Casta; 
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pues,  amigo,  por  mas  que 
le  estuve  guiñando  el  ojo 
y  le  dejé  casi  cojo 
de  darle  asi  con  el  pié, 
él,  erre  que  erre,  hasta  el  fin 
impertérrito  ha  seguido. 
También  se  habrá  divertido 
el  pobre  don  Serafln. 
León.     Serafín!.. 
Pau.  Qué!  Está  en  Belén? 

El  tuvo  que  tomar  parte... 
León.      Lo  que  puedo  asegurarte 

es  que  ha  almorzado  muy  bien. 
Pau.       Pero  habia  de  ayunar.^ 

¡Vaya  un  partido  que  saca 
si,  después  de  la  matraca, 
se  marcha  sin  almorzar. 
León.     Pues  yo  tengo  para  mi 

que  mi  hermano... 
Pau.  Mentecato! 

León.     No  pensó  daros  mal  rato 
ni  á  don  Serafín,  ni  á  ti. 
Pau.       No?  Pues  eqtónces  yo  temo 

otra  cosa  peor  que  esa. 
León.     El  por  Tomás  se  interesa 

porque  le  quiere  en  estremo, 
y  lo  merece,  en  razón. 
Pau.       Si,  Tomás  es  un  buen  chico, 
pero  es  también  un  borrico 
que  no  tiene  posición. 
Y  mira,  después  de  todo, 
lo  que  temo  y  he  pensado 
es  que  tu  hermano  ha  empinado 
un  poco  de  más  el  codo. 
León.     No  digas. .  .Pues  ahí  es  nada! 
Pau.       Quién,  en  su  juicio  seguro, 
.  se  vá  viendo  nuestro  apuro 
y  nos  deja  en  la  estacada, 
pudiendo  tan  fácilmente?. . 
Porque  qué  iba  él  á  tardar, 
contéstame,  en  arreglar 
ese  dichoso  expedienten! 
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León.     Lo  que  yo  en  fumarme  un  pito. 
Pau.       Oh!  Bien  te  puedo,  Leon« 

decir,  en  esta  ocasión, 
qué  herma  nos  tienes,  Benito!,  . 
Lbon.     Bueno,  Paula;  más  no  hablemos 

del  asunto,  y  pues  mi  hermano 

no  nos  saca  del  pantano, 

á  ver  nosotros  qué  hacemos. 
Pau.       Qué  hemos  de  hacer? 
León.  Tú  dispones: 

conque  piensa  á  sangre  fria ... 
Pau.       Lo  que  es  yo. .  .sé  lo  que  baria 

si  llevara  pantalones. 
León.     Yo... 

Pau.  No  sirves  para  nada. 

León.     No  digas,  porBielcebá!.. 
Pau.       Desengáñate*  León,  tú 

no  tienes  mas  que  fachada. 

Si  yo  en  tu  ayuda  no  salgo, 

te  estás  hecho  un  adoquín!.. 

--Hombre,  hasta  don  Serafin 

moviéndose  está  y  hace  9Ígo! 
León.      Ha  ido  á  Guerra.. . 
Pau.  V  yo  te  fío 

que  no  pisará  la  playa. 
León.      Y  qué  quieres?  Qué  yo  vaya 

á  ver  al  ministro  mió? 
Pau.       No  he  de  querer?  Por  supuesto; 

yo,  á  lo  menos,  eso  haría. 

Pues  no  que  no!  Y  le  dtria: 

— yo,  señor,  soy  esto  ..y  esto... 

(Indicando  con  tos  dedos  como  quien  cuenta.) 

Yo,  sin  consideración 

á  gastos  ni  sacrificios,     . 

tales  y  tales  servicios 

he  prestado  á  la  Nación. 

Asi,  pues,  de  esa  manera 

no  se  ensañe  usted  conmigo, 

pues  ya  vé,  por  lo  que  dlgo^ 

que  yo  no  soy  un  cualquiera. 

Y  como  tan  de  repente 

esto  arreglar  no  podré...». 
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nada:  aqui  lo  tiene  usté. 

—Y  le  das  el  expediente. 

sin  que  seas  mas  extenso, 

pues  debes  tranquilo  estar. 

—Te  quieres  algo  apostar 

á  que  aun  te  dan  un  ascenso? 

León. 

Si  asi  fuera.  1. 

Pau. 

Positivo! 

No  ultrajes  á  su  excelencia. 

León. 

Es  que  hay  mucha  diferencia 

de  lo  pintada  á  lo  yíto. 

Pau. 

Si  la  lengud  se  te  enreda 

y  vacilaí  s«  le  vé:.. 

León. 

No,  itiujer:  yo  trataré 

de  hacer  todo  lo  que  pueda. 

Pau. 

Si,  hijo  mió. 

León. 

Dios  loado! 

Pau. 

Vamos,  tómalo  con  calma 

y  mucho  valor,  mucha  almal 

León. 

Y  aun  dicen  que  ser  en>pIeado! 

—Vamos  allá!— No  hay  papel 

que  se  diga  escrito  aqui  ( (Tomando  el  exiediente 

Pau. 

Pero  qué!  ¿Vas  á  ir  asi 

hecho  un  mozo  de  cordeF 

León. 

No.  no  me  cuesta  trabajo. 

( fif anoj&n dolo  f ácilmén  te .) 

Pau. 

Pero  te  desacredita;.. 

Mira,  que  lo  baje  Rita 

» 

y  tomas  un  coche  abajo. 

León. 

Si  despacharlo  pudiera 

con  tanta  facilidad 

como  lo  Uevo! 

Paü. 

Es  verdad; 

pero  anda  aprisa,  y  Dios  quiera 

que,  al  hablar,  sereno  estés 

y  que  vuelvas  muy  ufano 

para  que  rabie  tu  hermano. 

León. 

Hasta  luego.  fVase  León  por  el  fondo?; 

Paü. 

Hasta  despuéí?. 
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ESCENA  II. 

Paula. 

Porque  el  tal  don  Aogel  viera 

que  hemos  salido  sin  él 

del  apuro  que  teníamos, 

seria  yo  capaz  de... 

(Fijándose  on  el  polvo  que  tendrá  la  mesa.) 

Pero  esta  ftita!.. Señor! 

Muy  cerca  son  de  las  tres 

y  no  ha  pasado  un  plumero 

por  estos  muebles!  No  sé  (Suena  el  timbre.) 

cómo  el  tiempo  se  le  vá, 

ni  qi^é  hace! 


ESCENA   III. 

DICHA  Y  RITA. 

Rita. 

CSale  fondo  derecha.)  Llamaba  USted, 

señora?.. 

Paü. 

Dale!  Te  digo,  , 

por  la  centésima  vez. 

que  no  me  llames  señora. 

Rita. 

Pero  qué  le  voy  á  hacer 

si  se  me  vá,  señorita? 

fRecalcaado  la  palabra  señorita.) 

Paü. 

Sin  retintín. 

Rita. 

Está  bien. 

Paü. 

Desde  cuando  no  has  limpiado 

este  cuarto? 

Rita. 

Desde  ayer! 

Paü. 

Pues  me  gusta!  ¿Y  aun  lo  dices 

con  esa  desfachatez? 

Rita. 

Se..ño..ri..ta,  usted  me  falta. 

Paü. 

Puedo  yo  faltarle? 

Rita.    '  A  ver... 

Paü.       Desvergonzada!  Te  digo. . . 
Rita.      Y  yo  la  replicaré 

que,  por  la  buena,  á  un  pilón 
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me  llevarán  á  beber; 

pero,  por  la  mala,  cá? 

Ni  aun  que  me  dieran  Jerez! 

Primero,  porque  es  mi  genio, 

usted  me  entiende?  Y  después, 

porque  si  una  hoy  condenada 

á  estar  sirviendo  se  \é, 

quién  dice  que  es  para  siempre? 
Pau.       Pero,  Rita! 
Rita.  Y  sepa  usted 

que  el  mundo  dá  muchas  vueltas, 

y  pudiera  suceder 

que  mañana  estén  arriba 

los  que  debajo  hoy  .estén. 
Pau.       No  me  muelas  la  cabeza. . . 
Rita.      He  dicho  que  ayer  limpié. 
Pau.       También  ayer  has  comido, 

y,  en  fln,  ven  acá,  mujer, 

que  quiero  que  te  convenzas 

de  que  yo  no  te  falté!  ( Con  ironía. )        • 

Lo  estás  viendo? 

(  Pasando  el  dedo  por  la  mesa  y  enseñando  á  Rita  Ja 

huella.  J 

Rita.  S!,  ya  veo 

que  usted  acaba  de  hacer 

con  el  dedo  un  garabato. 
Pau.       Un  garabato?  Una  pé! 

Pero  una  pé  muy  bien  hecha. 
Rita  .      Rasta  que  lo  diga  usted, 

como  de  letra  no  entiendo. . . 
Pau.       Pues  yo  te  descifraré 

lo  que  la  pé  signiflca 

ya  que  no  sabes  leer. 

Significa  que  aquí  hay  polvo, 

y,  á  mas,  te  acusa  también 

de  que  tú  no  eres  muy  limpia. 
Rita.      Es  de  veras? 
Pau.  Vaya  si  es! 

Rita.      Pues  le  estimo  la  lección, 

y.  en  cambio,  le  ofrezco  que 

vá  usté  á  comer  mas  guayaba! 
Pau.       Cómo  guayaba! 
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RiTA.  Y  mamey! 

Pau.       Pero  eso  á  qué  viene? 

Rita.  Viene... 

vendrá  por  io  que  yo  sé. 
Pau.       Venga  por  ahora  el  plumero 

y,  sin  tocar  un  papel, 

quita  á  todo  bien  el  polvo 

y  aprisa,  pues  si  lo  vé 

mi  cuñado  cuando  vuelva. . . 
Bita  . .    Vaya  si  lo  voy  á  hacer, 

se.'.ño.  .rita!  Ay!  Qué  salero! 

— Y  a  propósito. 
Paü.  De  qué? 

Rita.      No  tengo  un  grano  de  sal. 
Paü,       y  yo  qué  tengo  que  ver? 

Eso  al  amo,  estás? 
Rita.  Al  flimo? 

Corriente.  (  Pues  comeréis 

hoy  la  comida  mas  sosa 
*  que  un  panecillo  francés. 

(  Vftse  fondo  derecha.  ) 

"1        ■      ■ 

ESCENA  IV. 

Pues  señor,  he  conseguido/  Ai  público.  ) 

lo  que  alguno  vá  á  dudar. 

Conseguí  domesticar 

por  completo  á  mi  marido. 

Hacer  lo  mismo  he  querido 

con  Rita,  y  me  demostró 

que  ella  puede  i^as  que  yo; 

que  á  un  marido  se  predica    . 

y. .  .al  fln,  se  le  domestica; 

pero  á.  una  criada?.  .No! 

CVaseprinfiera  puerta  izquierda  .j> 

ESCENA  V 

♦         •       RÍTAw 

(Sale  por  el  fondo  derecha  con  eí  plomero.) 
Vamos,  ya  me  tiene  usted 
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con  el  plumero  dispuesta ... 

Mas  no  eslá.  Se  habrá  meUdo 

otra  vez  en  su  huronera 

para  seguir  enterándose 

de  lo  que  dice  la  prensa. 

—Abriré  de  par  en  par 

el  balcón  para  que  pueda 

salir  el  polvo,  si  no. . .  fAbre  el  balcón .J 

—Pero  qué  miro!  En  la  acera 

está  parado  Tomás! 

—Ya  me  ha  visto!  Mehace  señas! 

— Eh?— No  entiendo  una  palabra! 

(Gomo  si  Tomás  le  hablara  desde  la  calle.) 

—Mas  alto!— Qué!.  .Ni  por  esas! 

—Hablar  á  la  señorita?. . 

Pero  si. .  .—(Mas  oh!  qué  ¡dea!) 

—Suba  usted!— No,  no  hay  cuidado! 

Yo  estaré  de  centinela.  (Hetirándose  del  balcón. 

—Anda!  Qué  alegre  se  ha  puestol 

Al  pobre  le  dio  una  pena 

al  ver  que  la  señorita 

tuvo  que  dejar  la  mesa!. . 

Mas  yo  les  protejeré; 

primero,  porque  de  veras 

me  quieren  los  dos,  y  luego 

por  mi  propia  conveniencia, 

pues  Serafín  queda  libre 

y  entonces. .  .hago  completa 

mi  jugada!  Soy  mas  lidta 

que  una  criada  de  comedial 

ESCENA  VI. 

K  ^  •  ■  •       •  • 

DICHA  Y  CASTA. 

Rita.      Señorita!  Salga  usted! 

(k  la  segunda  puerta  de  la  ízquieAia^.> 
Casta.    Qué  quieres?  :       : 

Rita.  Mucha  prqdencia.      . 

Tomás  sube  y  quiere  hablarla.. 
Casta.    Cómo!  Después  de  la  escena 

del  almuerzo!  :  ..  ^   ..>.., 


HiTA.  Eso  no  importa. 

Gasta.    Y  si  mi  madra  se  tínlera? 
Rita.      Está  en  su  cuarto  leyendo 

y,  además»  yo  estaré  alerta! 

Para  dar  un  no  á  ese  chico 

me  ha  faltado  fortaleza: 

me  ha  visto  desde  la  calle, 

me  ha  dicho  con  insistencia 

que  quena  hablar  á  usted. . . 

y  una. .  .en  fin,  cómo  se  niega 

no  teniendo  aquí,  en  el  pecho, 

una  piedra  berroqueña? 
Casta.    Pues  ábrele,  Rita,  corre: 

porque  ya  estará  en  la  puerta. 

(Yase  Rita  fondo  derecha.)  • 

ESCENA  VII. 

casta. 

Quizá  el  cielo  me  le  envia. 
Hay  que  tomar,  á  la  fuerza, 
una  determinación, 
nna«  sea  la  que  sea, 
porque  ya  me  es  imposible 
existir  de  esta  manera, 

ESCENA  VÍII. 

DICHA,   RITA  Y    TOMAS. 

Rita.       (Conduciendo  &  Tomás  con  quien  sale  por  el  fondo  de- 
recha.) 
Con  mucho  sigilo. 

Casta.    Oh! 

ToM.  Cas  tal 

Casta.  Tomás! 

Rita.     Silencio,  que  puede 
salir  la  mamá. 

ToM.       Hablarte  quería, 
y  en  ese  portal 
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Casta. 


TOM. 

Gasta. 
Bita. 

TOM. 

Gasta. 
Rita. 


TOM. 

Casta. 


TOM. 

Casta. 

TOM. 

Casta. 


TOM. 

Casta. 

TOM, 

Casta. 


TOM. 


de  enfrente,  dos  horas, 
dos  horas,  ó  más, 
estuve  clavando 
mis  ojos  acá. 
También  yo,  encerrada 
con  ansia  mortal, 
dos  horas  he  estado 
pensando  que  ya 
lograr  no  pudiera 
volverte  á  ver  mas. 
Mas,  gracias  á  Bita ... 
Que  vio  nuestro  afán . . . 
Por  Dios,  vaya,  quieren 
ustedes  callar.^ 
No  somos  ingratos. 
Ingratos?  No  tal! 
Mas  bajo,  que  puede    ' 
.  salir  la  mamá. 

C  Se  pone  á  limpiar  la  mesa,  acechando  de  vez  en 
cuando  la  primera  puerta  izquierda.  ) 

Qué  piensas  que  hagamos? 
Oh!  tu  lo  dirás. 

* 

Las  cosas  ya  sabes 
deí  modo  que  están. 
Mi  madre  se  empeña . . . 
Y  tú  cederás? 
De  mi  no  se  trate. 
Que  no? 

Claro  está . 
A  nuestra  desdicha 
se  debe  aplicar 
y  pronto,  y  muy  pronto, 
remedio  eficaz. 
Tú,  Casta,  debieras 
decir  la  verdad. 
A  quién? 

A  tu  madre. 
Rechazo  tu  plan: 
con  eso  se  haria 
mayor  nuestro  mal. 
Tal  vez  te  equivoques... 


*  ♦ 
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Casta.' 


TOM. 

Gasta. 


Rita. 

TOM. 

Casta. 

TOM. 

Casta. 


TOM. 

Casta. 

TOM. 

Casta. 

TOM. 

Casta. 

TOM, 


Casta, 


Atiende,  Tomás. 
Confianza  ninguna 
yo  tengo  en  mamá, 
porque  ella  me  inspira 
temor  nada  mas. 
Por  eso  callada 
me  ha  visto  y  verá 
y  opuse  á  su  antojo 
finjida  humildad. 
Mas  hoy  ya  no  basta, 
no  basta  eso  ya; 
es  fuerza  burlemos 
su  cruel  voluntad 
y  nada  nos  debe 
hacer  vacilar. 
Heroico  remedio 
tú  tienes. 

Y  cuál? 
Hoy  mismo  te  he  dicho 
que  solo  dos  hay. 
La  muerte  ó  el  rapto! 
(Qué  fuerte  les  dá!) 
Mas  di:  cómo  quieres?. . . 
Robarte!...  Jamás! 
Tu  amor  no  comprendo. 
Mi  amor  es  leal, 
y  un  crimen  rechaza. 
Sin  duda  será 
mejor  que  me  case, 
ó  acaso  querrás 
que  agote  mis  penas 
agudo  puñal! 
No  sé  qué  prefiero. 
Qué  escucho! 

Ahi  verás. 
Y  á  mi  tú  me  quieres? 
Lo  dudas  quizá? 
Ingrato! 

No  digas... 
Si  aqui  penetrar  ( Indicando  el  pecbo. ) 
pudieras  tú,  Casta. . . 
Veria  que  está 


grabada  la  prueba 

de  tu  deslealtad. 
ToM.       Te  juro... 
Casta.  No  jures. 

ToM.       Incrédula! 
Casta.  Cá! 

Sí  mientes! 
ToM.  Me  ultrajas! 

Casta.    No  hablemos  ya  más. 
ToM.       E!  juicio  perdiste. 
Casta.    A  ti  hay  que  culpar. 
Rita.      Silencio,  que  puede 

\  salir  la  mamá. 
ToM.       Que  salga!  Qué  importa?.. 
Casta.    Pues  no  ha  de  importarl 
ToM.       Más  penas  no  espero. 
Casta.    Que  no!  Las  tendrás. 

Con  tal  que  tú  rabies 

seré  yo  capaz!. ..    (Campanilla.) 
Rita.      Llamaron! 

Casta.  Y  ahora?,.    (Temblorosa.; 

ToM.       Quehacer?.,    ^Apurado.) 
Rita.     '(Con  resolución.)    Ya  verán. 

Usted,  á  su  cuarto:    (Por  Casta.) 

Usté,  aguarda  acá: 

(A  Tomás  indicándole  la  primera  puerta  de  la  de- 
recha.; 

la  puerta  abro  yo, 

y...  punto  fmal!    fVáse  fondo  derecha.; 

ESCENA  IX. 

casta  y  TOMÁS. 


ToM.       Y  ya  van  dos  escondites. 

Casta.     Quién  será?   fDesde  la  puerta.) 

ToM.  Por  Vidal..    fDesde  la  suya.; 

Casta.  Tiemblo!.. 

ToM.       Y  la  culpa  es  tuya! 

(A  Casta  y  desde  la  puerta.) 
Casta.    (A  Tomás  también  desde  su  puerta.;    Mia? 

Y  aun  te  atreves!.. 
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j(^¡n^ '  No  empecemos. 

Gasta  .     Cobai^del 

ToM.  Falsa!  Perjura! 

Casta.    Oigo  pasos! 

Ton.  Ahí    ^Cerrando  de  golpe.; 

Qt^STk,  Qué  miedo!    (Lo  nrismo.) 

ESCENA  X. 

RITA  Y  ÁNGEL. 

Ángel.     (Saliendo  con  Rila  por  el  fondo  derecha.) 

Dóade  están,  dónde? 
Rita.  Cada  uno, 

don  Ángel  está  en  su  encierro. 
Ángel.    Vaya,  pues  tú  saca  á  Casta, 

y  yo  á  Tomas. 
Hixj^.  Al  momento. 

—Señorita!— Cómo  aprieta! 

(A  la  segunda  puerta  de  la  izquierda  que  empuja  sin 

poder  abrir.> 

Angbl.    Está  empujando  por  dentro. 

(A  la  primera  puerta  de  la  derecha  ^oe  también  se 
resiste.) 

—Vamos,  Tomá§! 
Rita.  Abra  usted. 

Ángel.    Abre  sin  ningún  recelo, 

que  no  es  nadie. 
Rita.  Si  es  eltio! 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  CASTA  Y  TOMÁS. 

ToM.        Padrino...    (Desde  la  puerta.; 

Casta.  Tío...  No  hay  riesgo?...  (ídem.) 

Ángel.    Qué  riesgo  ha  de  haber?  Ninguno. 

¿No  sabéis  que  yo  os  protejo? 
Bita.  Ahí  Conque  usted  les  proteje? 
Ángel.    Ya  se  vé. 


Rita.  Cuanto  me  alegro! 

—Entonces... 
Ángel.  Puedes  marcharte» 

que  aqui  estoy  yo. 
Rita.  Pues  les  dejo. 

(Vamos,  hoy  me  sale  todo 

á  medida  del  deseo.) 

CVáse  fondo  derecha.^ 

ESCENA  XII. 

CASTA,  ÁNGEL  Y  TOMÁS. 

Ángel.    Si  señor,  aquí  estoy  yo, 

y  que  justamente  vengo 

decidido  á  armar  la  gorda. 
Casta.     Qué  dice  usté!    (Alarmada.) 
Ángel.  Y  la  armaremos. 

ToM.       Mas,  padrino. . .    (Sin  compreader.)  ^ 
Ángel.  Se  agotaron 

mi  calma  y  mi  sufrimiento, 

y  ya  no  voy  á  guardar 

mas  contemplaciones. 
Casta  .  Cielos! 

Ángel.    Pero,*ántes,  vamos  por  partes. 

Vosotros  qué  habéis  resuelto? 

Tú,  Casta,  qué  piensas? 
Casta.  Yo... 

ya  sabe  usted  lo  que  pienso. 
Ángel.    El  rapto.  Y  este  qué  dice? 
ToM.       Yo,  padrino,  no  me  atrevo... 
Casta.    Ha  visto  usted? 
Ángel.  Cobardon!   (X  Tomás.) 

ToM.       Soy  muy  prudente,  y  la  quiero... 
Ángel.    fBien  por  Tomás!;  Es  decir, 

sobrina,  que  le  has  propuesto..? 
Casta.    Dos  soluciones  que  son 

las  únicas  que  yo  encuentro. 
Ángel.    Y  Tomás  no  se  decide 

por  ninguna? 
Casta.  .Justo. 


Ángel. 


Casta. 
Ángel. 

TOM. 

Ángel. 

TOM. 

Casta. 
Ángel. 
<^'asta. 

TOM. 

Ángel. 
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Bueno. 
—Pues  entonces,  hijos  mios, 
no  nos  queda  otro  remedio 
que  apelar  á  doña  Paula. 

DonaPauIal    (Lfamándoía  á  gritos.) 
(Confundido  á  Angeí.)Calle  usledi 
Que  ella  decida    rCon  resolución.) 

Se  ha  vuelto 
loco!    (Sin  sabor  qué  hacer.; 

Por  Dios!    (A  Ángel  suplicando.) 
^Llamando  con  mas  fuerza. )    Doña  Paula!! 
Tío! 

Me  voy!    CTratando  de  huir.; 
Aquí  quietos! 
íDetcniendo  á  Tomás  y  á  Casta. ) 

ESCENA   XIII. 

DICHOS  V  PAULA. 


Paü. 


Ángel, 


Pau. 


Pero  qué  alboroto  es  este! 
^Saliendo  primera  puerta  izquierda.; 
(Saliendo  á  su  encuentro. ) 

Venga  usted. 

Mas  qué  tenemos? 
Ángel.    Hay  novedades  muy  grandes! 
Pau.       Ha  caído  el  Ministerio?    (Con  Interés.; 
Ángel.    Eso  es  lo  que  usted  quisiera. 
Pau.       Entonces...  Mas,  qué  estoy  viendo? 
(Por  Casta  y  Tomás  que,  turbados,  permanecen  á  un  extremo.) 
Ángel.    Necesitamos  de  usted. 
Pau.       No  te  he  dicho  que  no  quiero!... 
Casta.    Perdón,  mamá. .. 
ToM.       (Disculpándose.)    Doña  Paula... 
Ángel.    Eh!  Dejarse  de  aspavientos 

y  vamos  á  lo  que  importa. 

Vamos  pronto,  y  acabemos. 

Oiga  usted:  el  caso  es  este: 

parece  que  usté  ha  dispuesto 

que  Casta  se  ha  de  casar. .. 

Con  (Ion  Serafín,  es  cierto. 

Mas  parece  también  que  ella 

detesta  á  ese  caballero, 


(k  Casta.; 


Pau. 
Ángel. 


Paü. 

A?!GKL. 


y  parece  ser  que,  en  cambio, 
quiere  á  Tomás  con  extremo. 

Paü.       Cómo  se  entiende! 

ToM.  (Yo  sudo!..,) 

Casta.     Pero,  lio...    (Indicándole que  calle.) 

Pau.  Lo  veremos! 

Ángel.    Casta  no  tiene  valorj 

para  oponerse  al  precepto 
maternal,  asi...  de  frente. 

Pau.       y  hace  muy  bien  Casta. 

Ángel.  Pero 

ella  vé... 

Pau.  Qué  vé? 

Casta.  (d¡os  mió!) 

Ángel.    Que  el  sacriQcio  es  cruento, 
y  á  ñn  de  evadirse  de  él 
ha  encontrado  dos  remedios 
muy  sencillos. 

ToM.  (Sencillísimos.) 

Pau.        y  cuáles  son? 

Ángel.  El  primero 

que  Tomás  la  robe. 
Paü.  Qué!! 

Ángel.    El  segundo  es  el  arsénico. 
Pau.       Pero  usted  se  está  burlando! 
Ángel.    Doña  Paula,  que  hablo  en  serio. 

Tomás  se  niega  á  robarla.  . 
ToM.       Si,  señora,  yo  me  niego,.. 

(X  Paula  muy  animado.) 

Pau.       Mas  si  no  puedo  creer!... 

^Rechazando  á  Tomás  que  retrocedo.^ 

Ángel.    Pues  váyalo  usted  creyendo. 
Y  como  el  caso  es  muy  grave 
y  usted  lo  apura,  en  mi  anhelo 
de  evitar  que  den  los  chicos 
un  escándalo,  he  supuesto 
que,  mejor  que  usted,  ninguno 
les  puede  dar  un  consejo. 
Conque  á  ver:  porqué  está  usted? 
Por  el  rapto  ó  el  veneno? 

Pau.       Vamos,  usted  ha  almorzado 
hoy  algo  fuerte... 
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ÁNGEL. 


Pau. 

Ángel. 


Pau. 

Ángel. 


Pau. 


Ángel. 
Pau. 
Ángel. 
Pau. 

Ángel. 


Pau. 

Ángel. 


En  efecto, 
y  usted  va  á  esperimentar 
alguna  ventaja  de  ello. 
No  son  malas  las  ventajas! 
Mire  usted,  yo  no  recuerdo 
en  qué  pais,  la  comida 
al  hombre  quita  el  derecho 
de  hacer  contrato  ninguno, 
sin  duda  porque  comiendo 
se  le  supone  que  vá 
dejando  de  ser  sincero; 
pero  en  España,  al  revés; 
los  españoles  solemos 
darnos  un  buen  atracón, 
como  requisito  previo 
para  decir  la  verdad 
sin  ambajes  ni  rodeos. 
Conténgase  usted,  don  Ángel. 

Ya  me  he  estado  conteniendo 

desde  que  puse  los  pies 

en  la  estación,  y  no  debo, 

con  mi  calma,  hacerme  cómplice 

de  tanto  absurdo... 

Hombre,  al  menos, 

delante  de  Gasta!  Usted 

le  está  dando  mal  ejemplo! 

Qué  mal  ejemplo  le  doy? 

Por  quién  toma  ella  esos  fueros? 

No  diga  usted  desatinos. 

Usted  ha  metido  en  eso 

del  rapto  á  mi  chica! 

Yo! 

No  me  eche  usted  á  mi  el  muerto 

que  todo  es  obra  de  usted. 

Qué  calumnia! 

Vamos,  esto 

eslo  que  á  mi  mas  me  exalta! 

Cuidado  que  es  mucho  cuento! 

Hacemos  un  disparate, 

y,  al  ver  sus  malos  efectos, 

hemos  siempre  de  culpar 

á  Juan,  Amonio  ó  á  Pedro, 
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Paü. 


Ángel. 


Gasta. 
Añgel. 
Paü. 

Gasta. 

ÁNGEL. 

Paü. 

Casta. 
ToM. 
Pau. 
Ángel. 


Pau. 
Ángel. 


Pau. 
Ángel. 


Pau. 

Ángel. 

Pau. 


al  sino  de  la  criatura, 
y  algunas  veces. .  .tan  frescos, 
hasta  á  Dios,  que  vea  usted 
si  él  irá  á  meterse  en  ello! 
Conque  tengo  yo  la  culp^?. . 
—Don  Ángel,  vamos,  hablemos 
con  formalidad* 

Señora, 
yo  hablo  muy  formal,  y  apelo 
á  la  misma  Gasta. 

Yo... 
Eh!  Deja  de  hacer  pucheros! 
Hija,  confunde  á  lutio: 
habla! 

Mamá. . . 

Habla  sin  miedo. 
Quien  te  ha  enseñado  esas  cosas 
de  los  raptos  y  venenos?. 
Yo  lo  he  aprendido  en  un  libro. . 
(Ahora  todo  lo  comprendol) 
En  un  libro? 

Si,  señora; 
en  un  libro  muy  discreto, 
que  usted  le  dio,  con  el  fín 
de  que  se  fuera  instruyendo. 
La  Magdalena!  Y  nos  sale 
por  cinco  duros  lo  menos! 
Pues  es  una  Magdalena 
mala  y  cara  al  mismo  tiempo. 
Por  dos  cuartos  le  dá  á  usté  una 
mejor  cualquier  pastelero. 
Quién  lo  habia  de  decir! 
Si  al  Ministro  de  Fomento 
le  lleva  usted  ejemplares 
asi. .  .por  via  de  anzuelo, 
para  cruzar  á  León... 
Quizá  entonces  nuestro  objeto 
no  se  logra! 

Bah!  Le  cruzan! 
No  aseguraré  que  el  pecho, 
pero  á  León  le  cruzan  algo. 
Si? 
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ÁNGEL. 

Pau- 
Angbl. 


Pau. 


ÁNGEL. 


Pau. 

ÁNGEL. 


Pau. 

ÁNGEL. 


TOM. 


ÁNGEL. 

Pau. 

ÁNGEL. 


La  cara . . .  por  ejemplo. 

Pues  usted  fue  quien  propuso. . . 

Es  que»  cuando  me  convenzo 

de  que  se  tiene  que  hundir 

una  casa  sin  remedio, 

eii  vez  de  andar  con  puntales, 

la  dejo  caer  al  suelo. 

En  fin,  la  obra  será  mala; 

mas  si  viera  usté  el  prospecto 

cuantos  elogios  hacia. . . 

Quién  se  fla  de  prospectos! . . 

Eso  es  lo  mismo  que  cuando, 

al  cobrar  algún  dinero, 

hallamos  dudoso  un  duro, 

á  fin  de  ver  si  debemos 

metérnoslo  en  el  bolsillo, 

preguntamos  al  sujeto 

que  quiere  que  el  duro  corra; 

—Diga  usté:  este  duro  es  bueno? — > 

Eso  se  vé. 

Pero  un  libro... 
Pues  si  no  hay  mas  que  cojerlo! 
Lea  usted,  lea  este  párrafo: 

('Enseñando  á  Paula  un  capitulo  del  final  del  libro  que 
leia  Casta.) 

entre  el  rapto  y  el  veneno, 
Magdalena  opta  por  este: 
y  otro  tanto  hubiera  hecho 
mi  sobrinita,  si  yo 
cartas  no  tomo  en  el  juego. 
Es  posible! 

En  cuanto  al  rapto, 
no  se  ha  llevado  ya  á  efecto 
porque  Tomás,  aunque  pobre, 
tiene  buenos  sentimientos. 
Estimando  á  Ga$ta,  cómo 
iba  yo  á  poner  los  medios 
de  perderla? 

Lo  oye  usted? 
Es  todo  un  hombre. 

No  niego... 
Qyiere  á  Casta  muy  de  veras. 


No  tiene  mas  que  un  defecto. 
Casta.     Un  defecto!  (  Adnrirada. ) 
Paü.  Vamos. 

ToM.  Yo! 

Ángel.    No  alarmarse:  es  muy  pequeño: 

que  juega  á  la  lotería. 

^Te  he  visto  comprar  un  décimo. 

(  A.  Tom&s  en  tono  de  reconvención. ) 
ToM.       Es  el  último,  padrino. 
Angrl.    Si  es  el  úIlimo>  te  absuelvo. 

—Por  lo  demás,  aseguro 

que  otro  tanto  no  hubieroi  hecho 

Serafín. 
Pau.  y  usted  qué  sabe? 

Ángel.    Porque  lo  sé  lo  sostengo. 
Paü.       Poco  á  poco. 
Ángel.  Mire  usted, 

yo  hoy  mismo  rae  voy  al  pueblo 

porque  ya  hasta  aqui  me  tienen 

(  Señalando  la  frente. ) 

Madrid  y  los  madrileños. 

Mas  no  vaya  usté  á. creer 

que  tomar  el  tole  pienso 

sin  decirle  antes,  bien  dichas, 

las  verdades  del  barquero. 
Pau.  (Dios  me  la  depare  buena!} 
Ángel.    Oye,  tú  vete  á  paseo,  (  A  Tomás. ; 

que  aqui  haces  la  misma  falta 

que  hacen  en  misa  los  perros. 

ToM.       Padrino 

Ángel.  A  tu  cuarto,  tú,  (  A  €asta  ; 

hasta  que  te  Uanie. 

Casta.  Bueno, 

(Por  el  ojo  de  la  llave 

voy  á  mirar  desde  adentro.  ) 
ToM.       Le  parece  á  usted  que  espc^re 

en  la  esquina?..  fA  Angci.  ) 
Ángel.  Ya  te  entiendo!.. 

ToM.       Yo  digo  por  si  acaso 

hago  falta. 
Ángel.  '     Marrullero!.,. 

(Tomás  Tase  fondo  derecha. -- Casta  segunda  paerta 

de  la  izquierda. j 


ESCENA  XIV. 

PAULA  Y  ÁNGEL. 


Ángel. 

Ya  vé  usted  que  soy  prudente. 

dona  Paula. 

Pau. 

Lo  que  veo... 

es  que  la  ha  tomado  usted 

conmigo. 

Ang^.. 

Es  que  hizo  usted  méritos 

para  que  yo  le  conceda 

ese  triste  privilegio. 

Pau. 

(Ay!  A  mi  me  vá  á  dar  algo!) 

Ángel. 

Siéntese  usted .    (Presentándole  una  silla.) 

Paü. 

(Qué  consuelo! 

La  sesión  promete  ser 

borrascosa  y  larga!) 

Ángel. 

Quiero, 

pues  lo  que  voy  á  decirle 

es  duro*  que  me  oiga,  al  menos, 

con  toda  comodidad. 

Pau. 

Entendido. 

Ángel. 

Pues  empiezo. 

Primera  verdad  amarga: 

don  Serafín  es  un  necio. 

Paü. 

Conque  un  necio!  Bien! 

Ángel. 

Haciéndole 

nn  gran  Tavor,  por  supuesto. 

Pau, 

Vaya,  pues  por  más  que  usted 

por  convencerme  haga  esfuerzos. 

no  transijo  en  ese  punto: 

sacará  usted  lo  del  negro. 

Ángel. 

He  de  sacar  algo  más. 

Paü. 

Pero,  señor,  que  á  este  estremo 

■ 

me  haya  conducido  mi  hija 

con  sus  locuras! 

Ángel . 

Volvemos 

á  las  andadas!... 

Pau. 

Si! 

Ángel. 

(Vaya! 

Doña  Paula  está  pidiendo 

X 

una  camisa  de  fuerza!) 

Si  en  vez  de  darle  ese  engendro 
le  hubiera  usted  dado  el  Keropis 
y  un  Manual  del  cocinero* 
únicos  libros  que  ofrecen 
buena  enseñanza  y  provecho  « 
á  una  joven  de  su  edad: 
si  en  vez  de  dar  alimento, 
con  ocios  indisculpables, 
á  los  delirios  y  sueños 
que  forjó  su  mente  loca, 
le  hubiera  usted  puesto  el  freno 
saludable  del  trabajo!... 

Pau.  Vaya!  Vaya!  No  pasemos 
adelante.— ¿Olvida  usted 
su  posición? 

Ángel.  Otro  yerro! 

En  todas  las  posiciones, 
ver  el  trabajo  debemos, 
no  como  afrentosa  carga, 
si  no  como  un  don  del  cielo 
que,  además  que  proporciona 
el  pan  necesario  al  cuerpo, 
es  alegría  del  alma, 
salud  del  entendimiento, 
antidoto  del  fastidio 
y  de  las  penas  consuelo. 
A  más,  quiere  usté  esplicarme, 
pues  yo  sin  duda  estoy  ciego, 
dónde  está  esa  posición 
que  ustedes  tienen,  objeto 
de  pretensiones  ridiculas 
y  de  tantos  cacareos? 

Paü,       Hombre,  León  antes  era.,. 

Ángel.     Un  honrado  carpintero. 

Paü.       Mas  hoy  es... 

Ángel.  Hoy  es  un  mal 

empleado  de  un  Ministerio! 

Pau.       Cómo! 

Ángel.  Antes,  señora  mía, 

León  vivía  en  su  centro, 
y,  aunque  en  esfera  algo  humilde, 
contaba  con  el  aprecio 
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de  las  gentes,  y  comia 

sin  ningún  remordimiento, 

porque  estaba  bien  ganado, 

el  pan  que  daba  á  su  cuerpo. 

Pero  hoy!...  Vayal  Hoy,  doña  Paula, 

el  cuadro  cambia  de  aspecto: 

despreciado  por  los  suyos, 

porque  León  los  tiene  en  menos, 

solo  le  compensarla, 

de  la  ausencia  de  su  afecto, 

el  que  debieran  tenerle 

los  que  juzga  compañeros: 

más  como  el  pobre  camina 

por  muy  estraño  sendero, 

como  necias  pretensiones 

hasta  alli  le  condujeron 

y  le  falta  para  andar 

el  sosten  de  su  talento, 

ni  aún  siquiera  inspira  lástima; 

no  inspira  mas  que  desprecio. 

Si  esa  es  buena  posición 

para  usted,  yo  no  lo  veo. 

Pau.       De  modo  que  si  un  hermano, 
en  muy  críticos  momentos» 
le  niega  su  apoyo,  como 
esta  mañana  ioha  hecho... 

ÁNGEL.    Báhl  Ya  salió  el  expediente. 

Pau.       Si  señor,  á  él  me  refiero: 
calcule  usted  lo  que  harán 
los  que  ningún  parentesco 
tienen  con  él! 

Ángel.  Mí  conducta 

redundará  en  su  provecho. 
Responde  á  un  plan  meditado: 
¿á  qué  hemos  de  andar  poniendo 
puníales  al  edificio 
si  se  ha  de  venir  al  suelo? 
Porque  van  á  dar  ustedes 
el  gran  barquinazo,  y  eso 
vá  á  ser  muy  pronto. 

Pau.  Quemas 

quisiera  usted!    (Campanilla.) 
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Ángel.  Pues  a!  tiempo. 

Pau.       Gracias  á  mi,  mi  marido 

salió  de  su  atolladero, 

y  á  estas  horas  es  posible 

que  le  estén  dando  un  ascenso. 
Angbl.    Ño  lo  estraño:  pasan  co&as... 

mas  lo  sentiré. 
Pau.  Lo  creo. 

LEÓN.        Ven,  Tomás,  ven!     (Dentro.; 
Pau.        .  Ya  está  aquí! 

León.        Albricias!    (Sale  con  Tomás  fondo  derecha.) 
ÁNGEL.  Me  le  ascendieron! 


ESCENA  XV. 

DICHOS,  león  Y  TOVAs. 

Pau.        Conque  al  fin?.,     (k  León  con  ansiedad.) 
Ángel.  (No  es  mal  bromazo!r 

ToM.       (" Qué  tendrá?) 

(Contemplando  admirado  á  León.) 
León.  Yo  pierdo  el  seso! 

Ay!  Se  me  ha  quitado  un  peso! 

—Hermano,  dame  un  abrazo! 

(Tendiendo  los  brazos  k  Aügel.) 
Pau.       Pero  habla  ras?    (f^^^  impaciencia.; 
¿EON.  A  mi  modo, 

conté  al  Ministro  mi  apuro. 
Pau.       Y.lo  que  eras  tú?... 
León.  Te  juro 

que' se  lo  he  contado  todo. 
Pau.       Y  él...  qué! 
Lkon.  Con  cierta  malicia. 

exclamó... 
Pau.  Escuche  usted.  ( A  Ángel. ) 

León.  -Hombre, 

permita  usted  que  me  asombre! 

No  le  han  hecho  á  usted  justicia. 
Pau.       a  ese  Ministro  el  Toisón 

le  daba  yo.  (üntusiasmada.; 
León.  No  .cortar!.. 


^.  •  *• 
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Paü. 


Lkon. 

Paü. 

León. 

ÁNGEL. 

Paü. 

TOM. 

Paü. 

Ángel. 

Paü. 

ÁNGEL. 

Paü. 

ÁNGEL, 

Paü. 


León. 


Paü. 
León. 


Paü. 
León. 

TOM. 

Paü. 

ÁNGEL. 


—A  usled  le  deben  nombrar 
Jefe... 

De  administración!.. 
Vamos,  ya  tienes  usía, 
y  con  menos  no  transijo! 
No  dijo  eso. 

Pues  qué  dijo? 
Jefe  de... carpintería. 
Áh!  (  GoQ  satisfaocion  . )  < 

Qué  Ministro!  (  Con  desprecio.  ; 

Don  León!  (Con  aiegria.j 
Jefe  de! .  .Qué  estupidez! 
Gran  rasgo  de  lucidez! 
Merece  bien  el  Toisón!  fÁ  Paula. ) 
Glaro^  por  sus  atropellos! 
Á  qué  viene  ese  disgusto? 
£1  tal  Ministro! . .  (  Desesperada. 

Fué  justo. 
Galle  usted!  Ninguno  de  ellos 
tiene  dos  dedos  de  frente, 
iii  saben  por  donde  van! 
Y  todavía  querrán 
que  uno  sea  consecuente! 
—Y  qué  le  dijiste?..Nada! 
(X  Leca  en  tono  de  recoQyeocion.) 
Vaya!  Y  también  me  salió 
con  aquello  de  que  yo 
solo  tenía  fachada.  , 
Pero,  desde  hoy,  ya  verás. 
Qué  es  lo  que  piensas  hacer? 
Qué  pienso?  Desde  hoy,  mujer, 
pienso  tener  algo  más. 
No  me  dejaré  del  diestro 
llevar  por  ti. 

Eso  es  decir.. . 
Que  de  nuevo  voy  á  abrir 
mi  taller. 

Bravo,  maestro! 
Cómo  nos  pondrá  la  critica! 
Mira,  y  si  acertarlo, quieres,  *  - 

á  Paula  mas  no  toleres 
que  se  ocupe  de  política. 
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Paü. 

Ya  que  del  dolor  la  copa 

me  vé  apurar,  no  lue  pise. 

Angbi.. 

Nada,  que  compre  y  que  'guise 

y  que  repásela  ropa. 

Pau. 

No  espere  usted  que  me  venza . . . 

Ángel. 

Pues  no  ha  de  vencerse?  Al  fin. . . 

Rita. 

Oiga  uáted. 

( Conteniendo  á  Serafín  con  qaien  aparece  fondo  de 

recha. ) 

ÁNGEL. 

Don  Serafín! 

Serap. 

Galla,  mujer!  (A  Rita. ) 

Pau.  . 

(Qué  vergüenza!)  ^ 

ESCENA  XVI. 
DICHOS,  HITA  Y  Serafín. 


Rita. 

Mire  usted  que  soy  astuta 

y  que  canto. <  a  Serafín. ; 

Seraf. 

Yo  veré  ahora...  f  A  Rita. ) 

Paü. 

Se  embarca  usted? 

Seraf. 

No  señora: 

pero  me  dan  la  absoluta. 

Ángel. 

La  absoluta! 

Seraf. 

Como  suena. 

Ángel. 

También  le  han  hecho  justicia. 

—Me  alegro  por  la  milicia. 

^ 

que  así  está  de  enhorabuena. 

Pau. 

También  de  ápié!  Qué  mal  sino! 

Scraf. 

Cómo  también! 

Pau. 

Digo  bien. 

Seraf. 

Hay  ...reproducción? 

Pau. 

También 

nos  han  quitado  el  destino. 

Seraf. 

Es  posible? 

León. 

Y  no  me  pesa. 

Ángel. 

Una  mesa  antes  tenia 

á  su  cargo,  y  no  podia 

tener  corriente  la  mesa. 

Pero  hoy..! 

León. 

Verdad  es! 

Ángel. 

Muy  serio. 

si  se  pone  á  trabajar. 
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él  solo  puede  arreglar    . 

todas  las  del  Ministerio. 
Srraf.    Pero  piensa  usted  volver?. . 
Pau.       No  hay  quien  le  haga  desistir. 
León.      No,  si  es  que,  para  vivir, 

tengo  que  abrir  el  taller. 

Si  eso  á  usted  no  le  acomoda 

Skraf,    Francamente.,... 

R»TA.  Hable  usted  claro. 

(  A  Serafin  provocándole. ) 
Seraf.    Esas  cosas... 
ToM.  ( Qué  descaro  ) 

SEftAP.    Imposible  hacen  mi  boda, 
f  AU.       Eh!  Qué  es  lo  que  usted  pronuncia? 
Rita.      Si  no  es  eso,  seño...ri...ta! 
ÁNGEL.    (Si  es  muda,  revienta  Rita! ) 
Rita.      Es  que  á  la  boda  renuncia 
porque  tiene  impedimento. 
Lron.      Cómo? 
Seraf.  Impedimento^ 

Paü.  y  cual? 

RtTA.      Haberme  dado  formal 

palabra  de  casamiento. 
Seraf.    Y  esta  de  veras  lo  toma! 
Pau.       Semejante  villanía! 
AivGEL.    Vé  usted  lo  que  Je  decia!  (  a  Paula;; 
Seraf.    Si  todo  ha  sido  una  broma. 
Don  Ángel  me  aconsejó 
que  lo  hiciera 
(Todos  acosando  á  Ángel. j 
León.  Cómo! 

Rau.  Qué! 

Rita.      Conque  usted?... 
ToM.  Padrino! 

Paü.  Usté...? 

León.      Ángel!.. 

Ángel.  Si,  señores;  yo!  (Muy   satisfecho.^ 

Rita,      Conque  me  han  puesto  en  berlina? 
ÁNGEL.    Se  lo  aconsejé  á  este  niíío, 
para  probar  el  cariño 
que  tenia  á  mi  sobrina. 
Seraf.    Pues  usted  la  culpa  tiene. 
ÁNGEL.    Y  usted  no  tiene  cacumen 
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Seraf. 
Ángel. 

Srraf. 
Ángel. 


SlRAF. 

Ángel. 


Paü. 

León, 

Ángel. 

León. 

Paü. 

Ángel. 


Ton. 


Ángel, 
Paü. 


para  saber,  en  resumen, 

qué  es  lo  que  hacer  le  conviene? 

Yo,  obediente..     " 

No  es  razón. 
Y  si  no,  ande  usted.  (Abriendo  el  balcón. 

Delira! 
Lo  mando,  á  ver  si  se  tira  ' 
usted  por  este  balcón! 
(  Serafio  retrocede  asustado.  ) 
Del  amor  de  Rita  Justo, 
casi  mió  es  el  proyecto: 
pero  usted  lo  llevó  á  efecto 
porque  era  muy  de  su  gusto. 
Usted  de  un  modo  lo  esplica  ..... 
A  más,  por  si  esto  no  basta, 
Serafln  quería  á  Gasta; 
pero  la  quería  rica. 
Daba  nobleza  por  cobre. 
'Es  verdad! 

Miren  el  nenel 
Pero  como  Gasta  tiene 
quien  la  quiéresela  y  pobre.. ("Mirando  á  Tomas. 
Qué  dices  tú?  (A Paula. ) 

Que  me  asombro! . . . 
( Presentando  k  Tomis  á  Pauta. ) 
Tomás  cifra  su  ambición 
en  que  ahora,  imitando  á  Leen, 
haga  usté. .  .asi,  con  el  hombro. 

(  Molimiento  de  indiferencia. ) 
Me  daré  por  satisfecho, 
y  nunca  tendrán  de  mi 
queja  alguna. 

Vamos.  (  Animando  á  Paula. ) 
Si? 
Pues  mire  usted,  ya  eslá  hecho. 

( MoTíendo  el  hombro.  ) 


ESCENA  ULTIMA. 


DICHOS  V  CASTA. 


Casta.      ("Desde  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 
Salgo  ya? 
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Ángel. 

Digo,  si  sabe 

ingerirse  esta  de  modo. . . 

Casta. 

Es  que  lo  he  escuchado  todo 

por  el  ojo  de  la  llave. 

f  Colocándose  janto  ¿Paula,  á  quien  dá  maestras  de 

gratitud. ) 

Seraf. 

Confórmate,  Rita!  (  á  Rita  que  le  persigue.  ) 

Rita. 

Si? 

ÁNGEL. 

Já!  já!  já! 

Serap. 

Una  broma  fué... 

Bita. 

Hombre,bien!  Riase  uslél       (k.  Ángel.; 

ÁNGEL. 

%s  que  ahora  me  toca  á  mí. 

Rita. 

Pues  él  conmigo  se  casa, 
ó. . . 

Yo?  Primero... 

Seraf. 

Rita. 

El  muy  pillo!.. 

Seraf. 

Me  tomaré  un  cortadillo 

de  cianuro  de  potasa. 

y  tendré  que  hacerlo  un  dia» 

pues  sin  medios  de  ganar. . . 

ÁNGEL. 

Hombre,  usted  debe  esplotar... 

Seraf. 

El  qué? 

ÁNGEll*. 

La  fotografía. 

Porque  usted  muy  bien  las  saca. 

ÍvEON. 

No  he  visto  ninguna. 

Seraf. 

No? 

Paü. 

Las  hace  admirables. 

Seraf. 

Yo 

le  haré  á  usted  una  de  placa 4 

León. 

Placa!.  .Al  cabo  he  conseguido 

alguna  encomienda?.. 

C  Seducido  por  la  idea  de  tener  la  cruz. ) 

Pau. 

Cá! 

Seraf. 

La  placa  es  tamaño. 

León. 

f  Avergonzado. )            Áh!  Ya! 

Me  había  yo  confundido. . . 

ángel. 

Escucha,  León:  á  esa  g^loría   f God  solemnidad.' 

puedes  aun  aspirar. 

León. 

Qué  cruz  puedo  yo  ganar? 

Ángel. 

La  de  María  Victoria. 

León. 

Con  bastardos  sacrificios? 

ÁNGEL. 

Con  la  garlopa  y  la  lima, 

que  esa  cruz  tümbien  estima 
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Sbrof. 
Ángel. 


Seraf. 


AN6EL. 

Serap. 

ÁNGEL. 


León. 
Pau. 

ÁNGEL. 


Pau. 

ÁNGEL. 

Paü. 

León. 

ÁNGEL. 


León. 

ÁNGEL. 

Paü. 

ÁNGEL. 


el  mérito  en  los  oficios. 

Y  usted  no  se  quede  asi.  (  A  Serafín. ; 

Haga,  dejando  quimeras, 

fotografías. ..de  veras. 

Pero  qué  dirán  de  mi? 

Tanto  miedo  al  qué  dirán 

y  no  temió  la  bajeza 

de  enajenar  su  nobleza 

por  un  pedazo  de  pan! 

Trabajar  á  troche  y  moche 

yo,  que  estoy  acostumbrado. . . 

y  todo,  sin  resultado, 

para  no  tener  ni  aun  coche! 

Eh  aquf  el  cáncer  social. 

Conque  coche? 

Si  señor. 
No  ve  usted  que  dicen  mal 
los  humos  de  general 
con  la  paga  de  un  tambor! 
r^ada,  todo  inútil  es: 
no  hay  que  pensar  ni  un  segundo 

en  arreglar  este  mundo, 

que  andará  siempre  al  revés. 

Y  porqué? 

Vaya  un  agüero! 

Porque  la  gente  está  loca: 

porque  nadie  se  coloca 

en  su  sitio  verdadero. 

Yo  creo  que  la  razón 

alguna  vez  ha  triunfado. 

Pero  eso  no  causa  estado: 

no  es  la  regla,  es  la  escepcion. 

(Este  hombre  es  un  sinapismoj 

Tu  lección  no  fué  aquí  vana. 

Por  hoy,  si;  pero  mañana 

volveremos  á  lo  mismo. 

Serás  tú,  mujer.  (A  Leorr. ) 

No  tal. 

Hombre,  Paula. 

Quién  resiste..? 

Pero,  señor,  sí  no  existe 

quien  tenga  el  juicio  cabal! 

y  no  es  que  exajero. 


Pau.  Algo. 

ÁNGEL.    La  voy  á  usté  á  persuadir. 
Usted  sabe  que  salir 
tuve  há  poco.— Pues  bien,  salgo 
y  lo  primero  que  veo 
es  á  un  dandy,  en  el  pescante, 
que  llevaba,  tan  campante, 
á  su  lacayo  á  paseo. 
—Después,  á  la  prevención 
uno  de  la  policía, 
á  la  fuerza,  conducía 
nada  menos  que  á  un  ladrón 
á  quien  cogió  en  el  garlito, 
y,  en  vez  de  ayudarle  todos, 
decían: — ^Vaya  unos  modos! 
Suéltele  usted,  pobrecitp! 
—Pues  señor,  mi  ruta  sigo, 
tragando  mucha  saliva: 
llego,  por  fin,  á  donde  iba, 
pregunto  por  un  amigo: 
—Duerme,  obtuve  por  respuesta. 
—Está  enfermo?— Qué  ha  de  estar! 
—Pues  8i  fós  tres  van  á  dar! 
— Mas  como  al  alba  se  acuesta..-^ 
—Yo,  que  lo  oiL^dije,  al  tren! 
Hay  muchos  locos  aquí 
y  no  aguanto. ..con  que,  asi, 
que  ustedes  lo  pasen  bien.  . 

Pau.  \  En  su  pueblo  serán  santos. 

ÁNGEL.     Ca! 

Pau.  .        También  anda  la  gente...? 

(  Signí^cando  estravio. ) 
ÁNGEL.    Pues  si  allí  hay  cada  demente!... » 

Pero,  en  fln,  no  somos  tantos* 
SBRAr.    Usted  también?.. 
ÁNGEL.  Si  señor. 

Y  quizá  el  mas  rematado. 

Hice  estudios  de  abogado 

y  ejerzo  de  labrador! 

Pues  y  el  cura!.,  qué  locura! 

porque  una  tía  tenia 

no  sé  qué  capellanía, 

de  bailarín,  se  hizo  cura . 
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Pues  digo  el  maestro  de  escuelal 

Es  tipo...  que  no  se  vé: 

y  en  sus  buenos  tiempos  fué... 

corista  de  la  zarzuela. 
Pau.       Ay!  Hace  usted  un  encomio 

délas  gentes!.. 
Ángel.  Doña  Paula, 

cada  casa  es  una  jaula 

y  el  mundo...  un  gran  manicomio! 
Lbon.     Pero,  hombre,  todos. . . 
ÁNGEL.  Lo  mismo. 

todos  somos  locos,  León. 

Los  unos  por  ambición 

los  otros  por  egoismo: 

por  necesidad,  alguno: 

por  ignorancia...  sin  cuento!.. 
Srraf.    y  no  hay  locos  con  talento? 
Ángel.    Lo  que  es  hoy ...  casi  ninguno. 

Han  existido  unos  pocos 

que,  con  hirviente  entusiasmo, 

son  el  asombro  y  et  pasmo 

de  lodos  los  demás  locos. 
Pau.       De  veras!  Y  quienes  son 

esos  locos  tan...  brillantes? 
Ángel.    Esos  locos  son.. .  Cervantes, 

César,  Guttemberg,  Colon, 

y  otros^  de  esa  gran  figura, 

que  en  el  mundo  de  la  gloria 

dejaron  una  memoria 

eterna  de  su  locura. 

(Al  publico.^  . 

—Público  amigo  y  señor: 
como  caso  de  conciencia, 
acogft  con  indulgencia 
esta  comedia:  el  autor 
la  aguarda  con  mucho  anhelo, 
y,  en  verdad,  la  necesita: 
el  pobre  también  habita 

EL  MANICOMIO  MODELO. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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OBRAS  DRAMÁTICAS 

DE 

joois  JOSÉ  m:arco. 


ENTRES  Ó  MAS  ACTOS.  ■ 

Libertad  en  la  cadena. 

ElSol  de  invierno. 

£i  peor  enemigo. 

Cuestión  de  trámites. 

Ana.  (i) 

¡Cómo  ha  de  ser! 

Hoy. 

Los  flacos. 

La  feria  de  las  mujeres. 

La  mujer  compuesta. . . 

El  manicomio  modelo. 

Receta  para  el  matrimonio.  (  En  prensa.    } 

La  gran  jugada.  {Id.  ) 

EN  UN    ACTO. 

Consecuencias  de  un  bofetón. 

El  dotede  Maria. 

Una  tarde  aprovechada.  (  2 ) 

La  pava  trufada. 

Adán  y  Eva. 

La  fiesta  en  paz.  (  En  prensa.  )  • 

El  fondo  del  espejo.  ( Id, ) 


(l)   Eo  colaboración  con  D.  Juan  Catalina  y  JO.  Jaau  Cou- 
: '  Pignr- 

(2)    En  colaboración  con  D.  Fernando  Martin  Redondo, 
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